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S O L E D A D E S  
D  E  L A  V I D A

Y  D E S E N G A Ñ O S  DEL M V N D O ,
NOVELAS EXEMPLAR.ES,

PO R E L  D O C T O R  D O N  C H R IS T O V A L  LOZANO,; 
Comiílario de la Sanca Cruzada de la Villa de HeUin,

y  fu Partido;

C O R R E G I D A S ,  Y  E N M E N D A D A S  E N  E S T A }

B D I C A D J Í S
¿ D O N D I E G O  DE G A M A K tL A  T  V A L C  A R C S l k  

Cnuttllero delOrden de Santiago, &c.

me

C O N  P R I V I L E G I O

E N  M A D R ID : Por Fcanctíco Saoz, Imprcflor dcl Kcyng, 
y Portero deGamara de Su Mageftad. ,

y4GoÜ4 de francifco Serrato) da FigueroaiFdftoliarjy Notario fa lsa *  9
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A D¿DIEGO GAMARRA
y V alcarcel,Capitán de Mar,y 
Tierra > Capitán de Cauallos 
, Corazas Efpañolas en Flan- 

des , y Cauallero de el 
Orden de Santiago.

IEN Puede íer empeño del güi­
to la inclinación á losEílrange- 
ros,pcro íiemprefue obligación 
de la naturaleza el amor á los 
propios,como dixo San Cyrilo, omnh 

i vna fangre,íe beben en vnaPa- 
tria el afe£fco. Supueíla efta verdad,no ay du- temí 
da que fien do V.m. y yo hijos de vna Patria ,cs 
deuda entre los dos el caruio.Y íi eftc Tema ni- c*t. n* 
fíefta con obras,aunq huvo quien Je quifo cali­
ficar fin ínter efles,cierto es que al querer el mió 
acreditarle con V.m. de verdadero, fe ha de 
hallar confufo, falcándole el crédito de l&s n- 

. nczas en las obras. En elta confufionmehaa
y  t vc-

porqcomo é



venido á las manos éftas floré*»y primaros 
rafgosdc la juventud delDo&or Don Chrif-' 
toval Lozano mi tio, y grande amigo dcV.
merced,par a darlos fegunda vezál aE (lampa,
con que Tiendo de tan cercadcl alma* los pue­
de ofrecer á V. m.mi voluntad en defempeño,. 
como cofa propia.

Salieron cftas Soledades en mi nombré» 
qnando los quinzc años de miedaddcfmen- 
tian caudal para tanto empleo. Auiafacado a 
luz ín Danti Perfeguido>rci&tem tan décoro- 
fa , como cftimada en el aprecio dc los mas 
eruendidosvy noquiíofu modeftiaque falicf- 
fcndcípuesdel Sol lasmadrugadas,,aunque fe * 
defeubrian para el. defengaño tan fazonados 
Éruto s c n tan tempra ñas flore&Cortb la Pare a 
ín inmortal vida,Ultimando el golpe nueílnr 
Familia , y. nueftra Patria, con que ceíTando 
aquel inconveniente i de la primera impref- 
flon ,en eíla fegunda be querido que íebuel- 
Van al Mar los arroyos,y ganen por fuyos, lo 
qnc hafU.aqui perdieron por míos.

Dichofa (omina ha. (ido de mi defeo ha- 
llár.en cíta.ocaíion elle corto agalla jo para el

*gra-



¿grado de V. na. por hijo de vna PatríaVpófla 
e (trecha amidad que nos vne, y por los mu­
chos beneficios de fu hidalgo pecho a que mo 
reconozco deudor > aunque no es de admirar 
queyoconfieíTcfauores, quando IosconfieíTa 
coda nue (Ira Patria. En la aprobación de ia 
Primera Parte de David Perfignidd, dixo el 
lluítrifsimo Cárdenas, que debía a la p luma 
de íu Autorfu conocimiento en Eípaña nuef- 
croHellinjfinliíonja puedo deziryo,qt$e de­
be á V.m.por fu efpada endosEfpanas el mií- 
mo crédito. Luego no ferá admiración que 
yo confieíTe deudas a fu nobleza, ilno puedo 
negarlas la Patria?

Pero que mucho que en V.m. reconozca éf- 
tos créditos,fien fus claros aícendientes los 
recibió muchos figjos antes? O lo que me ani­
ma,y alienta á efta aclamación el fértil,copo- 
ío,y nobilifsimo Arbol de fu calificada,y acre­
ditada defcendencu! Pues canto í’e ha clic adi­
do, que echando fus fecundas, y robuftas rai­
les en la belicofaProuincia de Alav-a, ha di-r ,
latado íus verdes,y triunfan tesRamas,con tan 
opimos, y crecidos frutos, q'ue en las guerras
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ha dado éh fcruicio de fu Réy tantos Gglos.Y . 
quando no me alargue mas queá fu quartó 
Abuelo de V.m.D Gon^alo de Gamarra,que 
valor noble no manifeftb.dex.andolasconve* 
niencias de f u  caía,y fu quietud»por acompa­
ñar^ feruir al Rey D.Fernando de Aragón, 
y a la Rey na Doña lfabel en las guerras de 
Gr anada,üendo de los primeros para el traba» 
jo en la guerra, y ct vltimo para ct defeanfo 
en la paz? Dcfpues de cfta quietud en el cafa­
rme uto que hizo en Cordova con Doña Ca­
talina de losR|os,de las familias mas noble» 
de aquella Ciudacf, qué defendientes no de» 
Xo imitadoresfuyosíSca vno por muchos Don 
luán de Gamarra Valcarcel, nieto íuyo, y  
fegundo Abuelo de V.m*hijo de Don Francia 
co Gamarra,y de Doña Vrraca Fernandez de 
Valcarcel; pues no contento con fervir a fu 
Rey, como fu Abuelo en Eípaña>fe empeño en 
k  jornada mas dilatad a,y peÜgrofa,bailándo­
le en el defcnbíimienco dctPeru, en laslndias» 
Dcfpues jbolviendo á Efpaña, y cafando en 
Helímcon DoñaMaria deMoncalvo y Val» 
careel^mtbalasPanclas de fu Efcudó lasfan-

gricn>



enemas Edacas de familia tan noble. DedeD iX
lazo nació Don luán de Gamarra, Abuelo de 
V.m, que cafando con Doña María Tomás y 
Rodenas, tuvo tres hijosjii padre de V. m.y fu 
tio Don Rodrigo, que murió Corregidor de 
Moron, y la feñora Doña Gcronima,que mu- 
riocon tanta fama de fantidad, Abadela del 
Religiofiísimo Convento de Santa Clara* 
Dcftc Tronco nació V. m.en el cafamiento 
que hizo con hija de D. Diego Fernandez del 
Cadillo, Alcayde del Cadillo de Iumilla, por 
cuy a dependencia toca á V.m. el tniímo titu­
lo, fin contradicion, defde los tiempos del Te­
nor Infante Don Fadrique.

Mas cercana gloria participa V.m. del fe- 
ñor Don Edevan de Gamarra fu tio, cuyas 
proezas he dexa do para corona de tan iluftre 
familia, pues fue quien dio al Efctido la Coro - 
na en vez de la celada. Murió fu padre de ede 
Cauallefo,fiendo General de la Caualleria do 
Milán,y Cadellano de Cremona. Ocupo el 
feñorDon Edevan todos los puedos de la Mi­
licia , defde Capitán de Cauallos, Maedre de 
Campo, Sargento General de Batalla, y Ge-
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¿eralde la Artillería,yCaualíem tn Flan des,1, 
defcübriendo en los mas apretados rieígos el 
ardiente valor de ítis p a (lados. Defpucs, co« 
nociendo Su^Mageftad la igualdad de pren* 
dasen la prudencia,y valentía >le embió poc 
Embaxador deOlandaihatiendole Caftella* 
no per petuo de Gante* y Oidor en el Confejo 
Supremo de Guerra, en cuya altura acabo la i 
muerte vna vida*que durará, eternidades, maa 
inmortal que el Fénix.

No admirojíiendo tan antiguas las proezas 
eníuCaíaAdeV.íin.y temedotan vezino el va-» 
lorprudente deHereo tan famoíojaun en voz 
de la embidiai logre e! tnifmo efpiritu , y*4rdir 
miento en,el íer vicio de SuMageílad.octvpa tv 
do el puefto de Gapitan de Mar,.y Tierratanr 
tos años, y Capitán de Corazas Efpañolafr en , 
Flan des: quien duda: que ha dado nuevos luí-» 
trejá íu grandeza, eferitos con fangre de los 
enemigos? Governando defpucs Ja. Provine ia 
deCotabanihas, en Indias,y íoííegando otras
mtichasProvinciasaJbofotadasaáinílanciade
los feñores Virreyes,que glorias deprudencia- í
no fe adquirió fu. valiente, capacidad en ta.a 
gacosafiqs^ -  -  q  - _



Quitrá'cortarelbueló álapltmia, aunque
no a los deíeos »porque fu modcftia de V. m. 
no* traslade al roftro el color de la Cruz que le 
adorna el pecho , y porque engrandecer al 
amigo, y de vna Tierra,parece que la amiíiad Notds ĉ  
lo prohíbe, y la emulación que (dele auer on meneare 
algunos de la Patrialoeftorva, comodixo'el 
Theologo Naciancenoi Pero también difeul- & '«ra­
pa" el alabar verdades que no fon liíonjas,pues ’m
auiendo propuefto efta dificultad qUe le oprb ""jo­
rnia en- el Pancgytico fúnebre de fu hermana ;» f  u i:. 
Gorgonia , refolvio, que catíar verdaderas 
glorias, aunque fuelle en caufa propia, feria Wm, nec 
delito; y dio por razón, que vendría á fer 
infeliz la virtud dé los propios, que la de los 
eftranos*, pues aquellos padecían el íilencio fiji'ff. 
porpropio8,y eftos grangeauan la aclamado; 
por E litan ge ros. Corta lera íiempre la mía á ne iucrií 
losmeritosde V.m. aunque fuera mas dilata^ ^  
da jpero mas quiero culpas de cortedad con »»m, «7- 
y.m. que delitos delifonjero con la embidia. ¡j¡¿ffrnl 

Reciba, oues, V.m.con agradoeíte corto edat̂ o-
C • • * . • • ̂  °  , prium, ib;.ofrecimiento de mi carino,que por trutode. 

nueftraTierra,es impofsibíe que dexe de agra­
dar-



vVifes tH darle} pues co mo advirtió. Hóntoro, el humo 
%Ímm de íu Patria,con íer infufriblcje llevaría á Vl{* 
exc¡ítem fes el afeito. A otra ocaíion refervan rraba- 
/'«*■» fe jos míos de otra esfera el abrigo de íu foro- 
7« ‘/Z- bra*En tanto Nueftro Señor guarde á V, 
ntt*.ody. largos, y feiizes años, con los aumentos que fus
f* muchas prendas en tan poca edad tienen 

merecidos.

Su mas afeito ícruidor,y amigo

Do» Gafpat LoT̂ no*

/
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^APROBACION DE DON P ED RO C A L D E R O N  
déla Barca, Cdudllero del Abitó de Santiago, y Cabellan de fu  

M agejlad en la Redi Capilla de los Reyes Nueuos de la 
' Ciudad de Toledor

D E orden,y comisión Je f  Tenor Don ATonío de fas R i­
bas, Vicario dé Madrid, y fu Partido, por el Eininen- 

tiisimo Tenor Don Bulcafar de Mofcoíó y Sandoval , Cardenal 
A^obiípo de Toledo, he viftoel Libro intitulado, Los Mon­
gos de Guadalupe, Soledades de la Vida ,y  Defengams del Mun­
d o , compuefto por el LicenciadoDonGafpar Lozano, Cole­
gial Theoíogo, y Redor del Colegio de Nueftra Señora de 
la Anunciara déla Ciudad de Murcia,y natural deHellin. % 
auiendo puedo en fu lección la atención, y cuidado que debo 
ala confianza que de mi corccdad fe promete quien delta fía 
fu aprobación, y cenfuca; no folo he hallado en el propofreioa 
alguna que diíRiene á fa pureza de nueftra Católica Fe, y polí­
ticas coftumbres, pero fiogular do£frina, y. cnfeñan^ajcon que 
tal vez mañofo el ingenio al vifo de lo deleytable, fabe intro­
ducir lo vtil; que es tal nueftra malicia, que aun la virtud ha 
menefter vaierfe contra ella de adornos que la difsimuien,pa­
ra que á fombra de licito divertimiento, fe halle alumbrada de 
fa prccioía luz del defengañro. Efte esel fin del argumento defte 
Libro, y tan bien explicado en fu contexto, tan bien execuca- 
do en fudeíignio, y tan bien confeguido en fu defvc'~ ,quei 
mi cofto juizio,merecc fu Autor, fobre las gracias oe auerlc 
efcrito,la licencia que pide de imprimirle. Elle es mi parecer* 
fafvo, & tcí En Madrid rz^de Iuliode i6y8.

Don Pedro Calderón 
de la Barca•
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iktnc'tá del Ordinario.

N ~ OS ElLicenciado Don Alonfo de las 
Ribas y Valdés, Yifitador Eclefiafti- 

¿o, y Vicario defta Villa de Madrid, y íu Par­
tido,2¿c. Por la preíente, y lo que á Nos toca, 
damos licencia para que (¿pueda imprimir,© 
imprima el Libro intitulado , Los Jídonges de 
Guadalupe, S oleda desde la Vida ,y  Defensa- 
ños del Mundo, cora puedo por el Licenciado 
Don Gaípac Lozano , Colegial TheóJogo, 
natural de Hellin j atento, que por la ccníura 
antecedente confia no auer en él cofa con­
tra nueftra Santa Madre Iglefia, y buenas cop; 
tumbrcs.Dada en Madrida 15. del mes de Iu« 
lio de 1658. años.

2>. >/ilonjo Je Itu Ribts.;

Por fu mandado 

P¡*go Gttrcia de ufUtértiel
Notariopublico.

c e n í



CBNSVR^J DEL Mu4ESTR0. Fr. BENITO DE RIBi¿St
Monge de San Benito, Predicador de Su MdgeJ}adt 

y  Calificado* del Santo Oficio..

M* P. S.

E S gran dicha, que quando laociofidad bufe a careas que la 
fomenten, halle ocupaciones que la do£krincn. Elaflun- 

co de fie Libro parece que lo configue, Novelas , ó ficciones 
Morales, las Nouelas fon íaynete en los mas defengafiados pa* 
ra fu letlura; y los defengaBos que en ellas fe introducen , ro­
deo para que fin cu idado placiqucm el documento’ de Se ñeca 
tan importante, Vaca borne mentí. , 34;

Realza,y aviua mas el íaynece el auet reducido ellas ficcio­
nes a cafosmanuales, que pudieron fuceder en nueílras T ie­
rras,y entre nueftras gentes.Pues no es dudable que tes exern- 
plos domeflicos, y-propios, mueuen mas que loseílraños, y cí- 
rrangeros. Dulzura tiene lamiel filveílre, pero con la domef- 
rica no puede, ni debe compararfé. La primera fe gado en los 
figlosdél Bautiftá: Erat ioannea'rtfiitHt pill scameili, &  m ei ■Mdrcicq. 
JilueJire edebat.Laícgundaenlaley d egrad a , podrá mas en 
el fayncte la dudara pyrfercafera.

El Licenciado Don Gafpar Lozano, Autor defte ingenio^ 
fo efludio, tan parecido en la abundancia, cordura, y método 
a fu do Don Chrüloual Lozano, Autor de tantos, y. tan bren1 
recibidos Libros, que leyendo ellos aíTeos de fu florido inge­
nio, me eflaua picando el dicho de Raquel, quando fin aucrle 
conocido,oyóa TobiascLmo^o: Quam pm/is efi iuuenis ifte Tob't CM'.- 
conjobrmo meo. Y  parecienáofe canto, imitarle, y copiarle en 
16 Moral,y-Catolico, era muy cierto. Afsi lo He haHado,y afir­
mándolo, queda pronunciada la cenfura que me manda dat 
¡Y. A .P or ella, y e l ’vtil que la leólura promete-, firuiendofede 
ello V . A. fe le-podra dar la licencia que pide. En cíle Con­
vento Parroquial de San Martin de M adrid, á 1 1 .  de Abtil 
¿ C l& S l.

fr . Benito dt Ribas.

Snmt



Suma del Trmlegto
• V 

*

DOn Gafpar Lozano Montefino, Colé* 
gialTeologo,>Rcc*or delColegio de 

KucfttalcBora de la Ammciata de la Ciudad 
de Murjcla,tiene priuilegio por diez anos para 
poder imprimir, y vender eñe Libro intitula­
do, Soledades deUVida.jDefengaños delMun* 
¿0>como mas largamente confta de fu origi- 
nal,que fe dcfpacho en el Oficio del Secretario 
Don Antonio Zupide yAponte,por Setiembre 
de 1688. anos.

* T  A S S A.

ESte Libro intitulado, Soledades de la Vi* 
da, y Defengaños del Mundo, efta talla­

do cada pliego a quatro maravedís,como mas 
largamente confia de faoriginal, deípacha- 
do en el Oficio de Miguel Fernandez de No- 
riega. Su fecha en 19. de Diziembredc 1661. 
anos.
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V E L E N  Til lidias obrar Eazerfe 
grande lugar en. la eftimacion coa 
ímm > ignbrado'fu Autor, pierden lo 
que lucen, quando con el tiempo fe 
conocen; Efta mudanza en el tablea 
rodela fortuita, es hija déla ernbi- 
d ¡a, pues foto el rencor al árbol deí- 
dora las Cazones dd fruto. De lá mif-

^ ___ _ _______  ma fuerte algunos cfcritos déíoierc-
ccn eí apiaufo, ignorado fu Autor, y fe hazen eftimar quan­
do fe ha conocido. Ellas Soledades, flores que en la Primaue- 
jca de ios años-affegqran frutos para el Otoño déla vida, fue­
ron entretenimientos del D oaor Don Chrifloval Lozano-mi 
tío, losqualcs permitió á los ratos del ociovGcndo defahogos 
del afan de fus primeros eflbdios. En mas madura edad dio á 
Conocer fiis letras, y fu efpiritu.cn diferentes obras,voz de (la 
^Ipufuíá*porque la mía eco; la ponderación no fécuipc. El 
«mpeñp dé fu efludio en materias de maspefo, le obligó a 
publicar eflas Soledades en nórfibre m i ó ; corrieron como 
ftiyas f  aunque fin fu nombre, Gn merecer el mal trato que 
ponderé arriba, ■ Oy/alcn en ella fegunda imprefsion , como 
primero raudal de aquella mina; tuf arnigo Lcélbr , vérásrén 
ellas, que en lo profundo de la moralidad,, y en lafuauidad 
ac licuar el animo de quien las leyere,fe parecen al 'edito cau- 
dalofo de fu Dauid PcTfeguido. Diuferte en eflas Soledades 
el gufto'hafta que en la Tercera Parte del Grande Hijo deDa-
ui Chriílo Señor Nucftro, que dexó caG eferita, te affegu-- 
pes con brcuedad el prouecho. V A LE.

Dóttór Don Gafpar Zóayrxe 
Montefmo.-

7
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INDICE DE LAS SOLE-
conte-

nidas en efte Libro.

Soledad tercera,
Soledad quarta,
El mas mal pa 

confiante»
Todo es trazas,
Buícar fu propia defdicfiá, 
Paflar mal por querer bienj 
El muerto zeloío, 
Pcrfccueiones de Lucinda, 

de Don Carlos,

P a g .£ 2O -a
Pag.jtf.

P a g .8 p J

amor 9 y jnnger menos
P a g i j^  
Pag. 180. 
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S O L J D A D E S
± J  J ú  \  A A y  I X )
D E SE N G A ñ O S- DEL MVNDO.

SO LED A D , P R I M E R  A.

UNA T ard e, que con los fo- manchadas cabras, y.de vnas blan> 
píos delZcfirq apacible fe eas ouejas,andaua vagueando aqucl 

oltencaua deleycofa , y con las freí- apriíco. Solo caminaría, aunque di- 
curas de los valles fe moftraua uercido fiemprc con el repaffj de 
amenas quandoy a el día, haziendo * antiguas memorias,que ref^efeadas 
paraíífroos, i va apagando íus luzes, en la idea,^iaquinan mil penfatpiq- 
y trémulos del Sql los rayoSj feivá tos, congojas que fuekn fer en vna 
qucdanaoditvfucr^aí quando ya laS alma repetidas '■ y apenas en Ja mi- 
aues,acabando,ójas tareas de fu ar- tad del caminoquito poner alguna 
manía., o de fu canto íosgorgeos, tregua aí canfancio, quando las roa 
entre frefnos, copados, y apiñados cas vozes de vn-cabrero le dexaron 
pinos, iva cada qual a. videar en fu cuidada>fo,y por (aUrdp pena,trepo 
cama aja conforte, 6 en fu nido a vna loma arriba, y at$í ayandoaieC- 
los polluelos, dexando yafincom- de fu excelfa cumbre,, Jo que fe en- 
pañia lo$4cf retidos arroyos, mor- cubrió á la vida, fe manifedaal'oi- 
muradores ctfftaki5 » que Gn fiazqr do, ¿(cuchando que las vozpseran 
agrauipífon casabes de la tqlafod, y dezjr: Ataja,ataja por aquefíc mo- 
comoca¡/es» de noche la rondan, y  tezuelo , y creyendo loque podía 
de día la palean. A efta hora,pues, fcr,quifo con entrañas pías ayudar 
falió ct Ermicaño Enrico de entre a la neccfsidad, mas y allegcjfcarde, 
el pauclloó de la cfpefurfedqncje co porqueal defeender del.mqnce,en­
lagrimas, y Gliciospaífauapeniten- conreo coq dos zagales,que traían 
t e , con deligniosdc <dar suelta á aGdovn cierno riba) a queí por fec 
vna alquería ,xafaspagizas de hu- competidor del marido de vnas c.i - 
mil Jes labradores,’ yfGcar 4 . vn bras,y ver que en vnajucp a aquella

Íiedazo de fu alma, a ̂ .qonora, hija carde auia quedado vencido, liuy¿- 
uya, beldad herm ola de los rífeos, dozeloío por losoterosVcjuifo rúa- 

¿¡ con ot ra» dé fu ed^d, cfa$d$ ynaq nifeftar lo$ humos de íii corag¿.5 Y.
A .vfño



Soledades de la Vida
villo por el ejóc ♦ Océaua»trocando 
el) placer los cuidados que tenia» 
cogió con los comparteros U- ma­
nada, y yendo en ígguimi^ñto de 
fusiiocilas/icó fiel turrón vn paf- 
toril inftrumcnto ,acuyo compás 
dixo bien fenddas cftís razones.

r ‘  -  * ^  t

Montanas de Gu adoíupc, 
cuyos^uádospeñafcos 
Polos de crillal parecen , , 
del pauhncnto cftralíado*

'Arboles,que ha tres Abriles 
que os he mirado gallardos 
(acudir de vucltras hojas 
las Inclemencias de Mar$o;

Arroyos, cuyas corrientes 
aumentan mis o jos oañfeo, 
que por los crlftalcs vutflxos, 
fe ven fuentes que derramo.

Paftores. que entre ellas breñasx 
paíTais los floridos añbí¡> <
hechos terreros del tiempo, 
ya ateridos,ya abraíados.

Efcucuad todos, oídme, 
que qtficraagora cantando 
deziros, 6 no mis males, 
fentImientos de vn agrauloí

Yafabeisque yo amé á Filis, 
ya Cabéis que ella me ha amado, 
que aunque ha fulo amor íecreto,

1 no (c encubre vn amor tanto.
Enila lumbre de Cus luzes 

hize cte nli tiro el blanco, 
porque vriol ojos fon ficiti^re 
imaneé idolatrados.

Bienpncarafu hermoíura,:  ̂
pe ro es mi pincel bailar do , ' '  ' 
y fuera li^/.ervtií borren'
de vn Aérclical rétráto,*' * : ‘ •

A.

la vi vnaficílacn ef-campo, 
alojando entre Srnaslfóiííbras 
Jas cabtasde fu rebaño.

Eícon|¡me enjire vais p|ñasi+' 
de dondfeeftuve azcchando 
lo que ncTpodr? Reates, 
loque ndfabré cxpncaíroS.'

A la margen de vnarroyo,
«jue del riícó defitaclo “ 
iva ciñendo los frefnos 

- con cridaliños abracos.
- ‘ ( Aguis,^Ue en qualqafétapecSii 
tropíezadvidrios quebrados, 
y en defarrollando efpumas, ' 
íc tienden éfpejos él aros.)

A la margen, pues , fe frenes» 
en las faldas dé vn caílañoí 
que éon beázadás flores, 
la hizopiuélíónfús ríimosj

Y  conto ivá cahnofa,
al defóuídoi f  cón-cuidado» 
dió á tos crittalcs dél agua 
los cállales de fus manos.

V ién dó dclpues con la fu á í  ̂
que Apolo vibraría ;tayos,
fe durmió» por no abráfat .
Cpñ trés &Áesfugánadb4 '

Yapértas la vi d6rifiid,a» 
quandó por el monte abáxó 
llegó vn j abalí cerdoíó» 
con vna flecha paffado.

A cuyrá tremendos b&fos, 
las cabrias 1c  alaototi'raby • ;
y perdonando las dombrasy' 
tire paran poé los pefuícosl- . J
• 'Deportó Filis al luido, '' 1
guindo érSolmillú*.lo ̂ brauo 
dEncurbiaualeltrilVal puro 
con fangrtdittoí éfpitraajaS. y
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Viíleis acafo la flor, Que por mucho que el valor
ando en fu embrión citando, 

o quiere (aiir á Luz» 
no en viíperas de Mayot

Y  engañada alguna vez 
e *n día que hizo templado, 
t$ci(urasdel voton '

va poco á peco rafgandol
Y  fi faldrc, ó no íaldré,

Jiazc aflbmos, hafta canto
^ u e  atropellando los miedos, 

abre rofa enmedio el campo?
Y  como la engañó el dia, 

irando el monee neuado, 
e enfrente ddla, parece 
eya la eílá amenazando: 
Tan defquacternada queda,

que entre candidos deímayos, 
las vafquiñas recomendó, 
fue el voton la va afeando:
' Se retrotrae en fi mifma,
:an ciada del efpanto, : 

e ya que no muere flor, 
padece algunos amagos)

Pues de aquella fuerte Filis, 
que del fueño regalado, 
á la villa de íus Soles, 
que desiertos fe moílraron: 

Recordó flor tan herinofa, 
que en fus mexillas,y labios, 
tofos fe vieron deshechas, 
claueles defperdiciados.

Comovió ya junto a fi, 
que el jauali enfangrentado 
iva á vengar en fu pecho 
el corage defu agrauio.

Se quedó can fin aliento, 
á vida del fobrcfalto, 
can jazmín lo que fue rdfe, 
loque fiMclaud tm  blanco.

htáo por difsimutaflo, 
fe cayó palmada nieue 
en los bracos de vn defmayo.

Y o  entonces, viendo ocafion 
defeada de mi tanto, 
para poder con íeruicios 
fauores merecer altos:

Con el jauali embefti, 
haziendo que entre mis bracos 
tragara; fin fer bebida, 
toda la mucrcc en dos tragos, 

Boluimc defpues á Filis, 
que ya el alienen cobrado, 
ine dixo: Mucho te debo, 
mas yo ce pagare, Fabio.

Quitóle vna gargantilla 
de corales enfartados, 
lazo que en fu hetmófo cuello 
ponía á mil vidas lazo.

Y  dándomela por premio, 
feaufentó de m i, dexando ' 
efpcran^asá mi amor, ' s : 
para lograr mis cuidados.

Engaño fue manifietlo, 
pues ya me ha oluidadq tantój 
que folo mito en fus luzes 
luzes de mi defengaño.

Ningún agramo h  he hecho; 
fino es el auerla amado,

3tic vna inuger,quando quiere, 
e vn amor forma vn agrauio. 

Mirad fi tengo razón 
de fentir lo que repaffo; 
y fi la viereis, dezidla 
que por ella mucre Fabio;

Con mucho güilo fue efcuchsa- 
do Entinólas quexas enamoradas 
del cabrero amante; y como aquel 
que conocia bien las pafsiones de 1 

A i  amor



amor mündaBOjtiódexauadc fcn- nadidia,guHictaqué<creyédóttiíá 
tirios,como pefaroío de que aquél palabras VfalieraSde la ocafion de 
pjflor fe IiallaíTe en tal eñado.Po- empeños amarólas. T u  biftoria 
co á poco fe llegó á el > y. (aludan- vine efcuchando, quando en lafti* 
dok con mucho carino , cn buena mados metros la publicauas a- los 
converfacion llegaron juncos á la monees, y a las peñaisty entendida 
majada ,d5dc ya recogidos Iqs de- tupa(sion,ce tuvc laíH#ria,por ver- 
nm palíoresjcuidadofos cfpcrauan te en cu edad Borida fugeto avn 
fu venidajv ais» en el recibimiento ciego rapaz,que príuandote de tus 
queTledaiiícron, conoció Enrico q fentidos,haráque dexesla almaen 
era cí Mayoral, y Rabadan de to- defpcñadcros amoroíos:todo qui-, 
dos.Quifo paflar adelante en fu ca- to puede ofrecerte vría hermofura 
mino, mas Fabio, q venia muy pa- es vn engaño :todo quinto presen- 
gado de fus palabras, y muy afedo dieres alcanzar,(era vnd mentira: 
áfu prefencia venerable ,1c pidió codo quanto pofieyevcs, f£rá vn 
con muenas caricias, que les hon- abifmode culpas.EJTe am o rtece  
ralle aquella noche el pobre alvet- incita ¿s tu mayor-enemigo , eíTe 
gac. Esforzaron el combitc los de- premio que has alcanzado,es cebo 
más paitares,puesen concomo del para que caigas,y eBe oluidarfe de 
todos,nolcdexauandar paffo. t o  ti.quádo masf auorecidcses el ma- 
qual vifto por Enrico,huyo de ace- yor defengaño: defengañatc,puesí 
tar el combite que le hazianscon q y quita de los ojosde cu entendí- 
todos quedaron contentos,y agra- mienco lasveodascon que la paf- 
decid; >s. Cerró l a noche á elle pü- íion te ciegaty pues Dios te dio I i- 
tojfoflituyendo en Etlrellas las cía- bre aluedrto.no te dexes cautiuar 
ras lqzcs del dia;y en tanto que los de vn amor loco. Pues aora cienes 
padores diligehccs^nos acomoda- vida,para qué bufeas tu muerte? Y  
tian los rebaños,y otros preueníá la ya que ciego la bufques,es pofsible 
cena, tomó Enrjco por la mano al que cita memoria de la muerte no 
enamoradoFabio,y pueftos.en par- te hará que mires por tu vidai Vn 
te donde nadie podía oirlosjcomé- amor Iafeiuo es vn mortal veneno, 
$ó á darle efta Vicio en fus amores, vn veneno del amor, quanto mas 

Dias liaqjallor aniig^quece co- dulce á la villa, mas prefto mata, 
nozco vaguean ioeílosoteros con Ay,y quien te pudiera reprefentar 
tus ganados  ̂y también tengo por los que mas gajes alcanzaron deíle 
impofsmie q dexes de auerme vif- amor,muertos en fu culpa por tar- 
to muehas vezes >por auer tiempo de arrepentidos! Ay,y quan bien 
tamo que haoito eflas foledades. te hallaras,(i los dsíengaños que ce 
Nunca, aunque te he v i t a , te he digo,ñál!s en ti: cnemóri^fe apo- 
Í5uo:ad ',y ya vys aora tuve tá bue- de r irán de tu cntendimiefttol ¡yf i -

ra
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|9 qflé teKablo de experiencia, y 
como experimentado,no dudo de 
Jo que emprendes, conociendo el 
defaftrado fin q cendran tus amo- 
rofos cuidados. Y  quando licuado 
de tu apetico,y buelcas las efpaldas 
á la razón , quifieras defenfrenado 
profeguir la carrera de tus deley* 
tes,y güilos,no ce atemoriza lo in­
culto deílas (ierras, que prouocan 
mas á penitencia,que á mundanos 
paílatiemposl Note da terror que 
quicrasfeinbrar los amores déla 
Arcadia en montes de Guadalupe? 
No te confunde, que á vida de pe* 
nitentes exemplares, que aqui lio* 
r5 los procedes de fus culpas,quie­
ras Cimentarle enamorado? Si aqui 
(6!o fe oyen follozos de arrepentí* 
miento, como te atrcues á cantar 
canciones amorofasíSi aqui folo fe 
efcuchan gemidos de pecados,que 
confonanci a tendrán tus laftima- 
dcs amores? No hagas, no, terrero 
ide amantes la foledad de peniten­
tes: trueca el eflilo, (i quieres go­
zar dedos recreos:muda de adun­
co,(i quieres habicar edas malezas, 
que quando menos pieníes, halla­
ras arrepentido cu propio defenr 
gaño.

Aunque quiíiera Fabio refpon* 
der á la exortacion deuota queEn- 
ricole hazia, el ciempo no dio lu­
gar , por vn alboroto repentino tj 
oyeron en la cabaña,donde las ca­
bras alborotadas, vnas hechas ga- 
uillas,bufcaua focorto, oteas rom­
piendo los rediles, procucauan cf- 
tagar&j cauta de que l«s padpjes

en v-ozes repetidas acompañara» 
los ladridos de los ma[lines5que ef- 
tauan vigilantes. Acudieron con­
fufos a ver la nouedad, cerniendo, 
no el afTalto que el lobo podía auer 
hecho,fmo alguna deígracia de 
otro mayor fracafo ; y informados 
de vn zagal, que fue quien entedid 
mejor la verdad del fuccíTo, fupie- 
ron que por alii junto auian paira» 
do dos hombres acanallo, con cal 
velocidad, y prifa, que apenas pu­
dieron fer vrítos,á cuyátropel los 
perros efcarapelados > y las cabras 
cemerofas, auian originado aquel 
ruido. Diuidieronfe en varios jui­
cios, facado por congeturas lo que 
a cada vno diítaua fu ícípecha,ha(-i 
ta que reducidos al mejor acuerdo, 
hizieron inquiíicion por codo el 
vezino monee , mirando con dili­
gencia, no fueíle alguna embofcai 
da de hombres facinerofos*y fora* 
gidos,que cal vez paíTando á Sierra 
Morena, afilo de fus mayores ro­
bos, fuelen ir talando quanto ha¿ 
lian,ya quitado la vida al pobre ca* 
minante,y ya hurtando las refes al 
defeuidado paftor. Hechas ellas 
prevenciones, y vifto que todo el 
circuito de aquellos valles, y fier­
ras eftaua Ubre, y íeguro de lo que 
con juila caufa fe temían, boluicru 
algo fatigados del cafando al apa* 
cible alverguc, donde ya la cena 
aderezada eftaua brindando a los 
hambrientos cftotnagos.

Ricos manteles los cexlo la na? 
turaleza artificiofa,tpues dcfnuda* 
dolasflpXCí fus rozagantes vefti*

Ai
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dos, recodadas las vnasen las fal­
das de las otras, al pie de vn verde 
alifo.qae era el cuílodio que los 
defendía de las inclemencias del 
tiempo > formarían vn recamado 
tapete,harto.rica mefa para cena 
tan humilde, y harto aliño,y aííeo 
para vn campo, Afsientos les pre- 
uino cambien la verde alfombra* 
de xando el mejor lugar para En­
rico, que íiemprc al lado de Fabio 
fe mollraua agradecido,y conten­
to. Sobre ella mefa, pues, fe fir- 
uieron los manjares,, no dulces, ni 
delicados, como fe preuienen en. 
políticos combites ,íiemperofa- 
Zonados , y (abrofos. Vn trozo de 
cecina facaron por principio , can 
tierna, y mantecofa, que podía fer 
embidiada del güilo menos gola- 
fo. Templaron el picante de fal,no 
con el licor que Saco exprime de 
fus opimos ,y. regalados racimos, 
fino con agua dulce,y fcia,que co­
gieron en vn bernegal de vna me- 
lindrofafuenceciHa, que por venir 
muy azocada de vn rifco,fe iva 
como llorando entre las flores. El 
plato fegundo fuevn carro de le­
che, tan grueíTá, que á no fer tan 
fuaue al paladar, pi redera ya cua- 
xada con artificio. Defpues. que fe 
vieron facisfcchos délos pailón - 
ksmanjares ,:fe leuantaron déla, 
florida mefa, y cuidadofo Fabio, 
y fus zagales, entraron en la cho­
za, breue arquiteílura de cadu­
cos troncos , coronados de páli­
da retama, y con vnos corchos 
que teman, aderezaron vna ca­

ma , para que durmiera Enrico,' 
el qual, aunque cortes queria im­
pedir canferuiciales cuidados,hu- 
vo de fer obediente, por no dac 
mueílrasdepoco agradecido.

Recogidos cada paílor á fu 
rancho, comentaron a pagar pa­
rias al faeno; u bien, hizieron 
poco afsiento en Fabio, y Enrico, 
que batallando con mil imagina­
ciones, no hallauan repofo,el vño 
combatido, del amor que leaque- 
xaua, y de la conciencia que le 
remordía; el otro pefarofo, por no 
auer llegado aquella noche á la 
Alquería donde fu hija le aguar- 
daua. Cada qual fe tragaua los 
fufpiros de fu pena» por no dar 
lugar a que el otro deípertafle, 
halla que y a cantados de la lucha, 
quedaron también dormidos.Mas 
apenas por efpacio breue quedó 
Entico tranfpottado, quando vna 
foñada voz bol vio a dexarle def- 
pierto. Recordó temeroío, y fen- 
tandofe (obre el duro lecho, alar­
gó el oido á todas partes, hada 
que aduirtiendo , que folamente 
fonaua el bulliciofo rumor que el 
viento hazia eri las lecas hojas que 
repelaua de los arboles, beluió á 
reclinar la cabcca, trabajando por 
dormirte. No le dio. lugar otra 
congoxaque fe le reprcícntó en 
la idea ,{ofpechando, viendo tan 
dormidos a todos los paílores,no 
huviefíe alguna deígracia en fus

Sanados» y afsi, por pagarles el 
uen hofpedage , determinó de. 

citar lo. redante de la noche en
cea
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fe6ntmcla. Dexando, pues , la ca- so en breue rato la falda de vna
lipa, tomó la puerca del alvergue 

n lencos paíTos, porque no fe in- 
uiecáran los dormidos; y viendo 
uetodoeftaua enfilencio, pues 
afta el can mas vigilante dormía^ 
epofadojfe fue fubiendo vn mon*. 

ílezuelo arriba, cuyo empinado 
^Obelifco era la atalaya de codos 

aquellos campos. No pudo Enrico 
falirfe tan fecreto, que dexaffe de 

fentido de F^bio, el qual, afsi 
éomole (inció,fue lomas callado 

.que pudo (iguiendo fus paílbs, por 
^inquirir curiofo la determinación 

j>del Ermitaño penitente: Enrico 
defde la cumbre del collado co­
mentó a efcuchar por todas pac­
tes, porque la inquietud de aque­
lla voz que oyó enere fueños, pa- 
receque le lleuaua de la melena a 
faberla caufa.

Seria ya mas de la media no- 
iche, tan obfeura, y trifte, que con 
qcapuzes de nubes tenebrofas enlu- 
b taua lo poco que alumbraua fus ef- 
V creltas,quando el eco de vn lafti- 

madofufpiro , que herido por las 
entrañas de los montes, llegaua ya 
fin alientos, ledexócan atemori­
zado, y cuidadofo, que fe quedó 
en extafispor vn grande efpacio. 

: Boluió áefcuchar mas atento, y 
oyendo otro gemido, quifo pene­
trar la caufa de efe ¿los tan hftimor 
fos* y afsi, atendiendo primero á la 

, parte por dode fe efcuchauan,def- 
cendió con mucha prifa del colla­
do, y rompiendo por la efpefura 
de impenetrables jarales > atrauef;

fierra,y bolviendo á hazer alto fo- 
bre los ombros de vn rifeo, aper­
cibió el oido,temiendo no huvicf- 
fe torcido el caminó que lleuaua. 
Y  defde aquiefeuchó mas forma­
dos los follozos, pues en lo tierno 
de los ayes (boftezos de vn cora-i 
$on en lagrimas deshecho) cono­
ció que era mugen la que gemía; 
Acercófe otro gran trecho,*y ectv. 
tificado mas en que eran los lame­
ros mugeriles, fue tan inmenfala 
pena que recibióEnrico,fofpecha- 
do que era fu doncellita Leonor, 
que á caufa de no auerla cumpli­
do la palabra dada de ir á verla, 
auia falido á bufcarle, y quedado- 
fe perdida,que con todo el ref* 
to del valor no pudo (uftentarfe; 
y afsijcafi defmayado cayó en 
tierra. El cabrero,que venia fi- 
guiendo fus pifadas, apenas le vio 
de aquel modo, quando acercan- 
dofele junto, comentó á llamarle, 
a cuyas vozes, buelto Enrico en 
fu acuerdo, fi bien de nueuo ef- 
pantado de que Fabio huviefle 
ido en feguimiento fuyo ,te echó 
al cuello los bracos, y findefeu- 
brir’le fus fofpechas , Ic dixo que 
compafsiuo de aquellas quexas 
triftes, y fufpiros laftimofos, aula 
dexado el lecho por ¡nveftigar 
la caufa : y como ya en lo afe­
minado del quexido conocía que 
era muger la que lloraua, le auia 
caufado tanta compafsion , em- 
buelta en mil temores, que la 
fangre elandofe en las venas, le

A 4 ff»--
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tmbopid t\ Coraron en vn def. 
mayo. No con menor confufion 
[ refpondió Fabio) me trae eílc 
fucellb, antes lag fofpechas que 
me cercan fon tan grandes, que 
temo perder la vida,filas hallo 
verdaderas, pues juzgo que cita 
muger que llora, es alguna de 
tres, ó quatro zagalas, que fuelen 
tras vn poco de ganado vaguear 
ellos aprifcos; y aunque la mayor 
de todas es aquella de quien me 
efcuchalle enamorado, fentire en 
mi alma, que á qualquiera dellas 
le aya fucedido algún fracafo, 
puesporíuhoneílidad, hermofu- 
ra, y difcrecion merecen fcr reí- 
petadas por Diofas deftc Ori­
nóme.

Mas fe aumentó el dolor de 
Enrico con los rezelos de Fabio, 
pero confidcrando que en la di­
lación crecian las inquietudes, y 
que con la tardanza fe aumenta- 
ua la f©fpecha,le dixo que fe acer- 
caíTen á faber de vna vez quien 
era la que llnraua, y la caufa que 
la monia.PalFaron adelante,y cru­
zando vna mal formada fenda,que 
por entre aquellos breñales gu¡a- 
uaá Guadalupe , llegaron a vn 
niontezuelo tan aílombrado , y 
teroerofo, que parecía amago de 
vna traición ; y viendo que def* 
de alli percebian las razones muy, 
diílincas ,y  que enlauntada voz 
Wi.'.' i f  .rmarfe vnnueuo llan­
to de detuvieron á oírlo, y arri­
mados a vnos croncos, efcucha- 
jton a vna Dama, que anegando;

fe en dos caudalofos ríos de fus 
ojos, formaua por compafes de 
fufpiros ellas quexas tan lafiimo- 
fas, quanto bien fornidas*

Peñas, montes, valles, rífeos,' 
arboles, y plantas, que ha dos ho*. 
ras que acompañando mi lloro en 
la forma que podéis, me eftais ef- 
cuchando, (i acafo en vueílras du­
ras entrañas ay ternura, y (i aca­
fo juzgáis por rigor mucho lo que 
quieren los Cielos que padezca, 
íabed que andaréis muy engaña­
dos , porque no merecen mis de­
litos menores calligós. Aunque 
me miráis en ellos montes fo-¿ 
la , donde ya folo aguardo el en­
cuentro de vna fiera, no tengáis 
cotnpafsion, mollraos crueles, íu- 
puello que es juflicia que quien fe 
arroja fola á los peligros, oluidan- 
dofe de Dios, muera fola adonde 
aun no aya ceftigos que tientan fu 
muerte. Aunque me miráis tan 
laílimada ,que ya el cora§on he­
cho pedazos fe íale por los ojos, 
y el alma boqueando palpita en­
tre los dientes, no os prouoque a 
lailima, mueuaos a rigor, pues es 
bien que muger que aparcó el ala 
ma, y el coraron de vn celellial 
El'pofo , muera defquadernada e n 
el porro de fu mifrno fentimiento. 
Aunque me miráis tan falida de 
focorro humano , que es impofsi*: 
ble hallar otro remedio que el di- 
uino,no tengáis piedad ,moílrad 
dureza, que es mucha rbzon que 
quien dexando el camino del C ie i 
lo, torció por loj atajos del Muña
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ao,nién clCielo halle clemencia, conmigo víais en dilatarme el
ni en el fuelo halle fauor. Aunque 
roe miráis mortal con efte eípec- 
taculo íangr¡cnto,que yaze entre 
mis bracos frió cadauer ; cuerpo 
que fue tan gentil,fin facciones,y 
ngurajroílro que fue tanhermo- 

¡ fo, los ojos muertos, que fueron 
j niñas de los mios; fin alma quien 
' fue el depofito de mi trille cora­

ron; aunque fepaís,aunque regáis 
t  dolor, no lo moílreis; pues digna 

es de dolores can crecidos, y de 
i anguftiastan morrales mugerq 
■ por vengar fu enojo, In fido cau- 

fa que muera efte malogrado. Yo 
foy,monees, fi no lo fabeis>!a cau- 
fadora delta muerte: yo foy, mo­
tes, fi lo ignoráis, la que ha quita­

ndo elta vida. Mirad>pues, aora fi 
05 prouoca á compafsion mi fen- 
timiento. Ea rífeos > que hazeis, 
que no os caéis (obre mi? Ea pe- 

|  ñas, como no os detencaxais, y 
f  me abrís tumba en vueftras du- 
; ras entrañas? Ea > arboles, como 
 ̂ dayredemisfufpiros no os ar- 

ráca,y el fuego de mis ojos como 
no os enciende, para que finíais 
de pira que cofuma efte mi cuer­
po en polvos, y cenizas? Ea fie* 
ras, fi acafo al eco de mis roncas 
vozes aucis deípertado algunas, 
<kxad,dexad el ajvergue, y exc- 
curad en mi pecho los humos de 
vueftra fiereza. Ay vida, y como 
canias en vn pecho laftunadoí 
Ay muerte, y que perezofa vie­
nes á quien te deíea! Ay Parcas,y 
que piedad tan impía C5 la qag

torméto!Mas ay Cielos,que def- 
cfperacion es efta? Ay D ios, que; 
es lo que hablo? Ay Iesvs, que es 
lo que digo? He de dexar perder 
mi alma a vifta delte exemplo? 
No me ferá mejor corregir mi 
vida con eftas memorias?No val­
drá mas morir penitente, que no 
acabar defefperada? Claro ella, 
claro cita. Pues por que no pido 
mifericordia? Por que no procu* 
roel remedio? Pero quien me ha 
de oir, íl á Dios tengo ofendido! 
Quien me ha de perdonar, fi ella 
D i5s enojado? No se adonde me 
vaya,no sé a quien me acuda: mas 
en las tribulaciones quie mas cle­
mente que el Cielo? En los tra­
bajos quié mas piadofo que Dios? 
Ea, pues, Redentor mió , k  vos 
me buelvo, con vos quiero con­
fesarme , en vueltros eltrados 
quiero que me deislentcncia:vna 
afligida mugercsla que os ella 
llamando, vna peca dora es la que. 
os voceauThspecados,quc la coa. 
ciencia me acufa,eflos osconfief- 
fo; mis ofenfas ,que os eitan pa- 
tentes/on las que Horo;culpasfon 
can graues, que merecen fuego 
eterno, delitos ion que piden mil 
cakigos. Mas ha de faltar mii'eri- 
cordü en vudtro pecho, Señor? 
Si ya arrepentida os digo que he 
pecado, no me efcucharcisí Si ya 
deshecha en lagrimas os pido cle­
mencia,no avra perdón? Si Dios 
mió, perdonadme, perdonadme, 
que££U$amiendaque procedo

ii-
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ve reís m i coraron » en la nueua 
vida conoceréis mis-deleos. Y a  
que he (ido virgen loca) pues ol- 
uidada de mis obligaciones, me 
quede dormida á vueftros man* 
datmentos,y a que dexe á las pru­
dentes j y aí ay re de mis placeres 
mundanos apague la lampara en­
cendida de mi concienciaba que 
á la media noche llego, Señor, á 
vuedros vmbrales, y con aldaua- 
das de mi dolor inmenfo , gol - 
peo vueftras puertas: no me deis 
conellasen los ojos,,que os lia. 
mo arrepentida: no me digáis 
que no me conocéis, pucs^ven- 
go á confeíTarmc pecadora. A 
vn coraron arrepentido íiempre 
le alvergaissque íois Padre de fa­
milias:.! vn alma penitente íiem­
pre la ois,que fois el Abogado de 
todos los pecadores. Ea,pues,Se­
ñor, contrita llego, alvergadme; 
mil pecados traigo, oídme i de 
ellos me peía, abtolvedme; la en­
mienda os prometo perdonad­
me.Mirad que ya de canfada me 
faltan los aliéneos, mirad que ya 
de llorar fe agora el coraron,mi­
rad que el mucho dolor me ar­
ranca el alma.

Con vn profundo fufpiro pu­
lo !a afligida Dama fin al laf- 
tiínofo llanroi y acónitos, y con- 
fitfos Enrico , y Fabio de lo que 
cftauan oyendo, fin decenerfe vn 
inílante, falieron de donde eda- 
van encubiertos,y llegaron á vif- 
ta del prodigiofo fracafo. Vieron 
al pie de tu caduco roble recor­

10
tada vna Dama ya fin v id a , cuya 
beldad, aunque difunta, podía 
fer embidía de muchas bellezas. 
Eítaua vertida de monte, convn 
vaquero de damafeo verde,guar­
necido de ricos alamares; tenia 
vna montera,que feruia de rebo-, 
50 á la rubia madexa de fus pre­
ciólos cabellos; vna efpada ancha 
ceñida , y vna efeopeta corta 
pueda al lado. En fus faldas te­
nia a vn difunto Cauallero, tan 
deshecho , y enfangrentado el 
roftro, que apenas fe conocía fu 
figura; tan lleno el pecho de he,*< 
riaas, que del fe originauan tan­
tos arroyos de íangre, que toda 
aquella ladera cftauateñida de los 
roxos re’.ieues, la yerua toda fan- 
grienta, las flores todas mancha-, 
das. Llenos de efpanco,y hor-, 
ror del efpcótaculo cride,no acec 
tauan Fabio, ni Enrico á hablar 
palabra *. confufos fe mirauan,te- 
merofos fe edremecian, laflima- 
dosefparcianfufpiros. Sin (aber 
qué hazeríe eduvieron vna gran 
pieza, porque á cada determi­
nación fe ofrecía vn reparo, á 
cada parecer fe oponia vn tro­
piezo , halla que Enrico, atro­
pellando inconvenientes, le dixo 
á Fabio: Amigo, yaque el Cielo 
nos traxo defde tu cabaña á ede 
lugar á fer cedigos de vn cafo, 
tan lamentable, de vn excmplar 
tan ladimofo , quizás para que 
nos fi rúa de eípejo, en que mire­
mos, y corrijamos nuedras fal­
cas, que memorias de la muerte

liemr
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- fiemprefon deftierro del peta- 
H do. Ya,pues,digo,que hemos ve- 
I  nido aquí y no ferá piedad, ni de 
í Omitíanos pechos, dexar ellos 
[ difuntos á fer manjar de las aues,
: y paito de las fieras; y mas quan- 
: do auemos vilto los adtos de con­

trición,y el verdadero arrepenti­
miento con que elta dama le deí- 
pidió de la vida. Aunque no co- 

, nocemosquien fean , por lo me- 
 ̂ nos el trageque viíten,nos dizen 

que fon pcríonas de calidad. Y  fi 
ay peligro en que nos hallen con 
ellos > o fepan que noíotros los 
hemos fepultado, no te de pena 

' alguna, que yo tefacare libre de 
todo. Y  fi acafo temes quefien-

* dolos matadores aquellos que á 
¿t' pritna noche paíTaron huyendo
' * por junto á la cabana, podran
* darnos pefadumbre, porque he- 

mos vfado elta clemencia , no ce
jp’- átemorizc, que el buenzelo que 

nos mueue ferá nueltro cuíto- 
dio , y la piedad que nos inltiga 
faldrá á la defenfa. Darleslepul- 
tura aquí,no lo rengo por decen­
te ¿lleuarlosá' la cabaña,no es 
acertado*porque los paítores no 
loentiendan^pues fi los lleuamos 
á laAJdeamas circunvezina, juz­
go que nos ferá muy fofpecíiofo,. 
y por lo menos daremos mori­
llo á muchas diligencias, y pef- 
quifas. Por lo qual, foy de pare­
cer que los cojamos en ombros, 
y los llenemos poco á pocoá vn 
Hoípita! de fantos Religiofos,, 
que yaze de aquí vna legua,entre

vnos rífeos, donde con mucho 
fecreto les daremosfeputeura; y 
quando ya rompa el día las vi* 
drieras dela noche , daremos la 
bueltaátualvergue,donde me 
defpediré de ti contento,y agra­
decido.

Quedó Fabio tan conforme 
con lo que propufo Enrico , que 
no le contradigo en cofa algu- 
n^,antes muy animofo relpon- 
dió que no temía reparos al­
gunos; y que para acudir á a£to$ 
decanta caridad, rompería por 
montes de ímpofsibles. Dizien- 
do ello , cargófe en ombros el 
cuerpo del difunto ; y eltando 
ayudándole á Enrico á que co- 
gieíTeenfus bracos á la difunta 
Dama,oyeron cerca de fi vn tre­
pe! como de cauallo ,y  algunos 
fufpiros deperfonahumana.Fue 
grande el temor deque queda­
ron llenos * pues confufos , y 
turbados-,foltandoen tierra los 
muertos, huyeron vn gran tre­
cho* hada que entre vnas efpeías. 
macas quedaron efeondidos, def- 
de donde eltuvicron azechando, 
por faberla. caufa dd nueuo lu- 
ceílb. El qjLic venia á cauallo, > era 
el criado que la Dama traía, 
que coirux defpues encendieron, 
auia ido á bufear por toda aque­
lla montaña, fiama algún pobla- 
dojdonde poder alvcrgarí"e,y co- 
mola tierra eraran fragofa , y 
poco conocida aun de losque ja 
habitan , fin aucr podido defeu- 
brir lo que buícaua, boluia con

las
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lasnueuas alpuefto donde au¡a 
dexado á fu fenpra Horofa,y afli­
gida : y como la hallaffe de aquel 
modo, comentó con laftimoías 
vezes á llamarla , rodeándola de 
elvno , y otro lado , poniéndola 
en pie , fuítentandcle la cabera* 
tiradcla los brames; y viendo que 
nada feruia, kuantando mas el 
alarldo^y hazieudo mil cifremos 
dc^doloi ,y de ientimiento, baxó 
prefuroío á vn arroyo, y cogien­
do de fu íonorofa plata quanto 
cupo la copa del fombrero,bol- 
viecoa ella diligente, y echan- 
defela en la cara á la trafpucfta 
feñora > fue tornando poco á po­
co en fu fentido, y acuerdo, bol- 
viendo á repetir el llanto con fo- 
llozos , y fufpiros. Lo qual viíto 
por Enrico, y Fabio, fin mas de- 
tenerfe, fe fueron á ella, que no 
quedó poco admirada de verlos, 
y muy laílimados la ofrecieron 
fu ayuda , hazicndola relación 
de todo loque lesauia aconteci­
do aquella noche, niouidos de 
fu llanto. Muy coi tes, y agrade­
cida fe moftró la trille Dama, y 
afsi con mil ruegos, y ternuras 
lep id io  por merced,que ñola 
dcfamparaffen,haftaponer ¿re­
caudo al difunto Cauallero.To- 
dos íc lo otorgaron compafsi- 
uos de fu lloro, y haziendole al 
criado que fubisra en el quarta- 
go, le acomodaron lo mejor que 
pudieron al difunro, y tomando 
Enrico á laDama de la mano,co­
mentó delante á abrir camino,

y en fu feguimiento íódosi HegíJ 
roñal Hofpital,queera la parte 
que Enrico auia elegido. Llama* 
ron á la puerta , y abriéndoles vn 
viejo venerable,entraron den­
tro, tan trilles, y Horoíos,que lle­
naron la cafa de confufion, y trif- 
teza,á cuyo ruido vnos Mon- 
gesquealli eflauan por huespe­
des, fe leuancaron confufos á ver 
la nouedad; Como nadie fabia la 
caufa, aunque la inquirían , to­
dos íe encogian de ombros, y; 
ninguno fe atreuiaá preguntar­
la. Basaron,pues,del caualle al 
difunto cuerpo,y auiendo Fabio 
hecho en laCapilla vna gran fof- 
fa, le dieron fepultura ,íin ocros 
ricos, ni ceremonias. Efto acaba­
do, falieron todos á otra pieza» 
donde Teodora ( que afsi fe lia-, 
maua la Dama)deshecha en llant 
to,prouocaua á dolor,y fentimié- 
to:mas como conüderaíle qu^ 
los que la auian acompañado ci­
tarían deícofos de faber quien 
era, y los Mongcs^y demás per- 
fonas que la mirauan, querrían 
también tener relación de aquel 
íucdLo, pidiéndoles á todos que 
fe fentalfen, y rogándoles amo-' 
roía, que la oyeíícn 9 haziendp 
prologo vn laftimado fufpiro,le$ 
habló deíla manera.

Quando el habito que veftis 
los que me efcuchais ( pues folo 
miro Religiofos, vn anciano pe* 
nicente,y vn paftor humilde) no 
mereciera ferfecretariodclpro- 
ftiffo slc culpa, > bjtftaua la

roer-:
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mercedquedncaucis hecho»el tmnamioeacaíadevflasBeariSj 
fauor quemeaueis pregado >el 
♦ onfueíatquehe recibido, para 
CQncaros fin empacho lo que os 
conozco que os tiene á toaos fui* 
penfos » y confuías. Solo efiare 
péfatóía de qué no me efcuchen 
las damas de mi edad, las doñee» 
lias dcSrai .pórte»porque a vida 
de rniexemplo, quedalíen todas 
efcarmencadas de femejantes pe­
ligros. Mas pues no puede ier ci­
to enla parte enque nos vemos» 
oídme vofotros»no para que me 
guardeüüfcrcto de Lo que lié de 
contaros* fincantes paraque pu* 
bliqueis por el Mundo codo qui­
to tengo de dezirosi que á true­
que de que fe enmienden las que 
quifterea imitar oiis paños, elti- 
tnaré por corona la notoriedad 
de los delicos.EnSalamanca vi de 
la luz los primeros paralelos, allí 
nací» allí me crié, ti con regalos» 
el Mundo lo publique > fi con ri- 
quezas,tni calidad lo abone. Mí 
Hombre es Teodora > callo el 
apelhdbique referir mis falcas» 
juzgo que me es dado»mas def- 
lueir fnLlinagésno os ha de pare­
cer judo. Tuve por. ció vn Canto 
Rdigioío,con que la falta de tní 
padre (que me falto muy niña) 
no me hizofalta quanto a la en- 
Lñah^a de-buenas eoflumbres.
De mimüdrémny pocas, leccior 
nes tmte'>b0rquccafadafegunda 
vez» gañiente de tras «jos > paisa 
retisada> lo qué 1* quedo dd ti ida.- 
A lvérga^¿pues*ju»y vah ér’-

tías nucfiras> comeneén entrar

Ptenhtedad^de la razoó.y .cuta- 
idoslos años del dlfcurfo,qua<vs 
do ya. para cafarfe, nade puede 

alegar menor edad,acomendaron 
apropooermecafamienros.que a 
no cerrarles de vna vez la puer- 
ta.me fueran muy canfados,y pe- 
nofos.Reíolmrae en n> cafarme, 
ftempre coa la mira de entrar­
me Religiofa ( buenos dafeos, 
quando faben emplearfc ; trilles 
proponeos, quando fe-acropc!¡jn) 
y como á- tales indioaciones no 
falca quiendasálience, «penas mr 
tio entcnchó.mi godo ¿quando 
con mochosafeálps .craagncó á 
OnimirnvMViíirauam&a menu­
do» dauame mil documentos» 
tfaiamodibros déuocos, con cu- 
jraleccioagiílaua lj¿ m andil 
día. El dgfeo de faber me - ¡hci- 
taua algunas vezes a leer Colas 
profanas»; y para vencer clips 
impulíos, me va’ia de vndibro 
de San Gerónimo, que ai si co- 
mo le abría , hazia cuenca que 
el Santo me hablaría »pues. con 
imperiales palabras de Duuid co  
men^aua á dezirme: Oye , h i : t 
mira -arenra,:} acora da el ai ti i 
mis. palabras': eeliudate^del ?tttm 
b lo ,y d e  la cafa de tu paireu j, 
ytras fue el- Rey i e  gloria defea 
fu hewnfara. rCobraua con ci­
tas pabbcas tanto valor» aninu, 
uafo tanto ,mi alcñi» qric arro. 
jatidb de las usanoSiPira» qna- 
lriqnjcijidcycadas~> ya» .abra-

§a-
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<jaua folamCmí con las letras- f#*- 
gradas. Pata que reas me .oca*¡ 
paflfe en la Diuina ÉfeHc«fá*wie; 
tníenb m¡ tio en pocof .días la 
lengua Latina»io n  cuya incelL 
gencia p afsei mayores^ hojean­
do los Ubrosdc mayor pefo.PvC- 
ctcauame mucho aro» el libro 
de los Cantare^ í diuettíame a 
menudo en los Profetas.; y da- 
uaq>e lo mas del día al fonoro 
mácrp de los Píalmos. Coiv ef- 
tos exercicibs interpolados con 
algunos raeos de orapionjpaíTaua 
las níñezes de m] vida,<tan que­
rida , y eftimadade mis tias>quc 
por tenerme fiempre configo, 
comentaron a poner dilaciones 
en mi entrada en Religión: y 
aunque mi tio , como perfona 
que fabia bien los tropiezos de- 
el Mundo , ¡níiftia en que me 
dcfpidiefle del figlo, y tomaíTe 
el Habito,de mi muydcfcado: 
no fue poderofo para íugetar los 
ruegos de las que como madres 
me querían,que importunado, 
nes de mugeres fiempre alcan­
zan lo que piden, y ruegos amo. 
rufos fiempre logran lo que in­
tentan.

Qiiinzc años tenia ya cum­
plidos , y aun no querían mis 
tias darme libertad , para fuge- 
carme a mas ellrecha obedien­
cial tanto, que como me pidief- 
fen vn día que IcydTe alguna co­
fa fama, y efpirkual, con que fe 
diu¡rticficn,mc aproucchc de la 
ocafion» y comencé á leer en

S.mluan Cli maco eftas palabras 
£ht ando determinas de peregriné*, 
y  apartarte a la fahdadi No te 
detengas en el Mundo , porgue 
no te faitee- el enemigo en e fie  
t't.mpo , y te.robe ejje buen pro- 
pojico.DobVe aquí la hoja,y buel- 
taa mis tías, que yá me.efco- 
chauan fufpcnías , las pedí1 con 
encendidos afc&os que no me 
fuellen eftorvo para cumplir lo 
que mi alma defeaua,que yacían 
el peligro que me ameuaratui 
enda dilación, hilas tocadas ya 
de La infpiracioft , hizieronme 
promcíTas de la breuedad, con 
que quede confólada por algu­
nos días. Y  en elle tiempo ( ay 
de mi! y como temo de llegar á 
los vmbrales de mi tragedia! ) 
Digo, pues, que en eftc tiempo 
fe leuantó vna borrafca , en que 
fluctuando el barquillo de mis 
potencias, dexó metida el alma 
en mil Scilas, y Caribdis. Vi­
no á Salamanca vn Cauallero 
Andaluz, cuyo nombre era L¡- 
fardo, mogo, galán, y difpueílo; 
entendido,lo que baftaua;valien- 
ce > mas que otroalguno. Tomó 
quirto frontero de mis cafas, cq 
cafa de vna viuda, que viuia con 
el’ alquiler que los Eftudiantes 
la pagaban. Tenia vn balcón,que 
mirauaá mis rexas,tiro fuerce 
de artillería, que afleftadoámis 
ventanas, comento á darle vate? 
ría á mi alvedrio. Éflc fue el mo­
do: Mi hermano Iulio era de los 
Elludianccs tnaj validos de la

LVni-



y Deferí ganos deíMünélo. 15
Vniucríidad'j el lüftentance del ahcionemecancocon fin hoiid'-
rumbo,.y el hatnpon de los va» 
lientes; pues como vicffe á Liíar- 
do allí vezino,y leparlaflc algu­
nos dias»conocicndo por fus mo­
dos,que el ir á' aquellas Efcuclas 
masera gala ,que eftudio; antes 
diuercirménco, que cuidado, era* 
uó con el antidad can cftrecha» 
que eran muy pocas las horas de 
eld ia,ydcla noche , que no cfr 
luvicllenijilncos. Dcftaeomuni* 
«ación procedió el ir Xifardo a 
mi cafamuchasvezes,y ¡deftas 
idas fe originó el hablarme tal 
vezd cp aflo ,y  cal vez con ce» 

, remonia de vitica. Deftas hablas» 
aunque el amor las llame cafta&y 
la cenfura modeftas,comentaron 
a resfriarte las virtudes en mi 
pecho > y i  encenderfc las llamas 
de mi apecitocnmi cora90n.De 
cfta frialdad, y fuego-enfermó la 
alma de vn calentaron de in- 
quietudes. Bienane entenderéis, 
y Bo oscfpante mi' mal, que en 
talesocáfkmes, ©1 pie mías fixo 
en el camino de la virtud fueje 
deslizarfe,el entendimiento mas 
cabal (dele diuerurfe, la con­
ciencia ma; fegura fuele dcícui- 
darfe <f- porqué' el lazo' de vna 
ocafiOn>amt¿ofai ya quemadlas 
fabeti huirte, fon muy pocos 
ios que por lo menos no eró»

-: • Aficióneme fumamence de 
lifa rd o , halla donde pudo lle­
gar'las riendas de el defeo yfin 
quebrar -los l¡mi¿4S-r de la razón;

>í

comente licito* amor que fin cul­
pa f>ucde defearíe. La virtud que 
en el rcíplandecia» prouocaua á 
ette querer; el buen termino que 
íp  el miraua, alencaua á cfta afi­
ción: y quando yo no le quilic- 
ra por lo que cnélvcia,las miw 
chas alabanzas que del contaría 
mi Hermanó > fueran poderolus 
para tenerle voluntad. Bien co* 
floeique Lifardo-me pagaua ef- 
le  qpern %pues íoloen tus ojos 
Je leía toda d  alma El no enten­
día mi amor» pues vezes ¡ními? 
tas, concrahaziendo romances a 
(u iqtcnco» y  caneándolos fuaue- 
pwnfc por d  compás de vnlaud, 
me dcclaraua la mucha voluntad 
que me tenia. Deelaramonos 
yna tarde que,la ocáfiorinus qui­
lo dar á folas > poniendo y o can- 
toS preceptos, y ájuílandofc el á 
tantas condiciones, que todos 
quancos 1c pufo por mandatos, 
lo$ hizo jobjcdiencias de fu rnu- 
cha voluntad,Quedamos en que­
rernos bicn,fin defearnos para 
mahen tenernos afición,(in mez­
cla de apetito^en metemos en­
tre llamas, fin auer de quemar­
lo s. O fi como entonces experi- 
mcnCAua aquella fentcncia , uc 
quedara íos mman tes ninguna ca­

j a  % J  f i r d w j o f r ;  y que P a r a t í  ¿j h c  
d t j p a w & U  a y  á i f t c ú i t ó f o ; Tuviera 
iCnla mtrnoria aquel prouerbio 
de Salomón : Quien metcr.t f u r c o  
w f&  feno l>fin <¡ue urdan fus y  efe* 
d f is l  O  f m v a  ¿ n U r u  f o b r e  h s  b r a -

p í,
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fa s ,fin  que fe le quémenles p iesíY í 
el carnal deley te conténgalas! 
vendar los ojos de b  razón « pues 
borró de mi memoriaefla (en* 
tencia,<^afidola hovc*tten¡eftfeft 
pequeñacentella lúe-,que abrasé 
dcípoes toda i* fe Iva. Prcfto lo 
vereis. En nueftra fee prometida 
paílaniosmasde feismefesy^, y 
U iardo, (upUendolaspluíñas en 
modettü lenguaje los ratos de 
conuerfacionque la ócafl ornaos 
quiraua. SectejEarios denueftroi 
an^res#íá5 foíímen6e iosffoe* 
taápeésdcvillcccs, vnafiel cria­
da qtie yo tenia, y vn criado de 
quien Lifardo fe fiaua, primer 
tropezón de el* entendimiento» 
hazer confianza en cofas que 
la honra puede peligrar, de fií- 
gecos de tan poqmísitna capa? 
eiéad.

C^uien duda que aquellos in- 
centiuos de entrarme Religiofa, 
no efbrian ya vri poco amorti­
guados f Quien dudyque ya de- 
xaria de execurar ámií’ti'as,aun­
que cumplido el plazo que rae 
dieron: Quien duda que ya ot> 
rebol m ía tanto los libros ía* 
grados, como las flores 'amorar 
las de los PjOctasGentiles? Quien 
duda que yael orden de la ora- 
£¡%n, y recogimiento na «Eb­
ria prcuaricado, y rompido! Na­
die pondrá duda en cofas tah 
elaras: Luego fegun efto, y a d  
a;nor que ilamauamos caíto* co- 
mencaua á hazerme guerra.’Cla- 
ro cité, clara eítá» porque ¡oír

pedirme vn buen propoficcryquT'i 
tarme de las manos b buena: 
do&ri na.é/inquietarm : lar ora­
ción, que ótrareofa fue,íinbáef-. 
vi arme de la.efcala.» paca qnc 
de fmaysando e n elcami no de la 
virtud ««omengalTeásiar araf- 
pies pordos deípenadetosí Afsi 
me fucedid, porque: vna tarde» 
auifandome la criada de que Lfc* 
fardo eftau a contempland > en 
mis-rexas,tne dio.defeo de po4  

éemad eQ la ásentqpai para pa* 
gáfsfia cuidado {-como; lo pense 
lo pufe cn execucfem hablamor 
nos con ios ojos, y ellos 
me acometió vn relámpago áe 
muerte > vna. flecha de bfciuo 
amor >vn rayo del apetito. 
aoordeme entonces (ay de mi!} 
de vn confej», que en fus libros 
ras dezia vn Santo Carden ab 
Ten abiertas las V entanas, mas 
fea  per la parte donde entre la  
ln ^  fea por donde >eas la Cm* 
dad del Senor\ pera ns abras aqut-* 
Has yentaaasy ¿e las quales fe  di? 
-%e: Entro la muerte por nuef- 
tras Ventanas Delta viibfe ori­
gino en mi pechó vna' batalla 
entre la laíciuia ,.yel amor, de* 
xando tan en valancasal libra 
alvedno> ,que y4  t*ul.«.v©*os le 
mire en la luchaeíébuó. Vien­
do» pues , á. mi alma , que coi- 
mengaua á flu£baar cntresk  ̂
vicios» y las virtudes jmé rcti- 
re vna noche prefutofa. á nnfi 
apofento, y acordándome para 
cfta ocaüon de vn ,cpofej»Ja?



y Defcnganos del Mundo.
luJablc.abri- el Pi akerio , co­
mencé á dezir muy cumpungi- 
da: P o r g u e  e j l d i  t r i f l : >  a lm .>  n ñ a y  
p o r  qué, C d ié fa  i f t e & jt A S  p e r t u r b a n ­
d o *  E f p c r a  | y  c o n f ia  e n  e l  S e í o r y * 
p o r q u e  y o  l e  c o n f e j j a r é  * q u e  e s  I d  
J a l u  l  d e  m i  y o f l r o  , y  m i  D i o s . R e­
pitiendo ellas palabras con fer- 
vorofodcíeo , quife divertirme 
en leer cofas Diuinas > fu i me al 
Doótor de la Iglelia San Geró­
nimo , y en la primera hoja 
que miré > hallé confuelo para 
lo que bufeaua , pues qual (i ha­
blara conmigo , me dezia: E n  e l  
i n f l a n t e  q u e  e l  a p e : i t o  c o m e n t a »  
r e  a  h a ^ p r  c o f q u i l l a s  a l  [ e n t i d o y  
y  ̂ e l  m e e n d i q  ^ a m o ro fo  d e l  d e l e i t e  
n o s  h u y e r e  b a ñ a d o  c o n  e l  c a l o r  
d u l c e  y d i g a m o s  a  h o ^ c s  :  E l  S e *  
ñ o r  e s  m i  p r o t e c t o r  , n o  t e m e r é  
q u a l q w .c r a  c o f a  q u e  h a g a  c o n t r a  
m i  l a  c a r n e .  Hize reparo en que 
dezia que el vfar de ella defenfa 
auia de fer al principio de la ten­
tación , con queme recordó la 
memoria otra íencenda del mif- 
mo Santo , de que al pe nía mié ri­
to n0 íe ie ha de dexar crecer, fi­
no quando ef enemigo eflá pe­
queño , matarle; ello es, cortar 
la maldad en fcmilla , porque 
no crezcan las cizañas. Saluda­
ble confcjo, doélnna admirable 
para atropellar tentaciones. Paf- 
sé adelante en mi leclura, y vi 
que al mifmo intento me cita- 
uan al'Pialmifta, hablando con 
vn alma pecadora , y diziendola: 
H i j a  m i j c r a b l e  d e  B a b i l o n i a *  b i e n

l 7
auemurado el que te ¿ara tugad 
lardón; bit nanenturado el que te#*, 
dra^y deshará .i tus peque ñutios em 
l u  p i e d r a . Con la interpretado n 
del Sanc  ̂ entendí fer ette bien- 
auenturado tan digno de alaban­
zas,aquel que defpues de auer co­
menzado á penfar en las cofas 
torpes, y lafciua$,al inftante, lue­
go al punto degüella los tales 
penfamienros, y losdeshaze en 
la piedra. Yá clíaua yo cuidadoía 
en preguntar qué piedra eta ella, 
quando en el renglón figuienco 
efcuchc al Santo, que dezia: L a  
piedra es Cfsrtjlo.

Defquadernaioel valor , la 
fang re fría , torpes las manos,y el 
pecho fin aliento, cítuve fufpeu- 
fa vn grande rato, halla que co­
brando bríos de la infpiraciort 
Diurna,comencé d dezirme; Ea> 
Teodora,que hazesí Si la piedra 
donde fe han de matar las ten­
taciones es Chriílo , qué cfpc- 
ras? Si es Chrifto con quien fe 
han de deícalabrar los malos 
penfamientos , que aguardas? 
Arrodiücmediziendo ello delan­
te de vn Crucifico , y ya los ojos 
brotando fentimiento , le dixc 
embueitas o llanto eftas pala­
bras : Conozco,Señor mió, que 
me aueis librado de vna tenta­
ción notable : confieíToos mi 
Dios,que me he villo a pique de 
perderle ; mas pues y i sé q fois 
la piedra donde he de facrificar 
mis penfamientos, (i valen pro- 
mellas de quien tan mal cuc

g
.,!s, 
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i S Soledades de la Vida,
defdc oyconnueua vida os pro* 
pongo mi enmienda; defde oy 
me he de enfeñar á faber, f  ne el 
amor de la carne fe  "Vence con el 
amor del efpiritu , y  q ueVn defeo fe 
reprim?>y fe refrena con otro de feo. 
Deíde oy el coraron deshecho 
en llanto > lasare todas las noches 
la oían da de mi lecho¡y con mis la- 
grimas regare los tapetes de mi ef* 
trado. Deíde oy tentándome tal 
vez fobreh cama > diré tal vez 
puefta en vos mi confianza: De 
noche hufque a quien ha amado mi
alma. VUimamente» Señor , def- 
deoy pierdo feria cigarra de las 
noches, cantando fin ceñar mo­
tetes en vueílca alabanza : e(la- 
rc , Señor , velando como el pa- 
xarillo folitario en el paramo 
íombrío, y cantare con efpiricu, 
y fcncido ,lo que me enfeñó Da- 
uid : Bcndcéntima m uyal Senor^y 
no te olutles de todos fus galardo­
nes pus es quien fe mueflra propi­
cio en perdonar todas tus maldades* 
filenJana todas las enfermedades 
tuyjt í , y redime , 7  prejerua tu Vida 
del* corrupción.

Ya con el fuego del amor di­
urno quedó la tentación fin la 
Vitoria, y halland i e libre de 
vn tan poderofo contrario , el 
coraron quieto, el alma gozo- 
fa,determinóme efiar fiempreen 
centinela. Para ello comence a 
cercenar en Jas vifirasdeLífar- 
do > quirando liada de los ville­
ros mu hus dias de eíhfera , tal 
vez /mgicndu.ne ocupada , y cal

vez publicándome indifpuefla,' 
No dexó de fentirlo, fegun fupe 
de mi hermano> aunque como 
difcreco,nunca fe me dio por en­
tendido, Pero aunque efte reme­
dio me pareció vtil para no ver­
le > lo hallé muy difícil para po­
der olvidarle ; y quando no ay 
olvido en quien ama , ni firuen 
aufencias de lo amado para aucr- 
le de olvidar , antes a vezes au­
fencias femejantes fon dcfperta- 
dores de el apetito dormido. 
Mas como nunca faltó guia i  
quien bafea el camino , defpues 
de rebolver entre mi muchas 
confideraciones , defeofa de fa­
ber el modo> por donde yo pu­
diera quitarme de la villa deftos 
inconvenientes, hallé fer el vld- 
mo remedio retirarme a la Reli­
gión, fupuefto que alli me auia de 
priuar de mi voluntad* y fle ta r­
me a la obedienciada qual, fegun 
dize el PenicenteSinaita en fu Eí- 
cala CclelHal , no es otra cofa, 
queVna muerte Voluntaria > Vna 
obra fin examen ,  Inda fin  curioji-  
dad , puerto feguro , efe na  delan­
te de Dios ,  menofprecio del temor 
de la muertesa iegacion fm temor,  
camino que durmiendo fe pjjfa  , y  
fepulcro de la propidVolHntaí.íKe- 
íaelta ya a cxecutar ellos defeos, 
eítaua vn d:a , quando entró 
mi criada con vn villete, que 
me dio mucho confuelo , aun­
que fingí deííjzon en recibirle. 
Es clcaío,que como Lifardo auia 
fencido mis defvios , juzgan-



>
y Deténganos de! Mundo.

vo procedían de que yo penfa- 
a y que fus amores fe enderez­
an a mal fin , me quífo dcíen- 
iñar con aquel papel ,que pot 
>r verfo, y digno de fu ingenio, 
s lo referiré á la letra, fu tenor 

v* cite:

Pczir quan grande es mi amor 
quifiera, mas el dezulo, 
es querer difminuirlo, 
pues limito fu valor: 
ponerle caffa, es error, 
á vn amor* que es infinito, 
jorque fi á boca > ó eícrito» 
a tratar á b \  me difpongo, 
en loarle, poco pongo, 
y en taíTarle,mucho quito. 

Tus gracias, cus perfecciones, 
tu difcrecion, tu hermofura, 
hazcn cárcel mi ventura, 
pues me cienes en priíiones: 
taladro de corazones 
es tu villa, dulce ingrata, 
pues al que mas fe recata 
de mirarte,por viuir, 
de tus ojos al partir 
folo vn foslayole mata.

Es cierto , que en vn abiímo 
cítoy metido por ti, 
pues no me acuerdo de mi» 
quado eíloy mas en mi mitmo: 
pretenderte csbarbarifmo, 
fuera facrilcgo amor; 
y afti, por elle temor, 
preuengo luchas mayores, 
para amarte bien,amores» 
para no pecar, dolor.

El alma te adora, en quanto 
puede fin hazer delito»

y el fenfual apetito 
en la contra haze otro tanto: 
entre pecador, y fanro 
te puedo dezir que eíloy; 
pero con tal cuenravoy, 
quefiempre cjenelto arguyo, 
para buen fin digo, tuyo, 
y para mal, mió foy.

Tiende las velas el alma, 
hada lo que puede amarfe» 

quando va á dcslizarfe, 
uye la amorofa calma; 

fi hemos de licuar la palma 
los dos de aqueílc querer, 
amar halla no caer 
es el verdadero amar, 
que los gozos con pecar, 
fon pruebas de aborrecer.

Quando yo no eftuviera mur 
entendida de la difcrecion ae 
L i fardo, de fu buen proceder , y; 
de fu vittud, con tolo cíle pa­
pel podia quedar dclengañada. 
Holgucme infinito de leerle , y 
como jamás á vn güilo dexó de 
íeguirle vn pefar, apenas le hu- 
ve leído, quando eneró mi her­
mano Iulio en mi apofenco,per­
dido el color, turbios los ojos, 
y el mirar fangriento. Pre­
gúntele la caula ,y  muy refuel- 
to me rcfpondió , que ya fe 
murmuraua la entrada deLifar- 
do en mi cafa , que ya íe di­
vulgarían íofpechas , que yáíe 
dauan oidos á mil malicias , y 
que afsi, ó que me determin¿f- 
fc a tomar el habito fin mas di­
laciones » ó fi tenia diuerio pa-

B x  fía
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recer,tratara de cafarme , y que 
fi guftaua con Lifardo > el lo ten­
dría por bien, por aucc experi­
mentado fu trato noble, y citar 
muy entendido de fu fangre iluf- 
tre>y de vn rico mayorazgo, que 
tenia; que lo mira (Te bien , y que 
por todo aquel di a le dieffc la ref- 
pueíla. Didendo efto, fe bolvio 
á falir,lin efcucharme palabra. 
Quédeme confuía > mecida en 
otra batalla de tentaciones, pues 
ya el -dele y ce comentó á brin­
darme con fus güitos, colorea­
dos con lo honefto de el fanto 
matrimonio, ya el alma parece 
que fe enfayaua para nouia , fin 
reparar en que la razón no que­
ría fer fu madrina > ya !o rico pa­
rece que aderezaría el tálamo de 
las bodas. Fluctuando, pues,el 
penfamicnto en medio de eftas 
borrafcas, y hallándome ya caí! 
íin fuerzas para enderezar el bar­
co al puerto virginal, que tenia 
prometido, hizdc a mi tío rela­
ción de rodo lo que paflaua, aun­
que yu auian llegado a fus oidos 
mu:ius nueuas^ue le tenían lle­
no de pe fad timbre : Vino, pues, 
rqueMa tarde i  mí cafa,y antes de 
1.a )lar conmigo,me dixo la cria­
da lo mucho que auia reñido 
con mis tías jfobre auernie dila­
tado m{s buenos propcficos , y 
íobre aner dado entrada a I :- 
fardo. D d ¡  naes defto, cogióme a 
tolas, cerró el apofento- feúco fe 
tjvviia niía ? y cou faz fe re na u\c 
dixcu

Aunque ha dias > Teodora* 
que encubro mi fentimiento; no 
me defpedia de llegar a efta oca- 
fion , y porque vamos claros en 
lo mucho que tengoqae dezir- 
te , te quiero advertir primero, 
que ya se como eftas fria en tus 
propoíitos ,que no ignoro que te 
has deftraido dé tus fantos ex:r- 
cicios, que conozco , que eftas 
llena de mil penfamientos, que 
me es notorio que comunicas 
con Lifardo { poco recato de tus 
tías,y matos miramientos de tu 
hermano) que es publica la en­
trada en tu cafa ,que ay nota en 
lavezindad » que por eílo eftas 
en valanqas de cafarte , d no ca­
farte,de ler Rd¡giofa,ít de no fer­
io. Todo ello losé ya; agora ven 
conmigo, dircte mi parecer ,-te 
propondré lo que puedo acón- 
tejarte , y elegirás dcfpues lo que 
te elluviere masa cuento. Vién­
dote el demonio tan inclinada 
á !a virtud, tan dada á la oración, 
tanapaitada de el íiglo >. bufeo 
coníuaftuoiacraqas para hazer- 
te tropezar. Traxoá efteCaua- 
llero de lexas cierras , ptanróle 
frente tu cafa, hizole amigo de 
Julio tu hermano, dióle entra­
da á tu apefinto; trauafteis con-, 
verfacion > prupufotele muy dif- 
creto , é! te halló muy entendi­
da , pagóle de cu hennofura , y  
en fin quedafreis prendados. Vie- 
do el demonio, tan bien fenta  ̂
da efta baía? quien duda que ago­
ra no gaita toda fu munición

pa-
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p£f3 deftifeifte , y deludirte,
prometiéndote gufto$,repreíen- 
candóte deleites,brindadote re­
galos, y haziendote caricias? Qué 
cfquaaron de penfamíentos no 
andará en tu pecho? Que mo­
tín de imaginaciones no te ator­
mentará el alma? Oírte no picn­
ic, porqqeefcufasá loque te he 
aconfejado yo , no he de admi­
tirlas; dilaciones á loque te im­
porta, yo no he de aprobarlas; 
voluntad de hazee lo que te 
amonedo, folo la exccucion ha 
deefcuchar por refpucfta. A mi 
Cuhuento me voy > y fino fuere 
para acompañarte á vnConuen- 
to , no me veras mas pifar ellos 
vmbraks. Tupadre fe re como 
hada aquí i fi entrares Religip- 
fa, ó llórame por muerto, (i aca­
fo te cafares.Quédate con Dios, 

effus h gpimas que encubres, 
uelvelas al pecho ; elle dolor, 

que disimulas, conviértele en 
alegría, y mira por tus ojos no 
diga Dios de ti alguna vez : L a  
doncella de Ifracl cajGj j  nadie ay 
yut la lt Hdnte.

Halla aquí d'utb mi tio, y fin 
agu a r d a r r el p u c ll a, ro r n ó ! a puc r- 
ta de la calie. Y  íi los que me ef- 
cuchaís atentos,dezis acafo en­
tre vofotros milmos, que como 
vna muger, que aprendió tanta 
doctrina ,quc tuvo cales Maef- 
tros,que leyó tañeos defenga- 
nos > íe ha aprouechado tan 
mal, que ha venido á tal ruina, 
pues el trage en qpe me veisjan-

tes parece de vandolera, que de 
Religiofa , antes de pecadora, 
que de muger recogida: Quie­
to rcfponderos,fin pallar adelán­
te , que mientras cflamos en ei­
rá carne mortal , no ay cofa fe- 
gura, el mas entendido fuele dar 
mayor caida , miradla en Salo­
men ; el mas julio fuele tener 
vne0rop¡e5o ,confideradlo en 
Dauid. Quantos,y quautos har­
tos de ayunos,y difciplinas,har­
tos de gemir , y de llorar,fe 
avrán condenado? Quantos , y 
quantos hartos de rebol ver las 
Diuinas Efcrituras , hartos de 
enfeñar la memoria de la muer­
te, el temor del juizio , y las 
penas del Infierno,avrán Suel­
to atrás en la carrera , ó ya con 
el cebo del ddeyte , ó ya con 
la hinchazón de !a bbervia? De 
fuerce, feñores míos , que folo 
el que perfeverare halla el fin, 
fabrá falvarfe.Pluguiera á Dios, 
que lo que os parece que tengo 
de difereta ,huvieia (idofenci* 
Hez , pudiera ícr, que los pen- 
fanuencos no me huvieran gue­
rreado tanto. Pluguiera á Dios, 
loque ts parece, que tengo de 
letras, lo huviera empleado (o- 
Jamentc en obras mugcriles, pu­
diera fer que no les huviera da­
do tanta rienda á n is defeos c» n 
dezir,fabre guardarme. Mas 
pues ya no puede fer menos, y 
aguardáis los fines de mi trage­
dia > bolvamos adonde ais apar*? 
té,

B i Sa U
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Saliófe mi tío tan enojado, 

como viítcis.y y o hecha vn mar 
de lagrimasdin querer hazer.re- 
C^enciíJ alguna a tales inípira- 
eioncs, defpues que en mi retre­
te depolité las lagrimas , que el 
coraron fentido me tiró á los 
ojos , defpues que me preuine 
de razones,y defpues que def- 
pedi la trille za con tí mulada 
alegría, Cali donde mi Iv,mu­
ño , y tías eftauan con algún 
cuidado de ver mi refolucion; 
la qual fue dezirles, que e! día 
figurante > fin que eftorvos fe 
pufiefien de por medio, auia de 
entrarme Religioía. Siucieron- 
lo mis tias por la aufencia , y 

. fi lo fintió mi hermano , por 
la amiftad.de Ufar do , no lo 
dio a entender ,y afci en común 
acuerdo quedamos , en que fe 
exccutáraloqc.e yopedia. Co­
mentaron á difponerfe las ca­
fas, y aquella noche comentó 
el amor a incitarme para que 
efcriuicra á Liíardo mi defpedi- 
da,carta que ya la corcefia la lla- 
nuuajufla, y la razón de efta- 
do la hazia for^ofa. Parecióme 
tentación , y no quife hazer- 
lo; antes cumplida la carea de 
mis devociones, quife entregar­
le al fueño loque de la noche 
me qucJaua. Id conmigo, q ic 
quiero ya entrarme en los ce- 
mores de mis mayores alTal-cos. 
Apenas tracé 1 ¿luz, defpues de 
eíhr dormida , quando cerca 
üc mi apofenro iénti palios,

Púleme mas atenta |
no fuelle imaginación: Con­
fírmelo por verdad , pues oi, 
que allá fuera hablauan muy de 
fecreto,y fin foffegxr vn punto, 
quife curiofa examinar quienes 
eran. Paradlo bolvi á tomar 
las ropas , aunque con defali- 
ño, y vi que auia luz en el pa­
ció , donde tabique en medio 
dormía nú criada. Tuve mala 
fofpccha,por fer ya tan á desho­
ra , y aísi con el fílencio que 
pude , enderecé allá los palios, 
mas no pudieron fer tan Cecre- 
tos, que no los fíncieílen > pues 
apagaron la luz al miímo inf- 
tance. Ello me causó mayor re- 
zelo,y con algún enojo mande-, 
le ala criada, que meabrieffe, 
la qual fingiéndote dormida, y 
con la turbación»no me obede­
ció en grande caco. Abrióme, 
en fin, la puerta,pedí que traxef- 
fc luz; fue por ella, y atices que 
holviefle » oygo que Ce llega 
á mi vn hombre, y con vn pro­
fundo fufpiro, me dize: Señora, 
no os alteréis, que os juro á fee 
de Caual!ero,que ella donde yo 
eltoy muyfegura vudtra hon­
ra. En ei metal de la voz cono­
cí que eraLifardo el que nie hx- 
blaua, y con temores de muer­
te , defquadernado el aliento, jr 
añudada la garganta,y la íao- 
gre eonuercida en v n fudor frío, 
lcdixe, como pude : Hombre» 
quien eres? Quien te ha traído- 
aquií O  qué intención te ha

Obii-
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o b l i g a d o !  Como ccmocio m 
• turbación» y-Vio en mis ahogos 
ími ckfmayo, liegófe mas á mi, 
y  con ruegos amorofos, pidíen- 
^domcí perdón del atrcuimicri­
to, me dixo que craLifardo,que 
iva a dd pedir fe de -'o que mas 
aulaellitmdo, y querido. L1 t g ó  
con la luz á cite punto la criada 
tan difunta , que en el perdido 
color, fe leian fus remore ? , y me 
dixo,quenahi culpafle en na- 
da>pueseftauaalliLifardo , que 
feria fielceltigo de fu dilculpa.
Fulmonos a mi apofento, que­
dándonos á folas, fentéme fobre 
mi cama,d»le á Lifardo vna filia, 
v cobrando algún valor >le dixe;
No se , feñor , á que pueda atri­
buirte aqueftc excdlo , ni se que 
pueda ausr modo para colorear 
íu malicia. Aqu¡ el amor no tie­
ne oafa,pues ya íabeis con la liíu- 
raqauemos procedido en nuef- 
tro ainorjy quando elle va ende­
rezado íolo á vna afición honef- 
ta,no ay defvelos que maltraten, 
no ay inquietudes que xlcfvctcn, 
no ay zelos ^fatiguen,ni arrojos 
que puedan difsimularfe.Eílo fu- 
pu dio,para quées cita deípedida, 
porque me V'>y á vn Convento?
Para que fon ellos dtre*nos,por­
que me retiro á feruir á Iefu 
Guillo? Y  para qué fon eílos 
arrojos, porque me aparco del 
f aulló del tiglu? f^ue queréis con 
cfto que prcfimia del amor cj me 
aueis moftrado? Que queréis que 
crea de la voluntad que me aueis

heñido? He de dczir que era ho- 
neftaj fi fentis acafo, que me def- 
posé con Dios? He de penfar, 
que era por buen fin,fí el meter­
me en la claufura os caufa pena?
Y  finalmente, qué queréis que 
juzgue? Qué queréis que prefu­
ma de hallaros aon á la media 
noche efeond-do en mi cafa, 
disfrazado, como os veo; carga­
do de pifiólas, como os miro; 
guardando que me durmieffe, 
como fe dexa entender, y quizas 
c5 llaues taifas, como puede pre^ 
fumirfe?A¡7ora dezidme del mo* 
do que cita fegura mi honra, co­
radme la aflicción que traéis,y la 
determinación con que venís.

Muy atentóme efcuchóLi­
fardo, y rompiendo la voz poc 
entre mil ahogos, me refpondio 
ellas palabras.H allome tan con­
cluido , hermofa Teodora, con 
vueftras diícrctas razones, que 
no se el modo que he de tomar 
para dezir mis difculpas,pues ny 
cifos donde la conciencia mas 
fegura, fi fe ciega de afición, fe 
haliaimpofsibilicaJadecefcargo. 
Pe ro fupucfto , que ya conocéis 
mi trato, y que aueis vifto mi 
amor,y os (on notorios mis mo­
dos de proceder, deziroshe la 
verdad,que no dexareis de dar­
la crédito, fegun conmigo ci­
táis de acreditada.Y reipondienf 
do primero alvltiino cargo que 
mehazeis de auer quebrantado 
vueOra caía > digo, que tupe cít* 
c^rdc, como mañana o$ ivais ú
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Mon attcrio,cofa que me dio no- Uciofa prdunus,que para hablad
table gjfto por vtuparte» quin­
to dolor,y pena por otra; güito* 
porque fiempre , como fabeis, 
he guílado de que no tuvierais 
otro efpoío mas que á O m ito 
(con que fansfago á vueftras ob- 
jecioncs}pena,oe ver que no me 
aueis efcrico, ni Luto cuenta de 
vueftra determinación, Efta pe­
na junta con que ha muchos 
días que no me comunicáis cor* 
aquel agrado que foliáis, ya ha­
biéndoos de la enferma , y ya 
fingiéndoos ocupada, me llenó 
el alma de fofpechas.Edas fofpc- 
chas creciendo en el coraron, 
me caufacon tantas inquietudes, 
y cantos juizios temerarios , que 
agotado el fufrimiento, viendo 
que aunnome quedaua vndia 
en que pudielle hablaros , quife 
valerme de la noche para venir 
a deziros, (i os he hecho alguna 
ofenfa. Y  afsi acompañado de 
vueílro criado,afalcé las paredes 
d- vueflro jardín, llame á la ve* 
una del apofento donde vueftra 
criada duerme, rcfpondióme te- 
mcrofa , pedile que me abridle, 
cfcusóíe quanto pudo* hada que 
engañándola, hize que me didfe 
puerta abierta. Entre dentro, y 
fabiendo que Iulio vucílro her­
mano , y mi amigo aun no dor- 
mia,y que vueftras rias aun ella- 
wan aefpie'rcas, elluveme cícon- 
dido, harta que todo eituviera 
foíTcgado; no aguardando, no,q 
vos os acoftaraisjfcgun que ma­

ros, claro eftá que os bufearia 
defpierta*y no dormida, Oifteis 
algún ruido,y antes que yo faeri 
á bufearos, me fali&dsat alcuc­
ero del modo que y a fabeis* Lo 
que yo vengo á deziros , fe cifra 
en dos palabras,que mientras yo 
viuiere , hora efteis en elfiglo, 
con cal que no os cafeis;hora ef- 
teis en-el Convento,con tal que 
no tengáis otra comunicación, 
os he de amar con el afe£to que 
hafta aqui;os he de feruir con la 
voluntad,que fiempre os he mof- 
trado,y he de llamarme vuedro, 
fin que nueuascorrefpondencias 
me defvclen , y fin que otros 
amores me lo impidan : y en fe- 
ñal deda palabra , recibid eftc 
diamante, que guílaré mucho 
que os le lleueis con vos > para 
que por el examinéis mi fe, y en 
fu fortaleza veáis mi conftancia.

Diziendo ellas palabras, le- 
uantófe de la filia a darme vn ri­
co andlo,y á elle tiempo rrauan- 
dofelcla guarnición deleíioque 
en vna pillóla, dio lumbre el pe­
dernal, y con vn ronco cílaüido 
defpidió ia munición de el plo­
mo , tan por medio de los dos, 
que no £ue poca fuerte quedar 
libres de el fracafo, yaque no de 
mil penas, y congojas. Al eílrué- 
do defpcrtó toda la cafa: leuan- 
t.ífe los criados de mi hermano, 
y encontrando a Camacbo (que 
era el criado que Lifardo licúa - 
va,y de quien mas fe fcruia para

Ducf-
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ella fuerte > aun rio* d^xan razo­
nes a vna alma para faber difcyl-

nueftros fecretos) comienzan á 
dczir a vozes:al ladrón,al ladro. 
QuífoLIíardo acudir,temiendo 
no le mataffen , y confiderando 
yo,que era mayor Inconvenien­
te que a el le viefTen , fui de 
acuerdo>que apagaffernos la luz» 
y que quedándole allí, íaliefTe yo 
a remediar aquel daño. Como 
lo juzgue lo pufe por obra, falj 
corriendo ázia el jardín,adonde 
ya Carracho fe auia ido retiran­
do con harto peligro de dexar 
allí la vida,y mádando á los cria­
dos, q no le ofendieren, fingien­
do para eflo lo que mejor (upe, a 
ellos Ies hize que bolvieran a re- 
cogerfe,y a Camacho le dixe 
que feüfcondiera por alH , halla 
que baxara Lifardo.M ¡entras yo 
(ay trille!) andaua ocupada en 
eflo,ya mi hermano lulioíeauia 
leuantado,y tomado en la vna 
mano vn candelero, y en la otra 
fu efpada defnuda , auía efeudri- 
nado los rincones,y defvanes.de 
la cafa, y como no encontró á 
nadie , fe fue á mi apofento, en 
donde hallando á Lifardo , y 
viendo que yo eílaua auí"ente,de 
tal modo quedó mudo > que no 
acertóáhablar palabra; de tal 
modo quedó ciego, que de eno­
jo no veia ; de tal i-'.odo quedó 
ciado,que no pudo moueríc.haf- 
taque llegando yo muydeícui- 
dada, los halle Cúlpenlos mir3n- 
dofeel vno al otro.Pucfla, pues, 
entre los dos,ya veréis qu al qae* 
daría* pues cafo? repentina de

parfe. Mi hermanó,como la miff 
ma razón Kablauapop el,calianr 
do nos dezia todo quantocon 
palabras podia caíligarnos. Li* 
fardo ( como la prefuncion efla- 
ua en contra fuya) G es que tuvo 
penfamiento de dar fus defear- 
gos,loque puedodczir es, que 
no acercó ádezirlos, Yo defdí- 
duda,cómo via q en femejante 
peligro ya eílaua amenazando 
vna defdicha, Tacando fuerzas 
por enmedio de los miedos, jr 
rópiédo la voz por medio de los 
def mayos., hablé della manera.
. Aunque foy yo la que con 
mas-tazón (fi quiera por ier mu- 
ger) pudiera citar ciada de e¡ ce* 
mqr,defquadernada de el labre- 
falto, y muertadefle encuentros 
con todo,quiero hablaros, vicrr* 
do que eilais mudos*el vno caí» 
empuñando la efpada, y d otro 
cafipreuiniendo el golpead vno 
enojado de ofendido, y el otro 
agramado de fu fuerte.Ríen pu­
diera yaLiürdo >puese(lá ino­
cente,auer propuedo fus defear- 
gos con mi culpa,y bien pudiera 
ya Iu!io.pues ella ignórate, auer 
dicho por mi honra fus agra- 
uios * que harto hiziera yo en 
relponder a la verdad,abíoivien- 
do agenas inocencias » y con­
denando yerros propios ; pero 
fiipueflo que los dos refervais 
en m¡ dicho vueílras caufas, y 
cftoy pueíla entre los dos por

' ac-
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Érbítrio 8c juflicia > atended i  
tni (emenda, y advertid,que d¿ 
Sentencias tales $ no admite el 
tíerechaapeladon. E lzelo  de 
tni hermanó ha fido muy juOo, 
ia caufa de fu foípeeha muyeüi- 
dente,muy dccliradofu agrauio, 
y con laucha razón lu enojo; 
pues ya que por mi hqnor en la 
parre que me toca fea mía la 
culparen h  parte que á el le per­
tenece fe le ha hecho ofenfa, eí- 
to no puedo negarlo , porque 
argüir ignorancia de cotas cla­
rases indicio de delito. Según 
lo qual, ya parece que es Lifardo 
el reo , y el culpado en elle plei­
to. Del parecer al fer ay diferen­
cia, y aquí fe confirma, pues no 
es Lifardo nada de loque pare­
ce. Es d  cafo,que auiendo yo ía- 
bidoeíla carde por relación 'de 
\na criada de que Lifardo auer- 
gon<¿ado,y corrido prcuenia ve- 
gan§as,!euantando alborotos, y 
motines, por auerfe murmura­
do fu entrada en cita caía ,* Tien­
do como fois los dos tan Íntimos 
aroigos,y que por cal ñora fe ace- 
leraua mi entrada en Religión. 
Digo,pues,que entendida yo de 
íemejantcs arrojos, confiaeran- 
do,que foloauian de fec campa­
nadas de mi honor,quife hablar­
le,para reducirle , ó con ruegos, 
ó amenazas á que dcfifticra de 
íemejantcs defignios , aconfe- 
jandole» que trocara en disimu­
los las que quería publicar que­
das,y agrau¡o$.Y el no fiazer cír

tOjhc nuuo, por medio de tri 
pcrfona,fuc por dos rcfpetos fa- 
íidos del al m a: vno , penfando 
no fueras tu él que huleras di­
cho á Lifardo la nota,y murmu­
ración,y fabiendoluego los tum­
bos de fu ira , quiíicras con ei 
azero Bazerle que caüaíTe: otro, 
juzgando que no lleuáras á bien 
hazate como tercero de mis 
menfajes, y mas v¡endote ya oy 
tan am oldado de mi cocreí* 
pondencia. No hazerlo por vn 
papel, fu c con mucho acuerdo* 
pues es vria locura, y parece el 
mayor de los arrojos, que en co­
fa de can poco pefo fie, y confie 
vna doncella , no menos que la 
fama de fu honor aporque qual-.7 
quiera papel, por muchos ídlos’ 
que lleue ,por muy cerrado que 
vaya , ha cíe paitar primero pop 
las manos de muchos portado- 
rcs,vno que le recibe, otro que 
le lleua,otro que le confia,y otro 
que (i guita , le da al ducho ; y  
lino guita, le abre,como quai- 
quiera de los primeros pudiera 
auerío hecho: Y  quando fuccde 
bien,que eícapa ddlospeligros, 
el delcuido de fu dueño ( por 
mucho que Je  cttime) le pier­
de , ó algún amigo curiofo le ro­
ba de lu en corio . Defuerte, 
hermano,que cofas graues>y def* 
te porte, no fon para eícritas > fi­
no para dichas de modo,que aun 
no lo oigan las paredes. Y  víti- 
niament£,el no aucrlo hecho de 
diíifuc,porque quandq me refoi-
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toi en cftc acuerdo, pilaríamos ya bo$o, de el modo que lo hize en
las fombras de la noctic, demás 
que no fuera judo, que eftando 
ya publica la noca, vieran en­
trar áLifardo alas vifperas dé 
mi aufencia. En fuma, él ha ve­
nido aquí á m¡ llamado, apercc- 
bido, temiendo alguna traición, 
difpueílo áhazer quanto le pi­
diere, y determinado álos pe­
ligros que pudieran venirle* 
Auiendole, pues, dicho mi pare­
cer , y empeñadoroe fu palabra, 
que dexaria fus comentados in­
tentos (que eran de ’da,r quatro 
^cuchilladas á dos murmurado­
res ) al tiempo que kfdéípédirfe, 
fe leuanro de la hila,fe le difparó 
jm apifióla, cuyoeftruendo ha 
fidocaufadc aquellas confuía­
nos Supucllo todo ío dicho, va- 
y afe libre Lifardo , y tu herma­
no, buel vete libre á tu carnada 
rczclos;y ello feaíin dilación al­
guna , antes que demos que cerr- 
furar á los criados,pues dios coa 
menores ocafiones defdoran la 
opinión mas inocente,a: raftrarw 
do la honra mas fegura.

Sindcfpcgar ninguno los la­
bios, falleron del apofento, Li- 
fardo agradecido 2 mis palabras, 
y mí hermano muy (arisfccho 
de que era verdad codo quanto 
k  auiadicho.Con cíle ardid ef- 
cusé vna defgracia , pues no 
todas vezes fe han de concarjas 
verdades tan defnudas, que que­
den por fofpechofas y uno que 
esmenefter echaiks algún re­

fin gir que yo le' alai a llamado, 
pues claro ella, que le llamé vo­
calmente á mi apofento, y con 
la imaginación puedo dezlr, que 
te llame de fu cafa. Acabada efta 
tormenta,dcfpercó el dia en bra­
cos de la Aufwra, y apenas con 
fu claridad comentó d coronar 
las puntas de los montes, quan- 
do con el acompañamiento quc‘ 
me pareció decae, me fui á vna 
dé los mas luílroíos Monafte- 
rios de aquella Ciudad, donde 
fiemprc yo auia dedicado mis 
peníamiencos. Dicronme cllu-j 
bieo co mucho güito,y co gran­
de ollentacion del aplaufo > que 
lijzleron'todos los nobles enaí^ 
flítirá mifidta. Contaros aora 
las tentaciones con que fui com­
batida,por elpacio de ocho me- 
fesdera querer contar al mar are­
nas,^  ai firmamento luzcros. 
Fue tanto lo que fe lie;.ó el cora­
ron de la afición de Litardo , que 
aficionada toda el alma , cea 
ningunas mortificaciones podía 
ponerme en tino. Si oraua, el co­
raron en Liíardoi li vcUua, ó d 
dormía,codo era peniar enLiíar- 
dodi ayunaua,el penfamiento en 
Liíar do. Pallamos,pues,en l¡!cn- 
cio mil lances que tuve en a ¿  ic- 
llos dras, y lleguemos ya ai blan­
co de u ¡ trac fsüadlcguériiüs ya 
ai Catibdls de mi honor,al cito* 
lío-donde crop̂ cqó mi dicha-,y al 
patíbulo donde te mudó mi 
gracia*
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Sabed,pue§> que aunque en- 

z x h  determinada de no acordar* 
me del íiglo, no fe pudo apagar 
aquella centella amoroía, y afsi 
nunca dexc de corrcfponder á 
Lifardo del modo que a los prin­
cipios chufeando rafes hurtados 
para h \blatle , y aprou^chando­
me de trabas para efcrivirle 3 de 
Id* quales papeles era Camacho 
eftafeta bien fecrcta , pues á to­
dos los lances fabia hazer fu pa­
pel, fin que huvieraque adverci- 
lle.Empeñémonos >pues , de tal 
modo, ya con las finezas,yá con 
los amores> que los que comen­
tamos juegos, cafi fe hizieron 
■ verdades ; las que peníauamos 
burlas , cali fe hizieron empe­
ños. Y  ello nunca con mayor 
defgarro , que quando Cama­
cho me cuenta vna hiftoria de 
zdos.Dixome,pues,que Lifardo 
dexaua en Cordoua vna Dama, 
que era vn aíT ;mbro de belleza, 
y que ío!o fe entretenía en Sala­
manca , harta que fe compufief- 
len vnos pie y tos , para cafarfe 
con ella. Aqui perdí el fentido,y 
comencé á euagenarme de la 
razón, pues mas zcioía que pue­
den pintar á luno, no qulíe en 
muchos días ver, niefcriuira 
Lifhido, el qualdcfpues que en­
tendió la caufa de mi enojo , co-* 
men^ó como nacuo amanee á 
hazerme tantos juramenros, X  
darme tantas palabras,que vien­
do yo los diremos de fu afecto, 
huve de bolver á admitirle en

mi gracra. Y a defdc aqui dexí* 
ron las voluntades el recato, que 
folian , ya todaslas platicas ivan 
algo licenciofas , ya las vifrtas 
tropezauan las mas vezes en 
confcncidos penfamienros.Ya en 
fin dexamosáDios, que en ello 
fe cifran quintos males puedo 
ptopon¿tos,y quantasdefdichas 
puedo íignincaros. No dexeis 
aora mientras profigo de coníi-, 
derar aquella candidez de mis 
principios, aquel recato de mis 
mocedades, aquella viueza de 
mi ingenio * aquellas letras tan 
bien apfcn^idas,y aquellos coh- 
íejosratibicn empleados, Paffj 
adelante: reñile vn día á Cama­
cho afperamence,porque fe at re­
ina á leuantar tellimonios á fu 
amo, fulo á fin de-darme zelosf 
y qaando eftuvo harto de efeu- 
ciur mis oprobios , me dixo 
con mucho difsimulo, que era 
tan verdad lo que me auia con­
tado, que aquel miímo din auia 
tenido cartas Lifardo de fu Da­
ma , por las quales 1c ilamaua á 
mucha prieílapara execurar íu 
cafaniienco, y por mas leñas le 
deziael dia que auia de íalirde 
Sa’amancadas jornadas qauia de 
echar en el camino , y la hora q 
auia de llegar á fus bracos á vna 
quinca , don le le eíperaua. Que- 
dé tan hecha tigre eó hueua ie- 
tneiante, que defpidiendo vol­
canes de fuego por los ojas,y por 
la boca la ponzoña que fe engen­
dró énd  pecho rle dixe ¿uia ae

ha-
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Háiér a Lifardo * quedemucaf- 
fe, fino era hombre para robar-' 
le la carta, y traérmela. Convi­
no con el concierto, y de allí a 
dosdias pufola carra en mis ma­
nos : leda vna, y mu días vezes* 
trabando por éntre mil ahogos 
lafaliui , y preuiniendo ardides 
para mi vcngangi.Prefto me dio 
la traga el demonio , y fue > que 
coma advIrrieíTe, que dezáa la 
carta:Saldrás>IJíardó,deelT iCiu- 
dad el Sabado veinte defíe mes, 
porque el Sábado íiguiente te 
he de aguardar en mi quinta con 
d  alma* y con los bragos ; y íl 
eradlo hizieres faltadolo vn pun­
toconfirmare mis fofpechas de 
que cienes allá quien ce entre­
tiene. Digo , pues, que como ad­
vertí efte mandamiento tan apre­
tado* le eferiui i  Lifaxdo en vn 
vlllete , que fe viera conmigo-. 
Obedeció al inftance> y defpues 
de muchos juegos, ledixe íi fe­
ria hombre para entrar vna no- 
che en mi celda* A que me red* 
pondió fin turbarfe , que entra­
ría vna , y mií vezes , quefeñalaa 
ramos día. Entonces le replique, 
que aula de fer á veinte y cinto 
del mes , que dauamas. Aquí 
me parece que comengó á titu­
bear , aunque folo me di&o, que 
cftaua entonces, cohibid ado á 
vnas fieftasdiezlegüaíde laCiu- 
dad y  mas.que por darme-i mi 
gn ( lo -1 odtr ope l 1 ar i a codo. Agrá-' 
derile fu. anfi>r i  y defpadicnon >s 
haíta el piagolenalado, guesdiaf-:

delMundót a-9
ta entonces no auxamos de ver- 
nos: Mitad dclmodb que and  ̂
mi alma por los jardines de h  
claufura > mirad el paradero de 
mis amores honeítos. Dixo vn 
Autor grane, que la tentación 
muchas vezes fe vence, y que la 
ocafion caí! íiempre fe atrope-; 
Ha tperoqúe quando concurren* 
ocafion, y tentación ( del modo, 
que en mi aueis vifio ) fon muy 
pocas vezes las que tropieza el 
alma, que no quede prefa en. los 
lazos del deleite. Huigafe, pues* 
la ocaíion»que ella quitada, á vn 
rato de oración muere qualqulep 
penlamiento.

Llegófe la noche feñalada* 
mas cride rne pareció que otras 
vezes , pues recatando la Luna fui 
fcmblonce*embücó toda iu clari­
dad , y amortiguadas las demás 
EllreiUs , quitaron lo brillante 
defusluzes, y firvió de mamo 
vn capuz de negras fiambras, que 
halla vna noche con íer trille 
defeubre mastriílezas * quandn 
vn pecador la quiere hazer ter­
cera de fu pecado.Tocóíe á reco­
ger en el Convento * y dexando* 
todas las Monjas fus tare3s , fe 
fueron á fus lechos,donde en bre* 
ue rato las dexó el faeno dormi­
das. Y< » que no me faltó ajuicia 
para hurtarme déla vifta de algu­
nas * que podían celarme,7 boK*i- 
me á mi celda , donde eftuve 
aguardando que diera el fe!ox 
las doze.Afsi como dieron* baxc 
coagwcho fikttcio á vn grande

¡pâ
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patio de la cafa, que era el pucf- 
to donde auia de efperar á tufar- 
do, el qual auia detraer dos Ha­
lles faifas,paraauer de entrará 
aquella pieza. A 1U me eftuve 
vna hora,que la juzgue vna eter­
nidad , batallando con infinitos 
penfatniencos de (i Liíardo me 
auia burlado, y fe auia ido á (u 
tierra , d li temeroío no fe auia 
atreuido á cumplirme la pala­
bra, o  fi arrepentido queriadif- 
eulparfe , diziendo, que juzgó 
burlas > las que tratamos veras. 
Ellas con otras imaginaciones, 
me traían tan inquieta,que á fuer­
za de divertirme , no podia lof- 
legarme. Yeftando en efto, oy- 
go de improuifo, como que paf- 
lauan por la calle vna harmonía 
de vozes fúnebres, y trilles, que 
á dos coros ivan cantando vn 
reíponlo. Parecióme nouedad, y 
fmtiendo el valor mil efpelu- 
to s , me halle abracada de vn 
miedo, quando cntCndi con Li- 
fardo : y mas quando efcuché, 
que a! fon de vn temerofo gol­
pe abrieron las puertas de la 
Iglcíia ,y  lasdelaclaufura, don- 
de yo rué hallaua. Salí por ellas, 
haita llegar á aquellas > muy ga­
nóla de reñirle á Lilardo el rui­
do , que auia hecho. Pero no 
halle 4 quien reñir el enojo,aun» 
que di mil bueltas por todas par­
tes, escudriñando de la Iglcíia lo 
mas íecrcco,y oculto, fino que vn 
elquadron de miedos, de que iva 
cercada , fuera poderofo para

impedir ci pallo. Aquí confírá 
tne no fer quien yo penfaua el 
que auia abierto, y como á e f-  
tc punto conté las dos, hora ya 
detcíperada para ponerle á ef­
perar, viéndome (ola, quebran­
tada la claufura, las puercas co- 
dasabiertas,pofsible el auerme 
ícntido, y científico d  auerme 
engañado Liíardo, deslicemc de 
vn tropiezo en otro peligro, y 
de vna ruina, á otro de pegade­
ro,ello fue que me lalidcl Con- 
ueoto, y déla fuerte que ellana, 
me fui por las placas, y las calles 
á vengar mi imaginación zelofa» 
queá femejantes locuras obliga 
vn amor > quando ella defenfre*; 
nado.

Enderece mi camino á la ca­
fa de Liíardo , que ya os dixe, 
que eltaua enfrente la mía, y to­
cando las puertas, halle queef- 
tauan abiertas, y juntadas, y en 
el zaguan primero vna lampara 
encendida. Eltuve vn rato dudó­
la , (i entraré, fino enerare; haf- 
taqueme relolvi á llamar, dif- 
frajándome quanto pude con 
la poca ropa que llcuaua, y fin­
giéndome fer vna criada de mis 
tias. Salió la cafcra riñendofe tu 
defeuido , de auerfe dexado la 
puerta de aquel modo,y pregun­
tándole yo li etlaua Lilardo re­
cogido, tne rclpondió con voz 
laitimada: hermana mia ,yáeffe 
Caualleroíe fue , no folo delta 
cala, fino de la Ciudad, con de­
terminación de no bol ver en fa

vida
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' ' do delta fuerce >veo que fe llcg

¡'1■ y
5.}?it-

vida , por eíTo no le bufqaeis ,que 
os canfareis en vano, pues va en 
pollas camino de fu cierra. En 
canco que del dolor llego el fen- 
cimienco al alma , en canco que 
de la fangrctvna fe eló en las ve­
nas^ ocra fe fue al coraron, y en 
tanto, que con faliuas quicé de 
la garganca los nudos , y del pe­
cho los ahogos , cerro la mu- 
ger fu puerta , bolviendofe áfu 
cama. Y  apenas me vi a fulas, 
quando con profuijdos vozes co­
m erle á pedir al Cielo mil ven­
gan «¿as.como (i el Cielo que per- 
tliicia mi caftigo, huviera de ef- 
cucharme. Procedía mi dolor, 
viendo indicios can patentes, de 
que rne auia burlado Lifardo, 
dexando cambien teíligos, que 
publicaran mi afrenta , como 
eran,auer ido á abrir elMonalle- 
rio, y auerfe aufentado, pues en 
ello dexaua al arbitrio de cada 
vno, juzgar lo que quiliera: No 
qui fiera repetir ellos dolares * ya 
vereis lo grandes que podían fen 
fuplidme cite periodo, y afsi lle­
garemos antes á mi poftrera cal­
da, cita fue tratar de mi vengan­
za , que á no concertarte tan al 
punto, que en aquella no. 
che fe cortara el flaco eftambre 
de mi vida.

Llorofa, pues,de la manera 
que digo, me recline en los v í ­
brales de mi cafa , regándolos 
con dos fuentes de lagrimas, que 
defatadas de mis ojos» c nrian 
hilo ahilo por la tierra. Y  eílan-

á mi > no menos que mi hermano 
IuÜo, que como defpues me di- 
xo, venia de acompañar a Lifar­
do, harta dcxarle fuera de la Ciu­
dad. Y  afsi como me vio ( ay de 
mi trifte !) fin conocerme , co­
menzó á preguntarme la caufa 
de mi llanto , y conliderando, 
que mi pena ¡va en aumento, 
mientras mas mepreguntaua , y 
que aunque procuraba refpon- 
derle, no podía, muy piadofo, y 
compafsiuo,mcleuantódel fue- 
locon fus brazos,y defeubrien- 
domc el roftro, por limpiarme 
>nfudorfrio,dequcme iva cu­
briendo ,á  Ja luz de vna hacha, 
que ya auian encendido los cria­
dos,conoció fer yo fu cara,y que­
rida hermanaron que quedó can 
mortal del dolor que Unció en 
verme, que en muy grande rato, 
quecltuvo abrazado de mi cue­
llo , no acertó á mrucr la len­
gua. Defpues de pallado el pro­
loga del dolor, en la forma que 
pude comencé a encarécele mi 
afrenta, culpando á Lifardo de 
traidor , llamándole falío ami­
go , mal Cauallcro, y fingido, y 
falío amante , y ello con tan ay- 
rados impulíos, que harta las pa­
redes que me oian las provoca- 
ua á venganza. Como Iu[ l o  con 
lo que yo ciezía adelantó el pen- 
famienc j  á lo que podía fer aquel 
íraeafo , revertido ya dei eno- 
jo , que baftaua,y deípidiendo en 
colera las lagrimas > que encu­

bría,
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bria ,  hizo que me recoeidTe, y 
tomando al inflante pollas é l , y
fus dos criados y fe partieron to­
dos eres camine de Sevilla,

Lo que redaya de* la noche 
paíse en follonas,y fufpiros,con- 
liderándome y acaula de cantos 
males > laque Gempre auia fido. 
eilimadapor exemplode virtu­
des, Que mas males» que por la 
ocation , que no quife cuitar* 
verme podía en vn penfamien- 
to confentidoí Y  de efte penía- 
miento deslizada en eí defeo de 
executar la obra? Y  de elle defeo 
huida de la claufura (que aun­
que no huvo profefsion, ya que 
no pecado, con todo,es ignomi­
nia.) Y  defte arrojo abraíada en 
rayos de venganza? Siendo cau- 
fadora , que fueran (iguiendo a 
Liiardo para quitarle la vida. 
Que mas males puede caufar vna 
muger info’ente? Que mas rui­
nas pueden feguirfe por vna pe­
cadora? Amaneció, pues,el dia, 
no como otras vezes el Alva 
riíueña, Apolo brillante , y la 
luz alegre , lino todo ofufeado 
en crepufculos tenebrofos,y me- 
tidotn vn capuz de pardas nu- 
besi porque halla los Albos pa­
rece que en fu modo arralaran 
lucos,quádo ven a vn alma muer­
ta en el pecado. Afsi, pues, co­
mo abrió el dia, embic a mi an­
tigua criada al Monaíterio con 
vn recado , dándoles noticia de 
como me auia buelco á mi cala, 
y que lo tuviera hecho antes

elfcfa V id  a i j  /
no fuera por; la vergüenza* qu£, 
mecau'aua-au:r de dczirles mi 
determinación. Y  que el auet ha­
llado aquella noche la puerca, 
abierta, no lo atribuyeran á mh 
mal proceder, (ino al deícuido 
delaszeladoras déla cafa. Con: 
eíto quife affegurar el batallón 
de fofpechas , en que todas las 
Monjas íe metieran al punto que 
tne echaran menos; pues eu tal 
cafo la que mejor prefumieta 
de mi,me auia de detlruir la opi­
nión, y desluzir la fama. Antes, 
quelacriada traxera la reípuei-, 
ta, entró Camacho en mi apo-. 
fento, tan perdido el color , que 
fue mucho conocerle, y derriban­
do a mis pies,me dixo con lagri-, 
nías, y íufpírosy como fu fehor 
Lifardo íe auia partido de elle. 
Mundo,mouido de las cautas que; 
hallaría en vna carta,que le dexp, 
que me dieffe, Y  que auiendoie 
el eftado toda la noche junto al 
Monaíterio,para cumplir con lo; 
que fu feñor le auia mandado, 
defpues que preguntó por m i, no 
Ieauian dado por retpueíta, ti­
no mil valdones , y vituperios, 
halla que entendida mi fuga, vi­
no á mi cafa á bufcarme,y defpe- 
dirfe cambien para ¡rfe á vn yer­
mo á procurar fu falvacion. Sin 
mas preguntarte, abrí J3 carta de 
Lifardo, que folas contenia ellas, 
palabras.

Teodpra mia , al Cielo cene* 
naos enojado y Dios íe nos muel­
era iumamente ofendido , pues



I  <or ngofóFtt amenazas me ha mala corrcfpondieníe foy , pues - 
•tfprefcoeado cfta noche terri- guando tu vas á íiazerpenitea- 
) íe s caíligos* que va fin duda cf- cías por mi ajotado eíloy defpa-

imerancxeCücados ,á no auec chandoáquicncequitclí vida. 
:on ruegos prometido mil en1* No quifcalargar mas el llanto* 
alendas. Avndcfietro rae .pie- fino deípidierído áCamacho con

: :o.,dondeconafpcras penltcn- algunos efeudós que le*di delir •' 
ciaste juro» y prometo que ro- mofnavtne-déternftmé á falicen 
gatea Dios canco por cuaima* buípa de mi hermano aquella 

I como por la tnia. Si ce ha alean - noche»cerniendo no execúcáca ̂
(jado parte de mis exequias, yo la venganza. Vellida, pues, de ' 
se que eltarás muy ocra:fi no has aquefte disfraz ,-y aplicada vna 
vifto nada, olvida el amor cerre- mafcarillaal redro ,meíali á la

i no, y date' de verás «alamor de. media noche d¿Sa)amanca,ac9 *
| Dios ,que eftán nücftras almas panada deílc criado * que comí 
i muV ipiquc dé perderfe; tan fiel,y fcguro>hizc confianza
f- 'Como quien recuerda de vn de'fu pcrfoíla.Hizimos largas
| profundo letargo, h de lás tinie- - jornadas, y llegando vna carde»
| blas file á villas de la luz , oo* " yaquandoeiSol' pifa laS puertas 
I  men^feá abrir los ojos déla’ co¿ \ del Ocafo,ol monceiuelo donde 
piiferacíoña vidas delta carra, algunosdélosqúc me efcüchais 
feque r epafTandola vña , y  m ü - n i e  Uallifteis. areco dc vn lafti-- 
i  chas vezes, me llenó el alma dé' mado gemido *bolu¡ la tienda al 
f mil arrepencimieficos . Allí fe caaallq; y por prefiítofa que del -

fcpulcarón misi amores lafcinos* cendi á líiblir al que fe quexaua*
allí murió mi afición mundana> ya con va Icfus dcuotarnence di*

- y corvamorcs verdaderos, y con 1 cho,auiá rendido el efpiritu. Au- 
! limpia aScifth comencé a dezir, que tuve fofpechás, no juzgara 

torciéndome las manos: Ay L ¡- • jamás que era'Lifardo, fegun cc- 
I  fardo mió! mió nunca mas que niadeuemejado el rolíro de las
I agora,pucsmeaduierces mi ce-*:- heridas,y golpes»haítaquerepa- 
f gucdad,y por micaüfa/te apar-/ tandoen los vellidos,cbnoci que

tas de los regalos del figt ó i mío eran los qué hateas vezes auian
nunca mas que agora, pues me > villo'mis djoS en él bijofó eucr- 
has llenado el alma* de contri- podé Lifardo: aquí echó el relio

¿ clon » y por mi cnufa dexas cu li*»: cldolor,y defpues de mil deíma- 
f nagcilullre,olvidascuséños ver; ; yos,no se las locaras que me bi­

dés* y en paramos fbmbrios vas ; ze»que no ay .que ponderarlas, 
áfepulcar tu juventud. Ay Lifqt- quando la caufajés tan graue,quc 
do ín¡oi-(bulvi a repetir) y que.; próuoeaá hazcrlas. .

’ ' . C
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Lifardoel qüé os he dicho» caufa><^af^o Dauid^Tó V íé ;^ .A

es el que hemos enterrado » (a* 
ber quien lo hamucttQv» ya^oa 
citara patente»pucsQS drxééb- 
ido mi hermano 'c.fcíu Se­
guimiento. D e»tó$ los r̂uidos» 
y laa (ediciones qóe avrS en mi 
patria, nopucdo»nitendreisne- 
ecísidaddcque yo oslo pronof- 
tiqoc, pucs cada vno de vofo- 
tros Cabra colegirlas »fi apta (o* 
lo, cíperais mi detéOninación* 
es de acabar penitente» de olui- 
dar de vna; y cz- 4 . Mundo»de. 
apartatmfdc fus oeafiOrtó 
hpioiuslazos^ y dcpermafieCer 
Cneftas foícdadies>pucs fon chas 
e) retiro donde fe buíca i  Qiot. 
íin inquietudes] dilacjpo alguna 
yo, no la he de admitir » porque
noquicroquemcohjetcnaque- 
11a fentencia •.^ymuebos en el
infierno» jue murieron con pro* ■
fojito de hdl&r penitencia. AntCS 
quiero conformarme con aque­
lla; que dize ,: f-ues, pto_tifgesh9+
ra crerta, ¡a hora en pfe e flit  de~ 
hss tener por 'tlcima. Vaque el 
demonio (e ha vengado-bien de 
mi» liaziedome tropezar en mis 
principios, habiéndome caer de 
la graciado hp de conícntir cpje 
le vengue ep fu vltirao ardid, 
que cs la defefperacion.s No h e .' 
de defeíperar de mi (alud, quan- 
do procuro curarme con el Mé­
dico perfediísimo , que tomó 
el oficio de curar las almas coa 
vnas entrañas dulciCsimasde lar­
gueza > y piedad. Y  fi por cita

ferino* lcltamapa con ñtucha 
confianza para qüe fuera á: cu* 
rarle áfu cafa» yledeiiat' H aif
memifericordidySc »«»* je?*f»e ejí 
toy enfermo, y [aname^y otras 
vezes llorofó ti&aoami:)an¡ma,
ponjuehapecalocentrati, y ejia 
enferma. Quien, pucSjdfeñores, 
con máyotesllantos, y con( mas 
crecidas apilas podra llamar d 
cfte Medico defahíd¿yidezírle:
Tened m'tfericordiade mi,Me¿ c$ 
Divino, fegkn yuefird mtfemar- 
d[<dQbien d vifta dé tais pcrfecu- 
dones que el mondb» demootok 
y carne me han hedho ,, nodíra 
con el Profeta mifraoXíft» me 
eches* ni me apartes t êñór,de tn 
prefencia,ni fmte$i ftMfr&ie #lh 
e u P i n f n o E í p i r i t n ^ f  f i  lá fotedád» 
y memoria d^lt^d^f^frlosp 
aps fagrados parg Jhuic 4 6 1 4 ®- 
monio,y buícaf: á0 ios>qnicncf- 
tandoyamcftéíyecmP»y.apidt*- 
dpviltq,latrage4 iaqucM:con-; 
ta¡do, áuíadefct f »n fin confide- 
r ación» que fe bolviet'a al Mim * 
do?No cltoyyapar aandará ca­
za de los güilos, no eftoyyápa- 

' ra burlarrDeihe viftoen vetelEs 
cadauer grañdesCofas»hame di­
cho mucho e(Cando muerto i f  
afsijpóftfadaante vefotrospido 
queme deis vueitra Éicndiciopv 
y quernientrasviua,guardándo­
me (ccrao,n® medefeubrais» 
pties ya veis que fuera >>cotÍ pér­
dida dé mi fórnâ  t^íari^ ijÉ* 
quietudes en mi pcpls encía» ea-
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CO¡l»6ft3 *ím c todos a Dios,que . contenta , coqio fi en cltrueque 
yo os gwmecqdc acordarme de ha viera reñido vna .glande ga- 
tbdosVSi os be dado mal exem- nancia. Enrico, que mas que to- 
plodupla vacftta prudencia las dos fe eftaua<rcmirando en ella, 
ignorancias de tm juventud: fi confiderando que para la induf-
es he cánfado, íupla vucftro fu* tria de fu hija no auia mcneftcr
frumento los yerros de mi Jen- otra maeftra , fe determinó á

Eia.queaueros hecho cha con- guiarla á la Cafería donde Leo- 
fsion, ha (ido principio de mi normoraua, y afsi con mil ofer- 
humildad.y auer acertado a de- ta s, y con mil ruegos la llegó a - 

zirla,hafido prouidécia,;.que vn pedir por merced le aceptalíc 
pecho femenil fe corre mucho, aquelofrecimiento,defpues qla 
refiriendo fus faltas» y vn corado bu vo dicho lo oculto de aquel fi-
dcfpedazado, aunq fragüe bien tio, lo difpuefto para fu precen-
las razones, paíTa mucho dolor fion,y lo retirado para penitécia. 
en ir enquadcrnádo las palabras. Teodora, como fe hallaua tan

Acabó Teodora de referir el obligada del tauor que Enrico la 
proccflo de. fu vida ,  quedando '  auiahccho, que aunque la pidic- 
todos tan atónitos deíuiahcr, y  ra otras cofa&mas diuerfas de fu 
difcrccion>de la fal de (u dezir, y propofito, era jufticia el -darle
del modo de ki hablar,como paí- güito, aceptó con fu petición, y
triados de lo trágico dedu dífeur» amendotédefpcdido de los Mo­
fo , délo malogrado de íu bcllc- . ges,íaliccon del Hofpital al cié- 
za,y dé lo cópafsiuo de fu edad, po que la noche, cogiendo cíne-
Ofrede ron guardarla el fecréto gro manto,quebraua las vidrie-
que les auia pedido, fin que algu- . ras para q falicflc el dia. En bre- 
nofe atreuicraadiuereirla deíu ucracollegaron á la cabaña de 
parecer. Con elfo Tcodorá,dan- Fabio,donde defpidiendofe dé’,
doá fu criado algunas joyas de ... y de fus zagales>quc ya aguarda- 
valor, dcfpuesdc aucrle jut'ámé- - uan cuidadolbs, caminaron En- 
tado, le defpidió amorofamcnce, rico,y Teodora folo$,fin vereda,
haziendo que fellejuaíTe elcaua* y fin caminothafta llegar á la Ai­
llo en que ella auia venido. Lúe* quería,donde fueron recibidos 
go al puco (e quitó fus ricos. yef- . con tanto güito de los dueños,de 
tidos, y dándotelos alaéafera de deshijas íuyas, y de Leonor,que
aquella fantaCafa, la pidió.muy dflfaada Teodora dcíusfreicas
humilde la dicíTe algimdfacp de heridas, pertnició algún lugar al 
fayal con que cubrir fu cuerpo, regocijo,y mas viendo la difpofi- 

, Diólc la muges vn-haSico de pe- ciou de. aquella felua para darles
regrioa» qucdandoíeTcQ<|pratá principio á fus mortificaciones.

* ' -  jC i  $Q-
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SOLEDAD SEGVNDA;

PO R  Vn valle íombrio»
depofito de efcarcha, nieue» y frío;

- pues tal vez con la fombra q baze el morittff 
no veclaluz que deslumbro i  Facconte> 
caminaua Lifardo»
pimpollo de la edad > )oucn gallardo; 
que aunqueTeodora le lloró por muertb¿ 
ádarfinalavidavaaldeGerto» '

Pefpues que á dos criados . 
los huvo dcfpedldo,bien pagados? 
falió ítn compañía» 
y trocó los vellidos que traía 
con cierro peregrino» 
que fue el que halló Teodora en el caminog 
irán hecho el roftro heridas»y pedazos»

' que ella engañada» le lloró en íus bra$oy$ 
Por entre paraos rífeos» 

coronados de freíaos» y lencifcos» 
pifa de Guadalupe las malezas» 
iepaflándotriftczas ^
5de fu trágica vida» ~
y viendo que! a tarde'vá calda» 
por los rafiros de luz que dexa el eocHf» 
bufea vn alvergue en que paíTar la noche]

P e  vno en otro collado 
difeurre fatigado»
íubieadoíc en los ombros de fas pcjía$¿ — 
por G diuifa acafo algunas Teñas 
de humilde choza» cafa» ó  alquería: 
masen vano porfía» 
porgúelas fierras donde efta,fon taleS» 
que noayjmo guaridas de animales»

Pellas en vriWfpues, horrenda gruta, 
viendo que y a la hiz toda fe enluta»

- entra, no fin temores»
«fpeculando fombras entre horrores! 
y temiendo alia dentro í



jr Dcfengaños del Mundo?
de algún fi¿ro animal terrible encuentíOj 
fe queda á vn lado á mitigar el fr¡0| 
fin penetrar los leño» del vacio,

N o fin algún cuidado» 
por vno,y otro lado 
preda de rato en rato atento oidog 
y  el pequeño ruido 
que el ay re mueue entre las Cecas hojasj 
le llena de rezelos,y congoxas, 
y  mas quando ya dcucha 
paíTos que vn bulto da con prifa muchas 

Ponefc mas atento»
¡y ve que macilento
entra en la cueua vn jouen Bien fornido)
que vn Taco trae vellido»
larga la barba, grifos los cabellos*
tan fepultado en ellos»
que fi la vida atenta no repara»
era ¡mpoísiblc diíccrnir fu cara.»

Con vna grande lofla 
. vceque cierra la puerta tenebrofa» 
entra mas dentro, y. luego, 
hiriendo vn pedernal, enciende fuego) 

v á cuya luz Lifardo mas briofo 
V  fale de lo efeondido, y amorofo 

faluda al penitente,! 
que con follozosdize lo figuienee:

Quien eres ( ay de mi!) quien ce hatra¡4 C  
áede alvergue efeondidoí 
quien, dime, te ha guiado 
a ede garage ciado! 
íabiendofoy vn hombre 
el mas indigno de tener cal nombre; 
pues qual merecedor de peqa eccmaj *
no se como me fufre edá cabcrna»

£n fóllozos la voz queda anegada,
I r Lifardo con voz mas laftimada 
e dizc es peregrino, ^

que ha errado por las breñas el camino; . 
comicnca á  oonfolarle,

¿ 1  pipetó
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pidiéndole que quiera a'li ampararle 
por íola aquella noche, 
nafta que el Sol fus lazes defabroche.'

tTomale por la mano
el huefped afligido, y muy humano
mas adentro le mete,
á vn hueco que 1c  firue de retrete:
toman los dos áfsientos,
cenan dé lo que auia, y muy concentos
al humofo calor de vnos tizones,
comienzan á enlazar varias cazones.

Liíardo recatado,
convn cuento eftremado,
otro fe fingié’fe f, y muy creído
el dueño cícl alvergue,auiendo oido
fu relación guftofa,
limpia la faz llorofa,
y dizele, fupuefto que me efcuchas,
oye de vna maldad dcfgracias muchas.

Egino me apellido, eftc Orizonte 
tuve por cuna en mis primeros palios; 
Truxillo fue mi patria,y qual Faetonte» 
'emprendí en la niñez muy arduos cafos: 
tres añosdefterrado me vio vn monte, 
hafta que atropellando mil fracafos, 
dándome por dinero puerta franca, 
las Efcüélas curse de Salamanca.

jAUI entretuve el tiempo,y en la ciencia 
no fui de los peores; antes lleno 
de ambición, y feberuia, fin paciencia, 
á mi patria bolv¡,delmal ageno 
que ya fe me guardaua, pues Clemencia 
( hateo inclemente para mi veneno) 
era ya la conforte de mi padre, 
por ícr ya muerta mi querida madre.

Madraftra ha le , mas era tan diiíina 
en gala, gentileza, y hermotura, 
que como á madre el alma la deftina, 
al punto que fe hirió de fu luz pur a: 
con eltibcldad, pues, y a tan vezina.
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voy á apagar tan mifera amargura, 
defpido finalmente la trifteza, 
y engolfóme en el Mar de vna belleza}

Antes mire ( cautela mal mirada) 
á mi madre Clemencia con recato; 
efto es, no pretendiendo delta nada» 
fino vn amor hortefto, vn Ufo trato: 
mas como era difereta, y auiíada, 
aun efto no me daua muy varaco» 
pues tal vez hize vn juego á lo villano? 
p ara tocar las flechas de fu mano.

Hablauala amorofo, y me efcuchaua 
con melindre tal vez > tal vez rifueña* 
que como íolo en burlas me trataua, 
ni con moftrarfe menos zahareña, 
ni fingir lo enojado, que no eftaua» . 
caufaua algún cuidado: mas que peña» 
comunicada ya con tal clemencia, 
dexárade engendrar correfpondencia!

Defle comunicar, defte burlarnos, 
deftahonefta afición, y defte juego* 
embidiofo el demonio de mirarnos, 
leuantó tal motín á fangre, y fuego, 
que aunque pareció fácil apartarnosj 
difieuleoío fue, pues quando llego 
á bolver (obre mi,'me mire en calmaj 
prefa la voluntad, cauriua el alma.

Viendome en tal eftado,y en cal punco,’ - 
hago por libertarme preueacioncs, 
confiuero el peligro,y allí junto 
de mi padre el honor; con mil razones 
arguyo contra mi, y aunque barrunto 
quedar libre de tales tentaciones, 
dcfpues que de reñirme cftoy cantado* 
vengo á quedarme mas enamorado.

Dexeme,enfin, licuar de mi flaqueza, 
porque á tanto llegó mi ardiente zelo* 
que en folo imaginar que tal belleza 
para mi era impofsible eneftc fuelo* 
me daua tal locura,y tal trifteza,

C 4  qu .̂
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(|ue ciego para d  Mundo,(ordo al Ciclo, 
y fin temer el infernal Abítalo» 
fer quería homicida de fi mifmo.

Mi madradraClemencia defcuidádá 
de mi inquietud ardiente,y amorofa» 
jamas conmigo andava recatada, 
antes Gempre en mirarme licenciofa? 
quite ya declararme , mas mirada 
que es tan fiel,y tan cada como hermofaf 
temi perderme en femejante mengua; 
y afsi, por algún tiempo ate la lengua?

Jtn el interim,pues, con crazas quiero 
algunas dar de mi pafsion tenates; 
y afsi,alindante»pues,que confidero 
que Clemencia me oye, con mortales 
íutpiroslaconfundo,fuego efpero 
á que vea en mi rodro los raudales; 
que defacados de mis turbios ojos, 
á fus pies fe vertían por defpojos, , 

JDtras vezes tentados en la mefa, 
aunque mi padre edaua allí delante» 
hago como que en verla y a me peta, 
fingiendo deffazon en el temblante: 
buelvo á hazer de fu luz al punto prefá» 
quedando tranfporcado en bceue inflante* 
y quando advierto ya que lo repara, 
mis ojos priuo de fu hermofa cara, 

letras tal vez con el cuchillo formo 
fobre el blanco papel de los manteles,- 
para darla á encender que afsi la informo? 
pues lícitos no fon otros papeles: 
pero aunque lo ya eferiro mas reformo 
con palabras can claras, como infieles». 
al cabo todo me firuió can poco, 
que jamás conoció mi intento loco:

¿Vime tan alcanzado ya de cuenca,
’ que enferma el alma del mortal veneno? 
caygo en la cama,donde fe acrecienta 
la pctia de que edaua el cuerpo llenos 
&¡utanme Do&orcs, y aunque intenta
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cada qual con recetas de Galeno 
recuperármela (aludperdida, 
no dauan en el blanco de mi herida.'

]Las puchas diligencias de mi padre,
' viendo mi melancólico accidente, 

podrá fer que el oirlas no te quadré; 
paíTolas en filencio; íolamentc 
referiré que mi diuina madre 
fe moftro en regalarme tan clemente; 
que á no caufar mi mal fu beldad pura» 
hallara en fu piedad alegre cura.

lYa me vi en el articulo de muerte, 
fínaucr mi flaqueza defeubierto, 
y  viendo que morirme de tal fuerte,’ 
era como quedar dos vezes muerto^ 
delato de la lengua el nudo fuerte» 
cierro á todo los ojos, y concierto 
<fjue nadie me acompañe cierto diaj 
nnoes lacaufa de la pena mía. '

Scntofc» pues, Clemencia fobre el lecho;
( de nueuo lloro, quandn lo imagino) 
azia mi cara reclinando el pecho, 
y  abrafandofu Sol claro, y diuino 
mi coracon, en lagrimas deshecho: 
que cienes C dize ) di, querido Eginot 
qué te añigei defeubre loque quieres» 
que te juro de hazer quanto pidieres.

'Ay feñora, refpondo, y quien pudiera 
efeufarte el pefar que darre enriendo!
Ay de mi trille! y tí pofsible fuera 
las ltamas apagar que cdán ardiendo 
en vn pecho que el marmol croco en cera; 
tan á mi coda, pues me eíloy muriendo, 
y como me alegrara en mi tormenta! 
mas ya que no es pofsible, cfcucha atenta;

P o s vezes clNouiembre efpctuzado 
entre la eícatcha fe miró defnudo; 
dos vezes de las nicues bram ado, 
pafsó el Diziembrc entre tizonea napdo^
I  áog l < m id
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fcí bello Abril falir triunfante pudo,' ', 
fin que, oprimido de vna pena loca, 
me aya atreuido á defpegar mi boca:

Dos años he callado, y como mico r
qué ya me falta el alma.y ya el aliento# 
aunque es vn impofsiblé a lo que afpíro» 
razón te quieto dar dé mi tormento, 
que (i lacaufa por quien vees fufpiro¿ 
oy e mi muerte, por ventura Gentp 
que querrá remediarme; y. fi no quiere, 
ya fabrá vn dcfdichado por quien muere.

A vna beldad diurna» á vn Sol luciente 
rendi mi cora§on,y enfermo el alma; 
de imaginat^alli lo que ay prefénce;,- 
mas engolfado en amorofácalma,- - -i 
Vitoria fe promete vn pretendiente» ( 
aunque fea impofsiblé hallar la palma,' 
tal me la prometí, mas ya in c id o , 
muerto me hallo, quanco ymas perdido.

Enamorado eftoy, Clemencia bella, o 
la Dama es desigual á mi baxeza, 
porque avrás de faber que es Luna cjla, 
que es quien tira del Sol n>>ypr grandeza, 
y que yo foy vn giro de vnaEftrella, 
que alus pies la refpeto por cabe£a:
Advierte,pues,íi acafo Elfrelia alguna 
ofará competencias con la Luna.

Padres,deudos, amigos, ni parientes 
no han de facilita rme elle impofsiblé, 
ni allanar los que he dicho inconueniences* 
tu foia f i , íi á mi dolor terrible 
quieres inoftrar,Clemencia,ojos elemétes, 
tu me has de remediar, fi convenible 
tratas de reducir ala que adoro, 
con razones  ̂que no podrás con oro.

No pude dezir mas, porque anegada 
la voz del llanto que adornó á los ojos, 
no pudoarticularle. Quan turbada, 
deípcrdiciapdo losclaudes rojos 
fobre la hermofa felfía plateada»

&
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de tanto Cielo di afanos dcfpdjosj'* 
quedadi, Clemencia allí conmigo, 
tu lo pondera, en tanto que profigo. > 

[Que no entiende, con mil entendimiento, 
graueel femblante.y blandas las razones, 
fe niaeftra á mis palabras, documentos 

' les propone al-principio á mis paísiones:
mas viendo que fon ya medicamentos 
en vano para mi, trasmutaciones 
haz ¡endo de lo proptio que no ignora* 
afsi me dize con fu voz fonora.

Egino, de tu mal voy advertida, 
cuenta daré a tu padre, que no es judo 
qúc ignore tal dolencia, y conocida 
la Dama que tne dizes dé tuguftó, 
con nueftro poder todo, bazicnda, y vida 
fin perdonar trabajo, ni difgudo, 
haremos que la gozes muy vfano, 
y de cumplirlo doy palabra, y mano.' 

Diziendo ellas palabras, fe leuanra,
mas yo, queriendo acabe de entenderme}
travo de fu cridal con furia tanta, 
que fegun la miré, temi perderme: 
dixela: Ya feñóra,no me efporrta 
vergon^of.) temor, bolved á verme,

' que vos tan idamente fois la Dama, 
que me tiene poftrado en efta cama.

,Y¡de la rofa, que al naccf el^ia
tiene vn ño $é yo qué de ^ergon^ofa, 
defoló ver dué‘¿l SdCon que fe cria 
1 ¡fonjero la dize que efta hermoía: 
pero mirando ya la demaíia 
con que fu luz la trata Congoxofa» 
queda tan deflabrida, y poco vfana, 
que viene áfer papel »lo que antes granaf 

pues defta fuerte contemplé á Clemencia,
' J hechaedítvovn clauelálas primeras 

palabras que ladixe,y fin paciencia, 
qúandó efeueho las que la hablé poílreras, 
atendiendo a la poca reuerencia.
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tafeó de íus dos Soles las Vidrieras» 4 
miróme ayrada,y ycndomcálos fines, 
falpicó codo el rollro con jazmines. 

$ueltame ( dtze) loco, ó daré yozesi 
no tengo de foliarte , la replico, 
fin que cures mi mal, pues ya conoceS 
que dando tu el remedio que me aptícoj 
cobraré la falud; anfi te gozes, 
que euites vn gran daño, y te fuplico 
remedies amorofa penas cantas  ̂
a vn hombre que polirado ella a. tus plátasj 

¿(lo diciendo, de la mano apelo 
á fus hermofos pies, que ae mi afídos? 
de la cama arrojándome en el fuelo, 

i  con mi boca lo$ pongo tan cofidos, 
que pudo mitigar fu dulce yeto 
el fuego de mis labios encendidos: 
yafsimayor efpacio me eilu viera,' 
fi el ruido de enerar gente no fintieraj 

Disimulo mi pena, y buelvo al lecho, 
también Clemencia encubre fus rigores,1 
mudamos de lenguaje, á mi defpccho, •
V viendo que cs'mi padre, y los Doílóres 
los que han entrado á verme fin proucchoj 
fe dcfpide Clemencia, y con dolores 
tan mortales me quedo en aquel punto, 
que codos me juzgaron y a d ifunco.

Mas viendo que rai mal es ya patente 
a la diuina caufa por quien muero, 
trocando el melancólico accidente 
en venganza mortal, grade, y feucro,’ 
los Doélores defpido, y impaciente 
á mi padre confulco ( ó trance fiero!) 
pues por lograr amores de vna madrea 
fon menefler engaños para vn padre.

Finjole ,pacs» que mi melancolía, , 
que nu mal, que mi pena,y que mi muerté 
tendrá fin con Heuarmc en aquel dia 
ávna efpaciofa Quinta, caía fuerte, 
donde y a con la flor que el Abril cria,
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y a con mirar como el criltal fe vierte 
de vn pardo riíco en perlasdelatada» 
faele ponerfe treguas al cuidado.

.O que me acompañara > era mi intentó} 
raí madraílra ge ntil, o diuidiio 
aliuio procurar á mi tormento,, 
que en la Quinta, mi padrc.no aduertidoí 
era fuerga afsiílir, por mi contento, 
conmigo muchas noches, á quien pido 
me prcllen el rehogo de fu velo, 
para eícalar las luzes de otro Cielo; 

Quedóte en la Ciudad Clemencia bella,' 
y aunque fingió dolor por mi partida, 
ía vi en las niñas de vna, y otra cítrcUa* 
que el irme y o á morir la daua vida: 
mi padre, y yo partimos, pues, á aquella 
Quinta que ya te he dichos y fumergida 
la memoria entre penas, y tormentos,

. comiengaá vadear mil penfamientos; 
fieme de vn criado» qué es forgofo ‘ . 

comunicar las penas» fi fon gcaues, 
eftc me contrahizo cautelólo, 
quantas pudo en mi cafa bufear UauesS 
con eftas me aclamaua vitoriofo, 
fi fiar de criados^ yalofabes) 
no padeciera achaqties de deshonra»

, pues foto firuert de arraílrar la honra;
D e aquella preucncion álos. efetos ! 

paliar intento, y digoque vna noche.
Etiope tercera en mis fecrems, v
defpues qucel gran Planeta metió el cocKg 
por Jos vndofos de criftal'aprietos, 
ficndocaufa quc Cintia deíabroche 
los paralelos de fu hermofaruha, 
y en aufencias del Sol, prefina Luna; 

!Aquefta noche, pucsimipadrceñaua.
, en la:Quinca conmigó, y quando al fueñq 

debidas parias con quietud pagana» 
me (algo con íilencio no pequeño, 
yen vn potro que aj'ayrg aueníajaua,



falto Ugcnvy ábolar fe chicho, ■ 
pues del frieren íteeiendo lascifuras, 
alas caldéalos pies por herraduras.

Estro por la Ciudad,Uego á mi cafa, : 
abroel jardin,avnfauce ato el cauallo,' 
difeurro por las flores >dohde palta 

i : jvBíCtiftal derretido, canta vn gallo, 
á cuya voz tan tr ille, quanto efcaía, 
vn buho cor rcfpondc: en cícuchallo 
tiemblo, pues nupea en recamadas'flores 

"canranlos buhos, filos ruifeñores. 
Agoeco fuc infeliz el canto trille, 

mas vn hombre qualyo determinado ¿ 
por todo rompe, acodo ferefifte; 
abro otra puerta» áqui con más cuidado 
camino conciencio» en quienconfiftc 
nodefpertar criada, ni criado: 
mas comocengoetciencobienfabido,

.. difeurro a obfeurasdin hazer ruido. 
Aulendo , pues,llegado a la anrefala, ‘ 

donde cftaua el retrete deClcmencia, 
defcoimas crecido amor exala 
dcvcrm eyaalalut dcíuprefcncia: 
la llaueajufto»y viepdo que ella mala, 
todas las voy probando fin paciencia;

, y para degollarme la fortuna, : 
no puedo abrir de rodascon ninguna;_ 

Loco, precipitado» y impaciente C
buelvootra vez a barajarlas llaues, 
y viendo no ay alguna que roe aliente 
a quitarme del paflb cftarvos graucs, 
válgame dd puñal, y breucmcnte 
con golpes no, con cortes f¡ fuaues, 
en donde la cerraja roas fe anima,

, abro de hafta rres dedos vna rima. 
Lamánomcto apenas, quandoliento 

dentro dclapofento- blandos paffost 
dccengome confufo, cfcucho arenco, 
cemerofod valor de mil fracafas; 
folo el oido aplico al apofento,



y Dcfengaños del Morid#*' 47
por fcr tinieblas de la yitta ocaíos, •„*

. qiíando por los rcfqtvicioj poto abiertos, 
contemplo devnaliízr ay os inciertos*/

Por clqyc es de la llaue aogolto hace# ■ 
da vina aplico, y veoque_animando
Clemencia'eftavnaluz,qardicndoenfecoi
enfu paucíafeiya amortajando: 
juzgo que en acordarrn? otra vez peco, 
pues llego a eftar aquí tonfiderando, 
que quifo. tener lampara encendida 
en las vltiínas vífperas de vida. 

Sobrcfaltádae|fe»ua,ytenaerofoi .... .\¿
medio dcíhudaeftaua,y tan veftida .é 
de purpura,■ ja?min, claueJxy roía, , 
que aunque la olanda¡gudpoar cabida / 
deque mi villa, algodiccneiofá, :¡ - : 
llegaíBé halla fus pechos diuettida», .v) 
folo cncrcnictíc y¡,y aun ello apenas» '

, dos; apretados pomos de azucenas,.-.’
No aguarde vq púncenos» finbfuriofo ■ 

la cerradura arranco de laqjuefca» i. - . 
y Clemencia con roftropauoroCp*
Ídpdofa quizá de elfar deípierca, ' < 

izp prologo vn ay tan laflimofo, 
que al falir por fu. boca medio abierta; 
de iaftimas, y penas dio feriales, ■ 
bqkiicndo nicüc lo que fue,corales;

Voy á abracarla, y ella refiltitodo ' n 
con flechas de eriital mis cor pes manos; „ 
me reprehende ,quanco mas me enciendo,' 
de mi amorofa llama humos liuianos: 
con a!hagos procuro irla venciendo» 
mas quaodo efpeto ver ojos humanos, 
fe deíafe de mi* qual cigre ingrara, 
y al a/re de vn íuípirola ;k« maca. .

Alca enronces la voz,dcshechar.cn llanto, 
nuye de mi por codo el apofenco, 
fas patios figo, y aunque pbfeuto tinto, 
aquí, .y allí eras ella corroa ciento:

-  y quando ya vencida del quebranto,
peifc



i&nseenella lograr mi peníamicnto, 
t, «ygo á mi padre, cfcucho á los criados* 

jaquelde quiení¡«,muy alterados; 
JConocilaetaiéion, viendo el engaño;

Uefpcrang* perdí, pero hecho vn loco*
. Iwiyehdo el menos, bufeo el mayor daño? 

pues dexando á Clemencia por vn poca, 
¿en la puerca rae planto ( cafo cftrañol j 
y fu vmbral con los pies apenas coco* 
quando del golpe que tire primero», 
faque á mí padre el hálito podrero.

Sin vida cae el que me dio- la vida, 
defangrafe á mis pies mi padre muertos 
los criados me adaman parricida, 
et alboroc» crccelin concierto: -
mas ciego yo de mi amorofa herida,' 
fin ver el fin dudofo, el cafo incierto, 
haziendoles huir a los criados, 
vengar quife en Clemencia mis cuidados^ 

Arrebatavna luz dVflacfWda, - 
buelvo a cerrar colérico la puerta, 
y juzgando que en lagrimas bañada 
Clemencia eítá, del íuitcf medio muerta 
h alio que no parece, y bien mirada 
la fala vna, y dos vezes, vto abierta 
vna venratuqueal jardín caia, 
y oygo vn quexido que de allá fúbiaj 

Coníidero elfrócafo, y qual difunto, 
perezofod Valor, tofpeel aliento, 
al funefto jardín baxc en vn punco, 
fuiineazu aquella parce calí a ciento*' 
y al pie de vn jázmin caíto ( buen aíTunco 
de vn pecho que murió por caíto intento) 
vi que Clemencia ya con triflés fines 
íalpicaua con fangre los jazmines.

Eítaua la ventana poco menos 
de cinco citados del jardín diftanre; 
y aunque el prado tapetes la dio amenos,' 
y algún árbol laquifo fer fu Atlante, 
como efeapo qual rayo de mis truenos,
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y Dtícngaaosd-el Mundo."
mas muerta ucl dolor, que relumbrante; 
fe ellrcltó entre iasflorcs de tal fuerte, 
que las preumo tumba de fu muerte*

La vltima razón arriculaua,
( que fue dezlr,lefias) quando en mis bracos 
llegue á narrar cadauer lo que amaua, 
fu roítro celeílial hecho pedazos, 
muertas las luzes con que me alutnbraua* 
defperdiciados fus dorados lazos, 
y buelta, enfin, la imagen mas hermofa 
deshojado jaznrin, marchita roía. 

Contarte qual quede, (era efeufado; 
pues ya echarás de ver qual quedarlas 
mi padre entre fu fangre reboleado, 
Clemencia ahogada en mares que vertía j  
yo, la caufa de todo, falpicado 
del eftragofangrieneoque hecho auia¿ 
caufa para bolverme era bailante 
elado marmol* en lu^at de amante»'

O  ya por los criados > o ¿infido, 
coda la vezindad defpierta tiento*

Í¡ a dentro de la cafa el alarido 
riere con vozes higubres el viento: 
ya de t-odos el calo mal íabido, 
confuíionesembuel ve en fentimiento; 
y yo por efeufar mi muerte cierta, 
por la puerta cfcapé, que dexe abierta; 

Fueme el tener cauallogran ventura, 
pkuesaísi meefcapc de mil cfpadas, 
diome ayuda también la noche obfeura» 
impidiendo figuieíFen mis piladas: 
y enfin, el emooícarmc en la eípcíura, 
me afleguró mil penas rezeladas, 
hada que al declinar la noche fría, 
por botlezos del Alúa faiió cldia.

Con fu Ihz pude ver defde vn collado 
vn pequeño Conuento, donde al punto 
el paffo enderece, y auiendo entrado, 
viendome todos de color difunto,
£ preguntar comienzan mi cuidado,

yo



yo con follozos , tema de mi allanto, 
predico mis delitos de tal modo, 
que palmado quedo el Conuento codo; 

Allí efluve tres dias recogido,
llorando mípecado amargamente: 
pedilaconfeísionmuy compungido» 
ríe la qual efeapemas penitente:
,y auiendome del Mundo despedido» 
nn ofar parecer adonde ay gente, 
vine bufcandolas incultas breñas, 
a ocupar lo tajado deftaspeñas.

Catorze vezes el elado Enero 
me vio qual el defnudo entre la nieue: 
catorze vezes rigurofo, y fiero 

( hizo Mjit^o.con vientos lo que debe*, 
catorze vezes el Abril, xilguero 

, del prado, que en fus flores perlas bebe, 
hizo en las plantas tan florido cofa yo, 
que y á los campos le juxgauan \f,iyo. 

tTodó eflctiempp;ba qué aquimetido ' 
lloro mi culpa, y gimo tpi pecado, , 
al pedazo de pan foto atenido, ; 
que el paflagero ofrece de buen grado: 
y cal vez, de la hambre competido, 
por las Aldeas pido disfrazado; 
yofoy el que te he dicho,mira agora 
n ay mas mal hombre en quantoFebo dora, 

.Calló Egino,y Lifardo, 
con pena mucha, con lenguaje tardo, 
a hablar acierta apenas, 
no tanto d e  efcuchar trágicas penas,
( que aquellas por muy pocas las juzgaua, 
fegun lasque en (u pechorepaffaua) 
quanto de ver que vna amagada culpa 
mil penitencias i iie  por diículpa.

Cada qual entre (i píenla fus males, 
íu/piros desiguales 
llenan dej ayrccl efpaciofo feno: 
cada qual tiene lleno 
de lagrimas el toftro-, aunque procura

Soledades de la Vida» >■
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encubrir í u  amargura,
harta que ya la pena bien fentida,
á que duerman,el fueño los combida.1

De palida recama
aderezan los dos mullida cama,
y aunque á ratos el frió los aflige,'
aun vna manta rio ay que los cobigc,
que para la maleza,
fuera mucha grandeza,
fila ropa tu vierten por abrigo,
que lleua encima vnmifero mendigo;

Con la incomodidad duermen contentos, 
y quando fin alfentos 
llorando el Alúa muda 
huye del Sol, porque la vee defnuda, 
á cuyo lloro éntrela noche tria, 
por canceles de luz aílotna el día, 
dexan la dura cama, 
y a abrir falen al Sol, que ya los Hama¿

Salen, pues, de la cueua, 
y luego Egino lleua 
por penas, y pedrifeos, 
que defmoronan los caducos rífeos, 
á Lifardo al camino; 
y con amor inmenfo, y peregrino, 
aunque el dolor les firue de embarazos, 
fe dcípiden alli con mil abramos.

S O L E D A D  T E R C E R A ,

Y A El Alúa en fu recamado 
lecho eftaua trenzando la 

madeja rica de fus lucidos cabe- 
llos,y elSol en íu regazo defpcr- 
taua con alegre rifa,bru;uleando 
fus rayos por las doradas rexas 
del Oriente; ya la luz madru­
gadora, amortiguando Ertrelhs, 
fe comunicaua á tas plantas, y ya 
las aues dcfdc el lecho de fus nir

dos comcn^auan con gorjeos a 
daríc los buenos dias, quando 
leuantandofe Liíardodela mal 
mullida cama, y dcípedidocon 
lagrimas de la humilde compa­
ñía, comentó á penetrar lo mas 
quebrado de la fclva. Camino 
vn gran rato por la loma de vn 
collado, por apercebir afsi me­
jor li$ feñas del camino,que buí* 

D x  ja-
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cauJ,y llegando al fin donde fe 
defcollaua vn rifeo ,ó  poc apar­
tarle de la afpereza del monte» ó 
por mirar correr a vn arroyuelo 
por la llanura del vaíle»le fue for- 
ôfo torcer los paflos. por vna 

íadera, hafta basar poco a po­
co alafaldadelpeñaíco. Quilo 
cruzar el arroyo, pero apenas 
con vn pie rompía fus cr.iftales», 
quandt» fue remora de el otro, 
vna voz profunda*» que herida, 
por los concabos délas peñas», 

ronunciaua el eco, eíUs paja.- 
ras: G r d c i j s  i  D i o s  > y  a S A n t a  

M < t r id >  I * t i t i l e o  o t r o j M.Sufpen- 
fo quedo.Lifardo, mirando a ro#, 
das parces, fin faber' quc bazerfe,, 
hada que de.rramandp. te viila; 
por las roturas del rifco, diuisó 
vna pequeña gruta > á la puerta, 
de laqualeilaua Enrico arroda 
Hado > vellido efe toíeas. pieles,, 
dando gracias por la venida da 
d día. Ho aguardónos Liíardo, 
fino dexando .el comentado in­
tento, rrepó por el monte arrir 
ba jhaíia.ponerfe en la prefen- 
cia del pallor penitente, que af- 
fi como le v i o )  le fallo á recibir 
con mucho agradojy deípues de. 
faludaríe , no con tantas cere­
monias como enfeña la política! 
en las Ciudades, pero fi con. los. 
defeos amorefos que. engendra, 
la folfcdad, comentaron á pre­
guntarle el vno al ocroalterna- 
tiuamentc la. caula defudifig- 
nio: dixo Liíardo fu intento, 
ahogado en muchos follozos;

fi bien,,dilatando ía relación de 
fu vida para ocafion mas opor­
tuna , que como veia á Enrico 
en a.qpel trage, no le juzgaiu 
capaz para secretario de fus 
tragicosfuceflbs.; que no es pru ­
dencia referir tragedias a quien¿ 
o no es,cap.az.de faberlas creer, 
ó: no.alcan .̂v talento para po- 
derlas fentir. Enrico , que en el 
razonar de Lifardo, cafi tuvo 
bislümbresde quien era,y en el 
modo del dezir, conoció lo bien 
quefabia ,,defpues de auerle ef- 
cuchadomi! periodos de razo­
nes bieníentidas,con algunos di< 
greíFos,aunque al defeuido, bien 
acomodados: abracóle eftrecha- 
mence,y mano á mano fe fueron 
á.aíientar al repecho de vna pe- 
ñ, en cuyas faldas de yerua bien 
cexidas, vn melindrofo criflal, 
bortezo de vna fuente , fe eftaua 
entreteniendo, qual niño entre 
las guijas, ó qual afpid de plata 
enere las flores. Sentados en efte 
puefto,rompioEorico la voz con 
vn profundo fufpiro^y con buen 
lenguaje , c.omcn$ó áordenar 
ellas palabras.

Conozco,Gaua!lero ,envuef- 
tro modo de hablar,que fois mas 
de lo que parecéis; deslucís con 
rodeos la caufa.que os ha moui- 
do al intento que aueis dicho , y 
por buenarte drfmentis con.ta- 
zpnes diferentes lo pruprio que 
fpis:Y*a,os entiendo5y no me ad­
miro que efeufeis el defeubriros 
a  quien nunca auei? hablado-

Lo



yDefenganosdelMundo.'
Lo mtfmo he guardado yo con
erras perfonas, porque aun en 
las foledades no todas vezes fe 
pueden publicar dcliros.Eícu- 
chad, pues, mi tragedia ,qu; se 
que os ha de ícruir de pauta, pa­
ra que rigiendo íin temores la 
pluma de vueftra lengua, me ha­
gáis con menos digrellos rela­
ción de vueftra vida AuiU,Ciu­
dad de Cartilla, tan noble , que 
harta en las piedras de íus edifi­
cios capea la nobleza de fus ma­
yores trofeos,fue mi patria, víc- 
do envnodefusfolares los pri­
meros giros de la luz,y recioicn- 
do en vna de fus Iridias las pri- 
meras lumbres de la Fe > con el 
agua lanta del Bautifmo. fvíi né- 
bre propio es Enrico , mi fami­
lia, ft no de las ma$foberu¡as,ni 
fue de las mas humildes; fangre 
hidalga herede de mis padres, y 
en vn mayorazgo halla mil du­
cados de rentaiquedeme íolo ca­
lientas primeras mantillas que 
me aliñó mi fuerte, feñal bailan­
te para pronoilicartnc dcígra- 
cias, porque criarfe fin do&rina 
de los padres,es vna de las mayo­
res deidichas. Hizofc cargo de 
mivn deudo no muy cercano, 
que halla en erto fui infeliz pucj 
yo creo que yafoiel vltimo deí- 
cendiente de mi cafa *, mas efta 
gi.jloíina de auer dinero, fiempre 
engendra parientes, aunque fe 
halle vn hombre entre los re* 
motoslndioscnetne can trauicí- 
ío de pequeño,que e i capando dg

mis manos los muchachos á ve­
zes defcalabrados, y á yezes mal 
heridos, me pufieron por reno- 
bre,el diablo de la Parroquia , y 
quando y a mancebo, crecien d o  
con la edadel rumbo,d¡eron to- 
dos en apellidarme el valiente, 
ffitulo que lo eltimaua yo en mu­
cho,por verme reípetado , y te­
mido, Licuado dclla ambición, 
apenas pude encender los primea 
ros rudimentos de la lengua La­
tina , quando arrimando los li­
bros , pufe codos mis defeos er* 
las armas, jugar vna cfpada, ef- 
grimir vn montante,blandir vna 
pica,y hazer mal á vn cauallo 
eran mis quotidianos ejerci­
cios. Siempre fui muy íeruicial, 
y agradable para con codos, y ai- 
(i, aunque nunca me la hizo nin­
guno ,que no me la pagarte,pues 
tal vez amenazas hechas a mis 
cfpaldasdas ciftigue caraá caa. 
con heridas, di en agauillar tan­
tos amigosflue eran ya muy po­
cos los que no fe dignarían de te­
ner mi correfpondenda En mc- 
dio,puesdc mis mocedades, y 
quando cftán mas en íu punto 
las trauefuras, vi á vna Dama , y  
parccicndome hermoía, la co­
mencé áferuir No quiero que­
brarte la cabera co metáforas,y 
encarecimientos, porque cornac 
ellas cofas á quien labe íu enti­
dad , mas fiiuc de canfarle, que 
de diuertirlc ; porque la metale­
ra de las mcxillas t ofas el ¿po­
do del elauel á los labios,y el 
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Cmil délas Eftrdlas a los ojos ,íi 
tti (abes que ello es pintar , para 
que te lo tengo de dezirí Bafta, 
pues >dezirte ,que me pareció, 
hermofa ? y qelh fue caula baf- 
unte para quererla. Erala don­
cella noble , pero muy pocoha* 
¿cridada, dos requiíitosforgofos, 
para íer agradecida , porque la 
nobleza fiempre füe cortes, y el 
poco tener >fiempre es agrada* 
ble, EtUua.baxo del amparo de. 
vna tia fuya,que no Ib tuve a po­
ca fuerte, por fer- ya. vn grado 
menos defuegra, óduegraien.fe- 
gundo.gradó;y alsi con efperan- 
âs muy ciertas comencé á en­

tablar: mi prercnfiondin dar cue­
ra á nadie demis amigos; aun­
que páralos recados mefuefor- 
50fo el fiarme de vna efcUua 
penfiou. defdichada.de amantes,, 
pues fe han de defeubrir a tales, 
perfonas,quandono quieren que 
el amigo mas difcretO’ encienda: 
fus penfamientos. A efta, efcla- 
ua() pues,,de Doña.Mencia (que 
efle era.ei nombre de lacia de. 
mi Dama),Ta.di con vn doblón, 
el primer papeljxncargandofa el; 
fecre.to por todos los modos que 
te acoilumbravLo que la eferiui. 
íue cfto.

Pdpelde Pnri'QU'k Leonor.
DiuinaDoña Leonor(etle era 

fu nombre ) pagado de vueítra. 
hermoftira, me determino a fer-- 
mrocj mas no me parece cordu- 
radiazer galanteos ^haíhv íaber 
fi.en.la prctenfiorli ay díri'culti

des, porque filas. ay, faldre muy 
defay radó,aparrándome defpues 
de aúe.r comentado a feruiros;y 
íi comience, aunque las aya, de- 
xarela vida primero qpe. dexa- 
ros* Mis partes ya las fabeis 3 m¡ 
procedtros.es. aororio , mi ha- 
zienda no fe os encubre ; y afsi, 
dexa el‘ hazet ofrecimientos, 
quando por eña os facrificonu 
vo lúrad. V uefiro cídauoEnrico., 

No cont.cnia.el papel mas pa­
labras que eftas, porque he fidó 
pocoPoeca en afeminan concep­
tos, quebradero decabe$a,y mas 
quando IJcga a manos de quien 
no loentiende,ó á quien abomi* 
na dclque lo eferiue. Toda vna. 
tarde, eftuve efperando la. reí- 
puellx^no vino la elclaua, aeof- 
téjne difguftado', madrugue al 
orro dia,y fuime. a tomar e! fref- 
co áSan.V ícente,mi paffc.o ordi­
nario. Ls tardes, y mañanas. Salí, 
coa intención, de aguardar allí 
á Doña Menria, iaquairenia de. 
boílumbre el ir fola con: fu ef- 
clauad oir Miña los mas dias i  
aquella fanta. Igleíia. Sucedió­
me bien ,pues apenas huve. He - 

ajo, quando las.vi venir á. las. 
ps;.y hazienJo la corteña que 

otras vezes, fin,añadir mas cere­
monia, como-algunos,que en el 
modo de el haolar publican a 
quien pretenden, me pufe aten­
to a mirar íi la efclaua me dauá 
mueilras.de alguna cofa. Ella, 
queentendiómis dIfignios:».m¿ 
hizo viuíeña, jeo n  mucho re*-

ca-
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catodcxó caer vn papel en el 
fuelo. Yo,quando le vhquifc con 
mucho alboroto ir á cogerle; 
pero reparando en q no me vie­
ra alguno, tendi la villa acodas 
partes,y al bolverlacabeja^ha- 
lié ya cali á mi lado áD Juan del 
Aguila)pariente muy cercano 
de Leonor , y muy. amigo mío. 
Hálleme en vn inflante atajado 
de dos inconvenientes,pues de- 
xandolc partar,era for^oío tro­
pezar con el papel,y deícubrufe 
la elección de mi intento,ó el 
deíprecio de mi altiutz ; y li le 
detenía, eüau3cl papel del mif- 
mo modo expuello á dar en ma­
nos del que primero pairare. A 
la induliria remití la foluciode 
elle empeño; y afsi, faludandoá 
D.Iuan con mucho agrado,le d¡- 
xe:aunque os parezca liíon]a,hc 
dedeziros lo que agora eltaua 
imagimndo;bic veis defdeaqui 
todos aquellos remates de piedra 
que adornándola techumbre de 
elle Templo, íkuen también de 
eftriuos para reparar los arcos, 
pues han me dicho que ha poco 
que fe femó vna aguda fobre 
vno del los , que es aquel fepti- 
mo en orden, concando deíde 
ella orilla, y que viniendo di- 
uerfas aues, y ocupando los de­
mas, íe leuantóel .aguda , y fe íu- 
biófübre aquella cxcelu punta, 
que reípeto de hs otras,íirue de 
corona al edificio , como dando 
á entender que la Rey na délas 
3ues ha de tener mas encumbra­

do íu afsiento. Mlenrrasyo iva 
haziendo ella arenga, y D. luán 
diuertido iva atendiendo á co­
das las partes queyo le feñalaua, 
me fui acercando poco a poco 
al logaren donde cflaua el par 
peí, y echándole el pie encima, 
me prometí las albricias del fe­
liz fuceflb,porque a cabo de po* 
co rato, haziendo vn lienzo cae­
dizo , pude á bucltas del leuan- 
taríe,(in que Don luán tuvieiTc 
efcrupul j  de mi enredo; antes 
mui en el cafo de mi cuento fin­
gido , me pidió le declararte lo 
que quería dezirle en aquel fi* 
mil: á que yo le refpondhque no 
era juílu que el Aguila folariega 
de íu Caía anduvidlc can humd- 
de con las demás,quando co mu­
cho titulo pudiera leuantar hue­
lo ÍODre todas. Sa’ieronle colo­
res, tratóme amigablemente de 
lilongcro,y entiádoíeenla lgle- 
lia,me dio lugar para bolverme 
ám icala, que no quKe lino en 
elia laber el ttn de mi deípacho, 
porque aunque vn campoohcz- 
ca oportunidad :s, y lo oculto de 
vnacaliepreíle tiempo, no es 
jultoque papeles de Dama; fe 
lean en lugaresfemejances, pues 
en la vna parte las aues lo veen, 
quando no huviera u«os limes; 
y en la otra las paredes oyen , á 
taita de otras efcuchas. A orí, 
pues,el papel, donde pude leer 
las razones liguientes,
Pap¿t as Dvñ¿ Leonor 4 Enrco, 

Señor Enrico,vucíhopacei he
D 4 tós
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kido,y lie hallado en él las difi-
cuitadas que me preguntáis,por- 
que íi dezisque es tola mi her- 
mofura la que os mueue á pre­
tenderme,ella fe marchita facil- 
menrejó con d trato del tiem­
po, ó con el accidente de vna 
calentura; y afsi> es clara coníc- 
quetKÍa,quenomc querréis en 
no mirándome hermofa. Yo no
puedo efiarlo fiempre, por lo 
qual quiero defengañaros > para 
que defpues no me culpéis. Solo 
os digo qnc no ha de mouerme a 
quereros,ni lo quantioío de vuef- 
tra hacienda,ni lo bizarro de 
vueftra valencia aporque lo vno 
es renta de la fortuna, y efta no 
íiempre permanece eftable ; y lo 
otro es vn accidente del animo, 
y loque es accidente fuele aca­
rarlo la edad. La limpieza de la 
fangre es la calidad mayor, y el 
noble proceder la mayor gracia; 
con elfo me entendereis. Dios 
os guarde.Doña Leonor,

Quede can enamorado délas 
diícretus razones>que fin dar lu­
gar a mas dilación,me determi­
ne a ir en perfona á pedirla por 
cípofa: reíolucioii fue, que pudo 
cortarme cara ; mas quando vn 
animo belicofo aguarda los tér­
minos , nhpuntillos de el amoií 
Aguarde, pues, que bolviera de 
Miíla Doña ivlenaa , y quando 
yafuoe que edana en íu caía , fui 
á ella, acompañado de dos cria­
dos quedexéála puerta,y pe­
dí licencia para befada la mano*

fueme concedida, éntre dentro  ̂
dióme filia ¡unco á fu eftrado , y 
defpues de las debidas corteñas» 
y otros muchos cumplimientos 
(preámbulos que no fe efeufan 
en la relación de vna vifita)pco- 
pufe en breves razones mi em-i 
baxada,á que la venerable vieja 
eftuvo mui atenta,pero con cre­
cidas mueltras de inquietud. Y  
el cafo es,comofupe defpues,que 
eftafeñora andaua folicica para 
que vn deudo fuyo , hombre de 
fefenta años, pero con fefenta 
mil ducados de hazíenda , y fin 
heredero,fe cafaíTc con fu fobri- 
na,conefpe<ftac¡ua que el viejo 
fe moriría prefto , y con golofi* 
na de que quedando Leonor tan 
rica, hall aria defpues grandiofos 
cafamlcntos; linda locura ,enla- 
§arvnas flores de quinze años, 
con las canas verdes de vn cadu­
co tronco: voy a la refpuefta,que 
fue en cita forma,

ConfieíTojfeñnr Enrico, el fa­
vor que nos hazeis á mi lobrína, 
y a mí en lo poco que nos pedís, 
y en lo mucho que nos ofrecéis, 
pues con vueftra noble fangre 
podéis dar nobleza, y con vue fi­
era hazienda podéis hallar calía 
ficadoscaíarnienros; pero Leo­
nor tiene díuerfo parecer de el 
que imagináis,porque con la po* 
cadete que la dexaroa íus pa  ̂
dras,ertá determinada á entrar- 
fe en vn Conuento, elección tan 
fanUiqaeyono puedo concra- 
dézirla  ̂anees eftoy deternúna-
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3a de ir a acompañarla, Euera 
Jeito, la muchacha es aora muy 
niña para cofas en que fe requie-: 
re canta prudcnciajy afsi,Hoferá 
razón darla parte de vueilro in- 
rento; dexadla, feñor> paílarán 
algunos dias,y entonces con mas 
madurez Cabremos fu determi­
nación,que fi fuere para daros la 
mano, no podrá auer para mi 
cofa de mas concento.

Noquifedexarla pallar ade* 
Jante, fino algo amoítazado , fi 
bien,con d¡fsimuk>,la rogue, 
que fupucllo que por entonces 
no auia remedio para mi pretetv 
fa , por lo menos me hizieíTe fa­
vor de no defpedirme, fin q go­
zare de la prefencia de Leonor. 
Reípondiómc con mucha def- 
fazon,que elfaua indiípuelta,y 
que no fe acoftumbraua dar tan­
ta mano á los pretendientes; que 
aun aquella vifita era,d  (obras 
de temcridad,ómudlras de co­
fiado. No pude ¿¡(simular ya el 
enojo, fino arrojando la filia» U 
dixe: De que importanciade no­
rmes, que vos me hagais melin­
dres, quando yo quiero ¿Leonor, 
y Doña Leonor me quiere; No 
ay cal, reípondib la vieja , dán­
dote ¿os,b eres vezes contra vn 
cogin,y apandóla voz, comen- 
jo  a dtzic que porf oíala defpre * 
c¡auá,y que por pobre fe k  acre - 
uian. Bien crci yo que al ruido 
faliera Leonor á fer el L is de la 
tempefíad, que por ver fus her- 
moí’os arreboles? diera por bien

la pefadumbre, pero era mas 
difereta que fu tía , y en no falic 
dio mué liras de fu mucha cor­
dura. Acertó á p3Ílar por la calle 
en e fta fazon D.Iuan del Aguila » 
que oyendo las vozes de fu tia, 
y viendo mis criados á la puerta, 
terciando la capa, y metiendo 
mano, entro fuuoto á íaber la 
ocaíion,a tiempo qaeyofalia ya 
por el zaguán, bien defeuidado 
de encuentro femejante : pero al 
verle de aquella forma , rccibile 
también con laeípada defnuda, 
que en tales cafos no es pruden­
cia, fino ccmeridad, reparar con 
folas palabras vnos primeros mo- 
uimientos. Dixele: D. luán, ce- 
neos^efcuchad razones, y fi eftas 
aueriguadas >os pareciere reñir, 
bien (abéis que no foy hombre 
que buelvo las efpaldas. Repor- 
tófe con ello, y afsí en breoe !c 
concerní preteníion , y le referí 
lo que con Doña Menoiame 
au ¡a pallado. Era D.Iuan difere- 
to, y como tal moítrófe agrade­
cido a mi elección,y como ami­
góme reprehendió aquellos ar­
rojos de auerroe deícompueíto 
con tu cia.y de auer ido á tratar 
aquel negocio por mi propria 
perfona-Efcuchó mis defeargos, 
aunque leues, y ofrecióme fer el 
folicitrdor que allanaíFe todas 
las dificultades, con que nos def- 
pedirnos, yo para mi caía , y el 
á confolará fu parienra,que to­
davía ella va atemo¿izadu de mi 
furiq. * ■ '
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Melancólico anduve todi dozc,y bien aderezado de vna

aquella carde,y quando ya la no­
che come§aua á ceñirfe el aprc* 
tador de £(trellas {obre frente 
de azauaehe (porque harta Vna 
noche negra fe adereza en fu 
modo para parecer hermoUJto- 
me la pluma para eferiuir áLeo- 
nor ;pero inquietóme el pulió 
oir golpes á la puerca. Mande 
que abncílen, y oyendo que re­
gatearían dar el recado, rezclo- 
íede mi dicha, baxe a1 punco, y 
viendo á la eíciaua, la recibí con 
abramos. Dióme vn papel, y yo 
para pagarla el porte de los dos, 
la pufe en las manos vnos doblo­
nes, con que la defpedi conrea­
ra: Dcxandocl eferiuir, me pufe 
á leer, aunque fueron folas ellas 
razones.

Dond Leonor a Enrico• 
Aficionada os ertoy ,no he de 

negado, pero me tenéis enoja­
da, y fi no es á vos en períona, 
no lie de fiar mi tentimiento; y 
aíd,!i guílais de oirme,venid en 
dando las doze, que eu la venta­
na que cae al muro os aguarda. 
Dios os guarde.

Contarte aura mis conten­
tes, aunque con aquellas inter­
pelaciones de que querrá dezir- 
me i que 1erá fu enfado» fi me ha­
blará a morola? fi me defpedirá 
enojada? y otras imaginaciones 
femejances, efeuíado juzgo que 
feri >*pues dudo dexes de auer 
pallado por dios.Dexolo en fi!e- 
cic»iy pallo adelante. Dieron las

cota,etioque, broquel, y vn pac 
de pirtoleres (que para íemejátes 
apreturas nunca eftos inflrumé- 
tos enfadattenla pretina) me fui 
a!pucító fenalado,domde halle 
á la morena, queertaua en atala­
yarla qual afsí como me fintió en 
la calle, fe quito de U ventana,
5>ara que Dona Leonor falieíle i 
aablarmc. Biienfimilfe pierde 

aqui de la Luida de la noche, 
quando dcfpiereael día,y del re­
tirarte las tinieblas para que la 
luz amanezca. No quiero dete­
nerme, y mas quando vees que 
Leonor meeípcraen la venta­
na. Llegúeme á ella , y aunque 
liaíla aquel punto auia (ido po­
co tierno, le dlxe amoroío de 
ella fuerce,

Quando,feñora mía,Le mere­
cido los fauores que me hazeis, 
puesen tan breue tiempo hallo 
canto grangeado? Quando fue 
vuellra hermofura merecedora 
de ta mal empleo? y quando me­
reció vuellra difcrecion mi coi­
ca corre! pondencia? pero os ju-. 
ro á fe de quien foy, que todo lo 
que os debodefauor,me debéis 
de voluntad. Y  fi el enfado que 
tencis,es acafo auer vitlo el arro­
jo con que oy llegue a pediros, 
difeulpad mi ignorancia > y atri­
buid la culpa á vueftra difcrc- 
cion>porque vicndola tan gran­
de en aquel papeLque me em- 
biafte¡s,no acerré á rcfpondcros 
por ciento; y por notjtex-ar de

reí-
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refponderos, hize aquella locu­
ra, aunque no fue , íino acierto, 
pues a (ido caufa.de llegar á ha­
blaros. No tengo que ponderar 
mí enojo (refpondió Doña Leo­
nor) qt ando confe liáis vueftí* 
culpadoseftoy. muy fenchía de 
ver que auíendo comentado por 
mi á faber mi voluntad , quifif- 
teis,fin aguarda r na¡ refolucion, 
negociar mas preño por mi tia:. 
pues afee,,íenor Enrico , que íi 
fupiecais fu intención! aguarda­
rais, antes vn año de. mis efpe- 
ras,que vndia de fu defpacho. 
Humedecieronfele los ojos, di- 
ziendo cñas palabras; y aunque 
atraucfsó disimulos, fe vertie­
ron mas de quatro pcrlas.Enter - 
necióme fu !loro>y preguntando 
la caufa,mehizo larga, relación 
de lo que ya te he referido acer­
ca del cafamiento de el viejo de 
íefenta. Yo la coniolc lo mejor 
que pude > meftrófe agradecida, 
ofrecila mi amparo prometió­
me voluntad--, hizela pr orne fias, 
dióme palabras?y defpues que 
con cñas moftramos conformes 
las voluntades? óla¿ almas vni- 
das, como fude dezirfevmere- 
ci por gran, fauor tocar vna. 
de ios-manos.

Ya el Alúa con- efperczos nos 
anunciaua al'.diá.-, quando llegó 
la efclaua.vigilantc á dezir,quc 
ya erahora.de recogernos, por­
que fentia á la- vieja dcfpicrca 
(achaques de eiiaJ'caduea.pade, 
cet deivclus) y alsifiaanqs dcté«

5 9
ciun nos deipedimos, no con 
principios de anuntes, fino con 
fines de efpofos. Tres , ó qua­
tro dias paíse con aqncftc guf- 
torpreuiniendo todo lo neeef- 
fario para celebrar m*s bodas ;y  
como ya por vna. parte Don 
luán auia dado cuenta á fus deu­
dos ,y  por otra DoñaMencia 
auia publicado mis cu i dados,et- 
t&poniendoefiorvos con acha­
carme trauefuras, y aquel toli- 
clcando medios-con: referir mis 
partes» comencé ya á ier el' man - 
tenedor da parabienes ,,que los 
recibí muy grandes de todo lo 
noble de la Ciudad, pues fueron 
pocos los Caualícros que no fe 
alegraron, {¡quiera, por verme 
quieto (que eítcxde cafan c,dizen. 
que es freno déla mas brioía ju­
ventud ) pero como vn amigo 
me dixeflexnfecreto , mirad lo 
que hazeís, que á eiTa lenora la 
galantea Don Claudio , hijo-de 1 
Corregidorjdexóme nn liu írn- 
tido^que aunque qmfe d¿!s.mu­
lar, la paísion , fe allomó al rol- 
tro el. veneno. Agradecilé el 
auifo,y fin dar cuenta á Leonor, 
(aunque fi de mi aufeneia) divul - 
gue por la Ciudad , que me par­
tía d Madrid á efiprar las py as. 
La caufa tan* vsrifimil. de.teri'i 
dudaSrparcime vna mañana á ho- 
ra que todos me vieííemy ence­
rrando ia noche , me bolu, a í.i 
Ciudad deírie vn efpeío he que, 
donde el tu ve eícc dicto. Ya de. 
xe apercibic^;/» criado,n. eme
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poftigo abierto; y aísi3fin que 

me vierfe ninguno, me entré á 
las diez c i  mi cafa. Veílime de 
noche con el disfraz que pude,y 
bien armado,me fui á la caHc de 
Leonor. Rodeé toda fu cafa , re­
querí con la vífta las ventanas, y 
con el oido ataláyelo que pude 
por las puertas. No hallé cofa 
con que me defeontentaífe, haí* 
taque á cabo de rato fenti que 
encrava vnatropa de gente poc 
la vna boca de la calle.&etiréme 
a la otra patee,ya con las Inquie­
tudes de zclofo,quandocon mu­
cho donaire oi templar dos inf- 
trumentos, frontero de aquella 
rexa , en que concraxe con Leo­
nor misdcípoforios. Quifc pa­
decer con efperar, para averi­
guar mejor en el hazer. Acaba­
ron de templarlos Múdeos, ŷ  
á tres vozes cantaron cite Ro­
mance.

Efcucha, diuina Ingrata, 
mis quexas, li acaío duermes, 
y dame (¡quiera oídos, 
ya que otros fauores niegues. 

Apenas comencé á amarte, 
quando cafarte pretendes, 
lin mirar que tus delVios, 
ferán h$os de mi muerte. 

Dir.is que no debes nada, 
y aun negaras conocerme, 
mas (i el alma me has robado, 
porqué has de negar q dcbtsi 

Ten amor,íi eres diicreu, 
a quien amores te ofrece, 
por jue t i l  viendo valencias»

es niño el Amor, y temé.'
No lientas hazer mudanza, 

quando la ventaja aduierces; 
y por collübre, no es mengua 
la mudanca en las mugeres. 

No temas al valentón, 
que todos fomos valientes; 
y en materias amurofas, 
el que mas vale mas puede.

Bada, no cantéis mas ( dixo el 
pcote&or de la mufica , que co­
nocí fer el referido Don Qau- 
dto)y puedo dezirtc con verdad 
que me quito a mi la palabra de 
la boca, porque amoilazado de 
ver que quifiefle come^ar á pre­
tender, quando yo eftaua cali en
f ioffelslon, me cílaua abroque- 
ando para ir á dezirles que ca* 

Haden ,pero detuve los pa(Tos,ef- 
cuchando, que por la mifma ca- 
lie que entraron, llegó determi­
nada otra quadrill a con mi mif- 
mo intento, porq como defpues 
fupe,eracl viejo pretendiente, 
que quiza picado de zelos, viem 
doqucfelccafaua la mo^a con 
que lacia le hazia ofrecimien­
tos , quiío cambien rondarla la 
calle, y hazer fu demoft ración, 
que no fue poco pasa vn hom­
bre de fu edad. Barajáronle to­
dos á cuchilladas, halda que los 
vnosen pos de los otros dexa- 
ron la calle limpia. Yo me cítu* 
ve quedo, quando vi el motín 
confufo , porque es dislate en­
erarte á reñir á ciegas con los 
que eftán riñendo > quando no

pue-
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fuderfcotavy yo defpucs de aucr 
vifto-queel Corregidor torció

pueden di(Unguirfe los que fon- 
contrarios. Fuera dedo* quífe 
citarme ala vida de las rexas». 

f  por íi fe davan algunas mueftra^
; de agradecimiento. Pufeme á 

efcuchar»á tiempo que Ia.cfc]au& 
colérica, ó impaciente,abrió' vn- 
poftiguiílo de la.ventana.» y jua­
gando que era,yo alguno délos 
contenidos» comentó a hazer 
mil amenizas, y defafueros» cofa 
queme dio notable gufto >por- 
que qviatrdo las criadas ,,eftando 
aufence el dueño, andan can fie­
les, no ay para qué tener fofpe- 
chas de la Dama. A eíle tiempo 
fenti que á.imicha.prieíTa. venia 
v.no defempedrando la calle » de 
quien no quife efeonderme , y 
íucedióme bien, porque eraDon. 

v Claudio ,que juzgándome por- 
vno de fus criados,medixo:Fer- 
nandü,.puesqueyaaue¡s hecho 

 ̂ abrir,dexad pallar á mi padre, 
; que viene en mi feguimiento , y 

$  dad por ella ventana elle papel, 
I pues v.eislo que me importa. En- 
; fu primera razón conoci, que. 
^auia. dexado á alguno, para que 
HamáÍTe ádas rexas, y el que fue 
anduvo cuerdo en no quedarfe,. 
pues por lo menos fuera defea- 
labrado. Dexandotrs.cl vülere 
d  engañado D.£lauciio, figuió.

por otra parte» quife con d pa­
pel intentar otra prueba ; que en 
auiendo zelos en vn pecho, con 
nádale aíleguta;y aísi, disimu­
lando la voz lo queme fue pofsi* 
ble , comencé a agaíTujar á la éf- 
cfaua, haziédolaintcrcclTora de 
mi deshonra., y pidiéndola: con 
ofertas,tomaíTe aquel papel, y. fe 
le dieraa Leonor. Con honrado 
brio me refpondió la tnoccnatfe- 
ñor galán, defocupad efla, calle» 
y baile el alboroto que caufado 
áucis en día,fin que intentéis dar 
á mi. feñora nueua peíadumbre,> 
porque quando yo fuera tan mal 
mirada, que la: licuara el papel»: 
eiloy fatisfecha que á mi me 
echara de cafa, y'd vos os remi­
tiera el papel lia abrirle»ó (¡t  
leerle, le coufifmiera en cenizas, 
ó le arrojara en pedazos Apenas 
dixo cito, quando dándome con 
L]s ventanas en los ojos, fe entró- 
dentro,y me dexó fin genero da 
fofpecha’ , aunque maquinando» 
vengabas contra mis opoíitores. 
Defoeupé el pueblo por aquella- 
noche, fuime ácaía» abrid pa­
pel, que contenia efte Solici­
to , el qual encomendé ala me­
moria..

Elechandomeel Amor fu harpon ardiente,* 
me dio en el alma tan mortal herida»: 
que ya por ella fe allomó la vida 
á contar mis defgracias a la gente;.

Acudió con - la herida vn accidenta % 61
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y (i al dolor ledexo hallar cabida, 
rayo fueralapcña detenida, 
que me abrafára el coraron doliente.

Enfermo afc¡, zelofo, y mal herido, 
á pedir Vfla gracia acó (lumbrada 
llego i bella Leonor, á vuefdra puerta: 

la s  dos letras de yn (i tan fofo os pido, 1 ’ ' 
y no es judo tengáis puerta cerdada 
á quien para vos tiene el alma abierta:

Y a  av ras vifto que el Soneto mía ha (ido el primer requiebro
para el propofito es razonable 
que el pretendiente andaua de 
poco juizio en pretender por 
Poeta, que anduvo poco galán 
en encomendar el papel,citando 
tn la ventana á quien pudiera 
darle,y que rnoftró mucho mie­
do en huir tan de corrida.Todo 
ello avrás confidcrado, pado, 
pues, á mi penfamiento. Auien- 
do hecho mil diferios de lo que 
haría con aquel papel, me ocur­
rió vrta valiente tra§a para de- 
xar mi agramo (atisfecho.Torne 
el papel vltimo que me embid 
Leonor, que y a ce dixe contenia 
folas tres razones, de eftarme 
aficionada, algo fenrida, y efpe- 
randome en fu rexa, palabras 
tan cquiuocas , que podía en­
ganarle con ellas qualquier pre­
tendiente. Digo , pues, que to­
mé cite papel,y cerrándole lo 
mejor que pude , fe le encargué 
á vn aftuto criado que yo cenia, 
el qual disfrazado de muger, y 
tapado de ojo con el manco,de 
fue en amaneciendo á bufeará 
D<Claudio, á quien dio el reca­
do de patee de mi Leonor (elle

que me has oido, y no te cfpan 
tes,que fue mi efpofa , y la quife 
bien.) Quandoya vi eí negocio' 
en efte punto, juzgue por buena 
mi traza: llegó la noche » y del 
modo quela primera,me fui á lá 
calle de Leonor áefperar la re* 
fulta del papel. Ya te dixe que el 
plazo tenia a las doze, pues ape­
nas fueron dadas,quando llegó 
D. Claudio mui puntual al puef- 
tOjdexandofc á dos ¿migoS que 
Ueoaua,en las efquinas. Aunque 
el recucrdodeftas cofas me cau- 
fa aora difgulto, ya puedes con­
federar que entonces me caufa- 
ria mucha rifájpues era para ello 
el ver á D. Claudio hazer paí- 
feos,elloferie,mirar á las .venta­
nas , fingir tupiros, eícuchar á 
las puercas, y otras diligencias á 
cito mndo.Masdedos horas le 
hize que ^Teraílo , halda que yá 
enfadado,ó quizá rezelofo de li 
era burla deLconor(como igno. 
raua que fueltc mia) fe determi­
nó a hazer feñas, tiran Jo  algu­
nas chinas á la ventana. No qui­
fe que fe diera lugar ¿aquello de 
deíper tara quien duernaesy afsi,

ía-
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Caliendo de donde eltaua ocul­
to,y retirado,me acerque á el» y 
le dixeiSi fois Cauallero, y mof- 
trais tanto amor, venios conmi­
go. Apenas acabe de dezir cito, 
quando llegaron prefurofos los 
dos que eftauan de poda; y íi O . 
Claudio no los reportara, em- 
bidieran al punto, it bien, fue la 
dilación poca,porque como hu- 
vicíFemos baxado á tas orillas 
deSantoTomas,y allí me defeu- 
bricdc fer Enrico, no huvimos 
comentado á medir las efpadas» 
quando de codos tres me vi aco­
metido; y cdo con tanta prede­
la,que aun no pude difparar vna

Sudóla,pero me defendi tan va- 
Crofamcntc,que cayendo á mis

t sci vno,pidiendo confefsion, 
otros dos tomaron por partí- 

dĵ bolverme las efpakias. 
í Temi las vejaciones queDoa 
Claudio auia de hazerme,vien- 

á fu padre Iudicia,y al muer- 
Cauallero principal, y amigo 
'°;y afsi, me fui al indance, y 

•pitóse roda la plata, baúles > y ro­
jeen cafa de vn amigo, donde 
njfeertu ve oculto codo el figuié* 
tedia, fin que pudieran defeu- 
brirme humanas diligécias; def* 
ilfcalli auise aLeonor por vn pa- 

ítodo el fuceíTo,la airfencia 
,ida,la fatisfacion de mi fof- 
ha,lá burla con fu carta, y lo­
nas que has oido.Rp fpondiá- 
amorofa,que aprima noche , 
indo el bullicio de la gente 
dálugw a reparos, me fuera

d el Mun do. ¿3
áfu eata, y queeft entrando en 
ella» hallaría orde de lo que ania 
de hazer. A tal embicc, que po* 
díarefponder vn hombre ena* 
morado, fino obedecer en to­
do* Fuime ala hora que me fe- 
fíalo, y apenas de fu cafa pise los 
vmbrales»quando la cfclaua, que 
eflauaen cfpera,me afióde la 
mano, y pifando tinieblas ( que 
ello es lo que íe llama andar á 
efcuras)me fpc guiando i  vn ca­
marín fccreto, donde me dixo 
que aguardalle hada que fuefle 
hora de que Leonor pudiera 
verme. Fuete con ello, dexan- 
dome encerrado, y como el cf- 
perar es tan penofo, defpucs que 

* (encado en vna filia, cilnve liar, 
co de repaíTar las cuentas def- 
tc Rofario,quifcpor curíoíidad 
medir la anchura de h  pieza; y 
aísi leuantandamc , fui tentan­
do las paredes, que con (us tapí- 
zes de telarañas, me anunciaron 
la cflrcchura del retrete, dan- 
dotnc á entender no fer apofen- 
ro,fino efeondri jo de trapos/jue 
áeílo obligan los defeos de vn 
amante, ó los temores de vna 
priíion. Ya meconfideraua en 
vn lago de rarones>óen vna tu­
ba de fabandqas > quando repare 
que eilauan hablando de la otra 
parre. ApUquemas el ojdo, y 
mirando por vna tima,ó grieta 
quehaziael tabique >arbkro que 
diuidia ta cafa de Leonor.y la de 
otra pobre gente>vi que dos hu. 
m ildcj cafados fe ellauan acof.
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tanda á Ialuz de va lagrimólo 
candil, á quien vn orificio de la 
pared, ó coda la pared llena de 
orificios fe ruia de cádeleco (que
hada en colgar vn a luz defeubre 
lapohreza niecefndades) y def- 
pues que en vnos colchones mal 
mullidos» antes de paja, que de 
pluma i echaron á defeanfar los 
pobres cuerpos, efcuchc que el 
voo al otro dezia ellas palabras: 
Buelvoce á dezir, hermana, que 
eíloy fatísfcclio de tois' rezelos, 
porque U buena Doña Leonor 
toe dcfengiñd cfta carde,dizien- 
dome v n a , y muchas vezes co­
mo elle doblon que tienes, te le 
auia dado ella por vn fauor que 
lahizille i pero en canco que el 
fue ño viene , gallare me digas 
que (eruicio fue efte que dio can 
buena paga, quando nos confia 
que la buena leñara paila cam­
bien necesidades.

Sabrás,hermano mió ( rcfpon- 
did la conforte ,que como elle 
apoíencoen que dormimos con­
fina con la cala de DoñaLeonor, 
pues lulo ay de por medio elle 
tabique,llego a mí en dias palla­
dos el hijo del Corregidor (que 
ya (abrás pretende los amores 
dillaDanu-ly prometiendo mo­
tes de oro, me pidió le dexalle 
entrar aquí vna noche, para fa • 
tisfaccr, rompiendo ella pared, 
fu apctito.Fue tanta la peladum- 
bre que recibí con ello,que por 
no dártela á fentir, no ce la he 
dicho hafta agora. Peto cc pro;

meto que le refpondl can briba 
fa , dándole á entender nueftro 
.proceder hoarado.y amenazan* 
dede con que fu padre lo auia de 
faber, quede vi muy pefarofo dé 
atiefmelodichojy afsU con mu­
chos ruegos ,y caricias me (apli­
có  quecaHaSe.Es verdad que le 
guardara fecreto, á n<s confidc- 
rar el peligro que corría el ho­
nor delta (chora, fi acafo defeut- 
dad a,no repacaua en el peligro; 
porloq jal, aguardando ocanon 
que íu tía eft jvicfie fuera de ca­
fa , me fui con ella, como otras 
vezes acoftumbro, y la conte 
todoquanto Don Claudio me 
auia dicho, quedándole la her- 

‘ mofa doncella tan mortal del 
fentimiento , que la cave vna 
gran pieza deftnayaáa en mis 
bracos, y defpues de buelca cu 
fu acuerdo,derramando mochas 
lagrimas,(acó vn doblon del el- 
critorio, y dándomele, me di* 
xo: Tomad,hermana mía,y ad- 
uercid que os doy la prenda de 
mas eftima, por fet de-Enrico, el 
que ferá mi cfpoío,á pelar de in* 
convenientes. Elemente lo pof- 
íible en recibirle, pero no tuvo 
remedio,hafta hazerme cafipof 
fuerza que le comaíle rogándo­
me con muchas veras que' guar­
da lie (ecreco, y que cu viefte cui - 
dado con mis puertas. Yó pof 
aíTegurar (us miedos, la ofrecí 
entonces, que nofotros dormí* 
riamos en elle quarto,quc ella 
es la pacte mas flaca para poder

|pm:
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que iu cíciaua podía las bodas al cadalulA’. Pero uc

•f __wn A . r _______  _ . n N - :_____ -* J ___' I . -dormir en v a  deívan , que cfti 
aquí conjunto , con que por eft x 
parce podía tener feguras las cf- 
paldas. Siguió mis confe jos , y 
muy agradecida, es tanca la lla­
neza con que me trata., que yo 
foy la fecretarla tic íus males, y 
fus galios* Y  con efto he fatisfe- 
cho á las folpechas temerarias 
ejue teniasrporque me vÜie aquel 
cíoblon en las manos.

Replicóle el marido ; y por 
ventura effe DJEnrieo, que di­

eses, es el que hirióla noche paf- 
Jada á Don Eftcuan, por cuya 
caufa fe ha auícntado, y la Ciu­
dad cfta llena de alborotos? £1 
dniímo es { refpandió la nui- 
¡¡j>er) mas Dios querrá, que no 
linuera el herido, para que En­
rico fe cafe con nueftra vezina, 
y nofocros tengamos en el quien 
ríos remedie ñus de dos ncccí- 
Idades. Linda flema galtais, 

jpor vida mia ( dixo el marido) 
lando el otro pobre eiiá paf- 

’adode doseílocadas,y elCorrc- 
idorcflá prometiendo feis mil 
ealcs á quic prenda al dclinqué- 
e,y puede tanto ella codicia, q 

le han repartido cita tarde tn¡( 
ombres por effos caminos,fue- 

■a de las quadrillas que anda por 
as calles, a fama de que Entico 
íiá en la Ciudad. Alienta tibien 

fto el tio Qidor,que tiene D , 
teuan en VaHadohd; y a fsi, fi 

tuefe,y prenden á Enrico^bien 
ledcDoñaLconor ir á celebrar

mos ya nofóeros parte a, la no­
che , que es muy tarde , y deles 
Dios á cllbs loque ve que han 

. menefter.
Geffaron de hablar,y yo que- 

,dy tangutiolp de fu conucría* 
cion,que me parece loseftuvic- 
racfcuch ando lo reliante de U 
noche, viendo que todo era oit 
finezas de Leonor,pruebas de fu 
fe, y excmplos de fu conftancia, 
cuyo gozo no me dio lugar áq 
reparalle en los, malos anuncios, 
qug dauan de mivida:que vn pe­
cho amante, folo con verfe que­
rer »defmicntc los amagos del 
fentir.A eñe punto, que ya feria 
mas de la media noche, abrió la 
cfclaua el camarín, pidiéndome 
abra^ad^ de mis pies,quc perdo- 
ñafie,:y tuviera bien que perdo­
nar ,á no auer tenido platica con 
qpc eítar entrctenido.Leuante- 
la del fuelo, y la abrace con mu­
cho amor, porque hize reparo 
en tabalead con q fcruia, pues 
hada el doblón que le di quando 
me licuó el papel,fe le auia dado 
á fu feñora. Pregúntele la caufa 
de aaerfe tardado, y dando vn 
íufp;ro,me dixo:ay feñor cnio, q 
hemos penlado perdernos ella 
noche,pues quando mi fenora ef- 
tauapor minutos defeandoqla 
vic ia fe fueíTe á dormir,para ve­
n a  ella á gozar, vneftra prefeu- 
ciada comentó áhazer vn fct> 
nip de cómo la auiá criado, del 
amor 5  lá tenia, de lo que eflaua 
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coligada como madre , y en 
fin de otras-mil--cofas(qiic¿ri­
mo efta vieja eftá rezando de 
continuo, (abe á los diablos de . 
efto de íerrp°ni$ar,y vinoja eó- 
duir con que ic diera palabra 
de cafarfe con ato pritnofuyo 
viejo , íenettud , calvo, y po­
drido , que yá le conoceréis. A. 
lo qual mi feñora, defpues de 
fluec hecho otro difeurfo con. 
palabras, refpondid, qv oser ais 
ya el dueño de fu álvedrió, co­
fa que apenas oyó lávieja,quan- 

■ do mordiendo 3 e los ladrillos* 
y arrancándole los cabellos, cd- 
m:n5Ó a hundirnos con vozes,. 
y maldiciones ,diz¡endo!e a mi 
feñora, que era vna libre dif- 
foluta, y inobediente , y acia- 
pandóos a vos porhómbre fa- 
cineroíojeípadachiiíyy málqnif- 
to; yonola detuviera,como
compafsiuade fu lloco f tal tan­
ga la falud) creo que fe húvicra 
avalangado á la pobre doncelli» 
ta;Ia qual,.coníiderandp que íi 
fe acó!huu en fu cama, que ella 
en el m|fmo apofento , donde 
duerme fu tía , fuera impotable 
venir a veros,porque lá vieja en 
toda ella noche no pegará fus 
ojos,vsódevnávaliente cra^a» 
q ic fue, dezir con muchas lalti- 
»ias,que no aula dedbrmir con 
quien tan malla quería »íino q 
antes, S :Í2Íjtár'en li'cáft dttu 
apofentd,jfébcÓt^aVli cdnmlgo. 
Yo conió' la cntdndi ,'.líro£ue 
cncareddamcrire áfaVÍeja/quc

3é; lá Víá£
yaque en todo lo demás iüíi 
dado á mi feñora tita pefadum- 

! bre,no la contradixera, fi quiera 
eneftuooco fú. gufto , fupuello 
que en la fala - de arriba podía­
mos poner la C4ma,háílaq; pbc 
lo menos ceíTalTen los enojos. 
Refpóndidmé, que la echara, 
aunque fuera en la. calle ; y 
afiendo laócafion délos cabe­
llos, hemos cftado hada aora en 
efeaparnos de fu: villa..

Toda eílaíhiítotíamc contó 
la cíclaua,y luego con mucho fi- 

"lencipme fue guiando alápo- 
fenco^óde Leonor con los bra­
cos abiertos falló' á recibirme, 
borrado cóiagrimas de alegría, 
las que e/taua vertiendo de triif- 
teza. Hazme merced de fuplit- 
me efle paílo, porqfi me pongo 
á referirlo, no he de poder aca­
barlo i porq défpulfadaLeonor 
de mi dcfgcaciajcomenqóá ha- 
zermé ternuras; afligida de las 
finrazones de furiácom entó a 
darmefoUb^osjy colgádade nu 

. cuello,cafiquifadefmayarfe.No 
puedopaifar.de aquí, colige las 
c;rcunltáneias,eii tanto que pro- 
figo.Todá la noche paliamos en 

■ dos lillas, y defpues de auérnos 
contado el vno al ocro los fucef- 
fos,ta allegare,qla noche figuié- 
te áuiamos de eilár cafados.Bol- 
y¡arn'e.irepecír los fauótCs, que 
nbpafflron del impriríiif eft mí 
roflro có labios de clauél Círcu­
los de tofafyperdona la'retórica 
Cü tfta párteV^t^rild ctí etias



mteriaipecmicen bien el rebo. 
go las palabras) correfpondilc 
ce las finezas mifmas, y amoro- 
fo la cote mis penfamicnros,cu-

Íaexccucion fue en ella forma.
lizele á Leonor, q fe acollaíTe  ̂

porque durmicíT; íiquiera lo q 
rcllaua hada el dia, y llamando 
a la cfclaua, nos fuimos al cama* 
rio,donde auiaeliado anees, y 
por aquel rcfquicio,qu: efcuche 
lo q ce d ixe, la hize que líamaf- 
fe.Kefpondicron los vezinos, y 
quando los vi defpiertos,alTegu- 
f  andoloi, q no tuvieífen temor, 
rompí el tabique, abriendo coa 
el puñal vna pequeña puerca: 
pafseme por ella á la otra parce, 
y comandóle la luz a la cfclaua, 
Lazicndole que con v.nas cablas 
difsimulaflc la rotura, dixe que 
fe fuera á repofar, .

Yá eflauan vellidos los cafar 
dos,tan cfpantados de v cerne , q 
cali no actrtauan á hablarme; 
jquitelcs el temor , y allegmclcs 
que por mi refpeto no les auia 
de venir daño alguno , antes fi 

- muchos; fauores, q penfaua ha- 
zerles;lo vno, por la buena yc- 
. z indad q áLconor auran hecho; 
y lo otro, por la buena obra que 
co fu ayuda péfau amos recibir. 
Con ello le dixe a Penado ( que 
elle nóbre tenia el marido) que 
fucilemos los dos,ypaíl'aria:nos 
allí a fu cafa mis alhajas,.y baú­
les,Concradixo mi parecer » te­
miendo no me enconrraíTen,los 
q dcívclados andauan por pren­

derme,y afsinos fefól vimos, es 
q Penado fuelle íolo, y-líeuaná» 
las llaues de los cofres, le dixef» 
fe á mi amigo, que con la fraga 
pofsible me lletíat i por codo 
aquel dia las joyas,y los.dineros» 
porque quería aulcatarme. D ií- 
puficronlo tan bien, que antes 
que fuera de dia edáua coda mi 
ropa en cafa de Pcnado. Y  por­
que no te quedes con duda, ede 
pra vn minidriUfcgun la muger 
me contó,en canco que fue áha- 
zer la diligencia ,él qual con la 
poca renca que lq,lgleftajc da- 
u a , y con vn poco de trato que 
tenia, paflaua humildemente.

Saque al punto de vn tale­
go los quartos que me queda? 
uan ,hada en cantidad de mil 
reales ,y  difelosáPcnado, y á 
Ximenatque afsi fe dezia fu mu* 
gct j le di vnas piezas de plata, 
y vn par de (atujas, con que los 
dexe tan contentos, que no cef- 
fauan de modrarfe agradecidos; 
La-paga qué le di fue buena,Uias 
lafatisfacion mejor , .como ve­
rás adelante. Quádo ya fue bien 
de dia,pcdi recado dfcefcriuir,y 
retirándome i  vn fecteto,c(cri- 
ui tres cartas, vná al viejo q me 
aula criado, diziendole me iva 
á Flandes , y qué afsi cuidando 
de mis rentas , acudicfTc con 
ellas áDoña Leonor,como á mi 
jegitima muger: otra al Cura 
de San Y  ícente ,quecra gran­
de amigo, pidiéndole , que i  
las diez de la noche le aguarda- 

- ' na



Soíectacles de la Vida»
ua d i cafa di Penado par» ciciv 
ta illigencia;y 1* vltima pira el 
Íh-ouiíor,tapiscándole me difpS- 
(a.Te en las moniciones » para 
contraer matritaaniocon Doña 
leondt yfegur* los requintos 
nuraatnenté reformados por el 
Concilio de Tremo. La cauta 
juftame facilitó e(U gracia, tó­
mela difpénfaeion, y remicife- 
la al Cura , para q.iioarlc rczc- 
los , que no dexana de tenerlos, 
grandes, temiendo el peligro*, 
que es tamBien carga de Paf- 
tor, effcsr fugeto a  que los mas 
amigos vfon con el de vna mal­
dad. '

Vcnida la noche-, pafse mis 
baúles por laxota pared en ca­
fa de Leonor * fin que la. ti a lo 
fintieíTe tqué como licnqjfe-mS: 
fue contraria, nuncada.tuve de­
voción ), y deípues que como a. 
mi efpofa, lahuve encargado & 
Leonor codas lasjoyas,.qi:ie en- 
eertauan, y yá-elr,eloxcon diez-, 
golpes era anunciador de la priL 
met a quietud ,aos,paitamos l. j, 
dos a la cafa de Pénado, dexan- 
do ala efclaua por centinela en» 
la puerta del cabiquc. Llegó di 
Cura cañ al mifmo.punto > y af<- 
fi eaprcfencia- fuya selebramos. 
el tanto, matrimonió »  fiéndo» 
tefiigos Penado,y Ximena, con 
que ya deíde aquella noche ¿o- 
meriLÉ á gozar mas libremente 
los frutos opimos de Himeneo». 
Fue iuina LlicicL-d-para mi, y af­
írme duró poco (. que m* gloria

)
■ mundana, fíempre traéviníotSj 
da vna defdicíu) pues á quacrd 
días dé catado murióDEÍleuan, 
cota q degolló codas mis efpérai 
fas co la confidcracibn de la au- 
fcncia,porq viendo probada la 
fnucrte,ca(I auerigjado el defa- 
fió,y la parte poderofai déte r mi* 
neaexar taCiudad'por algunos 
dias,bafta q-el eiempo fuera bo­
rrando lasfreCcas memorias coct­
el pincel del' olvido. Contarte 
elfcntirméntp de Leonor en dta 
fiarte,es,me parece, cota cicuta- 
da,puesbafta dezirte,que para 
Vadear los rios de fus ojos, tuve 
nc'célsidad- de- dstafi’rme de fus 
bracos. Y  aun-raedexára ane» 
gadoíó^no-méviéxára-partir, qud 
es lo mifmo, fino ofreciera bol- 
ver muchas noches a verla , y 
porque efias atiian-défer incicr- 
tás, y cierto clcautat ruido quá- 
do llegara a.- llamar a las puer­
tas, ó* ventanas, me lleue tres 
Haues , que eran menefter para 
entrar hafta fu apofcnto, que­
dándote Pinai.lo con eí'-cuidado 
de hazer otras para el feruido 
de la cata.

Llegóe-a M adrid,y penfan- 
dt> e fiarme efeondido curre fu 
bullicio , y confu (ion , q-uífo ta 
forcunaquc yahuviefle much.is 
xfpiaí que me bu fe a lien , púas 
faltando de Atocha vna tarde, oi 
ctazirá vno de dos embozados-q 
ta cítauarr-paííéádo alii á la puec- 
taiaqud cs,no ay üfeguirletAlar- 
guénaaselpaflb,  y- viendo qpc



yDefcngaaosdelMundo*
fe aceterauan en mi feguimien- 

k  co; confirmé mi fofpecha,y tor- 
1 ci mi camino ázia <J Prado de

I
: San Gerónimo, que por fcc vna 

tarde defapacible de las que fíle­
le cenerFebrero,edaua bien del- 
ocupado. Alii me bolui á los dos, 
quilieron prenderme 3 reñí con 
ellos» acudió mucha gente, y 

f,? aunque fe echó voz de que me 
í; lleuauan muerto, por caula de 
; que al mifmo indance por enme- 

dio de todos cruzaron quacro 
I hombres cargados de vn difun- 
| to que traían de aquellas alame- 
| das,meefcapéconla vida a fec 
: caufa de las muertes que he da- 
I do, y padecido. Y  como hallaf- 
;; fe aquella mifma noche, que vn 
/ Capitán de Infanteria5con otros 

Caualleros, eltauan de partida 
para Italia , me acomodé con 

'■ ellos,lindarme lugar laprifa á 
¡ que eícriuicra a Leonor,pues 
T quandofe eftá preuiniendo vna 

defgracia > todos los medios pa- 
rece que le deívaratan , y fe ani: 

í  quilan.
,Caí¡ tres anos rae entretu- 

* ve en Italia, firuiendo al Empe­
rador, donde con hechos leña- 
lados pude perpetuar el titulo 

~ de valicnceque ya tenia adqui- 
; rido. No quiero caní arce en re- 
)!;. ferirtc los modos ,  ni en contar­
la telas hazañas, porque ha rato 
¡¥ que me eícuchas, y aun no he- 

' mos tocado el vmbral de mis 
| tragedias. Solo digo, que en pa- 
i go de mi* íerlucíos me perdono,

el Emperador > dándome licen­
cia para bol verme á mi efpofa, f  
cartas para el tio de Don Ede-j 
uan, quee^ala parte mas inte- 
reíVida en la muerte, y dos mil 
deudos parad gado del cami­
no, con que llegué á Efpaña fa­
inamente contento,folo de acor­
darme que iva á los bracos de 
Leonor.Exhibí en la Corte mis 
papeles, y con feliz defpacho ca­
miné para Auila, cali (in darme 
á conocer á perfona alguna,con 
intención de coger defeuidada 
á Leonor ( que es proprio eítilo 
de amantes víar de eltracage- 
mas) y para ello llegué á la Giu - 
dad en punto de media noche, jr 
aprouecha Jome de aquellas tres 
llaucs que tres años auia que las 
tenia guardadas, entré con mu­
cho Ulencio en cala de Leonor,ó 
por mejor dezir,entré en mi car 
la.Encendi vna luz,,pregándome 
la lmanre vn pedernal,/ con ella 
diteurri por los quarros baxos, 
que pareciendorne citar mejor 
aderezados que folian, comentó 
el alma á llenarle de (adores, ce­
rniendo por vna parte íi Leonor 
le ama aulcncado de la cafa,ó por 
fu muerte U haoítaua otro due­
ño ¡ y por otra»lofpechando (i 
cllando yo ámente, trataua de 
mageltadcs Leonor , porque no 
parece cien que vnaDama cucU 
gue» y blanquee la cala en au- 
lencias del marido. Con codo¿ 
no quite hazerpic en cofas tan 
}eue»jünp fubiendo al apofento 
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jo Soledades de la Vida,
donde conleonor cekbre aque*
Has pocas noches que tuve de 
boda» al Ir á ajulVar la llaue a la 
eerra:a>halle-que\a puerta erta- 
m  juncada, (olamente; y abrien* 
dula con ciento,me vi herido en 
fus vmbrales de otro relámpago 
de fofpechas, pues mire roda !a 
fa la tan vertida de pinturas>y de 
cortinas,y tan poblada de eferi- 
toriosfcy baúles, que quite defeo. 
noceda,á no íaber de cierto que 
era la miíma.Encr c  vn parto mas 
adentro  ̂reconociendo á vn la­
do dos cofrecillos de los míos, 
íc quitó la duda de habitar allí' 
Lconor>y au nentófe lafofpeclu 
del viuír liuianamence , y mas 
quando llegándome ala alcoba 
(¡cuya portada ocuparía vru cor­
tina de damafeo) vi íbbrc vn ta­
burete interpolados vnos verti­
dos de hombre con bafquiñas de 
niuger. Aqui comentó á titu­
bear el valor, y antes que fe en­
torpecieran los fentidos, quife 
confirmar de vn golpe los reee- 
-io>. Laiantcdpaudk>n,y fobre 

; lecho, vi que a! lado Je 
Leonor eítauavn hombre dur- 
nficndv), confueño can profun­
do, que pude conocer lo defeui- 
dados queellauan.

No ay que hazer exageracio- 
fiesjíupueíio conocerás el pun­
to delie dolor. Con la colera á 
los ojos, y con el ahogo a la gar­
ganta, bolvíendo a dexar caer el 
raicean,pufe la luz fobre vn cf- 
cricorio,y coa d puñal ‘defna J o

fui á vertirle en el pedia deLeo- 
nor (que es tener.micdo la hon­
ra, macar al adultero primero) 
pero quando, leuantando el bra- 
50, hize el amago al cartigo, di- 
xo Leonor entre fueños,con voz 
clara,y difluirá: Ay muerte! cu* 
ya palabra, apenas falto por el 
clauel de fu boca, quando la luz 
fe trartornb (obre la-tabla de la 
meía, hora fuerte al ay re del fuf- 
piro,horaal miedo déla ino- 
cencia.Temi de quedarme á es­
curas (que aun para caíligar vn 
ddit > es menefter que aya cía- 
riJaci) y afsi bolui prefurofo a 
enderezar el candelero;y vi que
la llama de la vela eftuua (otare 
vn* muerte,que feruia de peana 
á vn deuoto Crucifixo. Iva ya 
delquexido espeluzado el ani- 
m ),luego viendo h  horrible ca* 
lauera que U luz me feñalaua» fe 
defquadcrnarolos impuUos pri­
meros t y me quede apriíionado 
detemores^ Al pie de la Efigie 
eflauan vnas letras , que dezian 
derta fuerte:

Qual me veo te-has de ver, 
mira que quieres hazer.

Con qu; pude confirmar que 
el quexido deLeonor,y el derri­
barle la vela, era cdeíijal au.fo, 
que imoedia mi venganza > por­
que mil vezesá vifta del agia- 
uio procuraui defpertar en mi 
pecho ¡ra^,y rigores>y otras tan* 
tas a vida de U m ierre, apenas 
acertaua á reveitirme de enojo.

;Eitu-
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Eftuve vm gran pieza bata 

liando en ellas dudas , hada que 
mcrefolvien no macar i  Leo-

!
nor> fin íaber primero ia caufa 
del agrauio; y aunque no fue po­
co en tal apretura tener aducr- 
tcncia-, con codo» la memoria de 
? la muerte me amilanó de ra for- 
| tna los bríos , que fue mucho te- 
l ner valor para bol ver á falirme 
; de laíala, déla qual fali con ei 

í, mifmo filencio que auia cntra- 
\ do¡ y fin imaginar nueuas prue- 
I bas , ni regiterar otros modos» 
f me fui al apofenco donde dor- 
! mialaefclaua, y  llamando á la 

puerca,me abrió temerofa,y afli­
gida. Deímayóíe de verme ( co­
mo me juzgaua muerto) bol vio 

! de allí á vn poco en fu acuerdo, 
aílegurbta quanto pude, habléla 

: muy amorofo, contela mis tra­
bajos pregúntela por Leonor,

. comentó á llorar , y embuchas 
¿ en lagrimas,me dixo ellas pala- 
|  bras.
I  Verdadero feñor, y dueño 
^  mió, telligos fon los Cielos, co­

mo tai cfpoía, y mi (chora Doña 
Leonor re balido fiemprc fiel, 
conllance , y firme , pues defdc 
que te aufcntafle, nuca fe ha vif- 
to en fu roftro conlóelo, ni aic- 

■ gria,lagrimas fi muchas que por 
, ti cadadia derramauaen abun- 

^dandadin que humanos placeres 
vfean bailantes á deílerrar fu trif- 

tcza.Eilo redigo , jjhrque eícu- 
¿  ches fin rigor lo qüexiene fom- 
i bra,y aparcada de auercc falca?

do. A pocos dias de como nes 
dexaíle,y te fuifh * vinieron inic­
uas mui ciertas (ó filias diré me­
jor,pues ya fe han vilto) de o- 
mocnMadrid te auia quitado la 
v¡da,fobre querer prendertedle- 
garon á oídos de mi fe ñora Do­
ña Mencla, y puedo aíTegurartc 
que lo íinció muy poco , á caufa 
de tj jamás vino en tu cafjmien- 
to,pero con todo dilató mas Je  
feis mefes el dezirfelo á mi feho- 
ra Leonor, confiderando lo que 
auia de fencir. Y  o por otra parte 
hizc mil diligencias fecrctas pa­
ra faber la verdad, y llegó á can 
fubido punco ia mecira, que gaf- 
té mas de mil reales porque me 
traxcran á vn hombre que viuc 
oy en !asNaua$,el qual dixo auec 
cftadoprefcntela noche que te 
encerraronjcercificando eílo con 
que daría mas de otros veinte 
telligos.Con prueba can rigtiro- 
fa me quede Convencida,cé trif- 
cezas tan grandes, con fcncimic* 
tos tan crecidos>que echándolos 
de ver mi feñoraLeonor,me pre­
guntó la caufa muchas vezes, pe­
ro nunca quife dezirla, por ahor­
rarle penas, y dolores. En elle 
tiempo dio en acudir á cafa Don 
Vicente, aquel viejo rico ,quc 
mifcñorala vieja auia procura- 
docontancos eftrcmos que ca­
fara con Leonor , la qual nunca 
quifo dexarfe ver del, ni aun poc 
corteña quilo hablarle,antes lle­
gó á fencir de tal forma fus villn 
tas,queyinoá hazerie grandes 
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caigas a fu tía, dio por defeargo 
el referir tu muerte,cofa de tan­
to dolor para mi feñora, que fe 
creyó en toda laCiudad que per­
diera el )ur¿io: quilo hazer mil 
psfqu:ías>por Caber con certeza 
la inicua dolaroía > mas ahórrela 
el'culdado,contándola todas mis 
diligencias: Quancos llantos hi­
zo conmigo? Qiiantas lagrimas 
derramó aquellos días? Quanras 
ve ¿es fe drímayó en mis bracos? 
Dios fabecomocs verdad,aun­
que no me quieras creer* Palia­
do el primer antubion de llo­
ros, fueron tantos los megos de 
Don Vicente , tantas las inter- 
cefsioncs de la Ciudad, y tanras 
las amenazas de Doña Mencia, 
que fin voluntad alguna, la for­
jaron á que fe cafaíFc > y yo juz­
go que fi fe cas ó,no fue (¡no para 
confirmar lo que te quería , pues 
en vez de olvidos, crecieron tus 
memorias* y en lugar de place­
res, fe aumentáronlos dolores; 
en cancoc(tremo, que ir¿! vezes 
arrepentido Don Vicente, ha 
querido cfíuoreiarfe^y apfarcarfe 
de concito, a no auer iq:diado 
las ahucias de la tia .E b  es lo 
que ha paítoda, reprime, tenor, 
el dolor^crdona la inocencia, y 
culpa cu befando, pues jen eres 
; ños nunca has eferito v̂ ia letra, 
j a que no vemíte a vernf-s como 
frometifte,licuándote para elle 
«dedto las ilaues de las puertas, ó 
también hp fido indicio baftan- 
para conficpáj la fama qu? de cu

muerte ha anido. Don Vicenté 
duerme con mi feñora,el culpa* 
do,pues por cafaríe con ella, fue 
quien primero traxo las nucuas 
deft a metiranella inocente, pues 
aunq fe casó con e!, ha fido la q 
jamás fe ha oluidaio ; fi preuie- 
nes venganzas, no caftigues los 
pechos inocentes; y (i no ha de 
auer piedad, macameá mi pri­
mero, q mas dulce fera padecer 
el golpe de cu cuchillo, que 11er 
gar á ver muerta á mi feñora* 

Ello aiedixo la efclaua, y; 
como ya ¡leuaua yo el coraron 
mancillado de fenrífuierrto de 
auer vido con mis o p s  violada 
mi cama,apenas fe alteró la fan- 
gre de o¡r la relacio-n de mi defr 
honra ( fino es que la llamo def- 
gracia) antes can mucho defpe-, 
jo la mandeá la eíchua,que def- 
pertando á Leonor, la anunciaf- 
fe mi venida, y que fin detener- 
fe vn punto, fe paffaíFcn las dos 
en caía de Penado, como que te 
ivan huyendo de mi cafifigo, y 
que fe eifuvícfien allí efeondidas 
haíla que yo Jas auifaíle. Eíio 
hize,porqae acordándome de 
la voz que dio Leonor entre 
fueños, quando iva determina­
do á herirla, del trafternarfe 
la luz,del feñalar a la muer- 
fe, vine ¿confirmar queellaua 
Leonor libre de culpa; y aísi ,no 
quiíeqne fe falpicaflen los jaz­
mines de fu cara con la fangfe. 
del adultero DomYicente, at 
qu4láefpuesí|^ eUaüte pufo en

fal-



y Dcfengaños del Mu ndo.
(alvo, 1c faqué la vida con la pri • 
mera puñalada (que es el mayor 
fauor que fe le pu:de Inzer al 
que vana matar) y dexandole 
cadaucrfangrienrojbaxe al qaar; 
t o donde eftaua la vieja Doña 
Mencia durmiendo,bien defeui- 
dadu>euyofueñohize que fe aca- 
baíTe alas puercas deh muerte* 
que frieron las que abrí en fu pe­
cho con la punca del puñal. Mo- 
uiorne ataco rigor t e  creída fof- 
pechadeimiginar que D. Viec- 
te por gozar a Leonor,y D .M e­
cía por vengad el auerm: cala­
do fin fu guTto , auian divulgado 
las faifas truenas,y inducido ceí- 
tigos,quedixeror> auerme viito 
muerto; que con indicio poco, 
(qua! fue el que ce dixe >quando 
reñi en el Prado de SanGeroni- 
m o) Cuele fer muy bazedero, y 
fácil enere gente poderofa.

Hechas eftas dos muertes , fa- 
llmeporla mañana ala Plaza i  
fer admiración del vulgo, pues 
todos quantos me miraoan, ape- 
naŝ  fabian que preguntarme. 
Prefente ante eiCorregidor mis 
papeles, y Imperiales indultos* 
conque pude aílegurarmede la 
muerte que di a Dan Edeuan, y 
luego en fecreto le entregue las 
llaves de mi cafa,para que fucile 
á ver el fracafa fangrienco, y 
entretanto, me retire a Santo 
Tomos,que vienta que D. Vi­
cente,y DoñaVlencia cenian ca­
li todo lo noble de laCiudad por 
iangre ft^a? no qpife aíTegurar-

me con la capá de mi íulticia. 
Hizo ruido en toda la Gomare i 
el lamentable fucctlb, diuididfe 
la plebe en corrillos, y toda la 
nobleza en varios pareceres, co- 
denando vnos mi rigor,y abfol- 
viendo ocros mi impaciencia ; y 
como los mas apasionados mi­
tra n  en verme a mi con vida, 
que auian Hdo faifas las pruebas 
que hizo DanVicenre para qui­
tarme a mi efpofa, oyeron tan 
fin pación mis difculpas ,que a 
pocos días me dexauan libre* 
mente paííear por los arrabales 
de la Ciudad; ca ífa que fue para 
que yo también fingieíle el anee 
buelco áLconor ¿i mi gracia , du­
d ó le  por creído de que todo 
aquel tiempo auia efhdoefcon- 
dida en las Bernardas.

Comenccde ruteno i  gozar 
los fruto; de cafad a ,con defeos 
tan afeites de mi querida pren­
da, queá auec tilo culpada, 
borrara la culpa con fus nui;h3s 
caricias, quando no la h uvicrarv 
lavado fus muchas lagrimas. AI 
cabo-de vn año,me dio el Cielo 
vn a hi i a da i neo m p k  ab! e belle­
za , traslado enfin de fu madre; 
y porque fe la pareciera en to­
do,la pufo fu nzhrvo nombre; 
Hamcla también Leonor, y yo 
juzgo que hafta encorrer aven­
turas la ln  fleuaclo poco, pues 
fiempre d'efde que vid la Uvz pri­
mera, no ha viito fino dcfdichss, 
laftimas,.y lloros. Alegres, paf* 
tañamos te. vida yo> y I^epaot
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coi i ci fruto hermoío que Dios 
nos auia dado , borrando con el 
prefente regocijo las pefadum- 
bres palladas; mas como la for- 
tuna jamás permanece eílable, 
dexó rodar la rueda por vn rif- 
co de trabajos , dexandome en 
ellos fcpu!tado,y íumergido.Fue 
el cafo, que en elle tiempo vino 
i Amia nueuo Corregidor,y 
aunque defpues de informado de 
mis tragedias,me embió á dezir 
q cflauaptfarofo de nú dcfgra- 
cia, pero que me affeguraua el 
proceder conmigo con los mif- 
mos diísimulos q fu antcceíTor; 
con todo effo, el AlcaldeMayor 
que traía, por (er deudo de Don 
Vierte, dio en pafl’ear de dia las 
puerras de mi cafa, en rondarme 
de noche las eíquinas. 'I uve íen- 
timienco notable de ver q quan- 
do y a la cola iva tan fria, que las 
partes ¡nterefladasle acordauan 
apenas de la muerte, huuieíle 
vcmdocfte Alcalde á dclpcrtar 
dormidos corazones,á encen­
der muertas cenizas, aísi le cm- 
bic vn recado con vno de mis 
atinges; pidiéndole por merced 
que no folicitaile tanto heridas 
aneja?,pues quando eltauan ver- 
tiendo íangre, •; auian difsi/nula- 
do,conocida mi razen. Refpon- 
dió, que venia de la Corte muy 
empe ñado en prenderme ; pero 
que diísimularia lopofsible*con 
ta!, que nunca íalieíiéá las Pla­
zas, ni ados pubiicos,ni ofafTe 
parecer en fu pretenda. Conla

luiiiaanu v.ikn replicas,lo,fie* 
ros Cuelen >iiñar, y Us amenazas 
luelen poner la cola de peor co­
dicien ; aísi ardaua íiempre 
fombra de tejas del modo que 
los principios, halla que vn dia* 
fuííituto de vn Martes,pues me 
acarreódcfgracias, viniendo de 
paffearme,co tres,ó quatro ami­
gos,*veft¡ Jo de barrio, y con vn 
pequeño eftoque en la mano de- 
recha(ma$ por gala, que por nc- 
ccñiJad,elnolleuarlccnla cin­
ta ) nos deícuidamos tanto, con 
la converfacion , que llegamos 
hada el Mercado diuertidos, y 
apenas en vna orilla hizimosco - 
rro,quando por la otra parte en* 
tro el Alcalde Mayor, acompa­
ñado dedos Alguaciles! y fin di- 
uercirfe con nadie, como pudo 
íc fue derecho á nofotros;y aun- 
q le vi venir, me eftuve quede), 
porque el rumbo de mi natural 
jamás me permitió bolver las eí- 
paldas,aunque fuera álalutticia, 
digo,pof caufa tan indecifa co­
mo la mía,ni en parte tan publi­
ca como aquella. Llegó, pues, i  
nofotros,hizo fu corccfia,dimof­
le lugar,y demudando el color, 
y fixando en mi la villa »me di- 
x o ; Dias ha, feñor Enrico, que 
os rengo auifado que no os pu- 
ficrais en mi prefencii > y pues 
efto parece no hazer cafo.

Dcxófe pendiente la palabra, 
por echat mano de la acción, 
pues iva > fin dezir otra cofa > á 
abalan$arfc á mi^coruplcon def-

Soledades ida  /ida»
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atado; irías aunque fue el acome­
ter tan repentino, 1c refirti vaie- 
rofo,porque leuantando eltfto* 
que,fobreclqual tenia reclina­
do el cuerpo, le tire con vaina, 
y codo vn golpe tan defarinado, 
que le pafse el pecho de parte á 
parte, ó ya fuerte que la contera 
hizo el orificio, © ya que al va­
lor del bra$o rompió cambien 
la contera,porque la interpreta­
ción de algunos,que fe auia caí- 
do,íiempre la tuve por mentiro- 
fa. Muerto Coy , dixo el Alcalde 
Mayor,mis amigos,y demás cir­
cundantes fe cercaron del á mi* 
rarle la herida ( creo fue cautela

E>ara darme lugar a que huycffe) 
os Alguaciles turbados,ó ceme- 

r o f o s , no acertaron á íeguirme» 
yo viendo la atrocidad del he­
cho,me pufe en huida.faU por la 
Puerta de S. Vicente, con dilig- 
nio de irme á Valladolid, quan- 
do rodeándola cabera,vi que fa­
llan de la Ciudad en mi feeui-L_J
miento el mifmo Alcalde heri­
do, y vn gran tum dto de gente, 
apellidando jufticia con defen- 
tonadas vozes, y por otra parte 
algunosMiniftros a caualfo, co­
rriendo a rienda fuelta , por to­
marme los caminos,por io qual> 
confiderando que era for^ofo el 
valerme de ia Igleíia;y fi pallan a 
adelanre * ponía en contingencia 
que me prendiesen , decetmins 
quedarme en vn Muruttcrio. de 
Franciicos Defcalgos , que crta- 
v-a algo aparcada de los muros*

Entre dentro, y como los mas 
Frayícsme conocían , me reci­
bieron muy bien, y  informados 
del cafo,me escondieron en vna 
faifa cubierta, donde era impoí- 
íible que me hallaffcu los inge» 
nios mas Alguaciles, ni que me 
vierten los ojos mas linces ,pucs 
aun yode rato en rato me buf- 
caua á mi miímo, y no era poco 
hallarme, porque como el hue­
co, defpues que fe hizo defvan, 
nunca conoció la luz,ni por brú­
jula de vna tabla,ni por la menor 
grieta del tabique, tau% ocupado 
eltaua de oofcuñdad,y tinieblas* 
que yo íolo me contidcraua vn 
bulto de fus (omoras.

Y  a eíleua yo efcondído,quan- 
do el Corregidor llegó tamoien 
al Convento, con gran tropa de 
M'.niitros, y dando primero or­
den de que Üeuarten a fu cafa al 
Alcalde , que aquexado del do­
lor,ya comentan á partir el 
campo de la vida con la muerte; 
hizo luego que la gente ( era Ín­
fimo laque a la voz del fracaio 
auia ocurrí lo)íe palie (fe en con­
torno de la iagrada Cafa, con fa­
cultad decj cada vno,ómc pren- 
diefle, ó maullé; y vkfpucscon 
vna quadulla de hombres bien 
puertos , y aderezados, entró 
dentro, rompiendo amenazadas 
censuras,y atropellando por me­
dio de requirimientosEcldiarti- 
cos, me bu >.ó en coda la Igleíia, 
fin referuar aun los huecos de los 
Sagrados Altares. No quedó



louno i ni íepi.Icro.quc no lo
n i ir.. lie > no huvo tala» ni de (van 
que no anduvieíle,celda por cel- 
g;. fue deíollínando coda la cafa, 
tronco por tronco bufeo por to­
da la huerta, y eícofldríjo por 
eícoiviiijo penetró cali los le- 
creeos ñus ocultos de todo el 
Con ve neo,haba que de [pechado 
le talió uc’tíin hallarme,a! tiem­
po que ya el padre de la luz ba- 
haua iu madexa rica en el pro­
fundo Ceccano> para prclhrle 
luzerosá la noche, que defeo- 
giendoíobre el ayrc el manto 
negro, iva cubriendo de fom- 
bras los terreares edificios, 

Fucíe el Corregidor coléri­
co,*/ ímpacicnre, pur no auerme 
hallado,pero informado, y fard­
acho deque yo ellaua dentro, 
hizo que dtuvicíle de polla co­
da aquella noche lamilicia, con 
otra mucha goce de guarda,fue- 
ra de muchos deudos que tenia 
el Alcalde,y los Aguilas, y Bra- 
canvonces que fe hizieron de fu 
vaiuio.Fue de modo,que diuidi- 
dos en tropa,cercaron elConue- 
to, y leparados á trechos, iiizie- 
ron lumbres, qual efquadron de 
pelea,que ella lleno de centine- 
las, o acaUyas.Dexcmoslos,pues, 
aqui,y boleamos donde meque*' 
de elcondido , que como pafsc 
vn buen raro, y el lugar era can 
horrendo como ce dixe,comen- 
50 el alma a bacilar entre anguí- 
CiAS>y cop^ojas,y el cuerpo á pa­
decer mil inquietudes; la cftrci
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chura era tai ,q«c apenas podía 
rebolverme, la techumbre tao 
baxJj que no podía leuantarme; 
del polvodenfo,y mohoíb ceñía 
en la garganta tapados los órga­
nos de la vozjde las muchas te­
larañas cenia puedos pauellones 
en la cara,y cortinas eu los ojos, 
y finalmente bulléndome vn ta­
bardillo de pulgas en qualquier 
parte, cornencauan ya á pintar­
me en todo eí cuerpo , quando 
leuancando vna pequeña-tram- 
pa,fcaflbinóvnFraylede aque­
llos^ me dixo que falieílb, que 
aunque fuera para el cadahalfo* 
lo tuviera a dicha, á trueque de 
íalir de aquella tuba,ó calabozo.

Sacáronme, pues, de allí, fa- 
cudicronmc los vellidos, lim­
piáronme la cara,y contándome 
las malogradas diligencias que el 
Corregidor por prenderme auia 
hecho, trataron de que cenalFe; 
comí poco, y de mala gana,por­
que ic cftragan los pullosávifta 
de los cuidados,y Cobre meíame 
dixeron dos Padres,los mas gra­
ves de IaCafa,quc el camino me­
jor que auian hallado para afTL- 
gurar mi vida, era, que falieffe 
aquella noche de el Conuentoj 
porque aunque las guardas eran 
untas, trazarían el que á media 
noche me acompañaren quatro 
Fray les, halla la parte mas ocul­
ta,/ apartada de la huerta, y al 
miimo tiempo abrieflen los de­
más Frayles vn pequeño pofligo 
de lilgldiajcgrqo fingiendo que­

rer
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rcicíigaños
fec harme por alli falida» para q 
acudiendo como era for^ofo,to­
dos los Sofdados á ia puerta, yo 
tuviefle lugar «entre canco de fal­
car por las paredes, y que á rñe- 
•dk legua de alHy atns eftariaef- 
eeranao vamo^ocon vn caua- 
llo,porqueá efiadiligcciafuc el 
Guardian con fccreto á mi cafa.

La craza, y el ardid me pare­
ció admirable»y a(si,no tuve que 
eontradezir, üno agradecer mu­
cho los fauores que me haziaa; 
y c (lamió en ella converfacion, 
cimosJlamar á.la-pucrta cdmu­
cha prifa,co(a que nos pufo á to­
dos cncuidadOiAcudio clPorte- 
Eo,y conocidoíer e.lGuaidian,le 
abrid alinflante, el qual, como 
me juzgaua. aun. efeondido en 
«1 de£van,ó. azute a,entro diz ien - 
do c.on v.oz algo leuantada.: que 
laftima! que- dcfdichal. que. def- 
gracialy yo,como qualquisr co­
ta me alccraua la fangre ,y. qual- 

■ q.iier ruido .me ponia en. cuida- 
do,oyendo-aquellas admiracio­
nes cotnpaísiuasafargue, mas.el 
oido,y 01 quepreguntandó algu­
nos Fray les que ,le latieron al en- 
cuétro,la.caula de Íupcna,rdp5- 
dió laílimado: Ay padres miosL 
¿jla defdichadaOoñaLconor del 
fuílo, y, iobrcfaltoq-reclbio ella, 
carde,acaba en elle punto de dar 
el alma a  fu Criadori muerta. La. 
dexo,y en mis bracos cfpiro.

Coníidera en.vn coraron ama­
te vna fkchacie dolor,comidera, 
en vn. marido muerta la.miud

del Marido. 77
de el a l c a n í i J e r a  en vn pa­
ciente originada otra defdicha* 
Re palla por cu vida allá para co* 
tigo elle tropel de fentimientos* 
haz allá entu memoria la diílin- 
cion.deltas penase y no permita* 
qyom e detenga ea  referirlas^ 
porq filas ponderara como fue­
ron,con.defmay ados ahogos ma 
vieras muertaen rus bra90s.Nl> 
quiero ponerme cnla-ocaíion 
afsi, haziendo parenccíis aoraeí 
íeutimientoqalli tavcr voy. ade* 
lance con mi tragedia: SabidaJ* 
muerte de mi cípofa-vnicquífc 
dexar preder, y. entregarme á 1 z  
jpfticiajmas fueron cantos los ía* 
ludables confe jos de losíantos 
Relig¡ofo5,q íiuve de mudar pa­
recer »y fu ge car me áíu güilo,pe­
to no pudo efe&uarfc la. tra ta q 

- me auian Jadoporque yendo-a 
ponerlos pies envm. efcala para* 
íalcat laxerca>dri lentimiéco de 
Lconor^me halle ta liabtio, me 
vitan degollado el aliento,,y aje- 
cofideréxoacl valor can deíqua- 
dernado,qxomo íi fuera la efcal& 
delfupl¡cio,nopude dar d  prW 
mer pjifío por ella. Viéndome lo*. 
Erayks de aquel inodo^iuidarcw 
de parecer^uzgando por impof» 
fiblcq yo cuvietTé fuerzas patai 
eícaparroeuJd pdigroiy, afsi, da­
do cuenta*al Guardian, y demás. 
Keligiofosde conformarorodos* 
en que no falietfc aquella noche», 
fino que aguardaiIela noche.fi-' 
guiénte,por fer pofsible eftar yo* 
coa rúas aliento ,y  las cofas c a  
paejor cft¿3o* Cou¡-
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Convenidos en cftc coneícr- folo las albricias) fe fue alCoffg-

to,tratar 6 de bol veta rícñdef- 
mc,y renunciando yo él lugar» 
donde primero auiacftado»y no 
conformándome con vno de 
ocres dos fócanos, en q me dic- 
ron que efcogicíTe ¡remé porafi* 
lo v na grande hacina de ramas* 
y le ha,(i amontonada en vn rin­
cón de la cafa > tenia bailantes 
huecos en que poder efeonder- 

. ine,AH¡-pues,me entre con dos 
mancas q me dieron,y bolven­
derá capar con muchos hazes la 
puc rra por donde auia entrado, 
le recogieron todos losFrayles 
á dormir, y yo me quede a llo­
ran que como la fortuna edaua 
can en micontraypoco aprouc- 
chaua encubrirme,fupudto que 
ella dio cr jqa para q me hallaf- 
(cn;y eselcafo^juccomola no­
che erafria.y yálalübrclcs iva 
faltando a lostjeftauande pot­
ra d a  guarda de aquellas fe de­
termino á entrar en la huerca,y 
(acar toda la leña que huvicffcn 
mencflcr,y efhndo fuñida en la 
pared de/a cerca paracxecutar 
fu intento, como atendió al pe* 
queño ruido que ázia la leña fo- 
naua, y como v i o , aunque por 
brújulas de la oblcuridad, los 
bu Icos de los Fray les,que ivan,y 
venían a la hacina,hafta que me 
dexaronen ella bien tapado,y 
oculto,*íofpechando(e lo que po­
día ferjó lo que cra,bo!vió á def- 
cendcr de la tapia,y fin comuni* 
car fuíofpccKa (quiza por ganar

g¡d¿r,y diole cuenta de todo lo 
que patíaua. *

Apenas la Aurora * bazienqo 
los primeros boteces derrama-
ña lagrimas,porque yac! Sol la 
iva mirando dcfnuda,quando y a 
el Corregidor eftaüa llamando 
a las puertas del Conuéto,ó por 
mejor dezir,quando ya la haci­
na de leña (pira , ó maufeolo de 
mi deídicha) tftaua rodeada 
de Miniflros, y Alguaziles»que 
como codos ivan figuiendo á 
quien iva bien en la malicia > no 
acertó ninguno a diucítirfc á  
otra partc.Dcfviarompucs, mu­
cha cantidad de ramas,y aunque 
los Fraylcs pafmados del fuccfr 
fo, procurauan con tracas encu* 
brirme, no fuc^baílate fu ardid, 
para que dexafíen de bailarme. 
Sali á ícr prefa de todos mis 
enemigos,aunqnO Gn tfpcranqa 
de efeaparme de fus manos, pé- 
fando me darían lugar de hallar 
otro efcondijo.No me fue pofsi» 
ble, porque aunque los Fraylcs 
anduvieron valerofos, refiflien- 
do coléricos impulfos, aunque 
impidieron romper la cerca por 
donde querían Tacarme, aunque 
promulgaron cénfuras para que 
no me prendieffcn ¡ y aunq cer­
raron las pdertas para que no 
me facaffen»viendo que ya con 
vna grúa ¡van á echaríais encier­
ra, y confiderando, que á no 
abrirlas, auun alli de macarme, 
Iash^z¡croQ patentes; pata, que

me



nV w
fnsfac&an afee cxemplo «le la 
defgracia;

Llenáronme a la cárcel,y ro­
deándola de guardas , pulieron 
graucs penas,que no me hablaf* 
fe alguno. Sudándole L  cau­
la en aquel día, dándome folas 
feis horas de la noche ,  para que 
rcfpondieífe;que para defeargos. 
de vn-crifte,yá que no dán.lugar 
aque la luz. dcfajuíliciaJe ayu­
de , aun. no. quieren permitirle 
que á la luz detdiafe publiquen. 
Amaneció, otra mañana, fulmi- 
na.laliíéntécia de que me dieí* 
fen garroteen, la.miíma priiion,. 
y quede. allí ros facafíin á dar- 
me fcpulcura. No ipe bailó el: 
apelar ,porqen{cnté<j;ias de pri- 
fa, y en fentencias qfe acortan, 
los términos,de! derecho, fiera- 
pre tes anadea la exccucion (in. 
embargo .Publicóle por la Ciu­
dad e! fallo rigurofo,. y aunque 
quando me prendieron, harta las. 
piedras parece que dezian,mue­
ra,muera: como el Alcalde Ma­
yor aun no auia muerto, antes 
íiau.in much.tseíperoneas de fu. 
vida, cl.Eclcíi ártico comentó á. 
grauar mas fas cénfuras^crran- 
do las Iglcíias al forr de crides 
clamores de campanas, y mis 
amigos, cíhnocho dé lo noble, 
y  cali todala plebe,comen^aró. 
a Icuantar alborotos, y. motines 
para mi dcfenfa,-Tcmi»cI Cor­
regidor arroj arle- al peligro, y  
annqlar pacte contraria-, ¡nfiftia 
*n  q  lá fcnccpp» C&cxecut^.

¿ é l  M u n d o .
al momcnco,quift) co codo, def- 
pjes.de muchas confusas, efpe- 
rar el fin qac ha2ia eí herido, y: 
pocaiueÍa.cfpera > pues anees q 
pcradíai amanccicílc , ya fe pu- 
blücana.fn muerte con llantos,y 
gemidos.Murióel Alcalde, re­
fu feita de nucuo mí delito $. fus 
deudos con mas ahogo comen— 
qaroaidcfnudar las efpadas de 
vcngan$a¿los q eftauanparauie- 
tenderme,aflataron los ritos en 
mlcotrados mas amigos fe vie­
ron tandcfmayados,,que ya era 
todo remores x loque vinieron 
aliencosítodo confufion % lo que 
fue; arroganciaitódo callar, lo q 
fue vozesiy rodo cobardiay lo q 
llamaron valor. Trocarónfe fi-1 
naltaenceemvn ínflate codas las 
cofnsiel que ayer fe laftimaua de 
mi muerte,oy foliciuua que me 
quicaffenla vida; el q ayer abo- 
minauademi Ícntenciaríguro- 
fa, oy fe que\aua de q; me auiam 
dado ruuy leve la fentencias; lo* 
que ayer era motines para referí 
var mi vida , oy eran- alborotos; 
para foiidtar mi muerre; lo que: 
ayer con efperanfas fe fuplica- 
ua mifericordia,oy con defeípe- 
raciones fe pregonaua iullicia;y 
halla el Sohque fe pufo ay er en 
clOcccano vellido de vivnaca- 
radota'oi de mil rojos arrebo- 
ks^n que fe atrancaron, fus do^ 
rados rayos >. oy amane&d cu­
bierto de vn capuz- d¿ mil' nu­
bes negras,calado papahígo con. 
gucrebô aiüsluzcs*

Y aco*



V i en.lo tal mudaba» difpu- 
feaK á morir con alganconíac- 
lv> de que tmi muerte auia de Tet 
íce reta,que aunque al fin íc muc - 
re,no íc muere tanto, como a la 
villa de vn vulgo; cofa q  firme- 
ron bien mis contrarios, mas no 
pudieron remediarla, por cttar 
ya dad a U fe n te la , Dos pala­
bras hize de ceftarflenco,quc me 
dicllcnfepukura,y que Penado 
le hizieffa a cargo de la niña,ad- 
inini ílrandola, harta que tomaf- 
fc etlado, la hazienda, y apenas 
con dosPadres lcfuitas^que otra 
perfona alguna no coníinció el 
Corregidor que me vifitaffc) 
hizc examen de mi vida,pidien­
do con aftos de cocricion áDios 
mifericordia, quando alas diez 
del du eneró el verdugo adere - 
qando cordeles, y otros inttru- 
mentos de fu oficio, queá villa 
del quehade padecer,ton verda­
deras fombras de la muerte, 
Diomeáeícufus dolos que en­
eraron vn vjío de vino,y pidién­
dome perdón,me animó para la 
empreífa , aunque con aquella 
bebida me fui adormeciendo de 
modo , que quando me dio el 
garcocc , ya talco de mis fenti- 
dos,n¡ pude cernee las anguftias 
de la pena,n¡ pude lencir los do­
lores del íuplicio.

Atnorcajado,pu(icron mi cuera 
poen rna enlutada caxa,y t5 fu- 
Bebre aparato, di¿cn,qcelebra­
ron mis exequias» que por detdi- 
ehado que lea vu dclmqucace>al

go Soledades
tiempo del mor ir,los masduros
fe laítiman,y defpues de muerto 
hielen acompañarle fus propios 
enemigos. DexaLonme en vna 
íglefia»tedió íu ma;o la noche, 
rccogierofe tocios, a íu alverguc 
cada vno, y (allegado el bullicio 
toc&có i recoger las cápanas del 
ülecio^Y quído yo me imagina­
ba en la otra vida, dando cuenta 
delante el Tri'ounalDivino,ó q 
el Gentílico engaño me Iteuaua 
i  la barquilla dé Aqueronte, ó cj 
d  Católico crédito me guiaua 
al Purgatorio,ddperce como en 
vn fueño,tan ah ogaiben tcnao  ̂
res, y tan lleno de anguítiasique 
bien fue menerter todo elrelto 
del valor, para difsimular la pe­
na. Defpierco clíaua > y aun me 
juzgaua dormido, porqaunq te­
nia abiertos los ojos , ho podia 
diíeemirdmoobfcuridad, y t i­
nieblas. V ñas vezes pefaua,cj to­
davía me eftaua en la carcel,^f- 
perando la exccucio del caftigo, 
y otras vezes inug¡naua,qreíu- 
citaua en !á tuba a fer pregonero 
de mis ddacicrtos.E ftuve vn ra­
to vacilando enconfulioncs , y 
quando a villa de mijuizio, me 
contiderc bien en mi acuerdo, 
quife alargar vn bra^o para tcn- 
rarmelas priiiones, y hálleme 
las Jos predidas junco al pecho; 
viedome en vezdchierros có fú­
nebres ligaduras,creció el fobre- 
fatto,y al primer tirS deshechas, 
fali lo mejor q pude del enluta-" 
do jtaud, y pueíio en pie enrac-



y(EW engAiifcL Muido. i t

. rilo .de&&ob$aa>cn t^qual coa- fidcrb ote anian dado fepulfura, eomenefe pauorofo á bufear la
{>uerca,tentando con las manos 
as falitrqfas puedes > y dando tropezones- en algunas caxas deshechas > rotos dep.oíicos de frías cen5za$,y en algunngmon- 

dados hucflbS)reliqn¡as de cuer­pos confumidos» encontré con vna caxá. bien aderezad a, y cu- bierca»y diziendo entre mi, quic , fera el queodup? elle lugarí Oí vna voz,que nvedtXP: Bnricoy yo 
foy i.eonor,yue defc^nfeihs^ peni­
tencia, pues te has librada df la 
muerte. Qualelado marmol aperccbilas palabras, qnal he­cho depiedra quede inmouil, y
qual infeníible me confldere di- funco. Con manos tembladoras . deícubri lacaxa,abracemAi:cm .mi difunta cfpofa,cap mi queri- . daLeonor,y quid0 y a ?l corado dcfocupado del fujío ¡va a arro­jar á los ojos las reliquias del do­lor,quando ya jas lagrimas, y 1.a , pena > añudadas en la garganta

J  vnfngendr^í? flW-do ya .'finalmente decapados todos lot arcaduces del fentir, me amenacauan defmayos, tye-faron preíurofos Penado, y el acriftainy quicada la lofadcla bobeda,eneraron dentro có fe.n-
dasjuzes, y hallándome,de d(jamanera,quedaron t anturbados, 

, y afligidos , que fue muchono quedarnos allí todos, ynos del efpanco de los otros fcpultadosj ¿acaróme álalglcüa,aplicatp5

macagua al roffoay bolvien mi 
acuerdo.y viendo a Penado,me 
abrace del có fuma alegría,cóíi- 
derado acodo aula fido craza de 
fu inecftio.Cotóme 1 i  gr íde d i - 
-ligebcia qhizo cñ fobornar al 
verdugo,có docictos efeudos q 
teófccciácn oro,y como los dos 
fecrctaméte, para qnofe defeu- 
brielle el engaño, maquinaron 
añil ardides,y mil trazas,harta q 
hallaró la q cfcogicró por mas 
iVtil,y ÍCcreta,q fue, darme vnos 
polvosen vino, con q eftandó 
amortecido efpaciodedicz > ó 
doze horas,fepudicíTc fingir el 
garrote,y el encierro', para q fc- 
pul tan dome en vna bobeda,pu- 
dicíTenfácarmc dclla,del modo 
qfucedió. Defpues q. me huiro 
contado codas ellas diligencias, 
y. yo Je.hu ve dido. los agradeci­
mientos debidos, dexandonos al 
Sacúdan muy contento ccn 
ocres dociencos efeudos, q le li­
bre en Penado, fuera de la paga 
q el le cenia ofrecida,nos fuimos 

. en punto de media noche á fu 

.cafa,donde fueron tantos los 
- placeres de Ximcna, por verme 
viuo,y tantas mis alegrías, por 
ver al pedazo de mi alma,mi ni­
ña.Leonor, viupdibuxo'de mi 

^¡¿unt^-eípoía, q en repartirlos 
. vna vez,y muchas vezes nos vi- 

n o i coger el dia,antes qnos ha­
llara el fueño. Eftuveinc allí 
oculto vna fcmana,cn tuyosdias 
difpufe mi partida, que fue ve­
nir á vifitat la devotiís¡fr>a Ima- 
geg de .Guadalupe, de quien



J
íiempre fui en eltremo,aficiona- 
do,y devoto.  ̂ ^ '

Cumplí mi devoción,y vien­
do que lo fecreto,y apartado de 
c fias inculcas malezas cítauacó- 
bidando á mis defeos^me diípu- 
(e á paffar en ellascl refto de mi 
vida.Habitelas diez anos»fin cj 
de mi tuvieílc noticia perfona 
humana» mas qvnos labradores 
humildes,q en vna caferia dila­
te de aqui vna legua>difsirnulan 
con ahorro  ̂de lo neceíTariola 
pobreza q fuelenmanifcttar al­
gunas njccefsidades. K  eftos co- 
nócicdo en la íencillez de fu vi* 
uir fu noble proceder» les entre- 

. guc todos ios dineros, y joyas q 
traia ,paraq reinediandofe con 
ellas, me dicísc en feudo vn fuf- 
tento moderado, ct qual fiépre 
recibí, tá Heno de agradccimié- 
tos,y co tatas fobras de volücad, 
q qual fi fuera fu dueño*cófe(Ta- 

- uá a mispies efclavicudes,Palla­
dos cílos diez años»c6fiderado q 
ya mi bija eftariaen el vmbral 
d e  la difcrecio^q es quadola vo­
litad comiéda a hazer las prime­
ras puncas al .ti ved rio; eflaao co­
mo en valaca la inclinación del 
güilo,partí ame disfrazado ¿'ve r- 
ia^emiédo no malograffc la flor 
de fu juventud», y como el pater­
nal amor 1c conocen ñiños def-
de los primeros gorgeos » defde 
el inflare tj JLeor.or me vio , no* 
quilo apartarle de mis braijosvri 
puro, y llegó a canto el elirenio, 
amorefo, que quado yo qu ¡fiera
partirme, y d c x ^ í l a  menos,i

de venir co  mgo,no aula de de- 
xar partirme,y afsi hazíendole á 
Penado qechafle voz,q fe la lic­
uaría a Oropefj á entrarla Reli- 
giofa, me la traxe yo aquí á fer 
Ninfa deílas íoledades * pues tal 
vez tras de vnas blácasouejas,de 
cuyo exercicio güila, parece al 
Al va,quádo madrugadora cami­
na eras las cabrillas:tal vez velli­
da á lo villana por las cubres de 
ellos motes,parece que afreta al 
dia,y porlaCombfá dedos valles, 
parece q Hembra luzes;tai vez íi 
baxa de la fierra, la juzga los ar­
royos vello de quajadanieue,y fí 
en los arroyosíc para, murmura 
las fuentes de que fe ha quajado 
perlaiy tal vez ii fe recuelta can- 
íada,fe duerme oacarada roía; y. 
H la atemorizan fobreia'tos , rer 
cue rda blanco jazmi n Pe ro pa­
ra que te hablo retóricos, apo­
dos, quádo te he prometido pa­
labras defnudasí Desligóle en fin 
la lengua con la pafsion de la 
fangre; y no te marauiiles, por­
que querer referir gracias de lo 

-que le quiere,fin pintarlas con el 
pincel del encarecimiento,ó pa­
rece falta de habilidad , ó fe 
preíume poco amor. Seis años ha

3' la tengo en mi cópañia, iiendo 
e los dosalvcrgue lacafaque te 

• he dicho>donde crcciédo con la 
comunicación el traco,cóeI tra­
to la vo!úcad,y co la voluntad el 
güito,paílamos vna vida ta age- 
na de cuidados, cj. fugetos todos 
á vn parecer por mas qha traba- 

hadóla difeordia, nuca- l a podido
rom-



y Dsíéflgagb* dclí&Mo.- 8j
romper las lazadasr.£tlrechjs de nos léñala el mediodía, ve tire 
nuellra conformidad, Leonor conmigo a la caéua,para que co­
cón la labradora,)' dosDoRcelli- mando algún refrefco,difpon ga­
tas Tuyas divertida,ya (iguiendo mos el viage á la alquería,que en 
las ouejas,yá vificandólá-labrañ- ella quiero defeanfesefta noche, 
^a.yaeu Ia.cafaoc!up4pdofe:en paraque por lo menos experi- 
aomeflicosexcccídosvpaf^ir^n mentes algunas verdadesde las 
contenta , que ni la^ftigen me- que he ootado, y para que vien- 
morias del Ciudadano bullicio, do la apacibilidad del litio, te 
n¡ la defvelan los paíTados afleos difpongas á habitar ellos retiros 
de las galas,ni la melancoliza da amenos", que engendran las folc- 
priuacton délosdiucrtimicncos. dades;que aunque parece que 
Yo defeuidado con ella,me retí- todas fon triílezas lasque crian, 
ro muchas vezes a ellos montes» porque tal vez el coraron me» 
para poder mas libre de emba- lancolico fe aflige,afligido fe an-
ragos, continuar mis ayunos, y gullia, y.anguítiado fe defmaya;
profeguir mis penitencias. Efte con todo,tiene mi! diuertimicn-
peñafeo q miras , me da abrigo eos q.ie recrean, y mil recreos 
muchas noches en vn pequeijiq que animan, los quales quiero, 
hueco q oculta en fus entrañas, que m í oigas en ynas canciones, 
bollero obfeuro que dio la natu- que hize en tiempos paffados, 
raleza entre ellos rifeos. Ello combidando a mi hija Leonor 
q ce he contado es eldifcucíOrde aellas delicias dclafokdad. 
mi vida, ellas las tragedias q he Dixo Enrico, y era tanta la 
pallado, y ellas las-foledades que atención que Litar do le tenia, 
padezco.Si güilas acalo en ellas que con quedatfc íuípen(b,did d 
de hazer alsiento, refiriéndome , enten derle  eílaua pefarofo de 
primero las caulas q cehanmo- Que tan prctlp huvieile acaba- 
uido,recibiré confuclo infinico, ao ;y  aísi, agradeciéndole con 
que a quien eftá derribado de la ■ , ceremonias córteles la merced, 
fortuna, es defeanfo oir relatar que le auia hecho en auerlc dado 
fuce(Tos,y cpmo ya juzgo los cu- vn plato tan fabrofo, como fus 
yospot notables, quilieraefcu- bipnfentidosdifeurfosauian fa­
chados para alinío délos míos. Roñado,leofrccióalindante la
Pero porq ellarastan cariado de . relación 4 «fu >dda,fignificando- 
oirme,quanto con alguna fatiga la¿nchra muy tragica,y pefaro» 
de lo q lias caminado, no quiero fa.Aqeco;jenftcp 1̂  oferta,y def» 
oir có digrefsion tus dihurfosdi* pues que., huvicron comido re­
no q los fufpédas halla tener « ca- galos,aunque de fóledad, dulces
fion mas oportuna Adra, pues*q al güilo, tomaronel camino de 
ya el Sol, minorado jas fombras  ̂ la granja ¡ ó alquería, íenda can



poco curiada,y edrcfcba, quebo- y pidióle por merced 1 te <Ji-
rrada porparces con jaras , 'y  ía« xcflé la canción quele auia pro-i
binas, y a trechos no eículpida metido ; y él fin dcxarfc rogar» 
por los pcñaícos , y riícos , fu ín  antes muy agradecido á que 
camino cngañoío' ctó péregri- qaiíielTb cfcucharle, hizo alar­
nos errantes, y'CórnoVa^amada cié de " veríos »■ que en 
compañia, con Va converfacion lo bien defmenujados , y fen-
guftoía , fon aliuios dedos tro* tijos , fe conocieron ícr fu?
•iesos > bolvió Lifardo a Enrico, yos.

‘ Oye , Leonor querida,
engendrado pedazo de mi vida, 
parte cambien de íquclla

• que en campos dé la Gloria yazc EdrcllaJ

Eucseñtre varias calmas, 
echa vn todo nicidc de dos almas:f 
óyeme, pues,y cfciicha en mis verdades  ̂

dulces delicias dedas foledades,
.Vaque en tus años doze 

la voluntad parece fe conoce, 
y en tu conocimiento ’ ?
haze ya pinos el encendimiento?

Í’ íin creer hablillas, 
a memoria ha falido de mantillas, •• 
antes que te diviertan diferencias, 

oyeme a mi con todas tres potenciasi 
Adornada pintura

eres de la hcrmofirra,: .
hazer mexillas rqfas,

1 los ojos Soles, con las otras cofas
que encarece el pincel de quien bien am3j 
remitoloá la fama, 
fupuefto no pretendo aquí otra cofa, 
mas.que dezir qué clCiclp te hizo hermofa;

Pues íiendo virgen bella,
y qual puro jazmín cada doncella, 
no macules túf anos 
con lafciuós engaños; '

!y fi acafojcctienta el apetito; 1
acógete a fag: ado, dale vñ grito;
vente á la foledad, y díuettida, 
haz cuenta q te ce pailas á otra vida;

S»Ir



Sofsiegace del lulto, 
y (t acato repaflas el diígudo» 
que quiíb ocafionarce el pcnfamíento| 
fantiguace al momento, 
y fin mas rebolver materias tales, 
tai del pagizo alvergue a losvmbralcíf 
tiende los callos ojos 
por eda foledad, que alluiaenojosj

Mira al nacer el día, 
cen quanta lozanía 
adorna el Sdf fu frente; 
por las doradas rejas del OrientéJ 
rompiendo hermofos velos 
con los rayos que brillan paralelos# 
de (empedrando el coche 
todas las fombras que empedrólanoch&

Mira como las flores 
á la vida del Sol cobran colores* 
chupando entre fus hojas 
las lloradas congoxas 
que el Alúa les da en perlas# 
fea por complacerlas, 
fea por darles parte de fu lloro# 
que no he de hazer verdad yo lo q ignorSj

Defdc vn copado pino,
veras con qué donayre peregrino 
requiebra el ruifeñor á fu conforte; 
fiendo a la cada vnion telize norte 
ver que del nido fe lcuanca atenta', 
y efcuchandoa! galán que fe lamenta* 
qual melindrofa dama, 
le brinda con arrullos en la cama.

La tórtola viuda 
feleuantafañuda,
y defdc él ramo fcco de vn lcntifco#' 
fus ladimas le cuenca á vn pardo rifoo* 
con canto tan fentido# 
que alguna vez el monte condolido# 
ya que no puede remediar fus males# 
con eco$ la acompaña en cafas tales#

........ '  f l  '  f y
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Sin pena deíta cride* en vnfauce verás que^pule,y vlfte 
fus plumas la calandria, tan ay roía, 
que ay aue que embidiofi 
íc leuanta del nido* 
y al ombro (como dizen) el vellido# 
á  vn arroyo fe va, y en fus cfpumas' 
con jabón de criftal lava fus plumafc 

Para gozar mejor defta armonía* 
dexa que cay ga el dia* 
paffaentualverguelaábrafada íiefta; 
y en viendo que fe aptefta. 
la tarde deleytofa* 
alpiede vna haya hojofa 
puedes tomar aí$icnto,quc en fus faldas 
te hará vn rico tapete de efmeraldas. 

Mira defdc allí atenta 
con$ 1 modo, arce, y cuenta 
que las anes acuden a la cfcuela* 
verás que fe defvcU 
en paíTar fus liciones cada vna; 
y al dezir>lean>lean, no ay alguna 
que cede el repetir con dulces quiebros 
quexasde amor, ó con amor requiebros, 

Quando ya cftes eanfada
dccfcucharla armonía concertada, 
cfpaciare en lafelua» 
y  anresque el Sol fe buelva 
a fu dorada cafa*
mira como de vn monte al otro paíTa 
el mas galán venado, 
con penacho de puntas bien armado; 

Repara atentamente 
y verás como baxan á la fuente 
ledientos animales 
á templar el calor conloscriftales; 
y fobre d  fcr primero >cn vn momento 
lcuantan todos vn motín íangticnto, 
faliendo alguno dellos tan herido, 
gue en fangre dexa allí lo que ha bebido;

Soledades jdck Vida»
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Al lobo carnicero
verás tal vez, cargado de vn cordero,' 
meterle entre las peñas,

Ír haziendo algunas Teñas, 
lama al cachorro que dcxó en la gruta; 

y alia á fu víanla bruta 
delt rozado, fin plato, ni trinchante,

..-fe le meriendan en vn brcucinlUncej 
Si vn poco mas te alexas, 

hallarás mil exercitos de abexas, 
que para fus labores 
ván ¿cortar lo dulce de las flores, 
v dellas bien cargadas,

. buelvcn á fus calillas concertadas, 
las quales labran en- los anchos hueco$ 
de broncas peñasiU de troncos fecos.

Aquí puedes atenta 
reparar en el orden > traza, y cuenca 
con que todas acuden al trabajo, 
todas ván á deflajo; 
y quando no imagines, 
verás delta tarea opimos fines, * 
pues tal vez fe abre vn troco, y corten fuera 
fuentes de miel por margenes de cera. 

Quando tras el ganado
quifieresdiuertir algún cuidado,
véliguiendo fus huellas,
que donde pongas tu las plantas bellas,
florecerán tomillos,
y ep viendo flores yá los corderinos,
penfarán con retozos que eres Maya,
y te darán mil topes en la faya.

Quando el tiempo fe heriza,
porque yá ventifquea, ó yá graniza*
fal,y verás la fierra
Hecha de nieue y á , fi anees de cicrra¿
por cuyos rífeos altos»
baxan trepando á faltos
mil deshechas vertientes,
jrnas i  fet arroyos, y otras fuentes;

F 4 X &
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Veras que ay fuencecilla que fe atreue 
a defeender por margenes de nieue; 
corriendo bullicioía 
hafta el ribete déla tierra vmbroía, 
¿onde, como del Sol no vee los rayos* 
fíente elados defrnayosj 
y de tal fuerte fe limita* y ata* 
que fe cuaxa en car ambanos de piara: 

J^uando el Invierno fuera,
entrad reynarla hermoía Priroaucra 
mira quan fin congoxas 
los arboles fe virten nueuas hojas, 
los campos reverdecen, 
las flores nacen, y en fus matas crecen; 
tan fin melindre, tan en todo ay rofas, 
queávn follozo del Alúa fe abren roías: 

Jvlira que alborotado
fe va virtiendo de galán cí prado, 
con tela de colores, 
que texen yeruas,y la traman ñores; 
dándole fus tapetes 
por plumages compueftos ramilletes, 
y vna garganta que fe vee vezina» 

f le ciñe fus crittales por pretina.
Siéntate allí á mirar qual fe delata 

de vn arroyuelo la fonora plata, 
que entre doradas guijas» 
o  ya las llames miles, ya clauijas, 
tan ayrofa fe toca, 
que verás muchas vezes qucprouoca 
alasaues que dexén fu eílancias, 
por venir á efcuchar fus coníonanc¡a$j 

Al margen, pues, te fiema» 
que Allegas fedienta, 
de gotas íalpicadas, 
en tus faldas verás perlas ctia%#das$ 
donde tal vez pintados paxarillos 
que Ta cogen verás en fus piquillos;
J  fi tu agrado á ello los prouoca»
Se las pondrán al labio de cu boca:

Soledades de la Vida»
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y Detengamos del Mundo. 8̂
Eílo es la foledad > hija querida, 

áeftote combida 
vn padre que te adora; 
aqtñferásfenorai
aquí tendrás dcfcanfo, aquí repofo; 
aquiíiendalefus tu dulce Efpofc,

E
aíTarás cfta vida tranficoria 
aña la eterna vida, que es la Gloria;

SOLEDAD QVARTA.

EN  L a mas apacible del día, 
quando el Sol fe feñorea 

mas entre lds huzes, quando< la 
luz comunica mas fus lumbres 

por las vidrieras del Sol>y quan* 
do las forraba foa can pocas, 
que á fuerza del ccfplandor que­
dan deshechas >caminaüan ma­
no á mano Enricosy Lifacdo,co- 
mo ya*diximos,ila Alquería de 
el labrador FeHciano».quecor* 
fu cafa, y familia habicaua lo 
inculto de aquellos montes, Y  
aunque la jornada era friuy cor­
ta 5 y lo ftondofo de la efpefura 
la’haziafauorable»eabreue ra.- 
co fe vino a  convertir en peno»* 
fa, y deíTúbrida-. Leuantófe en~ 
medio de la tranquilidad vna 
borrafca^y en el mayor fofsiego 
comentó vna teropeñadá que­
brantar k&pazes de ia> quietud ,̂ 

abarajándole ios vientos contaos 
denfos remolinos, y cnlüeandofe 
d  ayre conmubes tan* obfcuras> 
que y a laque fiie apacible,fe co> 
uircióen afpcrezajlo que antc$ 
fue día  ̂padeció amagos de no­

che; lo quede vio luz, aparecí^ 
tinieblas; y lo que antes fereno, 
fe reviftid de enojado: al'ruido 
de los truenos cruxian los mon- 
tes,rerumbauan las caber ñas, y; 
fe efpeluzauan los rífeos; al fue­
go de los relámpagos lia viña fe 
abochornaua; y llenos de hor­
ror,y efpanto los animales, buf- 
cauaalo oculta de fus cueuas, jr 
las aues el afilo de fus nidos. Al 
Ímpetu de los vientos fe defga- 
jauaaloscobles, lospinos fe ar> 
rancauan,y la encina mas robuf- 
cafe defquadernaua de fus qui­
cios. ALraudal de la lluvia fe def 
moronauan los cerros, los arro» 
yos mas humildes fe enfoberue- 
dan>y las aguas mas claras que- 
dauan tan turbias, que por mu­
cho qcrabajauan enefclarcccr* 
fe,no podían boluerfe á fus pri­
meros criftaleSv Compclidos, 
puestos dos caminantes de fe- 
mejances inclemencias, defpues 
que ya- ú  agua los tenia bien 
moj ados, y eiay re maltratados, 
j  oprimidos >ie aparcaron del«6



iíj&qIc&kIcs déla Vi<3a,'
camino, y enderezaron tos paf- 
fos á vna gruta, que aunque leshizo mala cara, feguneftaua de
obfcur a,les dio alvergue todo el 
tiempo que duro la tcmpcftad: 
cehó delloucr attempp que ya 
el día iva ttafponicndolos mon* 
tes delOcafo,falió el Iris á divul­
gar las pazes, y ferenófe el ay re 
ton apacible bonanza.Bolvieron 
a íu camino, ya caft en los prca- 
bulos de la nuche > y llegando á 
vn alto t de donde fe diuifauala 
cafería,vieron que por vn colla­
do iva defeendiendo la paftorci- 
llaLeonor tras el rebaño de fus 
pintadas cabras,fin que el rigor 
de latardelahuvieíleencrirteri- 
do,ni el miedo de andar (ola la 
huvicíle puerto en cuidado. Lle- 
gófehnrico á ella, y con parernal 
amor la recogió en fus bracos, y 
licuóla de la mano, harta que lle­
garon ala cafa,dock fueron bien 
hoípedados,y recibidos.Felicia- 
no,y fu nmgcrEugenia cuidaron 
dei nucuo hueíped Lifardo, que 
atsi lo prcuino Enrico , fuera de 
q por fu prefencia merecía qual- 
q-ier noble acogunientouTiuda- 
ronlc las ropas, y en tanto que fe 
preucnia la cena , le pulieron vn 
aliento al calor de vna grande 
lumbre,refugio á que fe ivan lle­
gando todos los que eftauan mo­
jados, y con frió. Filis,y Belifa 
eran como Damas de Leonor; y 
alsi,con mil abramos,y cariciasra 
licuaron á fu apoiento, y aulen* 
dola puerto otro vellido, la bol?

ío o
uieron alleuar á los bracos de fu 
padre. Dos hijos de Feliciano, 
defpues deauer alvergado vnos 
bueyes, y puerto en orden otras 
cofas necesarias al cuidado de fu 
oficio, fe cercaron cambien del 
fuego,dándole á Enrico mil bie- 
vcnidas.Eítaualüfardo muy ace­
to ala difpoíicion de la cafa, m> 
tandocon el brío que el viejo 
nnndaua, con la íolicirud que la 
mugerdiíponia,yconIa fal, y 
don ay re que las dos hijas adere- 
$aua algunos rufticos manjares, 
los mojos tan callados , que en 
fu callar fe manifeftaua fu obe? 
diencia; y todo enfin» con tanto 
afleo, que mas parecía gouierno 
de vnPaIacio,que difpoficion de 
rurtico alvcrgue.MicmtrasLifar- 
do aeendiaaeftas cofas, cftaua 
Enr ico bacilando entre muchas 
confutionesá caufá de echar á 
vna perfona menos, q pocos dias 
auia,que por cuenta fuy a habita- 
ua cambien aquella granja, efta 
era Teodora,aquella dama peni- 
tete,que diximos que auia guia- 
doEnrico a ella alquería, para q 
pudidle con algún aüuio paflar 
la afpereza de las foledades,y co­
mo por diligencias que hazia có 
los ojos,mirando ya á la puerta, 
por fi entraua, y á todas partes, 
por íi la defcubria, no hallaua 
defeanfo para fu ¡nquiecudife rc- 
fqluió á preguntar por ella, di- 
ziendo: Como no parece aquí 
Teodora? en que eftá ocupada, 
quando mas por ella * que por



Eeonor, he venido á cita viticaí 
Callaron codos > mirándote los 
vnos á los otros, hafta que Leo- 
nor»para que fu padre fe quietaf- 
fe, y para que los demas fálieíTert 
de aquella duda,dixo: Padre, y 
fe ñor mió, y a fedefpidióT eodo* 
ra paradempre delta cala, por­
que dezla que viuir aquí,antes 
era comodidad, que penitencia; 
antes regalo, que mortificación; 
y pues mis lagrimas no fueron 
poderofas para detenedla, ni mis 
ruegos balearon para ablandar* 
la, no ay. que cuidar ya de fu ve­
nida. El lugar que na efeogido 
para fu morada, me es notorio 
debaxo de juraméco que á nadie 
he de dezirlo;mas de dos teguas 
cita de aquí diítance ,cueua tan 
oculta a los ojos humanos, que 
aun para tos que la labe fon me- 
nefter leñas para auer de ¡vallar- 
lado que llora es tan fin tafia, q 
ya eltá contumido lo brillante 
aelus lvcrmoíos ojos; lo que fui- 
pira es tanto,que enternece á las 
peñas; lo que ora es tan cotinuo, 
que ay noche que la palla. velan­
do en oración;!» que come es tí 
po co, que en mas de vna lemán* 
no ha pedido acabar vn pan que 
la di;y enfin,lo que fe mortifica 
es con tanto exceílb , qpe ya tie­
ne fus carnes deshechas, ydene­
gridas: antes deeneetra tic en ef- 
tacaberna, la acompañe vn día 
al Mon alte rio deGuadatupe,dó- 
dc hizo vna confefsion general,, 

j [  vified aquella Sanca Imagen de

y De Tenga ííos
NneltraSeñora,con vnos afe ¿tos 
tan entrañables, y deuotos, que 
en que me vi de reprimir las 
fuentes de lagrimas que vertía. 
Efto es, padredo que se de Teo­
dora, y ais i el hallada menos no 
te enoje, quando eltá mas ocu- 
padaen los íeruiciosde Dios.

Dixo Leonor, y Enrico que • 
do mui gozofo en faber los bue­
nos principios que daua Teodo­
ra á fu prometida penitencia, y 
afsi dixo á los circunftances:ran- 
taes la fabiduriá deTeodora,tá* 
ta fu virtud, y íantidad, q nunca 
cfperéyo menores frutos;y por>- 
que quedéis entendidos, fabed 
que toda la penitencia que haze, 
es, por folo yn mal penfamíenco 
que tuvo,fin q fe le pueda objetar 
otro pecado: y álsi, querida Leo­
nor,como amante te ruegosy co­
mo padre re mando, que miétras 
Teodora viua, la viíices, la rega­
les, y la firúas,tomando los eon- 
fejqsquctc diere,aprédiendo en 
(us palabras, y cxercicando fus 
obras, Temeía como i  feñora, 
obedécela como á madtra , y 
quiérela como madre; que bien 
fátisfechocíloy que hasdéTlw 
liaren ella tanta doctrina, que 
no necesites de mis auifos, y 
amoneftaciones. La preuencion 
de lacena nodiolugar íqueEn- 
rico fe alargaííe;y aisí, comando 
afsiencosjíeacercaron á la mefa, 
fino ricâ ii mageítuola, por lo 
menos limpia,y afTeada:pero re­
parando en que Lifard» no fe

mp-
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mouiade aquel lugar que ocu­
pó primero,Uaaiólc Enrico con 
nombre de amigo ( porque aun 
no fabia fu nombre * ni quie era) 
a quien Liíardo reíppodio con 
Vil íuípiro laftiittofo: Dexad ,fe- 
Jiores f áefte dcídichado, pues 
íoy el mas malo que ha nacido 
en el Kíundo.Dizicndo eftas pa­
labras,cayó en el fuelo amorte­
cido, íiendo confufion de codos 
quantos lomirauan: bolvió en 
íu acuerdo poco i  poco>con los 
ojos raí ados de lagrimas , y di- 
x o :S i  Teodora inocente ella 
ayunando, por que ha de comer 
Lifardoifiendotoda la culpa?

Como ya Teodora, por no 
callarlo todo, auia dicho i  los 
de la caía, que la cauto de red- 
jarfe á la íoledad, era, auer he - 
cho dar la muerte á vn Liíardo, 
que tuvo por amante, y aora cf- 
cucharonloquc Liíardo dezia, 
fiendo de rodos juzgado ya por 
muerto, y mas de Enrico, que 
ayudó á enterrarle; crey édo que 
era^períona del otro mundo,hu­
yeron caí] todos ídefamparando 
la meto; ran llcnosde horror,/ 
eíj$aato, que alguno de! mucho 
temor,no acertó á huir,y otros 
del miedo fe encerraron en los 
apofcncos, apellidando que era 
el anima de Liíardo, que andaua 
en pena por aquellos monccs.So- 
lo Enrico mol tro fu antiguo va- 
Jor,nomouiendofede fu lugar; 
íx bien,atemorizado del cfpitoí 
y  no fue poco aliuiopara Ufar-

io £
do,porque viendo que huían t5% 
do* de fu vifta,tan medro fos,fof- 
pechando ?  que fe auia demuda- 
do fu gelto,ó que era alguna fana 
taimada que veian, cafi intentó 
huir comoíos demás, yaque n o 
podía Iiulríc de íí mihno.Pregu * 
tole á Enrico, qualera la caufa 
de aquellos miedos, que aman 
añadido nueua confufion á fus 
muchas confufionesí Y  Enrica 
le refpondió,qucfolo faber que 
el era Lifardo. Pues tan malo es 
Llardo? replicó el afligidoCaua^ 
llero: tan malo es Liíardo , que: 
huyen codos del? canto han ca-í 
peaJo mis delitos, que y a fe fabq 
en cftos yermos* tan buena fa- 
ma es la miatque no ay quien mq 
mire i  la cara? Si eftais muerto,’ 
dixoEurico, yquizíspor per^ 
mifsion de Dios venís á purgac 
en efta forma vueífros pecados, 
porque os rmrauilUs de q nos 
atcmorizemoslosque aun viuU 
mos en el mundo? Como muer­
to? refpondió Lifardo, quien me: 
ha leuantadoeíla mentira? álos 
Cielos pongo por teftigos, que 
viuo en ella carne mortal; y fi 
orro cuerpo fantaftico,reprefeni 
cando mi pcrfona,qu¡ere caufar * 
me á mi confufion, y á vofocros 
temores, por Dios os pido, que 
depongáis el miedo»y dándome 
atención ,efcucheis todoel cuen­
to de mi vida, donde hallareis 
tragedias que os efpanten, y ca- 
fos que os atemorizen.No se que 
yerdad fe tenga lo que dezisfbol

yió
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tiló a replicar Enri c o , fupuerto 
que conocíais áTeodora,y os 
publicáis Lifardo, al qual yo mif- 
mo con eftos bracos íe difepul- 
tura en el Hofpital, que ertá en- 
medío deftas efpefuras, defpues 
que atraueíTado en vn cauallo le 
tragimos de vn pequeño mon­
te,donde le haTlc con tancas he* 
ridas, que aun la miían Teodo­
ra , que le tenia en fu rega$ y no 
le conociera, fino fuert por los 
vertidos. Ay deídicha'refpondió 
Lifardo) y como por todas par­
tes me períigueslAy Enrico ami 
g o ,y  como ya foy deudor de 
otra vid a,y yá cegó otra defgra- 
cía mas que llorany gemir; crfe 
hóbre q enterrafteis, no era Lu 
fardo,y fi quereisíaber quic era, 
venid todos,y eícucludme ate- 
tos,para q quedéis libres de eflus 
juízios,quicéis eíl'asíofpechas, y 
oir mi nombre no os caufc eflos 
íubrefalcos, y ertbs miedos.

Coneftas vltimas palabras 
de Lifardo, fe quedo Enrico af- 
fegutado,y los demas, que efeu- 
chauan deíde fuera,cobrará va­
lor, y afsi confidcrando q hazer 
ñueaos dcfvios antes feria nece­
dad,que miedo,bol vieron a falír 
codos de los efeodijos que el re- 
mor auia repartido á cada vno. 
Holgófe mucho Lifardo en ver­
los,y aíTeguradolos con mil pro­
mesas , que era otro del q itna- 
ginauandes pidió muy cortés, y 
comedido,qie ccnaffen, y ya q 
fu venida ks auia caufado tans

tos furtos,no por fu caufa fe que- 
daflen fin el ordinario fuftenco. 
Cenó también Lifardo, por no 
dar lugar á efeufas, que muchas 
vezes la prudencia haze plato á 
la corteña, aunque contradiga 
el güito. Y  en tales ocaíiones, 
mas vale q coma el abrtinenre* 
forcandolu voluntad , quenoq 
la hipocrelu fe entre fecreta, 
viendo abierto algún refquicio. 

Leu anta ron fe las i nefas, die­
ron gracias al Señor, moftrófe 
Lifardo agradecido, porque el 
pecho hidalgo, mas agradece 
vn pequeño favor , dado con 
buena intencion,que vn grande 
banquete hecho con poca vo  ̂
luncad. Defpues de muchos cuq 
pümientos Solvieron á la lúbre, 
cercadola en contorno, y aque­
llo c5 tanta cuenta, q no llovie­
ra q notar; qenla caía q fe vine 
con recato,y'copoftura,harta en 
el tomar afsiento hobres,donde 
ay mugeres,padres donde ay 1 i- 
jos, hermanos donde ay herma*, 
ñas ,y  criados donde ay moijas, 
es jufto q ayaordemy aiítinció. 
Enrico, y Felicianotomarqcí á 
Lifardo en medio; Eugenia Son 
Filis,y Belifa fe arrimaron a vna 
parte; Leonor fe aplicó có Filis, 
y los hi jos,y criados ocuparon la 
otra vanda. Quando Lifardo 
vio, que la atención de todos 1c 
dézia.que comégafTcdefpucsde 
atropellados algunos íuípiros, 
que le añudauanla garganta, y 
defpues de enjutas las lagrimas,

que



que le cegarían los ojos>tcndien- mino,y íe vienen a ballar'tan en-;
do la villa á codas partes, co« leñados, que ano fereilosmif-

a l Soledades de la Vida, /
parces

nien5 ó i  dezir en ella forma, 
l£n Cordería, Ciudad cafi la 

mejor de la Andalucia,y vna de 
las mas infígnes de la Europa, fi- 
cúad.1 en los llanos de la grá Sie­
rra Morena,por donde el crlfta- 
lt no Betis,derramando criftales, 
fertiliza , y hermofea alamedas, 
y jardines auvemi nacimiento 
heredando defde el nacer langre 
tan noble,que nunca eíluve em- 
bidiofo de otros, que por mas 
poderoíos (e juzgan mas iiudres*. 
ojala que mifottuna me hizie- 
ra encoces de fuerte mas humil­
de , que aísi no le quedara cum­
bre de donde derribarme; pues 
es me jor de humildes princi­
pios fubiráíeralgo, que no de 
partes altas baxar á íce nada. 
Aunque eramos tres hermanos, 
y yo el menor dellos,nunca tuve 
mira a que neceísitaria de los ali­
mentos dd primero,ni del patri­
monio Je! fegundo,porque en la 
caía de mis padres auia (obrado 
para todos. Pallo en (ilcncio los 
anos de la puericia, ia buena 
crianza,las primeras letras, y al­
gunos exer ciclos,que á perfbnas 
J í: mi porte les eran permitida í . 
Hallándome en los vmbralcs de
la juventud» pique tanto de ga­
lán , que algunos fifgenes quifie- 
ton rotularme de Narcifo, 

Quife pretender vna Dama,G 
quiera por enfeñarrue á enamo* 
rar,que algunos cogen elle ca-

moslos maeliros , mald xeran 
hartas vezes la eníeñanji. Para 
no erca^n la elección, lo pense 
de efpacic,haftaque pallando vlv 
dia por vna calle algo oculta, vi 
que dos Damas fe eltauan habla­
do defde fus. balcones,á cauía de 
tener juntas las cafas, y reparan­
do en la diremada belleza de la 
vna,y de la otra, cali quede ena­
morado de las dos,por no hazer 
agrauioáninguna.Di defde en­
tonces en pallar la calle, co can­
ta frequentacion, que comenta­
ron ápublicarfe mis galanteos* 
que querer que el amor elle en­
cubierto , es hazer cuerdo al 
amor, líabela, y Doña Angela 
eran los nombres deftasí Damas, 
las dos de vna edad, y vn Angel 
cada vna de las dos. Muy dudo- 
(o cftuv-e en declararme , mas 
viendo vna tarde á líabela, co­
mo Doña Angela no parecía, rr e 
robó can de golpe toda la volun- 
tad,que me halle ciclarlo, quan- 
do pense libre. Entonces para 
darle a entender mi declarada 
afición , tome la pluma ,.y eferi- 
uila dle papel.

Cana de Li fardo k Ifabela.. . 
Si a quien le dan a efeoger, dfzc 
el refrán, que le dan en que en­
tender, lignificandola dificul­
tad en que le ponen, mayor ferá 
la m¡a , pues que me pongo á ef- 
coger en lo que no me dan,ni yo 
merezco: mas íl el amor para Lee

amor



licenci i para amar , que aunque 
ya me es f orgofo amar fin licen­
cia, no quiliera, que os enojafTe 
mi amor; efto os fuñico , y que 
paffeis vudlrosduunosojos por 
cftosverfos,que{in comarlos de 
nadie, he efedro, para Gguifieac 
mi buen acierro.

9 5
amor no ha de fer cobarde, por 
docrinarle biená los principios, 
quiero comentará atreuenne; 
y afsi digo, que de las hermoíu- 
ras que he mirado, la mas digna 
deefeoger esvueftra hermnfn- 
ra : y pues he tenido tan buen 
acierto en elegir,pe emitidme la

,Yidas dos roías al nacer el día,
las dos lozanas, y las dos hermofas, 
quien fue á efeoger la vn j  deftas roías, 
dudofo eftuvo en ver qual tomaría.

Cada qual tan brillante parecía, 
que parece apoftauandeembidíofas; 
y por no hazer reparo en pocas cofas* 
cogíalas dos * quieníola vma quería*

Aísí yo quife,viéndome dudofo, 
no efeoger entre dos beldades puras, 
mas dixomc el amor, que era far^ofo.

Y  aunque cl! miedo de errar me dexo á efeuras* 
efeogi de Ifabela el Cielo hermofo, 
y no qiifc bufear mas hermofuras*

Tuve por refpuefta vna efqui- cade mí cnfermedad;porque to-
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vez coloreada con las efeufasq 
quifo; que á vm mnger jamas le 
falcan razones para efeufar la q 
le pidemQuedémepor vna par­
te ofendido , y por otra mas afi­
cionado , que muchas vezes la 
voluntad, por el'mifmo cafo que 
la dcípreci-an, ama con mayores 
anfias.Rolvi a cfcr¡uírla,y rcípo- 
dióme con filencio, llene mufi- 
ca á fu calle,y no quifo oiría, có- 
tinuc los paíteos ,.d¡óíe por deí- 

* contenta,quexeme a íus rexas,y 
‘ defpidióme defabrida,Llegaron 

á canto los eftremos mios en 
ainada,y fuyosen aborrecerme, 
que me "íulio a los roilcos la pin^

dos los Caualleros de mi porte, 
vnos por amigos,y otros por cu- 
riofos^comengaró-a darme cor­
delejo, folo con dezirme que d- 
taua enamorado;y como era tan 
verdad->aunq-j£ los Jdmerü,mc 
quedaua convencid >, vied^que 
hall Juan h prueba enmidcíTa- 
fofiego. El fecretariode mi paf- 
fion era vn criado,aunq bufón,y 
entreten' Jo,muy fiel,y muy leal, 
llamado Garnacha, y como elle 
vio el poco fruto que auia de Ta­
car de misporfias* meduovn 
dia, llamándome a parrc:Sepor, 
para que t :  canfas en preceder i  
IfabcWi-yo eftoy muy certifica

do,



do , que fe ¡ortefponde eon ü. 
Fcriufláo ni3s hs de dos flnoŝ A 
fin dccafamicnto? Muda depa- 
tecct i pues ay barcas Damas de 
tancas partes cqmo día, y algu­
na , que se yo que ella muerta 
por t!. Era D . Fernando vn Ga- 
uallcro muy noble., mas tico 
que yo, y que no fe preciauade 
menos galan ; y afsi temí la par­
tida , porque pretender echar 
de lapoíTeísion á vn poderoío 
otro,que no tiene catas fuerzas» 
íi es con jufticia, aun parece te­
meridad ¡ y fi es fin día, es vna 
locura cótirmáda. Y afsi,porha- 
zer prueba de mi mifinoen qua- 
ro a mudar de parecerse rcfpó- 
di a Camacho,que fi los amores 
de Don Fernando, y de Ifabela 
eran ciertos, cofa q caufaua mil 
dcfcófunqas para mi preceníid, 
me dixeffe quien pra la Dama cj 
taco me quería. Bien me rezela- 
uayo que era Doña Angela, y 
afsi me dixo fer ella : de que no 
inc pesó,por fer como he dicho 
de tantas parres como Ifabela, 
afsi en la di(crecjo,y hermofura, 
como en el origen,v profapia.

Eftuve algunos días enfayan- 
dome a mudar la voluntad de
vna en otra parte, defpreciando.
a mis íolas a Ifabela,y dizjendo- 
la mil oprobios , hazicndola 
mil agravios,y pord contrario, 
fingiendo con Dona Angela mil 
ternuras,(igníficando finezas, y 
oiziendo mil requiebros. Eqía- 
yo es tan dificuJcofo, que no ha*

ra poco vn alma d&ípucs 3<¡ 
auctlo repetido yn millón de vc- 
zes.fi queda amante;de lo que no 
quifo, y fin amor pata lo que ha 
amado.Aun énfeñarl'e á querer, 
fácilmente fe ̂ prende, y mas,fi 
la voluntad ella libre,‘peco enfe- 
ñarfe á olvidar lo amado, muy, 
dificulcofo es parat vna volun- 
tad. Era tanta la.folicicud de Caí- 
macho en procurar , q olvidaf- 
fe á Ifabela, que no concento co 
fignificarme el amor que Doña 
Angela me tenia, dió traqa para 
que ella, concra la autoridad de 
fu decoro, me eferiuiera vn paj 
peí,que por fer tan j?ien notado, 
le referiré ala letra,(¡quiera por­
que difeulpeis defde el principio 
mi mudanca. Elle fue fu cenor? 
oídle.

Papel de Do n i .Angela a lifardoJ 
Aunque eferiuir vna Dama a 

vnCauallero padece achaques 
de liuiandad, pues dexa al arbi­
trio , ó qué juzgue que ladDama 
fe combida, ó que fofpcche que 
es indi/creca la Dama i con codo 
fcñorLifardo,me he determina.; 
do á eferiuiros, porque fi en al­
gún tiépo os diere algunas que- 
xasdean con caufa juftíficada, y 
fi en alguna ocafion me hizie- 
reis cargo,tenga yo en mi fáiior 
la defenfa. Digo, pues, que ha 
muchos dias, que teneis efeáda- 
lizadosefios barrios con lospaf- 
feos tan frequentcs, co las mufi- 
ca$ t í  demafiadas, ¿j los que no
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fibíft;?omo yo,que fon por Jfa- 
bcla, juzgan temerariamente de 
mil Damasdelta calle ,cofa que 
redunda en inquietud de mu­
chos maridos, en deídoro de al* 

unos padres ,y en detrimento 
e muchas doncellas. Es el cafo, 

quc_ como es noto ríala comuni­
cación de DonFernando coala 
Dama que pretendéis» todos los 
que juagan»como veen atajado 
aquel pafTo>difcurren por los de­
más; y como Coy la mas cerca­
na »prefumen que foy yo ( como 
6 el ferio no lo tuviera yo á di­
cha ) la caula de vueftro dcfaíof- 
{lego ; y afsi, ay amiga que ya 
me dá parabienes»y contraria 
que quiere ponerme impedi­
mentos* Ffto me obliga á fupli- 
caros,ó que os declaréis mas con 
líabcla > o que no deis lugar á 
que quedándome fin vos>me lla­
men vuetlra Dama. Y  fi el no 
falir con vuelfra empreña» es 
falca de quien aliente vucllro 
amor > mandadme, ti queréis que 
yo fea la intercederá ,qce eftoy 
tan aficionada á lo que padecéis 
amando, que á trueque de veros 
con gufto, foücicarc mi propria 
deívenrura.

Con efte reboqo ingeniofo, 
con elle disfraz dife reto me dio 
á encendí! Doña Angela fu afi­
ción honefta, fin que del darme- 
la á entender pudiera prefumir- 
fe arrojamiento ; que también 
ay en el fuero de la modeftia 
modos para declarar vna paí-

fion fin declararla,y para fig- 
nificar vn amor, fin dczir, cc 
quiero. Ya parece que mi vo­
luntad fe iva careando al nue- 
uo objeto,fegun d  güito que 
recibicon el papel ;pero con­
federe » que también parecería 
muy fácil tai valor, fi al pri­
mer embicc declaraba mi mu­
danza, que vn hombre no ha 
de apartarfe de lo que preten­
de, por imponible que lea,me­
nos que lo que le aparta no ef- 
t¿ muy feguro ; y afsi > para ma­
yor prueba deíte querer> quiíe 
no darme por entendido, antes 
rcfpondi íumamente apaisana­
do de mi antiguo amor , di- 
ziendo:
Vdgsl de Lifdrdo 4 BondjingeU*

Culpado»feñora mía»en lo 
que me dezis, os pido perdón á 
vudl ros pies,que no me lcaucis 
de negar,quado os prometo mil 
enmiendas. Aficionado, como 
fabeis, quiero valerme del auxi­
lio vuclíro, para mejorar ta ma­
los ratos como he paíTádo; que 
aunque DonFernando galantea» 
y el que le cfcuchan es fu mayor 
fauor,mayores fauures me pro­
meto, fi Cois mi ¡nteccc{Tor:..Nc> 
os parezca arrojo íuplicaros lo 
que me ofrecéis >que á no efiac 
encendido de la grande amatad 
que profeíTais con Iíabela , an­
tes me muriera callando á ma­
nos de mi tormento, C¡ os diera 
difguílo, pidiéndoos cofas con- 

G na
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tra vueftro decoro. Enfin9os ha» 
no mi abogada, rogad por mi a 
Ifabela,que aunque vueftro rué»
ro no la ablande , quedare muy 
confoladodeque ayan interve-
nido vueítros ruegos, pues a viw 
ta de tanto defcngaño,la volun­
tad cautiua (era pofsible que 
quede en (ulibertad.

O  lo que puede ü difcrecioru 
O loque vale vn pecho noblcl 
pues auiendo Doña Angela re­
cibido eftarefpueíta, que no la 
merecia,nilu amor ,nifu her- 
mofura,mere(pondiótan con­
te nta,como fi yo la luiviera di­
cho que h amaua,ofreciéndome 
que haría codos fus poderíos pa­
ra reducir á Ifabela a mi amor,y 
voluntad, dandoíe por muy di- 
chofa en aucr recibido letras 
mias,y prometiédofe parabienes 
deeftar empicada en mi ferui- 
ció. Que coraron de diamante 
no fe defnudara de lo ingrato , y 
fe virtiera de lo agradecido, vic­
ho tííta prudencia en tato amor, 
tanta paciencia en vn agramado 
pecho,, y unta corteña en vn al­
ma ofendida? Solo mí coraron 
pudo fer el protervo»y obítina- 
d°>pues conociendo los quifates 
defte amor encubierto, me de* 
*aua fin vida confiderar que fe 
atna de acabar el amor de Ifabe- 

da,iin advertir entonces,que cita 
ingratitud que yo vfaua con qu-iS 
me quería, era lo que vfaua lía- 
hela conmigo ,poj mucho que 
la amana. Sucedió vn fracafo,

que me faed cíe mi engaño, f  
fue, que vn¿ noche calurofa fa- j 
Ii folo con Camacho á tornar ¡ 
elfrefeo podas orillas del Be- 
trs, y ellando £ como fiempre) 
imaginando en Ifabela , ya cul* 
pando fuefquiuez,yamaldlzien«¡ 
do mi fortuna, vimos paflar vn 
coche por junto á nofotrosjy re­
parando Camacho, corno mas ; 
entremetido, en quie era el due- | 
ño, conocio que era del padre i 
de Ifabela, la qual fofa con fu I 
amiga DoñaAngeíaauianfalido ] 
á diuertirfe, Apenas vitan bue- | 
na ocafion , quanda aduirtien- I 
dolé a Camacho,: que me aui- f 
fafle en pareciendo gente > me ¡ 
emboce lo mas que pude-, y fin ¿ 
queme (intieran, me llegué al | 
eíhiuodd coche adonde pude 5 
cfcuchar,fm fer vifto, algún ra- | 
to defaconverfacion que las dos ■ 
llcuauan-.OÍ á Ifabela,que de-, 
zia: Amiga Doña Angela, con* 
fcffo )como dizes,que foy in­
grata al mucho amor que me | 
mueftra Lífardo, pues ya que no | 
correípondoá fus ruegos, aun ¡ 
nole defpido con buenas pala- f 
bras;pero marauillome que fien- j 
do tu tan bella, que mereces fer l 
eitimada , y ílcndo Lifarda tan | 
galán,que puede fer querido». ¡ 
vengas! rogarme que le tenga I 
afición ,que mude* de parecer, 
y le muclíre voluntad,cofa que 
para creída trae poco de apa­
rente, pues íolo á mi cor teña fe 
reíerua el darte crédito, Ref- j

pon- !
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pendió Doña Angela: Si acafo 
vas afacar por ilación de lo que 
dizes, quecon caureh ce hago 
dios ruegos, porque eíhre ze* 
Jofj, quiero adelantarme , y de­
cirte, que amo á Lifardo con vn 
amor muy crecido ; y fuera c; n 
efixemo, á efiar correfpodida de 
el; pero rengo caco vaLr>quc no 
foy de las Damas que hulean ga­
lanes, aunque no las quieran;y 
procuran que otras no los amen, 
para con mas feguro atraerlos 
para fi. No foy , Ifabela, de fias 
y afsi,el rogarte por el,no es fic­
ción , antes cordura ; no fonze- 
los, antes valentía; fuera que de 
hazer efte recado di la palabra 
ávnaperfona que quiere biend 
Lifardo, que fiado de la amillad 
de lasdos,creyó con mi fuplica 
folicitarle el remedio. N ) echa­
ría yo por efTe acajo , replicó ha- 
beta , anees iva aíofpechar, y 
perdona que he de dezirlo, que 
e(lanas aficionada a Don Fer­
nando, y que por verle Ubre , ya 
me enciendes, no ay que expli­
carme mas. lefus mil vezes! ref- 
pondió Doña Angela,ha¿ ¡cridó­
le Cruzes, y que fofpechi can 
maUcioía has tenido de muPucs 
para que te deíengañes, te em­
peño mi palabra,que en el mas 
mínimo penfamicnco no te he 
ofendido en cha pai te,porque fi 
alguna perfona me debe afición, 
es Lifardo; y mira lo amiga que 
foy de dar güilo , pues vengo á 
hazertc ruegos contra mi pro?-

<3cl Mundo.
pria; y fi he de hablar claro, fa­
lo es porque me da pefadumbre 
que fea vna muger ingrata con 
quien amanee ladcíca>y marido 
la pretende,

Tan embarazadas i van las dos 
en efta platica, q les durara mas 
tiempo,a no impedirla la curio- 
hdad del cochero, que por ba­
ñar los cauallo?, metió el coche 
por el r¡0|Cuyas aguas brumadas 
de las ruedas vnas, arrollandofc 
eípumas,quedauan lbnora plata* 
y otras falpicandofe vidries,bol- 
uian :i fer criflales; y como en la 
mayor bonanza ,rcbueluc vna 
rempeítad , y en el piélago mas 
liquido fe encuentra con vna ro­
ca; quando mas fereno el coche 
íulcauael paño fugitiuo,no le 
faltó vnefcollo,q hecho trope­
zón de la vna rueda,le fumergió 
entre las aguas, dexando hecho 
fepulcro lo que fue paucllon^o- 
beda lo que fue cafa, y tumba lo 
que anees tienda; retrato al vi- 
uo de la poca feguridad de la vi­
da,pues quando. mas deicuidaba, 
te halla en bracos de la muerte. 
Yo q me auia quedado a la orilla 
confuto de auer oido la afición 
de Doña Angela , pues a no fer 
yo quic la efaichaua,nola creye­
ra, afsi como vi la tragedia á ñus 
ojosjdefemboluiendomc del ft-í 
rreruelo,y foltando alli la ropa, 
que me podia dar mas emba; a- 
co,me abalance al rio, y llegan­
do al coche , en cuy o hueco y 
lasaeuasauia temado poffeísio

* G i ha-
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halle á vn laío fin alientos a lía- 
bcla,y al otro caí! muerta a Do­
na Angela» la vna marchita roía 
con el furto,la otra muerto jaz­
mín con el defmayo, cada vna 
amortiguando el carmín que ¡es 
efeupió ala boca, y las dos bn> 
tando en perlas el agua que les 
adornó álos ojos. Sin detener­
me en lo mucho que ay que con- 
íiderar en vnahermo(ura,quau- 
do ella rebuelca, cogí a Doña 
Angela en tos bracos, primero- 
que me acordara de Ifabela. Yo 
propio me admire de la acción» 
y juzgando que auiafidodcfcui- 
do de la prifa>qu¡fc bol ver á de- 
xarla,y echar manade Ifabela* 
pero halle en cito tantos emba- 
raqosrquc tuve por mas acierte* 
Tacarlas alas dos juntas; y afsi, 
hecho Atlante de fushcrtnofcs 
Ciclos rqui(e vadear las aguas. 
Aunque pteiutx todos mis alie- 
tos,halle fcc impoísibte  ̂porque 
las muchas ropas eran e(lorvo,y 
el citar mojadas era mucho pe- 
fo, por loquaf, coníidcrando que 
en tacarlas juntas á las-Jos,arrief- 
gaua las vidas de loscreí,me de­
termine ádexarenelagua á la 
>na, luitaauer pueítoi la otra 
en libertad. Aqui ya me acorde 
que era lí abela la que y o quería? 
pero repreíenundufeme enton­
ces en día, no d amor que yo !a 
fliadraua/ifiolaingratitud con 
que me correípondia ; y al con- 
rrano mirando en Doña Ange­
la, no mi defamoi'dlno fu voluq-

tad; no mi defconocTrniento, fía 
no fu razón J folcé á Ifabela, no 
tan en el peligro, que no fuera 
focorridadeCamacho,y de el 
Cochero,que ya defcmbueltos 
de! efpanto^uia» llegado á ayu-; 
darme,y abrazado-fojamente de 
Doña Angela, la faque en íalvo 
a la ribera ;y  buelca ya en fu 
acuerdo, me dixerque no quena- 
darme alli las gracias* fino en fu 
ventana, donde me aguardaría 
la noche figuience,No huvo lu­
gar de mas razones, porque en 
breue rato acudiotanca gente a 
la fama del fracafo,, que para no 
darme á-conocer, huve de va¡: 
Icrme de la diligencia^

Mojado cíe la fuerte que po~ 
deis confidcrar/lila buelta á mí 
cafa,pallando vn-rato encreceni-í 
do con los dichos de Caroacho* 
que no pudiendo creer que el 
dexar á Ifabela errel rio, y facas 
á Doña Angela, aula fido elec­
ción rrtia, fino engaño , venia 
con fumo regocijo^diziendome 
aquello de, Dios ha v¡fto las ma­
rañas ; y afsi, ha permitido que 
Doña Angela re aya cogido en 
el garlito.Eran mayores fuscua- 
tentcs, quando yo le refpondia 
que ya no quería otro amor mas 
que á Doña Angela y luego tra­
taríamos de lo fenrida que auía 
quedado Ifabela * y reprefenta- 
ualo Ca-macho can ai viuo, co­
mo ¿1 á lofocarron n^tó bicr* 
fus acciones,que ya no podía 
reportar la riía^oyendole dezic;
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Tía traidor! cita era cu voJuatadl dia en todas lis converfacioues
ó f*lfoí en el rio trac arrojas* ha 

w defconocidolmas vale D. úngela 
que yo¿ Pero no pararon aquí los 
ícocimicntos de líabela, fino que 
me cotauan defpucs que de cor­
rida no (alia adonde la vieran, y 
dc zelofafc mordía las manos, 
propio de mugeres ,quando las 
quieren , engreirfe; quanco mas 
las felicita,enfadarte; y (i las dc- 
xan, darfe por ofcndidas;y li ven 
bjfcar otras, apellidar vengan­
zas. La caufa deltc fentir fue el 
Cachero, que como es gente que 
paradczir lo que veen,no es mc- 
neller que fe lo paguen; y fin pa- 
ga»dizcn al doble de lo que vec, 
contaua defpepitadamentc lo q 
auia paíEido á todos los q ivan, 
y venían ; y como en vn vulgo 
fon los pareceres tan varios,pues 
aunque me diículpauan a mi al-/ 
gunosydiziendo que yo auia he­
cho bien,fi era Dona Angela 
mi Dama; otrosdczianq.ie auia 
futa villana acción el dexar álfa- 
bcla>y que peligrar con las dos 
fuera mejor caucado-,de oir a ef- 
tos, fe dieron el padre, y deudos 
por ofendídosjfolo DonFernan- 
dohizo alarde de valencia, en­
medio de citas contradiciones, 
afirmando que auia iido temar, 
por nadarle zelos, pues los tu­
viera muy grandes, i¡ yo ofara 
íacar en mis bracos lo que ya fe 
conocía prenda luya. Causó en- 
fin,tanto ruidoenla Ciudad ci­
ca elección mi a,que al (¡guíente

fe ventiiau a el cafo de tn >do,q x z  
muchos Ciualleros lo puíieroi 
en queftion, dudando qual feria 
mas judo, puefto vn Cauallero 
en femeiaacc aprictoi donde no 
podriatibrar fino a vna de dos 
Danyas, librar i  aquella que el 
quería,aunque ella no corrcípon* 
día á fu amor;ólibrar á la que le 
amaua,aunque el no la corref* 
pondia? Eferiuieronfe muchos 
Poemas, en que cada vno fundo 
en jurticia fu parecer >que halla 
vna verdad padece tantos acha-í 
qacs, que por clara queeftc ,n* 
takan pareceres que la llamea 
mentira. N:> quife quedarme 
corro,fupuefl:o que yo auia fido 
la caufa del certamen; y afshdif- 
fracc mi voto en ellas efpinelas, 
que dcípucs de cftar ya corregi­
das por Duru Angela ,fc publi* 
carón deflaforiua.

Vn hobre embarcado crtandQ 
con Jos Damas,de las quales 
vnanoaliuiaíus males, 
y el la ella en ellrcmo atnando¿ 
otra era el crtd adorando, 
y el n j  la puede mirar; 
qué hará, fi arrojar al Mar* 
vna forzofo le fuere, 
dexac á laque le quiere, 
ó ala que el quiere dexarí 

Cafo es de gran confuauo* 
pero en calos íemejantes 
deben mirar los amantes* 
las leyes de la razón: 
porque fupuc íh> que f«m 
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ios Dama 1» referidas*
que ni las dos fon queridas; 
ni las dos quieren querer»
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fácil ferá el efcoger 
vna vida entre dos vidas;

S i  vna no querida quierej 
y otra no quiere querida» 
lajufticia es conocida 
para el que diícreto fuere: 
fiel galán librar pudiere 
alas dos>no andará errado; 
mas cafo que fea forjado 
áhazer el trille partido, 
pague amor que le han tenido» 
y arroje amor mal pagado.

Y  aunque parece rigor 
que el galán mate á quien ama, 
no es rigor, quando la Dama . 
no correfponde á fu amor: 
antes fuera el tal traidor, 
fegun buenas conícquenciasi 
fi en tan vrgentes pendencias» 
juzgando por modas (abios, 
dexára libres agrauios, 
y caftigára inocencias.

No ay agrauios como ver 
rn galan, como al compás 
que c! adora, y quiere mas, 
•menos le quieren querer: 
no puede inocencia auer, 
como vna muger queriendo 
á quien la eftá aborreciendo» 
pues eftoconfiderando» 
muera la que ella matando, 
viua laque eítámuriendo*

Y  aunque el coracon eftá 
donde tiene la afición, 
t ..mbítnfabe el coracon 
f.o efiar* con quien ma! le vá:
^ ^ ^ íc b o ív e r á
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en cal peligro; de fuerte; 
que el galán rabudo» y fu ertfi 
pueda dar par fu medida, 
vida á quien quiere fu vida, 
muerte á quié quiere fu muerta 

Debe vn galán advertir» 
puerto en femejante aprieto, 
que aunque ay dos,es vn rcípeeoi 
el que tiene de elegir: 
y fupucfto ha de morir 
de aquellas dos vna Dama, 
muera la que fu amor llama; 
porque yo mas juílo llamo 
no dexar vida á quien amo, 
que dar muerte á quié me arnaj

Cota cíle papel facisfice ca­
llando á mis opolicores, por el 
qual recibí de DoñaA.ngela tan-* 
tas gracias, que me halle corto 
paraíacisfaceda. Fui vna, y mu­
chas noches á fu re ja,donde de­
clarándome mui ala larga la afi­
ción,y voluntad, que le debía a 
fu amor, femamos el trato de 
quedar amantes firmes ,fin que 
de alli adelante Ifabela, ni otra 
Dama pudierte apartarme de mi 
propofito, que las cofas que en 
efta vida parecen mas cftables, 
fe mudan tan fácilmente. Pues 
aun yo mifmo á ratos mé admi- 
raua, ycaílno creia el aucrme 
oluidadodc Ifaloela, quizá qu; 
lo permitió elCielo,para huzer- 
me exemplo á todos los hom- 
bres,para que en cabera mia cf- 
carmencaffcn de exponerfe á los 
peligros que el amor acarrea, 
pues como y a os he dicho, dé

amar-
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amarla, flbfaqcc í.ro dei.díbj- hecho cargo del fin que Heuan 
íief os5pcfarcs»y fatigas; de olui- nueílros amoressdan Jome con­
daría > prefto veréis la dcídicha tejos,que n o  os hable,ni os mire,
que fe me (¡guió , y de bol ver i  mientras no me pidiereis por e - 
quercrlacícucharcis vnade mis peía,y amenazándome calligos 
mayores ruinas. Profigo, pues, enfabiendo vna falta de mi're- 
y digo que me hallaua con mi cato,y en hallando vna macula 
nueúo amor tan confolado,y en mi honor. Si os he hablad®
contento , que el mayor de los 
güilos que mi alma apcteci:* 
era ver a Doña Angela. Con la 
comunicación creció, el trato, 
con el trato fe hizo gigante la 
voluntad,y e tía nos avaffalló de 
modo,que ya determinamos de 
pallar á mayores, no contentán­
donos con la parla de vna reja* 
donde ay miedos fi velan los ve* 
zinos,y cuidados fi pafla gente, 
.fino que dimos traza de hablar^ 
nos en el jardín, halla que fe 
eteíluafle nucüro cafamicnto* 
Pero reparó DcñaAngel2,y me 
dixoque líabelaeraya fu con­
traria: y temia no la defcubrief- 
fe jfiquicra por vengar en ella los 
enojos que yo la auia dado. Pa­
recióme á mi que Doña Angela 
fe efeufaua, para sparrarfe de el 
concierto ; y aunque quiíe disi­
mular la pdadurr bre, no pudo 
íer de fuerce, que dexára de ver 
en mi fem blante mi acediajy aí- 
fi me replicó,diziendo: Lifardc, 
feñor,y dueño mio,ÍÍ he de acla­
rar la verdad, oidme fin enojo, 
veréis en.mis palabras mi dif- 
culpa,Mi padre, y muchos deu- 
dcs,entcndidosyadelfauor que 
me hazeisjhamildusqme han

por la rexa,fabc elCielo los mie­
dos q me ha collado, y las pre­
venciones de que me he valido; 
atendicndoíiempre que aunque 
me olvidarais, no pudieran por 
aquello objetarme fino vnos def* 
cuidos amorofos de muger q fe 
miraua querida.Pero daros aora 
puerta franca, donde folo por el 
pudo fer, fe al â con la cortefia 
lafofpecha , bien vereis que fe 
dcfdora el alma limpia con que 
os amo; que arrojos de effa cali­
dad, mas parecen principios de 
liuiandad, que diremos de fine­
za: fuera dcfto como andan mis 
parientes folicitos, fi acafo nos 
cogen juncos, y no me admitís 
por efpofa, como me hallare? Y 
hallándoos conmigo, como os 
pararan? Aplicó, diziendo cílo, 
vn liento a los ojos a enjugar al ■ 
gunas pe tías,que le arrojó el co­
raron ,tan fentidas, que lloradas, 
fe deshizieron; y mas enamora­
do yo de fu compoítura, que cf- 
tacsla que ha de enamorar al 
hombre íabio, y no la afición 
defembuelea, la hize juramento 
de fer fu efpofo al punco que vi- 
niefTe mi padre deSeuílla,donde 
cftaua cobrando vna herencia

G 4 algo
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í p  quantiofa , prometiéndola 
también, que (i pordclcuido, o 
fuerte fu padre , o alguna otra 
pcríbna me halláraconella.,no- 
jicg^ria el llamarla mi efpofa» 
anteseonfeffanaá, vozes la pa* 
labra que allí la daua. Del mo­
do que pudoi rae dio por entre 
Urexa los bracos, agradecida a 
nai mucha voluntad ,diziendo- 
iae que de allí adelante me cf- 
ccndicra. en el jardín 1 y que 
quando viera abrir vna pequeña 
puerca que era corrcfpondientc 
a fu quarto,encráraconel fecre- 
to pofsib*c>endcrczando los pat­
íos n la luz que ellatendria en fu. 
apofenco,feñal conocidapara na 
poder errar.

Hecho elle concierto, y da­
llas ellas trazas, me defpedi de 
Doña Angela el ñus gozofo del 
Mundo, quando pudiera dcfpe- 
dirme el mastiift«,y afligido de 
todos los,mortales,pues juzgan- 
do que ya cada noche gozaría fu 
bermofura mas a manos llenas» 
fue ella la noche vltima que go­
zo los jazmines de fus manos. Id 
conmigo, y vereis en breue ra­
to quacro defdichas por foja vna 
defgracia, quatro tragedias por 
í<>lo vn dífacierta Vinp la fi- 
guicnte noche con paito acc-» 
krado-,y eñ dando d relex las 
doza, mi horaacouumbrada, al 
tiempo) que iva a l-aiir por la 
ptiorra, liego mi padre de Se- 
odia, barro eílorvopara oonk- 
£':¡r nn ¿arenco, porque fe paf-

faron mas de dos Horas, tiim^S 
baftante para que pierda fu oca- 
fionvn defdichado. A la yna de 
la noche llegamos y o , y Cama--; 
cho al jardín, entramos dentro»' 
f  reparando en que eílaua la 
puerca abierta, como Dona An« 
gelameauiadicho, tomé algún 
confítelo, y con fecrecos paltos 
me iva á entrar por ella, quando. 
oigovnisvozes muy reñidas a 
lo callado,que fueron remora a 
mis pies,y. grillos a mi denuedo; 
Alargue mas el oido-, y elcu'-; 
chandoque crecía el alboroto, 
con-el golpe de la gente que iva¡ 
entrando, determiné de no mo< 
rirme de confufo; y aísi, meza 
ciado con los demás, iva de crea 
eliden trecho-,y de boca en bo­
ca inquiriendo mi dcídicha , jj 
todo era dczir¡han.hallado á L i- 
fardo c i  Doña- Angela,y le obli­
gan á que fe cafe con clla.PcrdU 
la paciencia oyendo eftas- cofas; 
la mucha confuíion me llenausi 
de ahogos , la mucha pena me 
tenia-mortal. Vnasvezes penfa- 
ua II auia (ido foplo,que yo aula 
de citar con DoñaAngela,y co­
mo no me hallatian> andauan có- 
aquella folicitud bufeandome; 
otras vezes iofpechaua, y elto 
me traía apuntos Je  muerte, fí 
alguno por mi tardanza auia go­
zado de la ocaíion; y auiendofe 
huido,pub!icaua Doña Angela, 
fer yo el robador de fu honor;/ 
afsi, procuraua con aquellos ah 
boí-cos cogerme entre fus- ma­

nos;
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Oos.frncaVa vno dizicndo; laíii- fe» me eneré en fu (eguimicnto,
Ina ha futo que vna Dama como 
eftafecafe con quien no pensó» 
Salía otro, y-d-ezia: la-buena fe- 
ñora fe desnaze en lagrimas. Allí 
dezian vnosi.no tiene razón Li* 
fardo de huirfc,ftendo DoñaAn*- 
gela tan bien, nacida como ék 
Aquí hablauan otros; Doña An­
gela hade- perder el juizío ,fe- 
gun tiente cafarfe áíú dtfgufto. 
Llcgauamc á Camocho,no fun­
dóme éralo que yo efcuchaua, 
y hallaua fer lo mefrno lo que 
c! oia» y faltándome ya el fiu 
frimienco ,-ivaá entrarme cata 
emel quarto de Doña Angela; 
mas viendo que el Corregidor 
con- otros- muchos Gauallcros 
folian dél>y corno dandopara» 
bienes,.torcidos paños azia vn 
zaguan»qué<ftaua algoobfeuro, 
donde apenas huve enerado, 
quando veo que vnadiama,al pa­
recer allicfcondida,,recogiendo 
las bafquiñas etvlasmanos, dió¡á 
faüit,ypor vna puerta oculta, co- 
Erefpondiente á la cafa.de Ifabe» 
I» ( que corno.can amigas antes, 
teman aquel fecrcco para paflar- 
fe cada-vnaiia cafa de la otra) 
fe me defaparecióde la vjfta ,.y 
ansojandofeme en el talle, y en 
el brío,como en el ir taapreíu- 
rofa,y tur bada,íerDoña An ge!a, 
que quizá, huyendo de alguna 
fuerza q fus padres laliazian pa­
ra cafarla con otro, iva á guarc- 
cerfe de !a cafa ialfabcla,hazic- 
do fcñas áCanucho t^me íiguleC

LJ ' '
un parar haíta vna Tala muy ri­
ca, y aderezada, dode en vn prc* 
ciofo lecho q auia en ella, vi de* 
xarfeeacr la-dama,como defma* 
yad?,y fin alientos. Yo todavía* 
penfando era la que bufeaua, to* 
méla cap is bracos,y á la luz de 
vna bugia conocí en, mi defen> 
cano coda mi cragcdiaypues qua 
ao crcleftar abracado de Doña 
Angela, me hallé con líabela era 
los bracos, y luego al punto ro­
deado de todaíu familia,padrea 
deudos y parientes, que como 
todo&auian paliado á cafa de 
Doña Angela, y luego nosvic* 
ron a m i, y á Cariucho entrar 
prefurofos^en fit cafa, juzgando 
eramos de los que en tales oca»- 
fioncs,con la deshcchade enerar 
á.dar fauorrfe fauorecen de lo ^ 
puede tomarrnos auian feguido 
con las efpadasdefnudas,y hall 5- 
dome de aqudmodo,y conocie- 
do mi períona , y que no podida 
bufear otra.fuercc, qlcs cíluviek 
fe mas á cuento * quádo algunos, 
quifíeronembeflirme ,-ya codos 
los otroSjteniendoalli la juílicia, 
me obligaron i  cafarme. Vime 
can embaracado,quc no tuve pe* 
labras para diícolparme , porque 
auer yo galanceado á Ifabcla, y x  
auiaiido notorio; fer Ifabela mi- 
igual, era.cierto-; hallarme cotí 
ella, nopod¡a negarlo; y eri inj­
ertando Li1 ludida-, delante , ( i  
me refiltia , no era valor; (i 
me daua por agrauiado, antes.
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era mengua ¡ y afsi, fugctando* 
me* no a mi voluntad, ímo n la 
fueres del hado; no i  mi gufto, 
fino a! rigor de mi elf relia, la di 
mano de efpofo, y firme las ef- 
crituras,que allí enprefenciade 
todos quedaron otorgadas.

Ya os v:o deíeofos de íaber la 
caula de aquel ruido que auiaen 
caía ilc Doña Angela,fino es 
que y i vueftro difeurío lo pene* 
tea» viendo tan crocada mi fuer­
te, que no ferá mucho que fe in­
fieran dcfgracias fuyas»quando 
me eftnis mirando hecho vn an­
tecedente de dcfgracias.Sabrcis, 
pues,que como yo hizc aquella 
tardanza,por la venida de mi 
padre,quefue cali a la mifma 
hora que Doña Angela me cita- 

aguardando con la puertava
abierta, como me ania dicho; 
acertó aeturar Don Fernando 
por aquelhparte del jardin, que 
nodebiadefer la primera vez, 
para con mas comodidad parlar 
con Ifabeladefdc vn adarve pc- 
gadoa fus vcncanas;y reparando 
en la nouedad de cffar aquel pof- 
titio abierto, quifo curiofo exa­
minar la caula , no fin malicia 
de que feria para mi aquella de- 
mafia ( ó nunca lo huviera íido, 
pues fue el tropezón para tantas 
defventuras)y entrando dentro, 
llegó guiado de la luz a! apofen- 
to de Doña Angela, donde , ya 
fucile por vengar ton mi def- 
honra los galanteos que yoauia 
hecho á Iíabcla, ó ya fueirc por

parecerlc entonces Doña Án- 
gcla mas hermofa, vfsndo de las 
cautelas que pudo , matando la 
luz, y disimulando la hablas 
logró laocafion tan á colla mía, 
pues tanto me ha collado.Efla- 
tiaá ella facon’ vna errada efr 
perando á Camacho, bic n cier­
ta de que auiadq ir conmigo 
como dcfpues de muchas dili­
gencias no le vieíle »y huvieílc 
viilo entrar aquel embreado* 
que juzgaua fer yo, temerofa de 
lo que pedia fer,ó por mejor de- 
zir, de lo que era, quifo en duda, 
que no peligrara el honor de fu 
íeñora; y afsi,auisó á fu padre , á 
fus hermanos,y a la gente de e l • 
ía,todos los quales, bien aperce- 
bidos ,y  acompañados de cafi 
todos fus deudos,y del Corregi­
dor , que preuinieren para mas 
feguridad, llegaren al apoícn- 
to de Doña Angela, que dcfma- 
y ada vn grande rato, lo vno pet 
fu vergüenza , lo ctro xiendo fu 
engaño , apenas fupo dczir que 
cltaua coníu marido, efcuchan- 
do qu: era Don Fernando quien 
la Ilamaua fu efpofa. A eíte t etra 
po fue quando defefperadalfabe- 
la , fe fue á fu apofento, viendo ‘ 
que ya dexaua cafado á D Fer- 
nando;y á eftc tiempo fue,quan­
do rodeado-de confuíioncs, por 
bufear á Doña Angela, me vine 
á hallar cafado ccn líatela. Del 

^modo que fue¡ ya lo aueis oido: 
aora, en tanto que enderezo el 
barco d.el fufrimicr.tc, para en-

gol-
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jgolfarmé ¿n otras auencuras ma­
yores, peníadatentos» y repaf- 
fad con cuidado el cafo referido, 
que defmenuzando lo qu: he 
dicho de monton , defoubrireís 
defdichas> y fentimientos, pues 
a mi me hallareis al lado de U 
que jamás me qu¡fo,á Don Fer­
nando cafado con quien nunca 
trató de voluntad , á lfabela lio* 
roía pór fu perdido amante , a 
Doña Angela triftc con fu efpo* 
foprefence,y enfin, á todosqua- 
tro cafados á dcfpecho,que es la 
defgracia mayor que alcanza á 
los mortales,porque de cafarme* 
tos á difguílo> nunca fe engen- 
dran/mo enfados, deflasfe ori­
ginan pefadumbrcs,deíl:as nacen 
aborrecimientos ; y en llegando 
dos cafados á aborrccerfe, no ay 
que cfpcrar fiRO vna defdicha.

De los caíamiencos referi­
dos fe figuio,quc amagando ca* 
da vno en el olvido fus dolores, 
D.Fernando fe rccelaua de mi,y 

o guardaua bien m¡ cafa de D* 
ernando, lfabela próeuraua te­

nerme contento,y DoñaAngela 
trabajaua por dar guflo á fu ma­
rido : pero yo echando de ver 
por mi propio, que la primera 
afición todavía eftaria bofque- 
xada en el alma,de que podía fu- 
eeder,y a que eítaua cafado á dif- 
guflo, quedar juntamente def- 
honrado, trate con el padre de 
I  abela de retirarme á vnaefpa- 
cioía Quinta, á caufa de mirar 
mejor la hazieuda, y de viuir co

menos bullicio que áy en láCiu- 
d  d.Coloreé lo mejor que pude 
mifofpécha; y aunque conocí 
que la íalia á lfabela del alma el 
aufentarfe , andaua can en los ef- 
triuos, que me dio á entender 
quetc alegrauade feguirmi pa- 
rccer^Con cfta refolucion , á mi 
me quité delaviftadeDoñaAn- 
gela,pues cada vez que la viera* 
me aula de refrefear las heridas; 
a Don Fernando le dex'e fin ze- 
los, pues viendome fu vezino, 
aun de entrar tal vez en mi ca­
fa quifiera tenerlos; á Deña An­
gela la quité los dolores, pues 
fiemprc que me mirara auia de 
fenchios; y enfin, a lfabela le 
quité la ocaíion, pues no viendo 
nuncaáDonFernando,fe borra­
rían los rclieues que podían que­
dar de fu antiguo amor. Mas de 
vn año eftuve, fin acordarme de 
la Ciudad, fin echar menos fus 
fieftas, finfeucir la falta de fus 
regalos, y fin nccefsicar d e  fus 
comodidades,porque (como di* 
zenjhecho Rey de mi cafa, paf- 
faua gozoío>vicndome obedeci­
do de coda aquella Quintaron- 
de ya ocupado con los labrado­
res,y a con los jardineros diuer- 
tido, defechaua antiguos penía- 
micntos: otras vezes me entre­
tenía en la caza, yafacigando el 
bofque tras el ligero gamo, y á 
tras la incauta perdiz peinando 
el viento. DeíU fuerce pafiaua 
los dias muy alegres, y las no­
che? muy guftofas en bracos de

i í *
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í»cb, laqua! me recibía fiempre 
con cjucos amores ».con tancas 
finezas, que mil vezes llegue a 
íbípechar eran fingidas * tegua 
las miraua con cal eltrcmo gran* 
des:qine en vna mugcv> hafta los 
«excciFos de querer mucho >íue- 
Icn traer vinculada vna fofpc- 
cha. Pero quien, fin otros indi­
cios, auiade preíumir que aque­
lla voluntad no era verdadera* y 
mas quando cflaua obligada de 
la mi a , pues fiempre le moltra- 
ua doblado amor de lo que auil 
en el pechólo vno, por tenerla 
fiempre reducidaá mi amony 
lo otro,pornodexarmc vencer 
de fus amores- Tan creído efta- 
ua yo de que Ifabela me queria, 
que me guardaua lealtad , y que 
me era fiel, que íi alguna íoipe- 
cha (c me fraguan* en la idea, 
yopvopio me caftigaua > y me 
reprehendía.

Viuiconcftabuenafce codo 
el tiempo que os he dicho, halla 
que Camacho,qu': fiempre a mi 
lado,mc iva diuircíendo con lu 
bwcn hu/hor? me comentó i  
entibiar los güilos con mil íig- 
aificadastriítezas,con mildefla- 
br¡mienros,y con innumerables 
íufpiros. Difsimulc con el algu­
nos dia>, creyendo gallaría en­
tonces aquel humor, que no es 
mucho que padezca algún acha­
que de melancolía el corado mas 
fllegrc: pero viendo que cunti- 
nuaua en íu cenia, le pregunte, 
que ceniaí Rcfpondióme q nada,

de fa Vida;
Dixavalo dtar ,por noapeí«J
dunjbraflejqac hazcrlc pregun* 
cas á quien no quiere explicar fu 
crilteza, no es aliuto, fino peía- 
dumbreiy a cabo de rato bolv.a 
mas compafsiu© a dezir!e,quc 
no me atormentara en callarme 
lo que fcncia,mas con la primera 
relpuetta me hazia pago. N o 
pude vn día futrirlo (ay de mi,y 
quien Tupiera enronces lo que le 
debía!) y Tacándole al campo» 
oomoacoítumbrauadedixe re- 
íuclto citas razones: No encendí 
jamas,Camacho, que me falcara 
tu lealtad, ni que ce canfaras d i 
citar en mi feruicio, ni yo ente- 
di repartir entre otros criados 
la mas mínima parte que he de­
portado en ri de todos mis fe-* 
crecos:pero fupueíto que en cita 
vida ay mudancas,y. los mas c á ­
tenlos con (u eludo.fuelcn pefa- 
rofos bufear otra fortuna, ti mis 
buenos tratamientos ce 'canfan, 
ti la voluntad que te tengo,no cc 
te fatisface, mira lo que preten­
des, cj á qualquier parce que va-

Í
-as, iiáscon mi bendición. Y o  
ic procurado con buenos me­
dios me digas la caufa <lc ella, 
triltezas que te afligen, de elTos 
pelares que muettras, y de ellos 

ddgultos con que andas, no has 
querido,fino con refpucltas fri- 
uolas,darme q penfar mil cofas» 

^atrayedome fofpedias,q no pue­
do determinarlas con la confulio 
cuya.Iuzg > vnas vezes>¿j milfa- 
bela,agrauiada quiza de qfuif-

te



te tu quíeri me careatte a los 
amores de Doria Angelare tra­
ca con defdén, ó ce mueftra al­
gunas amcnazasíotras vezGs juz-» 
go > que cmbidiofos los demas 
criados de verte conmigo tan 
valido, tratan de defeomponer- 
ce; ocrasvczes imagino,y cito es 
lo menos> que no te hallas bien* 
en el campo,y que has fingido 
ellos enojos para q yo te dcfpida* 
y otras vezes (ay de mhyquanta 
me cueftadezir eflol) llego á pe­
tar en ver tuconfufion, dquemt 
honor no eílá feguro, ó que mi 
fama pdigrajque ello folo bailar 
uaá tenerme con mil penas, y 
ciiidados.Ea>pues,Camacho, di- 
mc aqui fin reboco la verdad de 
tu difguílo, y no des ocafion á cp 
ya que vino cftas fotedades * paF* 
íe la vida can llena de fobrefaJ- 
tosmadic aqui nos oye,fino ellos 
rifcos,y citando yo contigo , no 
tengas temor de nadarquc fiem- 
pre me veras en cu fauor*

Con las lagrimas can en las 
tnexiflas eítavo Camacho vna 
gran piezadaafta que deshazien- 
do mil nudos de la garganta, me 
dixo derta fuerte: Lifardo, fe- 
ñor mia,elCieIo Cabe lo que me 
peía eldifgullo que tehe dudo,y 
fabe el Cíclalas diligencias que 
he hecho para no darte á fentir - 
Jas melancolías que me afligen,y 
los dolores que me atormentan:

f  Defenganosdel Mu n cío;
careare

To?
meneen, quiero de'Vna vez def- 
engañarte , dándote razón d t  
mis difguflos, para que ya que 
los fientes,mc ayudes á vengara 
los, Bien Cabes que defeie aquella 
noche infeliz que te defpofafts 
conl(abcla,yotambien por fe- 
guir en todo cu fortuna, me casi 
con Eluira fu criada,que con or- 
dé tuya viue en fu feruicio. Efta> 
aunq me ha fido leal, y nos he­
mos tratado todo elle tiempo co 
mucho amor,avrá cofa de vein­
te dias q me dio ocafion de mil 
fofpechas, porque entrando vna 
noche bien defeuidado a acof- 
tarir^mc pareció hazian ruido 
á vn lado del apofento ; tome la 
cfpada*y Caliendo á ver quie era» 
fi malno nte engañe,me pareció 
vn hombre que lvalledentro, ai 
criado de Don Fernando, y ai 
tiempo que fui á embeftirle , no 
sé como , m  de que manera fe 
me defaparcció-, dejándome cf 
hombre mas confufo del Mun * 
do, y el mas zelofo que fe puede 
imaginar, pues ya íupíftc coma 
Eluira ,* quand > i!abela amana 
¿  Don Fernando,rracaua tam­
bién con el criado fus cierros 
amores. Defdc entonces me fo- 
brevino can grande md ancolia» 
que aun no me ha dado lugar de 
comunicarte mi pena, fiquicra 
para con tes confejosconfolar- 
me,y con tu ayuda defenderme.A___ ' ’Perofupueito-que ellas por misj& Aunque, dizicndo verdad .mil 

caufacon tantas fofpechas > que vezes quife defeubnrte mi pe* 
ro me eíganto te ¿ffijan,y acor- cho^mas me detenía vn juila*
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rearar de iva darte que fendr i y 
fofpechar 3 pues claro efta >
vn ingenio como el cuyo,viendo
de! modo que cc cafarte, y conS- 
derandoqucla criada de tu cf- 
pofa no fe olvidaua déla volun­
tad oninera,claro efta, buelvo a 
dczir,que dirías : Pues la criada 
fe deluunda,noandaen buenos 
palios la íeñora. Y  quando no 
dixeras efto,por lo menos,te 
amas de poner en cuidado ; y 
citando con tal rezelo, no amas 
de mirar álfabclacon el amor 
que la miras. También me ha 
íeruido de eftorvo coníiderar, 
que pude engañarme,y íer íom- 
bra imaginaria aquello que juza 
gucpcríona;yencafode duda, 
Íer mas acertado morir callando 
mis confufiones, que referirte lo 
que se que ha de dexarte en í oí- 
pechas, y cuidados. Con ello 
quedarás facisfecho,que nilfabe- 
la me per(iguc,ni los criados me 
murmuran, ni tu feruicio me 
cania, porque con citar cu de mi 
parce,ningunas adverfidades me 
pueden cauíar enojo,ni ctiíteza.

Delta craza fe valioCamacho 
para adecrcirme mi deshonra, 
que luda el aiado mas libre, 
que es el bufón , pues fe le con­
fie tice codo quanro dizc , cie- 
nc vergüenza de referir fin re­
bojo afrentas femcjances. Bro­
tando zelus el alma, y lleno el 
corajon de m;l dolores, me re­
vertí de venganzas, faluo que 
entonces me di por delenten-

dido áCa nacho , porque no es 
bien que vn hombre crea fus 
agrauios, harta auerlos exami­
nado, y viíto. Antes difsinv.ilan­
do con e l, le dixe que diera cra­
za para que nos qu edáram "s al­
gunos días efeondidos de modo 
q pudiéramos aueriguar fu fof: 
pccha,queenquanto á Ifabela» 
yo ertaua muy facisfecho que me 
guardaua lealtad. Con efio nos 
bolvímosá la Quinta, y antes 
de llegar á ella, oyendo que vn 
partor ertaua templado vn fuñi­
co ¡nrtrumento ,con ir yo tan 
pefarofo*qulfe efcucharlo que 
cantaua, defeo quizá que preui- 
no mifs)rtuna,paraque no me 
quexaíle de que no me auia aui- 
fado , pues en el íiguience R o ­
mance medió el paftor conté-* 
jos para no dormirme , cantan?; 
do aísi:

Silv io, pues y a te cafarte 
con quien apenas te quiere, 
deque viuasno me efpanto, 
mas rne efpanto que no veles.

Quien con difgufto fe cafa, 
en íli c i fa ha de fes fíempre > 
no marido defaiichdo,

* fíno amante diligente.
. Confiarte porque Flora 

es honrada, no lo entiendes, 
porque á vida de otros guftos, 
las mas honradas fe pierden.

Dirás que nadie ce agrauia, 
mas tu faberlo no puedes, 
íi eftás de dia en el campo, 
y toda la noche duermes.

Quien
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Quien tiene muger hermofa, 

ha de eílarfe , fi fer puede, 
hecho vn Angel que la afsiHar 
o hecho vn Argos que la zele.

Si ce mueítraalgurr cariño* 
no la creas>que alas vezes 
finge vna muger requiebros, 
por encubrir lo que ofende.

Note fies porque eítás 
en vn paííoriralvergue, 
que también para vn paftor 
ay lobos,quando fe duerme;
■ N o folas ion las Ciudades 
las que craucíTuras tienen, 
que vna traición en eí campo 
fe logra mas fácilmente.

Podra fer que quando cu 
aquí las fieftas diuicrccs* 
aya, a coila de cu honor,, 
en ru cafa mas placeres.

Podra fer que cus aufencias. 
te maten, quando no picnics, 
que ella en volandas la honra,, 
¿lando el marido aufente.

Vifica á cu Ftora,SilvIo». 
en horas: que no te efperc, 
que hallarla fofa á fus. horas, 
que tienes.que agradecerle?

Yfa defte examen» Siluio; 
que en fu roftro* fi lo adviertes* 
hallaras cu agrauio eícricoy 
o fu inocenciapaccnte.

Si te agrauu» y ce ve entrar, 
veras como fus claucles, 
amortiguando el carmín,, 
fequedaapafmada nieue.

Veras fus ojos turbados; 
y fi por íoles los quieres,, 
con ecliofes ce diráni
que ella tu honor i  la muerte,

Verás el habla,qiie apenas 
fe articula entre los dienres, 
porque quien acierta á errar, 
no es mwcho q á ablar no acierte 

Y  aunque contenta la halles» 
no te fies, que ay mugeres 
tandicílrasenengañarv 
que engañan promifeuament^ 

Ello íe dixo vn paílor 
áfi mifmo»cflando aufente,. 
por diuertir vnos zeíos- 
tan grandes,coniacruelcs^

Que deíengaños1 mas claros 
pudiera advertirme aquel pal- 
cor, aunque hablará conmigo? 
Pues aun fin hablarme, multi­
plicólas fofpechas que mi cora­
ron fencia,Llegamos á la quinta 
del modo que otras vezes,y def- 
pues de auer bufeado algunas in- 
duflrias para auerrguar mis ra- 
biofoszelos,quando hallamos la­
mas acomodada, y fecreta»em­
pegamos la pcfquifa, y fue delta 
íuertc.al lado del apoícnto don­
de yo dormía auia vn tabique, q 
diuidia.vn camarín fecreco , pe­
gado cambien af apofenco cteCa- 
macho. Efcondimonos- en e l , y 
abrimos á la parte de los dos apo 
fencos dos pequeñas rimas, que 
cubiertas de los repofleros, ella- 
ua tan ocultas>quc la mas caric­
ia diligccia no reparara en ellas. 
No quife para cito fingir amen- 
cías mas largas de las que folia* 
quando ivamos al montejcjeran" 
defde que cí padre de la luz ro­
manad'carro , haltaq bañando 
la$ruedas enci ancho Occcano*
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ti) dentro á DonOrnando, f r

I i i
hazi a tüiuba de fus luzes los cur- 
quefadoscriflaks- Auiedo,pues, 
vna mañana dexadoel lado de 

Jfabc!a#que con mil faltos alba- 
gosuicduono se que amores, 
(que como ya los foípechaua 
fegi auius» no los creía) fingiendo 
faLir á caza, me quede con C a -  
nucho cu el camarín a aguardar 
oorinttáres h prueba de mi def* 
honra. Sentémc allí en vn viejo 
eícaño, confuío,y peni atiue, tan- 
to como c! cride ddinquente, 
que repaíTando por momentos 
fus delitos, aguarda el fallo de la 
lentcnc¡a;y como Camacho an­
dana cuidadofo de vna en otra 
rima,ya azechando por e d a , ya 
Aplicando el oido por aquella, 
cada vez que íe apartaua,encen­
día que venia á dezirme: Ea, fe- 
hor,qucyacs tiempo.Pero no 
te pafsó mucho,pues á poco mas 
de vn hora que cíluvirnos cícon- 
didos, que (cria como á las feis 
de la mañana, ci que abrían la 
puerta de ¿ni apoíento, con fe­
dero tanto, que el miímo fecre- 
to que alia era diligencia,me fue 
tan íufpcchoib , que me obligó 
a llegará inquirirla caufa, mi­
rando por el breue refquicío lo 
poco que podian brujulear los 
ojos, que no fue tan poco>que no 
Jniraílcn loque no quiílcráauec 
viílo. Vi,pues (ay demitriftci) 
que m i adultera efpofa,que ya 
defde aquí la daré elle apellido, 
abriendo , como he dicho , con 
macho úencoeJ apoíento, me-

bolviendo á cerrar,íc Tentaron 
mano á mano, con mucho deí^ 
ahogo,ddpues de auer hecho 
ceremonias dé queridos,que por 
pallar de abramos,aparte vntan-< 
tola villa por no verlasr. Cono** 
ció Camacho en na alteración 
lo propio que fentia, y animán­
dome al fufrimicnto, me hizo q 
efcuchaíTc lo que tratauan, en 
tato que cambien él oia por la 
otra parte,no menos que deciar 
radas traiciones que EluLra refe­
ria al criado de Don Fernando.' 
Bolui, pues, á aplicar la vlfta, íl 
bien con mas atención pufe el 
oido,y aunque no todas las pala-; 
bras podían cntenderfe,por lo 
menos >efcuché eftas que Doq 
Fernando 1c dixo i  lfabela.

Cantado eftoy ya de tantas 
efpcras, pues aunque gozo los 
frutos de mi amor,toda vía,no fe 
gozan con aquella libertad que 
gufta el alma* Yojfabela, he de 
cumplir lo que te he dicho, yo 
he de macar á DoñaAngela con 
traza can peregrina , que no fe 
me pueda acumular fu muerte, y; 
quitado por mi parte elte em- 
barago, y por la cuya executan- 
do lo que tienes ofrecido,dexan- 
dos pallar dias entre vna, y otra 
muerte, fin que fofpechas mali­
cien, ni rezelosnos deícubran, 
hemos de cafarnos, á pefar de 
impedimentos. Ella me parece 
tra^a poderoía para gozarnos 
fin embarazos, que matar á Li-

íar-



rardo í tty*0 1° he intentado 
muchas vezes j antes era huirj 
pías de lo?propió qucfdefeo,puc5 
no aaia de fer tan fccrcco , que 
no me obligaffc á perder la cie­
rra , y auíentarme de tu villa. 
Muera Lifardo ,pues, (egun lo 
trabas, y muera Doña Angela, 
con el modo qu: verás, y demos 
ya fin á tantos regateos, con que 
la fortuna nos vende eftas^vifi- 
tas,que aunque me dá tan dulces 
dias en tus bracos, no puedo fu­
trir que las noches me fean tan 
penólas* viéndote en otros age* 
nos.

Elle razonamiento fue el 
que oi diílinto, y elle razona­
miento con(¡dcrareis,quanco es 
bailante á matar al agrauiado 
que efcucha , por mas que fe 
abroquele co el redo del valor; 
los difeurtos que alli mi pecho 
hazia » las maquinas que mi 
agrauio fabricaua, las coleras q 
preuenia el enojo , los defga- 
tros que ya la razón ansuua, 
rio ay que referirlos,quandoef- 
coy hablando con quien fabrá 
ponderarlos, Bolvamosá la ri­
ma >quc ay mucho que deziros. 
A refponder iv i ilabela, no se (i 
os la pinte canciofa,mas ello fe 
publica de mugeren tales lan- 
«Sjdigoqueivaárcfponderlc á 
Don Fernando , quando vn al­
boroto repentino les pufo tan¡* 
to filencio,quc aun las acciones 
íufpenfas,cali temieron que ha- 
|>ÚíFen: y eftando aísi palmados

i *5
menos que algutj 

amapo dc/íu pena ran merecida, 
llego á la puerta vn* crj^da, di- 
ziendoles, como fus {sacres, de 
Ifabda, y los míos acabauan de 
apearíe ae fendos coches , ¿n 
aucr dado mas caufa,quc ir a dc- 
leitaríc. Turbación me parece 
que les pufo al principio la cna- 
baxada,mas baraxádo acuerdos, 
cólaprifaquecl cafo requería, 
acordaron que pues no auia te­
mor de que yo bolvieffe hada 
bien noche,{egun acoftumbra- 
ua,que fe eduviefle allí efeondi- 
do Don Fernando,hada que cc- 
rraíTe el dia las primeras puertas 
de fu luz, á la qual hora, Eluita, 
que era la fecretaria mayor, le 
facaria por la parce fecreca que 
ocras vezes folia. En ede parecer 
fe refolvieron, y dádofe (fin ver 
que los miraua) otros fegundos 
abramos,fe quedó Don Fernando 
muy gozoío,y cerrado el quarto 
falio ífabela á recibirlos liuefpe- 
des.con las caricias,y allugos, q 
ya podéis prefum ir. Y mientras 
remito á vuedra confidcracioa 
los difsimulados modos con que 
fentia mi aufencia en aquel dia, 
con que aplaudía á mis padres, 
con mil encarecimientosjel pre- 
uenirfe viandas para la comida, 
el procurarte fedejos para di- 
uertir la tarde; y mientras Don 
Fernando, aunque encerrado, fe 
cdá prcuiniendo regocijos, ca* 
fi gozando elpera^as por em­
pleos i mjentras cfto conüderais,

H  '

y  Dcfcngaños del Mundos
efpérando, no



atendeJ ¿ moJo eoP f e . en/ fme jante trance nw hallaría,def-
cubierta mi infamia, a mis ojos
el traidor > reciente el agrama, 
m¡ vida amenazada,probado ya 
el delito, y patente la ven^anja. 
No sé fi con juílicia me irrito, 
no se G con razón fe enciende el 
enojo y quarvdo traigo a la me­
moria recuerdos fe me jantes, y 
con diteurfo pondero caufas tan 
crecidas >pues no se íi en tales 
cafos el no dexa ríe morir, es va­
lor , porque fentir bien vna deí- 
honra, no se (i fe puede menos, 
que con dexarfe morir.

Mas que el camaleón traf- 
mutando los colores, mas que 
el baíilifco fomentando la pon. 
joña, tragándome por mieuas 
penas los fufpiros > y por no 
fufpirar,bebiendomc vn mar de 
penas, me aparté de e\ mal pu­
lido cancel a preguntarle á Ca- 
macho, fi auia por la otra par­
te algunas nueuas de aliuio pa­
ra templar tanto cuidado , fi 
auia alguna lealtad en las cria­
das , para fentir mas compafsi- 
uo traiciones de la feñora ; y la 
refpuefta que me dio,fue, dezir- 
me con preámbulos de fufpi­
ros , y con ambages de follojos 
eftas mal aliñadas palabras : Ay 
íeñormio, y como algún An­
gelóos infpiió,que oy huvief- 
íeíido cldia, que nos quedaf- 
fernos ocultos á examinar cftas 
pruebas; ay feñor, buelvo á de- 

7 ir , y no sé como te diga la rir

j ;  Soledades de la Vida,''9 *-
gurofafentencia 3 c Cü muerte. 
Como ya no me cogían ellos 
anuncios de fobrefalto , difsi- 
mulado mi fen ti miento, y re­
bocado mi dolor > le d ixe, qué 
profiguiefle, y profiguíó dizien- 
do,como auia cfcucnado , qué 
Eluira dezia al Paje deDon Fer­
nando , que ya eílaua preueni- 
da la ponzoña, que en la prime­
ra ocaíion auian de darme en 
la bebida » al tiempo que mi 
adultera Ifabela hizieíTe vna le­
ña , de queyá Eluira eílaua bien 
aullada. Turbóle el aliento al 
eco de elle íonido, quédeme etl 
extaíispor vn grande rato , y  
juntando cftc dicho con el otro, 
y careando ella nueua con la 
que yo auia oido , en vifpcras 
de mi muerte , coníiderc los 
riefgos de mi vida, y aunque pe* 
diamadurez vn calo femejan- 
tc ,y mas con las circunftancias 
que yá he dicho decQar mis pa­
dres, y (negrosen la cafa, co¿  
roo vi t í  dé mi parte la juílicia, 
comoadvertitanta razón, que 
me animaua , como conlideté 
vn exe releo de enojos , que me 
naouian, cerrándoles la puerta 
a mas confidcraciones> preuinc 
los caíligos, que íi acafo paila, 
ron á venganzas, el éxceflb de 
la culpa puede difculpartne: pues 
no se yo , qué vna razón o fe n ­
dida pueda templar lo irricado 
del caíligo , quandocílá caíli- 
gandoá villa de las ofenfas. Sin 
detenerme,pues, en mas acuet-f

dos,
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íos.fin darmas largas á nucuos 

pa rcccres» man cíele á Camacho 
nn eeftauabien ignorante de lo 
qaeyoauiaeiLÜC£2d° * y viílo 
cp mi apofento, que inquiriei* 
íe con fecreto, y diligencia fi po­
díamos falir de allí v finque nos 
vicílcndo qual no fue muy difi- 
cultoío , por caufa que ltabela» 
temerofa ac fu cr aicion, auia ce­
rrado todas las puertes antece­
dentes» en, contorno de aquella 
pieza;y a{sj,aíregurado,y L.aílan- 
temente prcucnido, haziendo- 
le a Camacho, que fe quedaffc 
de polla en la primera puerta» 
que ello es preucnir ellorvos» 
abri mi apofento, con llaue macf- 
tta que tenia» y hallando cafi á 
los .víbrales áD.Fern ando,bien 
ignorante que era yo el encuén­
trela pocas palabras que le di- 
xcjíatisficc mi agrauio fin defen- 
fa;dcl modo que le dexc lo la­
bréis luego,bolvi á dcxarle en­
cerrado^ con el fccreto que nos 
fucpofsiblc llegamos á nueílra 
primera eílanciasCamacho con- 
iufo con ibfpcchas»y rezelos , y 
yo anegado en penas, y dolores» 
porque por mas, y mas q fe ven­
ga vna injuria,fiempre íe le que­
da al alma vn dolor, como relie- 
ues del agrauio.

Ocultos nos efluvimosen el 
fecreto recrcte, hafia que lle­
gando el Sol al medio de fu ca­
rrera, prendiendo antorcha en 
la mitad del dia > combida á los 
humanos i  que temen el fuír

del Mundo. 11 y
tentó, á cuya hora cfcuchahdo, 
que ya la llaman á las mefas, qu¡- 
íe confiicuirme porvnodc los 
combidados, por fenecer mejor 
ja rra^a, qué tomeníauán w í i s  
defeosjy aísi,viendo que el bullí-, 
ció de la gente, con el olor de 
las viandas defocupaua lo ame- 
no de los jardines,baxamos aba- 
xo , iy íaliendo por vn fecreto 
poftigo , con dos cauallos prc- 
uenidosyá para mayor difsimu- 
lo , llegamos á poco raro por las 
puertas principales, dando bien 
cn que entender la inopinada 
venida , pues los inocentes no 
podian difsimular el contento, 
y regocijo, que tuvieron; y los 
culpados apenas podian cubrir 
fu pena cencapas de difsimulosa 
Supogo aqui los placeres de mis 
padres , las bienvenidas de to­
dos, fal fosa bracos de mi cfpo- 
fa,el encubrir yo mi pena, fin­
gir caufa de mi acelerada veni¿ 
da, y darme por contento de tan 
honrada viíita. Ello fnpueflo, 
Vamos al cafo; fenreme á co­
mer,con el gofio que pedéis co- 
fiderar, puestedoquanto en los 
demás era de guíle,venia á fer cn 
mi dolor,y pena, porque el ma­
yor regalo á ceña del honor, lo 
menos que tiene de pelarcfo , es 
parecer defabrido. Y  ¿urque 
mi f  mulada alegría tenia n lía- 
bela algún tanto U  (legada, pa­
re ciendele que cn kr.c t tá apre­
tado no ríTeguraca íu páni­
co menos ere cxccutardo fu 

" ’H i  tío:-
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Kiicion»apínas vio que lcuan- 
u.íos los primeros placos»ya ten­
dría fed e! güilo,quando le man­
do .i Eluira qae me dieíTe de be­
ber , y por mas que de nú rega­
teo los ojos» vi en ellos como al 
dcfcmdo acciones de vna feña. 
No me di por encendido,aguar­
de la bebida■> y at dármela la fe­
mentida criada»con vna tos fin* 
»*da ,correípondió puntual a U 
íeña» que la au¡a hecho la feño- 
ra.Tumcen las manos la copa,y 
mi fiel Camacho >,que cafi juno 
de mi eftauajfcgiltrando lasao 
eiones, penfando no auia enten­
dido lo qacme auia contado, d 
que no auia reparado en lo qae 
el auia viílo > tiróme del bra^o,, 
fin que ninguno lo noraífe > que 
fue como dezirme; íeñor ,raira 
la que bebes, auifo que bolvi da 
nneuo á agradecerle;porque ea 
c ¿tíos fe me jantes, donde trabu­
ca-das laf> potencias con golpes, 
de ícntimienros, hazeharto vn 
alnu de íuítencarfe, fin acudir a 
lo particular de los rieígos y que 
la acoten , fi la memoria faltaílc 
de vn a. ifo prcuenido* el mas 
dicliro en advertir fe puede que­
dar burlado. Temando^ ucs,la 
copa,como he dicho, bulviure 
a líamela,y canñoio,y alegre,to- 
dp iden fingido > h  pedí que h¡- 
zieíle!a falva prur.eto,t oletean- 
cío che brindis con retóricos 
apodos de dczula , que tccan- 
dt la bebida fus corales,no fo- 
i f  quedada con edremos. mas

íabrofa, no folo ofiS ckildé , ¿  
faenada >íh>o que los relie ucs, 
ya del coral de los labiosea del 
marfil délos dicniásybatanan 
iíe r  antidoto preciofo, que la 
purg í̂Ten de ponzoña veneno- 
fa , fi acafo alguna cenia, Fuer* 
te fue elle golpe en ocafion tan 
apretada , pues por mas, y mas 
q.ie (acó aliento varonil de en­
tre femenilesbrios,pálidos te­
mores deshojaron las roías de 
fricara. Rechazad embica con 
corcefes cumplimientos, igne- 
randa todavía , que- yo- fueíFe 
ducho de fus penfamiencos ale* 
ues. Bolvi á porfiarla ( tal me 
iva en clin), bolvió i  reftftirfc 
( tal mal fe temia ) y mirando 
ya que codos los circundan fes 
repararían > en que parecía te-* 
ma enojoto , lo. que auia co­
mentado carinólo juego * por 
ahorrarles de los confuías pa­
receres , cuque era fuerza ¡ríe 
embarazando afeite la copa en 
lamefa, ármeme del valor, def- 
terré los dlfsimulos, deíabroché 
las iras de mi pecho , y derra* 
mando ¡a viíta a todas partes,^en 
quadernemal que bieneítas pa­
labras.

Si no huvierades.de ver al 
fin canias mayores , que díícul- 
p«a ellas que ya juzgáis niñe* 
rías,locura pareciera en rego­
cijo tal >cn tal banquete,que yo 
dtiiazc nafíe vueftros güitos, de­
biendo, coino'debuypreucniros 
los mayores : y afsi y (upucflo

quC
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p5? marido de Ifabela ( nun­

ca yo lo huviera íido) debo ice 
refpctado, lo que harta aqui ha 
íido ruego ,rfeídc aora quiero, 
que fea vn publico iv.andaco.Por 
gradojó fuerza me ha de obede­
cer aquí,ninguno fe me altere, q 
ertárrtomadas las puercas, y el q 
me fuere contrario y  con íangre 
de fus venas he de haberle, q ef- 
criua el fallo de mi rigor por eí- 
tas lofas. Solo quiero obligarla á 
que beba lo propio con queme 
combida,qucno la hago agra­
mo en defearla lo propio que me 
defea>folocot>eíto me daré por 
fausfecho, y con erto folo que­
daré defengañado. Ea, pues, in­
grata ( profegui boluíendo á 
ella ) prueba elle licor, que me 
tenias guardado ; bebe eíTa be­
bida, que me cienes preucnida; 
tu propia has de fer homicida 
de ti mifma ; que aunque ten­
dré por afrenta manchar mis 
manos, en quien íolo ha fidofeo 
lunar de mi vida, y mancha in­
fame de mi honor.

Arranqué del puñal dfzien- 
do erto,antes que procurarte im­
pedirlo alguno de los qife pafma- 
dos me mirauan,y amagada ya 
la punta en el pecho de ifabela, 
entrara harta el coraron,abrien­
do puerta, fi ella convencida ya 
tan claramente , no tomara el 
vafo,que fe le echó a pechos con 
tanto valor,que eítuvedudofo 
íi era íabidora de lo que be- 
j?_ia; pero qué muger refucltat
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en tal aprieto fe moftró jamás 
timida, y cobardean la muer­
te? Bebió Ifabela, fin dar mas 
íatisfacion, íufpendiólc ¡3 coñu­
da ,trartornaronfe las mefas, le- 
uantamonos todos, fin que los 
míos cuvieiren palabras hechas 
con que reprehenderme »ni los 
de Ifabela nal lailán modos par* 
poder agrauiarme ,ni ofender­
me ; porque aunque auian en­
tendido todos de mis razones 
el blanco á que tiraua, ni los 
vnos,ni los otros querían peH 
fuadirfe á que fuéllen veruades» 
fino quando mucho, rezelos, y 
fofpcchas; pero prefto Calieron 
de (ti engaño, pues ya Ifabela, 
que fe retiró m Jrtal a otro apo-í 
lento,ávirta de vn Crucirixo 
pedia al Cielo clemencia, con- 
fdFandoá vozes condcfcargos 
de (a culpa, los rafgos de nú 
deshonra, que por no efcuclí'ar- 
los,dándole la ilauc de miapo-i 
fento á fu proprio padre ( que 
abriendo prefurofo, Ijalló con 
D. Fernando, que rebolcado en 
arroyos de fu fangre milena, di­
manados de mil bocas, y orifi­
cios,que con mi puñal le abri en 
el pecho , quando es dixc, qu<* 
auia entrado á reñirle mis eno­
jos ) y dexando á la confcísion de 
Ifabela el declarar fu merecida 
ca rtigo,(aU de la quinta en vn lir 
gero cauallo, antes que algún 
cofufo motín aie fuerte cítorvo; 
pues fiempr* en cafes tales, aun* 
que ia tazón ciifeulpa al que
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caft-iga, el dolor de «ne» pade­
ce fuele hazer mil íinrazones, 

Hecha vn teatro fangnento 
fJeKc la Q'inta, pues D. Fe man­
do rnuerco á mis manos, como, 
aacis oído i Ifabcla muerta a las 
fuyavdefpues que obro eí vene­
no, reprefentauan cadaueres vna 
laftimofa tragedia, y latlimofa. 
tanto, que quando me. acuerdo, 
de aquel dia, pedazos.fe me ha- 
zc el.cora^on, y fuentes mis dos. 
ojos; y afsii aora: os, fuplico me. 
perdonéis la pintura., pues fabi- 
dores de lo fangrienco del íucef- 
fo , no tendréis necefsidad que. 
os refierafentiraientos, y. dolo- 
res, pues quando. no fuera yo el. 
¡nílrumentode tantas ladimas,, 
por fer rales como fon,era fuer­
za Ultimarme. de folo referirlas.. 
Quedenfe par a. conmigo. en (i- 
Venció, y allá para con, voíotros. 
ponderadlas como es judo, Ca­
mine, pues, todo loque al dia le. 
quedaua,.halda que me bailó la, 
no che íeis leguasde la. Ciudad, 
en vna.Alqueriaque deiHnédd- 
de luego para, citarme oculto,, 
halla tener razon del eilado de. 
las cofas,para.lo qual,.no finí 
acuerdo, me dexc.á Camacho,, 
que entendido dcV parage. don-, 
de auia desperarle, fe quedó ai 
hazer inquificion de todo lo que 
palTaua. Las nueuas,pues,que me: 
travo y a al cabo de quinze dias,, 
en cuyas eíperas yu la pacien- cu fe apuraua, fueron raa-ad­
u fe s  , cotuoyo melas temía,

i i i pues por lo mas me hazian rela­ción del motín: confufo que fe auia originado enla.Ciudad por mi fangrienco caftigospues diui- dido cl vulgo, en diiicríps pare­ceres,eranmas los votos que me culpauan,.que los que: me fauo- recian. Enfin, como mi agrauio fue tan fecreto, can clarada ven­
ganza, las partes.de DooFernan- do,y de. If abela poderofas,aufcn- tes.mis defeargos, bolearon de cal modo mi: judiara. Letrados mal entendidos,/ Procuradores, bien-pagados* que temiendo' no- dar en el bagio de vna fcntencia rigurofa, me cfcriuió'mi padre,, 
y m; auifaron mis. amigos, m; auientaíTé de la.Ciudad: algunos, dias,hada que la cauía,,entonces tan. enconada., y, fangrienca, fe reduxcffe con el oluido, de el tiempo &rnas feliz efcadoj Sano, me pareció el, confejp „y en fu. conformidad1,, determine, irme a Séuilh, y de allí paitarme a 
-Italiacon UsGáleras queencotvi ces fe apredauan, para Ñapóles,, donde fu Magedad Crfarea ef- ■ peraua elfocorro dé Soldados, y -dineros. Más. dándome. Cama; chó vna carca dé Doña Angela, que yaen la viudez de mi cne- migoDon Fernando, bolvia á referir los lloros de, nueftros in- felizes amores, huye de mudar de parecer , llenado de fus dif- cretas razones, que grauadás en b  blanco. del pagel, fue ron las, -figuiences,.
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<Cnrttt de D tiá sin gcU  k Lifitrdo*

, Si vierades>feñorL¡fardo, las 
fuerzas que me he hecho para 
reprimir efte amorofo impulfo; 
íi vierades el tropel de razones 
quecami pecho fe combaten, 
vnas riñendo mi amor, otras at> 
íolviendo vucñrosyerrosrfi vie- 
rades lo neutral que eftá el alma, 
haziendofe vn mar de penas, fin 
faber fi han de llorarle por el di­
funto efpoío que vos me abéis 
muerto, ó por vueftto valor no­
ble, fi noble me sucis vengado: 
cítoy muy entendida,fi cito vie- 
radcs,que ni juzgar ades cita ac­
ción por defemoolcura ,ni atri- 
btiyerades a imprudencia el ar­
rojo de tanto amor. Yo íoy la 
mas intereffada en la muerte 
que auers hecho , y afsi foy con­
traria paite vuettra;pero hallo 
en vueftro abono tantos def- 
eargos* hallo para conmigo tan 
clara vueftra jufticia, miro en 
vueftro caftigo mis ofenfas tan 
vengadas, que aunque el pundo­
nor de quien foy ha querido 
pintarme rigurofa en los filtra­
dos, no ha podido recabar con­
migo que os acufe los que os 
acumulan yerros; pues quedara 
la conciencia cfcrupulofa, fi poc 
cumplir con ceremonias exte* 

- riores, fe hallára embucha en 
proprhs ingratitudes, llamando 
agrauio el que me hizilteis fa- 
uor,injuria lo que fue jufticia > J

ofenfa lo que me ha (I(.lo benefi­
cio. DcfJe ia noche irneliz que 
por vn defeuido fe originaron 
tantos yerros, forjada á llamar 
marido al que no quería, oblíga- 
doáfetm i efpofoquienno me 
amaua, y pared enmedio la que 
con vos me robó mis gallos, y  
con DonFcrnando delpertó mu 
zelos,pron9(ticó mi amor el fra- 
caío fucedido* y adiuinóel alma 
las dos venganzas que con vn 
caftigo auers ya hecho# Solo me 
peía que lo que es tan conforme 
á mi voluntad, dándoos la ma­
no , fea declarado indicio de la 
culpa que no he tenido, pues fi 
aora nos cafáramos, -de los Iuc- 
zes enrendido nueftro antigua 
amor, noshizieran participan­
tes de vn mifino delito,fin aucr- 
lo lido aun de caftigo tan julio, 
porloqual os ruego,fi ruegos 
mios valen con vos algo, que no 
íca vueftra aufencia fuera de Ef- 
paña, finoi paute dóde mi amor 
pueda comunicaros , hada que 
la caufa decidida,y vueftros plei­
tos compjeltos > merezca "con 
vudtros bracos el laurel,que á 
fuerqa decanto amar tiene me­
recido.

Fue tanta la alegria que re­
cibí con ella carta* que loco de 
contento, le di á Camacho mil 
abramos,primicias de agradecer­
le el auer fido portador de tanca 
dicha.Rcfrcícaronfe en el alma 
aquellos amores primeros, á cu-
7 a  memoria comentaron á bor- 
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raí fe los rellenes de mi pena, y 
refuelcoá obedecerá quien af- 
ft me amana, elegí por camino, 
defpues de barajados mil acuer­
dos, irmeá Salamanca .̂ dexan- 
do la Marcial milicia > Tentar 

-plaza de Soldado de Minerua, 
para que á la fombra de ¡os fuer­
tes priuilegios con quelastícue­
las fauorecen, y al abrigo de 
mil EftuJiantes compatriotas, 
que vnanimes fe focorren,pu- 
dieñe cfperar bonaiica de mi 
contraría fortuna; Dándole a 
mi padre cuenca , y focoriido de 
todoTlo neceílarioa petfona de 
mi porte, cxecutc mis defeos, 
poniéndome en Salamanca en 
.oreucs dias, donde tomada cafa 
defocupada de otros hucfpedcs, 
comutamlo <1 adorno del feglar 
veftido enel afleo de ropas ta­
lares^ acompañado de dos cria­
das, tucra deCamacho,que en 
todo era el nuyord jincscomon- 
ce á curiar las leyes, bien ageno 
de que en tanta variedad de lias 
atilde aucr derecho, que admi- 
tieílc alguna ley deJ amor ;mas 
como estanca fu tiranía, q^vaí- 
íal!a voluntades de ios mus rígi­
dos cordones, y fomenta irn 
candios amorofos en los pechos 
ínas íuos, por añadir nueuos 
cuidadosa los que repaíTaua ca- 
«a dia ñ la luz de mis tragedias, 
*j«umeyna flecha de fu dorada 
«UuJsabrjfadoraj’«de la vida 
k v*,á pelegrina, que

.abrataadoaae de repente toja'

iio  Soledades
el alma, me dexó facríficado^ 
fu hermofura. Encontréniff aca-i 
fo vna tarde con Teodora , af- 
fombrotan raro de belleza > que 
fi no huvierades vifto lo hermo* 
fa qi^es, por mucho que mi paf- 
fion os la pintara,me quedara 
cfcrupulofo de no auer íabido 
engrandecerla. Dexo , pues, al 

dilencio las pinturas, que aunque 
pueden fer difeulpas en mi abo** 
no, no quiero bueluan á encen­
der muertas cenizas. Aísi como 
la v i , quede tan trafpueíto en 
ella, que quedándome inmoui!, 
qual dado marmol , le arrojo 
toda el alma por los ojos. H á­
lleme,enfin, defde aquel inlhnta. 
tan ageno de mi mifmo, quanto 
enamoradodelia ; y viendo que 
mi vidaconfilVia en conocerla, 
con el recato que pude , me 
diípufe áfeguirla »halla que la 
vi entrar Frontero de mi por 
üda. Sueño me pareció tan fin* 
guiar fauor da la fortuna, dudo* 
io eftuve imaginando era fan- 
taíia,y develado en mil imagi- 
nacionesmic encerré en vn apo- 
fento, por conferir a mis (olas 
el remedio conuenience á tama*, 
ña enfermedad.

Era mí cafera vna honrad^ 
viuda,que con la renta de fus ca- 
fas,y con el trabajo de fus manos 
paílaua íioneftamente fu vida* 
ayudada de vna criada que 1» 
leruia: como me viefle, pues¿ 
aqueija tarde, no folo melancó­
lico, uno defpccha4o2 obligólas

* t m
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tanto; c ó h fus piadofos rncgos, 
que huvc de darla pacte de mis 
amorofas inquietudes» pidién­
dola me inform&ffe del porte de 
aquella dama.Hizome tal rela­
ción de fus parces, exageróme 
tanto fus virtudes,que fomenta­
dos mis defeos>mc difpufe i  que­
rerla por los fines, fin que el ci­
tar dedicada á la Religión, me 
fucile eftorvo , ni lo impofsibie 
de admitir mis galanteos, me 
Gruieffe de embarazo, antes co­
mo el amor tiene trajas para los 
impofsibles * a] punto elegí ca­
mino que fadlicaíte mis empref- 
fas. Trave amilíadeflrecha con 
Vvn hermano de Teodora, lla­
mado lulio, que también, c o m o  
Eftudiance > curfaua las F.fcue­
las > procurando de hallarais, 
fiempre a fu lado en mas de dos 
encuentros que reñimos* y pa­
ra que con mas feguro de mi fe 
confiaffe, 1c hize (abkdor , no 
folo de mis tragedias > fino de U 
pueua Qorrefpondcncia, y fine­
zas repetidas de Dona Angela» 
moftranciole paraeíto las car­
cas, que por la eftafetame eferi- 
uia, defpues que como á amigo 
íchuve juramentado en la guar­
da del fecreto. Creció- de aquí 
tanto la amiíhd, que fin rezelo 
que de mi tuvielTe , me vino á 
fer muy francalaeutrada en fu 
cafa > hallando no mal íemblan- 
teenvnas ñas fuyas,que eran 
lascuftodiasdelahermofura de 
feodor^^peco aunque baile $

del Mundo.’ i n
los.principios la oeafion tan en 
mis manos, pues tal vez por me* 
dio de el recato mereci efcuchac 
palabras»que la vrbanidad hizo 
forjotas, no me atrcui con co­
do en mucho tiempo á decla­
rar mi pena , temiendo no per­
der los fauotes que entonces go- 
zauade banco; mas porque no 
fe quexaffe el amor de verme ta 
ídfr¡jj,qu¡íe con algún dislraz 
publicar mis anfias jcfcriuiendo 
algunos vados que dechrailen 
mi país ion ,y caneándolos deíde 
mis ventanas, á tiempo , y oca- 
fio» qu- fe lograílen , efcuchan- 
dolos Teodora délas fuyas, que 
aunque el pundonor no la hazla 
patente, tal vez la curioíi dad la 
oblígaua áque detrás de ¡as cc- 
lofias n>e dcuchaire.Lospríme** 
ros, pues, con que hize la [alva, 
fueron ellos,eícudiadiós, por* 
que veáis lo cobarde que andu­
ve en declararme , quando efeu* 
chcis lo acrcuidoque me rcíoU 
uiá perderme*

Locopenfamiento mío, 
abatLj>abate losbucloff 
que el querer bular muy alto, 
es de locos penfamlentos.

A vn graue impofsiblc afpiras, 
pues quieres balar al Cielo, 
quando ay Deidad que íc enoja  ̂
y ay rayos de dos hizeros*

Caftigado has de quedar, 
la razón lo eítádizieodo, 
porque no fe alean ja vn Angel 
feto coa dezir* te quiero,
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Que me importa tu querer, 

que firue tu amor inmenfo» 
j¡ 3 vnahermofura diícreta 
no la fobornan requiebros*

Ya se quedirás amante* 
Pretendamos,y callemos; 
mas pretender impoíibies, 
íolo es mal gallar el tiempo»

Mas ay peníamiento, ( deno.’ 
i] (oí yo el cj me abraío,Y te conr

Peofamiento,dad de mano, 
fi os parece,;! ellos intentos, 
pues ya veo mi locura, 
aunque eíloy de amores ciego;

Mira que temo perderme, 
pues íi enojo á la que quiero, 
fe mueren las efperangas 
con que aora eíloy viuiendo.5

Quédate en tu buena fe, 
no defcubras,no,tu pecho, 
que mas vale amor en duda; 
que no vn defdcn deícubierto.

Si no (abes que te quieren, 
no es tan malo el noíabetlo, 
como Caber que tu amor 
jamás ha de tener premio;

Para no oir tal (cnténcia, 
penfamiento, cítate prefo; 
q aunque es tormento el callar, 
con efpcrar no es tormento.

Mas ay penfamienro, 
que foy yo el que meabrafo, y ce 

condeno.
 ̂ Delta manera,pues, comencc 

a defeubrirme, parecicndome q 
Teodora,por mas que diísimula- 
na,me entendía; pero cantado ya 
deftos disfrazes, que codo canfa, 
pues hada las quexas,quc fon el 
aliuiode vn doliente,fi nwchq

fe repiten,4on canfancíó,pr5 cií» 
ré con menos enigmas manifef. 
tar mi pena. V alime para ello de 
vna criada de Teodora-¿que coa 
nociendome «nlosojos la enfer- 
medad, fe ofreció al remedio, 
aunque muy dudofa,que alean» 
gaíTemos cabida en coragon can 
enagenado dé las cofas delfiglo. 
Yo, que folo pretendía que en- 
tendiefle mi afición,para ponde­
rarla dcípues el eítado en q me 
hallaua, bufeaua con mil deílaf- 
fofiegos vn rato de oportunidad 
para hablarla á folas, temerofo 
de fiarle a vn papel tan graue: 
pefo, pues aunque vn alma en él 
fedefeubre mas fin ahogos, to­
davía fe queda cícrupulofa de no 
poder refponderálacaraquele 
hazen. Habla vn papel ,por ve- 
zcs que le lean, vna cofa mifma, 
y  donde ay peligro de admitirte 
lo que pide,no es acertado me­
dio el nazer tercero á vn papel, 
además que lo que él podía exa­
gerarla, fe lo repetí hartas vezes 
al compás de vn inílrumentoen 
ellos veríos que hize aquella vez 
primera que os he contado, qúe 
povque veais lo claros que e flaua 
para quien sé que en los ojos me 
adiuinaualos penfamientos , os 
los he de referir,fin pediros mas 
arencion^jue la mucha que me 
dais:

Lifjs,defpues que te vi, 
tan otro del que era foy, 
que mientras mas en mi eíloy, 
j uzgo que eíloy mas fin mi:
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acafo afértfcfal¡, apenasfencaua d p i
quando cafaürtc acafo, 
y aunque, mirarte de parto,, 
tanto cus. Soles1 flecharte, 
que allí el alm¿meabtafafte>. 
y  aquí finalmameabrafo.

Picauael Sóliaquel dia, 
y aunque la fómbra bufqué,, 
como en ellace-cnconcré, 
el Sol,y el calor crecía; 
toda la calle fe. ardía 
con tus. diurnos faroles,, 
mas.viendo los arreboles; 
de tus mexíllas hermofas;, 
dixc; lindasfonlas roías 
para.defender los Soles.

Iiazgo, Lifis, queme oírte,, 
puerto que á mirar tornarte, 
y de matarme acabarte, 
aunque, al ios! ay o me herifter 
entonces penofo, y cride, 
culpéa tus ojos de: infieles, 
llame a.mis hados crueles,, 
mas tu.con ayre-gentil, 
revirticndbte de Abril,, 
deíperdiciarte. cl'auelés..

Cómo v.ifte,pues, galante,, 
que de cu.Sol abrafadbs 
fe ivanquedando arrimados, 
en cada.efquinavn amanee,, 
dixirte, como; triunfante:, 
certen las.juilas querellas, 
y. aunquecushc r mofas huellas; 
dexaton raftros. de luz,, 
hecho delmanco capuz,, 
enlücafte-laseftrellas.Ay. Lilis,yqualquede,, 
aufente.de tu beldad*: 
ay Lifis, queobfeuridad -
fin cus Soles cneonttéi-

que no dieirc vna caída;: 
y pues eres la homicida 
que mi vida tiene en calma, 
ya que me has robado el alm 
huelueme, Lifis, mi vida..

Qué; necefsídad auia de pápen­
les, quando aboca, (i a (si puede 
dezirfe , la hablaua tan claro| 
Doliófeya, mi fortuna de ver­
me padecer, y pufome la. oca- 
(ion tan en las manos, que afido 
de fu melena , no quííe defafir- 
me,. harta aucrla logrado; Tenia 
lulio bien lexos de la; callé fu 
cierta correfpondencia, y como 
tan amigo,le guardaua.las efquí- 
ñas muchas nocIics;y como vna 
entre otras me aullarte la criada; 
vn- deícuido de Teodora, da 
aueríe d'cxado fin torcer la Uaue 
defu quarco.y queafsi podía fa- 
cilmentehablarla , fingiendo el, 
auerme quedado eícondido dé- 
tro de la cafa, cuyas, puercas; ella 
me cendria abiertas a qualquiec 
hora, Cónfulcé ella. dicha con, 
CamachO) pues menos que con 
fu ayuda, no podía, fin quebrar 
obligaciones, llegar al logro de 
mis defeos. Hállele determina­
do áfuplir mi aufencia en-la ca» 
lie donde lulio hablaua; y afsi, 
dexandole en mi lugar la noche 
que; oshe dícho vbolui prefuro- 
ío dónde la cciada con vn. porti- 
go abierto, me Hizo franca lia, 
entrada al cielo'de mi hermo- 
fura. Reparéme vn’ poco al pie-

de:
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■de *na efaferS, que (i qualquic- 
Ira (ubida ¿sternerofajtiurica mas 
imenazado el precipicio) que en 
quien fubc á robar lazes á tu 
C ielo. Preuineáh memoria de- 
tazones i coloree con difculpas 
el arrojo, arme de valor el mié- 
tío, quiete el coraron, anime el 
alma : y afsi» preuenldo fubi pi­
tando fombras, halh encontrar 
Con b puerca que buícaua. Nue- 
uos remores íe hizieron allí gri­
llos de mis paíTos, nueuas valen­
cias tuve ncceísidad deque me 
finimaílcn. Entre lo mas fecreto 
que pude,y vi al primer encueta-, 
tro, que ala luz de vna bugia, 
no se ¿i animada de los foles de 
Teodora,eíhuacan embebida 
fcn vn libro, que lo que la diuír- 
tiaíu leyenda, Gruid deeftorvo 
para que no me fintieffc, harta 
que puerto á fu lado> la íomhra 
que la di ,1a hizo que repararte. 
Quitó la virta del libro, aleólos 
ojos á mirarme , ertremeciófe 
roda,fue a hablarme,)7 no pudo, 
bañoíe *dc cIaueIes,mortróíe mas 
‘hernvofa,qu¡fo defmayarfe, pro­
vocóme ¿ pen^,iva ya á caerte, 
¿teruvela compafsiuo, y Tacando 
de enere (ecrctos fufpiros' blan­
dura de palabras, cftas pude de- 
7ÚrU,(i nnl cnquadcrnadas,bicn 
fentidas.

No ay tiempo, feñora, aquí 
para dar muchos dtfcargos,quá- 
do miro los remores que os ofuf- 
ean, y contemplo los riefgos que 
luc cercan. Baíleme pordifcul^

pa del prefence arrojo vrt amoT5 
abrafado que en vos me encien-J 
de, vna inmenfa afición queX  
vos me inclina. Mil vezes coi 
los ojos os he hablado, y mil ve­
zes con el alma os he feguidoí 
fin auer merecido en tantas ve­
zes lamas minimafehalde cor- 
refpondencia.Si me aueis enten- 
dido,bienioaueis callado ; fi ha 
fi jo cartigarme,bien lo he pade­
cido. Pues fabeis quien foy, af- 
íegurad vueftros temores, que 
nunca eftá el honor con guar­
das masíeguras,que quando fan-; 
gre noble le acompaña. QuercJ 
ros íolo intento , como lepáis 
que os quiero; forjaros que me 
queráis, nó lo imagino,pues efto 
tuyiera de locura, lo que aque­
llo tiene de clemencia. El difig- 
nio tle entraros Religiofa,no me 
hade fer ertorvo; pues quando 
mi cart© amor no alcance vuef­
tros bracos, en aquel ertado eí- 
tarc muy gozofo de ferulros. 
Agradeced canto amor folo con 
dexaros feruir , corrcfponded 
agradecida á cauto querer,/ de- 
xad i mi cargo el pefo de vuef- 
tro Tionor.

En canco que yo hablaua, iva 
Teodora defnudandofe del fuf- 
to, delemboluiendofe deí fohre- 
íalto, y  aflegurandofe al árbol 
dd valor. Atendida lo que di-* 
xe, y enere turbada, y honerta, 
me refpondió de taÉ modo, que 
fiprefo me tenia fu hermofuca, 
acabó de avasallarme íü muí
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chxdfícfccíotk Áy E ¿fardo (co­
mentó 2 dczir deshojando et 
claud de fus labios al ay de va 
fufpiro.) A y Liíatdo,y quien pu­
diera y fin romper obligaciones» 
dar cabida a tus ofrecimientos, 
que aunque ha poco que ce he 
vilto , harto tiempo ha íido , la* 
vtK) para entender tuf afición» 
Jplo otro para pagarla de fecrc- 
to í que no rocío lo que fe ama 
puede dezirfe, DcfdcU vez prí* 
mera*que cd defvelosífeñas que 
fon del amor» me dixifte que mer 
amauas» te lo agradeci fin fe ñas» 
por ver fi me olvidarías; q agra­
decer el fauor 9 fiempre es muy 
judo» mas finó ha de pagarle» íi- 
no con agradecimiento , bien­
es fe cillt k> propio que fe agra­
dece, Tu*parte$> cirnobleza, cu 
virtud 9 tii'difcrecton tengo en* 
tendidas, virrudesde que re doto 
el-Cielo. M i hermano lo publi* 
C:rf tu proceder lo abona > yo Ib 
creo. Mi citado,mi-recogimien*- 
tOjmi modo de viuir bien lo has 
fabido; Pues (i cu no ha^dcfacar 
fruto de tu querer» ni yo puedo 
lograr quanto te quiera,para que 
hemos de engolfarnos en* peli­
gros » quando no aycfperan^as» 
uno de muertos deleos? Ea Li- 
fardoj pues eres entendido > no 
tneinqtiietC3 ,que por mas he­
ndía que fea vna correfponden- 
cia, ha de caufar inquietudes. Si 
he de irmañarraa vn Gonuento 
co voluntad librera a que qmV~ 
yesque aca pt'fipncsdeycí
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lunrad* Galantea otra netmofu- 
ra,quc pague ruascuqucrcr,pues 
de mi no has de facat fino elíer- 
te agradecida.

Lcuantóíe de la filia, pro¿ 
mmeiando lasvltimas palabras» 
fin quererme dar lugar a mas 
reípueílas» antes pidiéndome c &  
amarólos ruegos la dexafle folav 
y  rnefalierfcde ta caía, fin que 
nadie lo fmtieffc. Viendo lo juf- 
to que era obedecerla» pues para 
tamaño arrojo auia hallado , en 
vez de rigor, tal demencia; en 
vez de catligo jtal agrado,dcfpc- 
dime dclla Runamente agradecí* 
dbiBaxe al patiojcomo quien ba~ 
xa á efeuras , y penfando hallar 
afir a (arriada, q ya en pago de' 
fu diligenciada prcuenia vnos ef- 
cudos,me hale ta fob,y. tan cm*- 
barajado en lasfombras, q ten­
tando por vna, y por otra parce 
las paredes» no me fue poísible 
atinar con las puertas^Que de 
miedos,que de horrores,q de ef* 
pantos me cubren el coraron,, 
quando aqpiHegolPerdonad, (V 
lo q felta de mis tragedias lo re­
firiere interpolado c a  tollosos, 
pues- fuera. ímpofsible aliñarle 
en-el pecho las palabras, menos 
que deshechos fas ahogos de vna 
pena» ñen lagrimas que defa- 
guen ,óen (uipiros- que diu¡*¡> 
can.ConfufodTauadin hallar fa- 
lidá,quando eÉcuchando por va 
lado ruido de armas,civna voz» 
que dixo :
apetraspude repararme de elle

fuíto.
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turto, quánJo vi que de repente 
le abrieron las puercas, plantan-; 
dolé en el vmbral vn emboba-' 
do. N o  tuve lugar entonces de 
felpee ha r íi era traición de la 
criada > ó (i era lulio, que enten­
dida mi cautela, venía á hulear­
me , porque en fracafo tal, en 
tál aprieto , harto hazc vnvalpt 
de hallarle vida ,(ín tener capa­
cidad de hazer diícuríos. Aun­
que fin calor la fangre, titubeán­
dolos bríos, y entorpecidas las 
manos*prcuinc la efpada, em­
brace la rodela , y eíperc que 
comen$aíTc>y en viéndome*cotí 
menos temor,y n asapercebido, 
me dixo,que le figuiefie,quc no 
erá aquel puerto (eguro para re­
ñir. T iró  delante j| yparecien- 
domeforcofo, diipufeme á fe-, 
guirle. Salinas el,bolvicronfe a 
cerrar las puertas, hizc de lahe- 
celsidad virtud , y rcíolvitnc a 
todo lo que vínicíTc.Fuimos tra- 
ui fiandocalles,haílafuera déla 
Ciudad,y al cabo dclla, metién­
dome por vn callejón muy ce- 
meroío , pues folo fe compone 
de vnas derribadas cafas, cuya 
fombra aun de día atemorica, 
llegamos á vnos trafcorralcs, y 
boTvicndofe á mi, con voz prc- 
f.nda.ntc dixo ellas palabras:!/* 
f a r d o , h a n  de m a l a r  á'V» bÓ - 

b r e ,r e p a r a  e n  lo  qu e b a \ e s ,  y  m ir a

c o m o y i u e s . Y  diziédo ello, deía- 
parcciófe comofombra > deján­
dome ran dado,que á nofet per- 
mifsion de la Magcftad Diuina,

como en los piadofoS Ciclo! 
tengo confianza, aiii juzgo que. 
me hallaran muerto , pues fin 
aprouecharme todos los bríos, 
diera con mi cuerpo en cierra, fi 
el arrimo de vna pared no me 
ayudára.Mucho tiempo fe pafsó 
harta cobrar aUcnco, y del mo? 
do que mejor pude, y de la mar. 
ñera que podéis cófiderar en tal 
fracafo , me fui íaliendo poco á , 
poco de aquel puerto,que lapr¡« 
la en los temores fiempre espe­
rezóla,pues la fombra menor la: 
juzgaua cuerpo animado , que¿ 
me detenia.Con todo eñe efpan* 
to , pues,con crt e miedo, no me 
quiie recoger, harta ir á la ca­
lle donde, como ya os d is t e n  
cfpera de lulio dexé a Cama- 
cho. Llegué á tiempo,que no fe 
fmtió mi aufcncia^Saljó lulio d$ 
la cafa de fu Dama, hizele á Ca* 
macho que fe adelantarte, y ha-, 
blando en cofas bien diuerfas 
de las que me auian pillado, y el 
coraron fentia, nos fuimos di- 
ucrtidos , harta nuertras cafas, 
donde dcfpcdidos con las ami­
gables cortcíias que otras ve- 
zes, entramos á dar al fueño la 
poca parte que le quedaua á la 
noche.

Dormir con vn cuidado mal 
fe puede, y aísi có vn cuidado ral 
como os he dicho, no ay para q 
ponderaros del modo que dor­
miría i pues no folo aquella no* 
che,mas rodo el día (¡guíente lu­
ché co titos dcfvclo$,mccmbol-

ui
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ui en tancas imaginaciones, que 
ya me cerní mortal, embaraza­
da el alma de vn melancólico 
accidente. Aumcntauafc la pe- 
Tna con el no comunicarla , que 
es grande aliuio de vn mal, de­
licio á quien lo ayude á fentir,g 
aunq en nada falce del cuerpo q 
atormcnca, no lo {¡ente canco el 
alma > defeanfando fus quexas en 
los que advercidos fe ladimaq: 

¡(¡tome al punto Iulio, viseá­
ronme otros muchos amigos, 
la huefpeda ladimada , mis cria­
dos pefarofos, Carrucho á mi 
cabecera; pero á nadie quife ha- 
zcr dueño de de fccreto, porque 
á Iulio que era el mas ami{?o, no 
jfodia dezirfc, y á los demas era 
jefeufado, pues no era cofa para 
jjublicarfe,y mas quañdo cumplí 
a mi güilo con codos , con las 
nueuas infelices> que tuve aquel 
mifmo dia , de que era muerto 
mi padre,y el citado de mis plei­
tos no de buena data % bailante 
caáfa para qualquier melanco­
lía, y fuficiente pena para qual- 
quicr fentindentó. Todos pro- 
curauan diuertirme, mas ningu­
no me alegraría > folo Camacho, 
que en parce era el adiuiao de 
mis penfamientos, defpues que 
advirtió difereto , y fagaz.quc 
_con vna carta de Doña Angela, 
llena de finezas» y ternuras me 
cofolaua,hizo me dexaflen folo, 
y mientras yo eftuve conmigo 
mifmo, apeando los batallados 
¿¡ícurfos ue mis imaginaciones,

y me refolvi en creer que aque 
noRibre,cfpiricu,üfortabra era 
infpiraqori, y auifo Diuino, que 
ño fol¡atafle>ni diucrtiqíTc aque­
lla cada Doncella,en vifperas ya 
de Efpofa de Iefu Chriilo, pues 
folo eíte entender (e ajudaua a la 
razón de qualquier bue diícurfo: 
en tanro, pues, que yo daua edo 
por creido, y algún tanto arre­
pentido , me eífaua difponicn- 
ao á vna exemplar cnmieda,cn- 
tró Camacho de hazer vna dili­
gencia, que aunque harto fe la 
nuvicra perdonado,fe la agrade­
cí entonces con mil almas. Scn- 
tófe fobre mi cama, y dixomc 
como adiuinada mb enferme­
dad , i va ya refucltoá dezirlc a 
Teodora,que ño me macaíTe, fi­
no le faliera al paiTo la criada 
con vn papel,que le dixo me tra- 
xeíle, Aufentófe el coraron del 
repentino contento, albotoqo- 
fc el alma con nueua tan dicho* 
fa, y amortiguando con olvidos 
qaanras triíxczas me afligían,co­
mo fi defpcrcára de vn pefado 
faeno , y me hallara libre de 
aquellos prcfagios, como fi fue­
ran íonados, abri el villcte,quc 
contenía edasbreucs razones.

Papel /ir te  odor da Ltfardo.

Para fignificaros tan muer­
to por mi amor, poco lo aueis , 
modrado , porque moftrando- 
mc con vos anoche tan propi­
cia , baftaua a daros valor para
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Soledades de la Vida»
fufrir la nueualaftimoía, q aucis 
tenido. Qualquicc pefar es jutto 
que fe (¡enea , mas no es razón q 
vn pefar os quite la {alud , quan- 
do vna voluntad ¿ornó la mía 
preuino ácffefcntimiento. Po­
co os parece que valgo « fegun 
pondero lo poco que me cui- 
mais quando acabais de dezirme 
lo mucho que me queréis > porq 
no es e(limación de vn pecho 
amante hazer cama menos , que 
por rigores de la cofa querida ; y 
baíleos eUa repreheniion, para 
que reparéis en lo deudor que 
(oís á mi mucha voluntad.

Que antidoto para vn alma 
doliere masíabrofo? que mas efi­
caz remedio en ocafion tan vr- 
gente pudiera venirme? Porque 
fin exageración puedo afirma- 
ros,me halle defde aquel punto 
tan otro del que cftaua, que re* 
fufeitandoen el pecho muertas 
alegrias»mc hallé al inflante re- 
ueítido de mil alientos. Que de 

raciasqfediáCamaého! que 
e albricias que facrifiqué á mi 

amorl quéde regocijos hizo el 
alma! Tanta fue lafue^a deílos 
cifremos, que yo tniimo me ce* 
mia redundaííen en locura,pora 
ni losírfcícos ícntimientos de nu 
difunto padre, ni los recientes 
auiios de aquella animada (om- 
bra fueron bailantes, ni pode to­
fos a que dilsimulaffc vn folo pi­
lo  los no penfados placeres;que 
a raneo obliga el demonio de vn 
Dios vendado,que hazicado ga^

n S
la dé las dificultades, Te énftí U33 
nao por fu cafa en lo$ impoísiblcs.1 
Salte dé la cama ál punto, pediá 
Camacho el vertido,que aunque 
quifo reportarmcrfemicndo mis 
enojos, ayudo a vedirme. Pufe- 
mc-de corto, y falliendo á vn coa 
*xcdor,faIudéám¡ huefpeda,que 
liaziendofe mil Cruzes, comen-; 
<£Ó a reñirme eldefacino ;por4 
que coel aítombro de la ancece- 
•dente noche,con el no auerdor- 
mido, y con las otras caulas de 
trifteza que fe juntaron,era tañí 
ta la amarillez de mi roflroi 
que mirándome al efpejo , yo 
tnifmo diuve por defconocer-a 
m e,fi bien el tal fe nublante mo 
fue entonces propicio á m is 
defc'os;pfcrque haziendo la defeí 
cha del que frenético fe vé hará 
to de vna cama, y como aburri­
do dclla¿fe huye de fu caía a ve- 
zes: aísiyo cruzando enquatro 
brincos la callé >tne pafsc en cafa 
de lulio, bien informado, que él 
nocllauacn ella, que era lo que 
yo quería; y aunque la hora no 
era (azorrada, por fer: quando el 
Sol rayaua ya con fus rayos los 
vmbrales del Ocato , hallé la 
ocafion mejor,que pude ofrecer­
me la fortuna. Hallé a mi Teo­
dora en la primera qíiadra, que 
cntraua ácaío del jardín, donde 
i  la lumbre del Sol dexaua ca’cn* 
tandofeá fus dos ancianas tías, 
y poílrandome á fus pies,fin mas 
aguardar aliños en el recato, ni 
cj modo de hablar mas ccre-

mo4
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rftonlas la 3 lxc : Es poísiblc due- 
no m ió , pues delcle clpurto qi* 
os vi lo fois de! alma, que he ido 
tan dichofo,que he aleare: do 
fauotes tan cclefiiales, cono U s 
queoy h e recibido de eflas an­
gélicas manos! No otra pena, no 
oero fcncimiento, no otra lúgu­
bre nueua pudo quitar mi (alud, 
fino loimpofsible de mereceros; 
verdad tan clara, que en la ex­
periencia podéis mirarlo,pues 
íianoche enfermé,ya eftatar­
de cobro lafalud ; íi ¿efdc are- 
che peno, ya deíde oy Viuo ; íi 
defde anoche me Tiento mortal, 
ya deíde aora me ¿éneo por vos 
refufucado.

Ccneflola referí el inflo de 
aquella íembra, bien disfrazado 
el cafo de lo que auia íido; por­
que á dezir lo verdadero, fofici-. 
tara,en vez de amor, judos def- 
vios.Y ella entonces deshojando 
fobre el ciclo de íu cara nacara­
das roías, defpucs que preuino á 
la criada cclafle las puertas, me 
rcfpondio entre honella,y amo- 
roía; No puedo contradezir á la 
flmpacia de nueftras eflrellasj ci­
to es,procurando, como ya os he 
dicho, quereros con las condi a 
dones,que cafl me apuntáis a 
dezir,que os obligáis á amarme; 
porque la menor acción , ó !a 
menor palabra, que aun defeui- 
dada fe dcrlize délos limites ho- 
neftos, feráel fallo que os priue

ÍJara íiempre de mis ojos. Yo os 
o juro en las ara$ deítas diuinaj

Dcféngános [4¿í Mirtilo. n j
irarcs, !a rcpHqucalp i rro:j o r­
do á tocarlas ten el albcrc^o 
del plsccny huycrcíolas cfquiua, 
dixo: Muy bien lo a n p l is : íi 
tsn al piincipio os queréis ten ar 
la mano ,á  que yo la rcfpcrdf: 
No por favor ti tria tocar vi ef- 
rrcseriftales,íi buntec^dc >rre 
fuera m idcfaucr, firo per raí 
diuinosptocurai?a fucilen tt hi­
gos» y luches titile trato; masíi 
es güilo xucf.ro , que defe ¡Tra­
gada mi intención , firuierdo- 
iré de cafli-gc ti ro autrfe exo­
arado*, que teniendo ya vueftra 
aficicn de mi parre, que es el to- - 
■etc, no he de t ruillctci me ce n 
la eíquiuez de vrn mano, quan- 
do puede fer deívio de vueflra 
n lima vergüenza. Bien lo diísí- 
muíais , me replicó Teodora, 
idos con Dios , yaque he teni­
do {licite de elt< bien logrado 
rato , que confieíTo la tendí c 
íiempre que os viere,con adver­
tencia que os hago, que no au­
mentéis las vilitas,que hada ao- 
ra aueis hecho con mi herma­
no. Hablaros afolas ferán pocas 
vezes, y ellas quando yo os atú­
fe; eícriuirn e cada día podréis, 
pues lo facilita la fidelidad de la 
criada, álaqual por mano de 
Camacho,pormas fecreto,da­
réis vueílros papeles, que con la 
xnifnra traza os ferá portadora 
de los mios.Co efto nos defpedi* 
mos, fin dexarme executar los 
cifremos que hazer quife de be­
farle los pie? > que no fue mala

I  ?aut
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cauce la, para verme fultcntandó 
de fus hcrmofos bracos*

Bolvime a mi potada el mas 
contcnco del Mundo, trocando 
yádcfde aquella hora en place­
res codas las melancolías, con 
q deshecha la enfermedad, ma- 
nifellé á todos mi recuperada 
falud.Comcncc á viuir, a! paílb 
que bolvieró á nacer mis muer­
tas cfperanqas, eferiuiendo cada 
día mil elogios n mis dichas; de 
los qnales vnos al compás de mi 
laúd, llcganan á los oidos de mi 
querida prenda; otros referidos 
en papelesr fe lograuan .mejor 
en fus d luí ñas manos.Mas coma 
tiene la fortuna vinculada vna 
mudanza ala ocafion, que me­
nos fe imagina > quando yo pen- 
fauaque convnclauo tenia fija 
fu rucda3cn poco mas de feis me­
tes dio conmigo tal buelta,quc. 
de lo encumbrado en que me 
miraua, me miré abatido* Solia, 
yo ir en cafa de Teodoracon 
tanto defahogo como i  mi cafa 
propia , porque fe auiavnido la 
amiílad de lulfo tanto con la 
mía, que viéndonos las mas ho­
ras de! día fiemprc juntos, y ha­
llándonos los mas dias á vna me­
to; fi aula motiuo para que algu­
nos reparaíTcn, no auia caufa pa­
ra que de mí lealtad fe tuvieflb 
foí'pcdha: quiero dezir,que ya q, 
algunos prefumieíTen que encra- 
ua porfa hermana , ninguno fe 
auia de atreuerá penfar menos, 
que por fio honefto* Concítala

Salé dadés dé U Vidal
cenciayy vnpoco de cautela>be2
faüalasmanosa mi dulce preña 
da las vezes q hallauamos opor­
tunidad, que ya que no fea de 
afsícnco, fi dos qué fe quieren 
bien fe bufean enmedio de las 
dificultades, no Ifes falta ocafion 
para poder hablarfe. Pues repa­
rando yo que por caufa de Tco-* 
dovafeümicauan citas, vifitas,y 
que con fingidas caofas me rc- 
gateaua aun los papeles, añadie- 
dofe a eítoeftar mas recogida, 
inas dada á la oración , mas re­
catada ofendió furoamente» fin 
que el declarada mifenriraicn* 
to aprouechafle;y como vna pe- 
fadumbre, por mas que fe difsi- 
mule,mal fe encubre , advir­
tiendo lutio en. mí defazon , y 
apretándome mucho por la cau­
ta,ie dixc, y fue con poco repa­
ro: Siento mucho, amigo lulio, 
que quando eftais encendido de 
quien foy , de las caufas que en 
Salamanca me tienen,de hramif- 
tad que peofeflamos, y del deco* 
ro, y refpeto que guardo á vuef- 
tra cafa,lleguen á dezirme, que 
mifeñora Teodora, y hermana 
vueftra jícntida por todo eflre- 
mo démis entradas, y falidas, fe 
retira fiemprc que entro á ve­
ros , manifeflando muchos dif- 
guftos,y enfados,Iva á prefeguir 
colcrico>y riendofe lulio,tomó­
me por la mano, y arajóme con 
d c 2 ¡tN o  hagaís cafo de niñe­
rías femejantes, que ni mi her~ 
pupa avrá’fentido cofa que a mi



me da güilo » ni el íentirlo ella 
ha de alterar nueftra amiftad ; y 
fi ha ñdo ptcfurapcion vuedra 
de verla mas retirada, que otras 
vezes , eftar ya en vilperas de 
irfe á vn Convence locaufa,y 
os puedo jurar por ella > que no 
ay eneíto ocracofa.En eitasquc- 
xas , y facisfaciones edauarros 
cerca de lasElcue’as v na taro. ,y 
no tan fecrecos,quc no fuelle en­
cendida nuellca convcrlacion de 
vn corro de algunos Caualleros 
de la primera tixeta, que muy 
atentos nos cftauan ceníurando 
las acciones, que como defpues 
fupe de Camacho (que á lo fo- 
carrontos edaua oyendo) ellos 
fueron los deípertadores de mi 
amigo Iulio; y yendonos mano 
amano hada fu cafa, medexe 
rogar mucho para acompañarle 
aquella noche en la mcfa,y creo 
quedixo a Teodora mis repa­
ros, pues mereci ver el cielo de 
fu cara al tiempo del defpedir- 
me,que fue mas predio que otras 
vezes, por vn auifo que le llego 
a Iulio de vnos amigos que que­
rían hablarle. Dile por ello lu­
gar, recogimc á mi apofenco, y 
eftandome Camacho haziendp 
relación de las murmuraciones, 
de las rifas,y dcíprecios de aque­
llos Caualleros , que dixe nos 
auian cfcuchado, llamó Iulio á 
la puerta, abrile al punto, vile 
demudado, y me adiulnó el al­
ma lo que quería dezirme.Edu- 
sppsfueia á Camacho, y pidjea-

dolé con juegos me hizicíTc fa- 
bidot de fu venida, me dixo de 
eda fuerte: Conñeilb, Lifardo, 
q a no edar fatisfecho de vuef- 
tio honrado proceder, y délas 
demás virtudes, que liento os 
acompañan , que me cadigara 
corrido de noaucr andado cort 
la advertencia que piden obli­
gaciones de vna hermana. Co­
las acaban de dezirme, y cofas 
he efcuchado, que para cumplir 
con quien foy,vengo á cxccutar 
el Vitínio remedio; efto es, que 
me aueis de dar palabra de cafa­
ros con Teodora, fi ellaguda, 
que no íiendo güilo fuyo, y me­
tiéndola luego en vn Conven­
to, le defincncirán todas las fof- 
pechasjy gudando ella,ya que fe 
defeubra algo de verdad en los 
rezelos, con cafaros fe borran 
codas las murmuraciones. Plu­
guiera al Cielo ( le refpondi al 
inflante) mereciera yo la dicha 
que me ofrecéis, pues por mu­
cho que ganaisiveniais á quedar 
muy perdidofo. Eda es mi ma­
no, q con mil almas os la ofrez:- 
c o , mas hallóme can ageno do 
alcanzar cal gloria , miro en 
vuedra hermana can diferentes 
diíignios, lallo tanta faltedad en 
las que me aclarais fufpechas, q 
por vuedra patte (comoaueis 
de verlo) y no por la mía, por­
que foy quien gano, aueis de ver 
la falta de llegar á obedeceros. 
Ello dixe íoffegado, y dexando 
el alicato qon iras de que. tnc

.U  Re:
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Soledadcscte la Vid*}
llené furiofo, profegui dimendos-
Y  porque c o n o z c o  ya la parte: 
de donde ha falidolanuaia de 
vueftro enfado-, por el alto Cie­
lo os juro*que antes q amanezca 
el día aueis de ver st vutftros 
vmbralesquatro, o- feis lenguaŝ  

' de infames murmuradores. Con̂  
eíle atrojo» con todo eftt def*-

E
echotiraua á la- puerca afuera  ̂
omicando ¡ras, y fulminando, 
enojosjhaíla q mas en mi acuer-- 
<3o ,;juzguc fer fuenja dtxarmc 
obediente a las judas peticiones; 

con que Iulio me rogauai no fa^ 
lieíTe.Entodok obedecí, defpi-. 
dicndole. cmcodb tan guftofo,, 
que con; nueuos abramos bolvi- 
mos. a confirmar nueftra amif- 
tad^crecida. No pudo fer ranfc~ 
croco el pefar que recibí conef-- 
fos,que fe defvelan en regiftrar■ 
vidas,agenas ,quc no llcgafíe ¿L 
oidos  ̂de mis\ muchos' camara-  ̂
das>que en motitveonfufo que* 
rián romper por todo a fuego, y 
fangre;, mas considerando que 
veniaá redundar en defdorode* 
Teodora ,y que cadá cuchillada 
en tenguasmaídkiicnces, auia de 
fer; nueua boca que publicaíTd 
masTczelos, pedi que k> dexaf*- 
íemos de reñir,hada qnosdief- 
íé campo la ocafion ■, que aunque 
no ay-, mejor caftigo que en vm 
maldiciente,ay cafos en que im- 
portadexarfó con la vida,, por-- 
qjie.no defdore mas la fama láfc 
rimada.

C pq díjueuo apg#o, con 14.

í j t
nueuapre vención don íj uí vf i  
tercero dia q fe publicaría ver-» 
da jera la enerada de Teodora 
en el Conucnto,mc fue fácil co­
nocer,no quería mudar del pro­
metido citado. Harto lo fenci, 
eonfiderádo que lulio-fc lo avria 
dichojy fcntialo mucho mas,ad­
virtiendo,que ni aun por yn pa­
pel auia querido darme parce 
aun de fu refoluciom. Ello fenci 
Gon grande eftremoí fomentado 
mí enojo del faber por fu criada 

ue fu Religiofo rio le auia afea- 
o, y aun áfus cías reñido auer- 

mc dadb tan libre entrada en fu 
cafa. Ház¡cnda.mil difeurfos, y. 
fraguando mil quimeras cltuve 
todo-vn dia,fin. faber ya que ha- 
zermepara verme con Teodor 
ra, hafta que dexandome lleuar 
defteddeojme difpufc colérico 
al arrojo, que en no hallando el 
amor razón, d camino para al­
canzar aquello que pretende , coi 
venda ríe los ojos dúculpa fufin- 
razon. Era ya Já vifperadcla au- 
fenciade Teodora,era lá vlti- 
maneche que aqnel íol d/uino 
auia de hazer cielo lá esfera dé 
fu cafa; veíame, no foló olvida­
do,fino cafi aborrecido; Halla-- 
uame inocente para tanto rigor, 
no hallaría modo par a dár á en­
tender mi fcntiiruento.Pnes qué: 
podra hazer vn amante en tan* 
tas dificultades? Déxé qocla nca- 
chcacabaíTe de cubtirfe confia 
negro manto, afórreme bien tte, 
vna malla, y; de vn coleto, puíe-r

me.-



J-DefengiSoj del MtmJo.'
Kit ¥n plftolcte en la precina; 
Comí mi éfpada, y rodela , y ha- 
ziendole a Catnacho que me íi- 
guiefFe, falcamos por los jardi­
nes á la cafa de Teodora * y lla­
mando yo ávna vencana , que 
conocía fer del apofento, donde 
la criada dormía, huvo de dat- 
me puerca > vencida de mis rue­
gos^ razones. Ocultóme en fa 
apofcnco,haíta que codos fe acoU 
taíTen, hazienda cambien q Ca- 
rrucho fe cfcondieíTe en vn def- 
vanfecreco, y apenas juzgamos 
que codos eitauan fepulcados en 
fueño,quando me halleconTeo- 
dora,que confuía del ruido, y re* 
merofade vna maldad, fe vino 
al apofento donde yo eftaua, lia* 
mó á la puerta, apagamos la luz, 
entró dentro, y antes que me 
hallafle oculco i vida de vna luz, 
me llegué á la fombra de fus di­
urnas luzes, cómela fus blancas 
manos , y con tiernos íuípiros, 
defpues de aflfegurados íus te­
mores xla fupliqué ms eícuchaf- 
fedos palabras en fu apofento, 
donde fatisfacc tanco mi arrojo, 
y con caneas veras, acompañadas 
de algunas lagrimas,la referí mis 
quexas , formadas jucamente 
de fu-olvido, con tanto amor la 
pedí, que aunque entrara en el 
Conuenco,no me olvidaffe,pues 
fabialo caftode mi querer, que 
alcance de fu piadofo pecho,to­
mara en fec de mi lealcad vna 
forcija, que la engañé yo pro­
pio en yn ptiftal de los cinco ¿}c

m
fu mano,conqutf ya medcípe- 
dia el mas concento dei mundo*
¿ no atraucffarfe vn tropiezo, 
que pudo cortarme la vida. Fue 
el cafo, que diíparandofc el pif- 
toletc»en aquel punto dcípertS 
coda la cafa> y fin poder valerme 
halle con Iulio , que con la efpa- 
da defnuda me (alió al encuen* 
ero. Enmudeció de verme * no 

»pudc de corrido hablarle, mira- 
monos dudofos, harta que vién­
donos Teodora fufpenfos los 
azcrosjfe pufo entre los dos,y có 
varoniles bríos, y con razón» 
prudentes, de cal modo defmin- 
tió m¡ acreuimiento,haziendolc 
creer a Iulio que ella me auia 
llamado para reñirme las mur­
muraciones de fij fama,por oca- 
fion de mis galanteos,que dando- 
fe por conuencido , me dcfpedi 
libre de todos fus rigores, it bien 
defdeentonces reparé, que no 
me tuvo Iulio en el predicamen­
to que folla , que vna amagada 
ofenía, por mucho que fe rebo­
ce jfiempreíe mira agrauio en 
ojos del ofendido.

Entrada que fue Teodora en 
el Conucnto , con ia oftenta- 
cion,queáno fer prolijidad os 
refiriera,procuré de andar mo- 
defto muchos dias,de modo,que 
ni el vifitarla dieffc algún rczc- 
lo,ni el fencir fu aufcncia tomen-* 
tairen aquellas fofpechas anti­
guas. Aguardé en fin b a ld o n ­
ee pudo cípcrar mi amor, que 
canfado y a 4c cfperar, comcncc 
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con difsimulos st foliotarvifi— lamaocalasEfcuétaí, jfcfcnícic^i
tas, y enquadernar papeles, que ron mis pTeytos en mi Patria,
todo me ifue fácil con la ¡nduf- moftrandofcme toda Cordoua 
tria que acudía Camacho á ha- can propiciacotno antes ,y muy 
zer fu oficióle fuerte, que y a tal deieofa de verme fin deftierros.
vez,acompañado de luíio, y ya Adelantóte a darme eftas míe- 
muchas vezesllamado de fccrc- uaslafolicituddcDoña Angela»
io,eran pocos los dias que dexa- que por la polla rae dcfpacho vn
ua de quemarme á los Cotes de Correo, pidiéndome por fu car- 
Tcodora, cuya aufencia los dias ta , que luego al punto me par­
que la auia, íuplian harto bien cieffe, paralo qual me fcñalaua 
bis fazonados villetes. Quatro dia veinte entoces de aquel mes*
mofes pafse plaqadel mas feliz con apercibimiento, q á  veinte 
deuoto, pues de las felicidades» y fíete del miftno me auia de ha­
la mayor para vn amante, es go» llar en vna quinta efpacíofa cer-
zar de ta hermotura que adora ca de Cordoua, dóde me citaría
fin peligro de zelosq le inquic- efperádocon moderado aplau- 
cen; y  como halle canea'gracia focara celebrar mi cafamiento:
en mi querida prenda»tanto fe Acompañaua eftas razones coa
arrojó a hazerme dueño de lu m3  finezas, dignas por cierto de 
voluntad, que mientras me Ha- mejor corrcfpondencia de taque
mi fuyo, jamás conocí los zc- han tenido. Ya vereis en lacón- 
los. Siguióte áefta bonanza el fufion que fe hallaría mi amor» 
prcfagio de mi fatal tuina»que tan neutral en determinarte,mí­
en el mar defte Mundo hafta la rando por las dos parces deudas» 
dicha que fe eftá gozando, fuete y obligaciones,que fin íaber que
fér anuncio dclpeligro vemde- . hazerme, me refolui cnbufcar 
ro. Comentó Teodora ja mof- algunas crazas, con que crurcte- 
irarfe can zelofa, por auer fabi- ruda Teodora, pudielle fecreta- 
áo de Camacho» que Doña An- menee ir á vifkará Doña An­
gela me cfcriuia,que no conten- gela, mas logróte poco aquella 
ta con mil feguridades q le ofre- induftria; pues no sé porque ca- 
ci, con otros cantos juramentos» mino, ó  con que modo» fofpc- 
huleó trazas tan. fútiles para exa- chota y a Teodora de mi aufen- 
minar mi amor,que fue cauta de cía»me embió á llamar vn día, y
los males que Hoto, de los caili» mas carinóla que otras vezes, 
gos que temo,y de los portento  ̂ rae dixo: Libre y a» Litar do mío» 
«ie iréis deíde aquí efcucbando. de vn exercito de zelos, qivc ha
En rauco quê  en mis nucuos dias que roe han; traído cafi á 
í^ C ííd w sa id o  cutiana90Sa* naucrue » confiada

qu$



y Dcfcnganosdcí Mundo.
<Jue Cu amor Ccprc, como callo» 
ha fído verdadero,y como firme 
ha de fer refuelco, y determina* 
do,muy enamorada; cal me mi­
to,muy rcfuelta, tal me confíde- 
ro.muy tuya; tal me confticuyo, 
me arrojo defde elle punco á los 
bracos de tu amor, en los quales 
hallando la cabida que defeo, fin 
que el pundonor me retida> fin 
que el recato me cftoruc , he de 
celebrar mis bodas, ofreciéndo­
te la vida con mi mano. Pcnfan- 
do yo que eran las ofertas juego, 
la retjpondi : A fabec > querido 
dueño, que mi amorauiade al­
canzar coda cífa dicha ,nccefsi- 
dad cenia de reparo, porque no 
me matafle el regocijo; mas co­
mo se que es vuellra intención 
mu/ diuerfadeloque razonáis, 
no quiero morirme,creyendo lo 
que no ha de fe r, fino viuir go- 
zofo para oir las gracias,y donai­
res con que me engañáis. No fon 
cngjños(replicóTeodora)quido 
can fin reboco te hago dueño de 
mi voluntad, fino es qtu amor 
cobarde quiere bufear desagua­
deros para huir de mis amores. 
Diziendo e llo , aplico vn lienzo 
a los ojos, que rafadosya de la­
grimas,no pudo, aunque quifo, 
reprimirlas, fin dexarfe verter 
nías de feis perlas; y acabado el 
parencefis del lloro,feneció deda 
fuerce la razom Si eres hombre, 
Lifardo,para entrar vnanoche 
acá adécro, allí veremos fi es en­
gaño lo que yo te #go  j qd' zs

fingido lo que tu me quieres. T í  
confufo qued<?, oyendo edas pa­
labras, can fufpenfo me vi folu 
en vn punco, que juzgando era 
fueño lo que por mi pafTaua, hi­
zo mas de eres reparos, mirando 
fi dormiajy libre ya de lafufpcn- 
fion .comenzaron á guerrearle 
en mi pecho la dicha de la ofer­
ta, con eleíloruo de la partida. 
Aquifue elamótonarfe losref- 
pccos.aqui fue el barajarle las ra­
zones , vnas poniéndome en las 
manos triunfo de amores, q juz­
gue impofsibles para gozados, 
ya que fi para queridos,otras po­
niéndome delante de los ojos 
confiantes finezas de Doña An­
gela , deudas no para olvidadas, 
quando por cancos títulos debi­
das. Que peregrino errante en 
vna obícura noche pudo hallar- 
fe mas atajado, puedo entre los 
dos caminos, donde el temor de 
erraren la elección, es remora 
que detiene todo quanto las po­
tencias determinan; Bien cono­
cía Teodora ios rafgos de mi in­
quietud , bien miraua las dudas 

-que rebolvia, hada q fingiendo 
todo lo turbado, y codo lo cofu­
fo fet por hallarme incapaz de 
la dicha fingular que me ofre­
cía, me refolvi en darla güilo en 
todo quanto ordenaífe, aunque 
pot ello fe amelgara mi vida 
entre mares de peligros. Con ju­
ramento la ofrecí en aquel inf- 
tantcm'ano.y palabra de dpofó, 
que hopiqicq^rdofilo hize póc
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ceremonia de colorear» afsí el 
arroio de quebrantar la etaoíu- 
ra»que ya que vn delito fe come­
ta, no es deíacierto cercenarle 
hscaufasquc le agrauan. Seña­
lamos noche»que a\\i aplaudí di­
chola > tienda caíi lamiírna que 
penfaua anteicftar en braqos de 
Dona Angela, y dcfpidicndonos 
con las ternuras > y caricias» 
quepodeis contiderar ya en cal 
eftrc-mo»me fui a mi potada»fa­
bricando nusuos modos, y ca­
minos para (alie vicotiofo de 
empeños » que al paflo queme 
brindauan felicidades, y guftos* 
me cltauan pronofticando mon­
tones, de desgracias*

Prcfurofa vino, la aplacada 
noche»que aunque el amor !ai 
juzgaua perefofa, por lograr fus 
güilos,bien conocí que mi for­
túname la traxo apriíapara ate­
morizarme con cuidados. Sa­
lid, tan. ohfcura,y negra,embucl- 
taca pauellones do algunos den- 
fos nublados >, que verdadera­
mente pareeia que todo el Cier  
h  falid.arraílrando vayeras; no­
che en fin lamas oportuna, que 
pudo defear vn. pecho,, enamo­
rado, parafalir de rebojo á. vif- 
tas de lus amores Prometién­
dome en tanta obfeundad fe- 
liz /ucetfo , me arme lo mejor 
que pode,» y corno ay. cafas en 
qpe la compañía, mas lea! es f o ( +  
pechofa, no quife que en femé- 
píate cmpre/El me acompañaí- 
feCanuĉ p * quĉ c&tosa jmj

i$£  Soledades
a vezes vn teftigo dé Vft dtUtá 
que el mifmo delito» por atroz 
que fea» eftandofe fecreto: fingi 
que iva á acompañar á lulio,co­
mo acofturgbraua, y hizele que 
fe quedarte en mi mifmo apo- 
fenco, halla que bolvicffc. Con 
ctlo, en tiendo las diez »no qui- 
íc efperar la hora , que eran las 
doze»tino poco á poco viendo 
el tiempo tan propicio»comen-* 
ce á caminar ázia el Coftuen^ 
co, que ctlaua algo apartado de 
mi cafa. La obícuridad era tan­
ta »que á mi mifmo no me veia» 
y para no caer tras cada parto* 
vino a obligarme a hazer va- 
culo, la efpada , con que pude 
ahorrar de algunos tropiezos. 
El filcnqp, de la noche era tan 
profundo >. que a no> k  arrima* 
do alas paredes délas cafas,pen- 
fara muchas vezes» que eflaua* 
noenmedio de vna Ciudad tan 
populota , tino en al&un incul­
to bofquc fuera de poblado* Ay 
amor,, á quanto obligas á los 
mortales, pues fin temer prefa- 
gios de los Ciclos , les ftazes 
romper por todo , harta que los 
ves llorar fu precipicio! Prome­
teos, que aorabuelvo á cubrir­
me de fudore$j>nueuose{petuzos 
me amedrentan» y nueucs mie­
dos parece me acompañan.Ayu­
dadme atentos ,410 desfallezcan 
lbs bríos con nai ración tan pe- 
nofa. Llegue, á las vlílmos eaHes, 
y las animas» feos acordáis que 
c$ jüxc»mc hizoatr aut fíat muc*4

lia
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y Dcfcngaños del Mundo;
Uaémbo$a3 a íombraq al prin­
cipiado mis amores me pronos­
ticó ruinas con firmes defenga- 
nos,y apenas aqui llego, quando 
inopinadamente oygo vn con­
fufo ruido de efpadasi y broque­
les, y íicnto corno rnacropa que 
iva Irguiendo mis pifadas; alar* 
gu&jmasel parto, penfando* en­
tonces ferian titubantes , que 
ocasionados de la noche, irían 
también bufcandofu aventura, 
mas poco aprouechó mi diligc- 
cia, pues corriendo tras mi me 
ivan ya al alcance,y me alcanza­
ran fin duda, íi co alguna adver­
tencia^! rebolver Je  vna efqui- 
na no me encubriera entre vnos 
corrales,y al emparejar con ellos 
oi q dixo vno en altavoz: L i f a r -  
d o  c s i m u f á V e - , '}  repitiédo todos* 
M u e r d % m * t r d ¡mouieton vn tro­
pel de cuchilladas, y apoco ra­
to,cfcuchando vna voz ,q lafli- 
mada,ytrtfte dixo-idamente: 
i / í j h q i t e  m e  h s n  ;w*írr*,-efcáparó 
todos corriendo á tuda prif ane­
xando Laeallecn aquel lerdo fl- 
tencio qu& antes cftaua^

Que tcopel de miedos? que 
exerciro de ¿{pantos me emba­
razaría entonces toda el almai 
Pues fegun todas las ícñalesquc 
auia eícuchado, y viño, yo cea 
propiamente el que dexaron 
muerto, que Lo quede tanto del 
temor, que píenlo huvieratcni- 
lio por ahorro-que alllme ma- 
taften,para no auer tragado can­
tas muertes como permitió ci

Ciclo que padecieíTc. Procura* 
ua mouerme,y no podia,porque 
apiñonados los píes del mucho 
miedo,no acertarían a dar paitos 
Quería hablar, y haliauame im­
pedido, porque atada la lengua, 
aun para quexarfe no podía en­
cuadernar palabras. Mirauamc 
á mi mifmo, y cílauan tan tur­
bados los ojos, que no me cono­
cían. Tcntiuamc con mis ma­
nos, y dudaua fiera yoLifardo. 
Aisi me cftuvc harta que me dc- 
xó el temor con algún brío pa­
ra irme degollando poco a poco 
con otros furtos mayores. Bolvi 
áfalir por la parte que auia en* 
erado , procurando prefurofo 
huirme de aquel pucíío , mal 
apenas doy quacre, ó fcls partos, 
quando tropezando con vn buU 
to,me hallo rendido Cobre rn 
difunto cuerpo » frió cadauer, 
que en fangre reboleado, provo^ 
cara á dolor aj pecho mas ani- 
mofo. Aqui confirme verdad 
lo que juzgauafueño, aq¡j¡ mire* 
cumplidolo que juzgaua fanta- 
íia, y aqui halle verdadero aquel 
auiío de que en aquella parte 
auian de marat a vn hombre; y 
aqui, finalmente, bolvi a reíd- 
verlas dudas defiera yo el di­
funto ; y no muy defeamínado» 
pues juzgando aquel cadauer fec 
mi cuerpo , folo me contaua y* 
por alma en pena* Confirmaua 
efte rezeto vec,que quando le 
mataron». me ci nombrar poc 
m i propio nombre * g aumen^



tauaic ella duda mirándome fin del Monaílerio, y áttrtro efeuu
fencido en vn mar de confuSo- cho q por la vezina calle íe oían 
nes;y mas quando determinado funerales vozes> q en canto trií* 
afaiirdelias,ivaá mirarel rof- te dauan á entenderferentierro 
ero del herido, y efcuchc atento de algún mucrto.Encubrimc en 
yo tumulto de gente que fe iva vna cfquina,y vi paitar > a la luz
acercando,y huve de dexar pot de algunas hachas, vn grande 
enróces el examen de das foípc— acopanamiento de EclcfiafticoS' 

no cK t en ma- medido,deíobrepeUicea,, ro* 
nos de la jufticia, que hallando- quetes,co fu Cruz» y manga ne­
me con el difunto en las manos, gra delante,fin q de todos ellos»
fin prueba que pudiera hazer en con ir tantos,pudieíTe conocer a
mi fauor , fuera pofsible con ninguno. A la poftre lleuavan 
afrentofa muerte darme el caf- entre quatro vn difunto tendido 
tigo debido á mis arrojos. en vn paues, y cubierto con vna

Temerofo,pues, de dar de vn vayeta negra. Acabaron de paf*
peligro áotro mayor, fali de la far, y como me hallaua tan me- 
calle á toda prifa, al mifmo tic- tido en miedos, ya me parecía
po que dando el relox las doze, entonces que de puro temor co*
moltraua de la noche la mirad braua aliento, y afsi reparando- 
de !a carrera, Rodee por otra me vn poco, y acdpañado de to­
parte^ aunque defviado, procu- do el valor, quife curiofo faber 
re irme acercando alConuento, el fin de tan trilles, y lamérablcs 
defeofo de auifarle á Teodora prefagios,y apenas acabamos de
«dos auiíos, para elegir confor- paitar vn gran calle,al cabo de 1*
mes camino mas feguto, quando qual eftaua el Monafterio don­
de improuiíooygo que las cam- de yo iva,quando mirando def-
panas en lúgubres clamores co- delexos abiertas las puertas de
mientan á publicar la muerte la Iglcfia,y toda ella poblada de 
de aquel dcfdichado. Eftoy por mil luzcs,vi que entraron todos 
cercificaros.qmeafuftómasclta dentro, aumentándote allí mis 
nouedad que todo el pallado congojas,y cuidados,y ya confia
íufto; porque dobles, y ¿enera- dcrais lo crecidas q ferian, pues 
les,y á tal hora, ó íe ha de creer apenas me acabaua de deslizar 
fer el muertoperfona de impor- de vna confufion, quando me 
rancia, y aun con todo fe efeu- precipitaua en ¡vn mar de confu­
ían > o fe ha de tener por cierto fiones; apenas efeapaua ccmcro- 
fer agüero infeliz de algún ho- fodevn alfombro, quando me 
rrendo fracafo. Al compás de hallaua deíquadernado en vn ba- 
cftoí temores llegaua cafi a v illa . gio de fuftos. Llegué cambien á

i i 8  Soledades déla Vidaí
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la IglcGa,donde antes de enerar, 
me detuve vn poco,tragando Ta­
imas enere neutrales áifeurfos, y 
atropellando ahogos en varias 
determinaciones, porque ya que 
vn valor fe trague á vn miedo, 
ba menefter repafar mucho vn 
valor en arrojaríe á miedo vif- 
to  entre vneíquadron de mie­
dos.

Si entraré,fino entraré me ef- 
tuve a la puerca vn rato,acendié- 
do defde allí al orden,y concier­
to con que la Clerecía, diuidida 
en dos coros, comécaro las exe­
quias , defpues q pulieron el pa- 
ucs enmedio,rodeado con algu- 
ñas luzes; y pareciendome q en 
cánticos, aunque fúnebres > tan 
fantos, no podía aucr fantafiieas 
vifiones queme atemorizailen, 
me refolut á entrar dentrojy afsi 
con el mejor aliño que la mo- 
deftia pudo aderezarme con el 
vellido de r5da,y armas que lic­
úa va, me entré por vn lado lo 
mas fecreto que pude, quíteme 
clíombrero, tomé aguabendi- 
ta,íignéme muchas vezes,y hin­
cado de rodillas al Altar, entre 
temores mortales,dandofe dien­
tes co dientes,apenas pude acer­
tar á dezir vn Pacer noíler: fue 
la caula, que todos dauaron en 
mi los ojos al pumo que me vie­
jón, halla que viendo yo al cabo 
de raro que ya nadie repararía* y 
que ninguno me impedía , ani­
mándome algo mas»quífe faber 
gade vn golpe co<±> aqpc| íuccf-

dcl Mundo.'
fa, porque quedarme Con fe mc- 
)ance duda f̂uera licuar achaque 
baftantc para morirme. Arrodi-. 
liado,puesidc la manera que cfc 
caua,me acerque vn poco al vl- 
timo de los Cantores , q eftauan 
á aquella vanda,y tirándole de la , 
ropa,y el inclinado el cuerpo pa« 
raoitm cile pregunte con mu* 
cha corteña quien era aquel di­
funto queenterrauan, y reípon- 
dióme,dando primero vníufpi- 
ro: E j l c  e s  L i f d r d o  e l  E s t u d i a n t e • 
Que Liíardoí le replique, palpi­
tando ya el coraron en nucuas,y 
mas crecidas anguftias > y dixo- 
T t K i L i f d r d o  e l  d e  C o r d o u d y  f u t i o s  
c o n o c é i s  c o m o  ¿ y o s  m f r m 9 Aqui 
fueron los verdaderos ccmblo- 
res,aqu¡ ii q acometieron bie los 
miedos,aquí fue tcncarmc elpcá 
cho para ver (i cftaua herido» 
aqui el mirarme a la hiz délas 
candelas á ver fi tenia cuerpo, 
aquid temer,aqui d fentir, aqui 
el llorar: mas duáoío todavia, íi 
como fuclc acontecer, fe auian 
engañado en tener por mi al di- 
funtojalentandolavoz de entre 
d deímayo^bolvi a preguntar a 
otro que cftaua al lado de aquel 
q me auia refpondido \ y oyendo 
que en palabras formales meda- 
ua la razón mifitva ,lcs repliqué 
a los dos miraífen que fe enga» 
ñauan , porque yo fabiaque no 
era el muerto Lifardo. La quai 
replica apenas la huvt hecho, 
quando dando vna palmada 
aquel que prefidu»y haziendp
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paula funeral oficio , mirando» 
me feucro , me dixo congraue 
voz cftas pa!abras;Cauallero,to­
dos los q ue eftamosprefentesfo- 
irnos al manque ayudadas con las 
oraciones > y limofnas de Lüar- 
ido fal irnos del Purgatorio» acu­
yo fauor reconocidas»venimos a
enterrarle > y a Uazer por el 
aquellas exequias,porque ella fu 
alma en duda de fal, vacien. Mas 
pues vos nos impedís, diziendo 
que nocsmuercojccíldra el ofi- 
ció,y vos lo perderéis.Efto dixo, 
y al punco matandofe las luzes, 
cefTando losclamores,y defapa- 
recicndo todos,cai en cierra dd- 
frtay ado, al ay d e  vn trille que­
jido , que no fuera valor en lan­
ces tales alenrarfe la vida,dcu- 
chande diurnas amenazas,que al 
mas bárbaro pecho le poftran, y 
le humillar».

Bucko en mi acuerdo al cabo 
de vn gran rato ,me halle en la 
Iglcfia íolo, fmmasluzq la lam­
para encendida , con cuyos reía 
plandorcs, y refiexos examíne, 
inquirí, raílrcc,y rebolvitoda la 
pieza » íin ver que la ocupaíFe 
otra perfona, lino es la mía. Del 
fúnebre aparato no halle nada, 
porque todo, como fomhra, lo 
halje dcfvanecido, Y  facisfeeno 
afsi del celeftul auifo , desha- 
riendo el coraron en viuas la­
grimas , que al rompas de fuípi. 
ros ardientes las di puerta por 
fas ojos, comencé á nazer tan­
tos íeiitimicjKos, acuíandoms

anee Dios de mi amagada Culpa; 
j  ofreciéndole en facisfadS mil 
enmiendas al proccffo detnivi*! 
da, que temiendo bolverá def- 
tnayarmeftal era mi fentir ttan- 
ca mi pena) procure alunarme 
del dolor,halla bufear logar mas 
oportuno, que aun para llorar vn 
deidichado la pena que le aflige* 
ni fe le concede todo tiempo, ni 
le dan todo lugar, Defpedido 
con el alma de Teodora, muda­
do ya el amor con que iva á ver­
la en voluntad mas fixa »mcfali 
de h Igldujfin cuidar d e  que las. 
puertas fe cerraffen ,quc ni mi 
miedo tenia effe lugar, ni el tef- 
timonio del cafo pedia cal dili­
gencia, Las dos ferian y a de U 
mañana,quído llegue á los vm- 
brales de mi puerta.Abrió a mis 
golpes Gamacho, y abracándole 
apretadamente, comencé á de- 
zirle entre mil lloros: Ea amigo 
mío,y leal criado, y compañero 
quédate con Dios * que ya es 
muerto Liíardo, yo propio le vi 
matar t yo propio acompañé fu 
entierro, yo propio he afsiílido 
á fus exequias. Ya no ay Lifardo, 
Camacho amigo, ya dcfde aora 
no me verán mas tus ojos,ya pa­
ra falvarme me parto á hazee 
penkcncia.Ellas,y otras razones 
le dixc mezcladas en lagrimas* 
quedándote elfiel criado tanaf- 
fuftado,y llorofo, q en vna gran 

ieza no pude defafirle de mis 
rjeos. Acudieron los demas al 

ruido,que Informados d$ «i,
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ni,y  vida mi determinado,aña- fucdlo; fi bien calládole mí cul-
dieron at dolor lagrimas,y fenri 
mientos.Mas porque la dilación 
no me cftoruaíle, animándolo* 
a codos* y confolandolbs lo me­
jor que pude r en rato brcue dif* 
pufe de mis cofas repartiendo* 
enere rodos los criados,afsi joya* 
como alhajasjconcentando a mi 
cafcra, no fulo con la paga, íino? 
con otras muchas dadiuas, á que 
fe moftró agradecida,con mu* 
cho dolor de mi mudanza. Efto 
difpuefto,encanto que embie á 
que con toda prifame bufeaffen 
|x>rtas> eferiui á Teodora vna 
carca llena de lagrimas, y Tufpt- 
ros, dándole cuenca por mayor 
de mis prefagios,y combidan* 
doladel mifmo modo á que en* 
mendafleíus acciones* Efta car­
ta dexc en manos de Camacho* 
mandándole que el proprio la 
lleuaíTe,en íiendode dia>al M¡o~ 
naftcrio,y le contarte áTeodora* 
Ib q auia vifto. Conefto, y con: 
dexarlevnabreue orden tq l!e- 
iníTe á Cardoua á mis herma— 
nos,en qcon ruegos píadofos Ies. 
pedia, q romandofe mi hazien* 
áa,dcfpcndierten gran parte por 
mi alma en Miffas, y limofnas, y 
fauorecieíTen á Dona Angela en 
todos fusmenerteres*, pues Ies 
cortaualo propicio que me auia 
fido en todas, mis* adverfidades; 
pafse ala cafa de mi buen ami* 
go Iulio.y.haziendo fe leuamaft 
fe , y. bolviendo a romper las 
fuentes de mis ojos ,lc  rfifcti i\

pa» porque efto (olo fe referuava- 
para clluez de mi conciencia* 
dixele mis propofitos, y la prifa 
con que me refolvia á la cxecu- 
cion, y llorofo también de vec 
mi pena, y fin querer fer cftoruo 
Acales inípiraciones, coníalun- 
dome con confcjos faludables, 
no fuepofsible que 1c detuvief- 
fe, fino que tomando vn cauallor 
me acompaño mas de dos leguas 
de la Ciudad, donde nos defpo 
dimoscon cantos fentim entos, 
que los abramosfolo (iruieron de? 
razones , porque añudados los 
ahogos, no nos permitieron mas 
palabras. Llegue por la poda 
hafta Plafencia, y dcfde allí en­
derece mi viage a aqueftos mo­
tes; y auiendb dcfpedido los dos 
criados que craxe conmigo hat­
ea el principio deftas malezas, 
troque mi vertido que craia muy 
bueno de camino , con el de vn 
peregrino pobre , qqc halle aca-r 
ío ert vna eikecha venra , que 
llaman d¿ laMagdalena.-elquü 
fin duda es el mifmo que vos 
Enrico aueis dicho;que ente- 
rrarteis,y a quien algunos forar-f 
gidos,codkiofos de la buena co*- 
pa,dieron muerte >fino es que- 
algunos deudos de Teudora, re^ 
Z¿lofosdcmi>vinieroná macar­
me , y engañadas le mataron;. 
Sea»enfin, como ello fuere, el 
muerto fue aquel peregrino,y 
el que tenéis prefente es Lífar­
i q u e  au£n&) perdido >

9v*W-
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qiucro días por dTas cipe rateas, cuando Lifardo, fin que nadie fe
- » i --— Pfbufeando lugar acomodado en 
que acabar mí vida, defpues que 
en vna horrenda cueua encon­
tré otropenítéce * quilo mi bue­
na dicha que dieffe con Enrico, 
que animándome con las trage­
dias de fus mocedades, me traxo 
halda eite puerto ¿que os con- 
taffe las mias. Sumamente agra­
decido al hofpcdage que me 
aucishecho,y al cariño que to­
dos me aueb rnoilrado, me par­
tiré detta cafcria, antes q el pa­
dre de la luz corone con fus ra­
yos las puntas dertos mSces.Buf- 
care lexos de aquí algún abrigo, 
dude finq Teodora me encuen­
tre , ni yo laven» acabe retirado 
el curio de mí vida,para fer exc- 
pío al Mundo con mis peniten- 
cias,fin dilatar la fatisfacio a mis 
futuros caftigos. Afci me mof- 
trare obediente á los auifos dei 
Cielo, afsi corregiré mis moce­
dades, afsi purgaré mis delitos, 
y afsi daré á conocer lo proue- 
chofas que fon las memorias de 
la muerre.

Tan canteritos quedaron los 
oyetes de la variedad de los trá­
gicos fuceffos de Lifardo, c o m o  
laftimados, y confufos de tancas 
penalidades padccidas.D¡cronlc 
lugar que repofaffe, viendo que 
ya huían las Eftrcllas temerofas 
de los golpes que la noche daua 
para deípertar al dia, que apenas 
fe moftró de luz vertido en los 
bracos de la hermofa Aurora*

fintieffe, fe huyó de todos , qui. 
zas porque no cltoruaffenfusdU 
fignios.Sintíófe mucho fu aufen- 
cia en toda la alquería > y viendo 
eran fruftrancas las diligencias 
en buícarle , ofreciendo por él 
mil bendiciones, fe retiro cada 
vnj á fuexercicio, con defeos 
de quedar aprouechados con fe- 
mejantcexemplo*

Mas no huvieron paílado 
quinzc dias fin que llegaílé al 
pavage lulio, hermano de Teo- 
doi a,que como engañado,pensó 
(como queda dicho) que auia 
muerto á Lifardo en aquellas 
malezas, y llegando á Salaman­
ca,como no hallarte á fu herma­
na,fue tanto (u fentimienco, que 
defcfpcrado, y loco, fin admitir 
viíitas ningunas, fe hizo todo á 
loscítremos.Ofreció grades pa­
gas á quien le dieffe noticia de 
Teodora,y como ¿linteres abre 
montes cerrados, codiciofo el 
criado que auia ido con ella > por 
medio de vn Religiofo le contó 
todo el fuceffo. Bol vio Iulio con 
eítas nueuas en fu acuerdo, y an- 
fiofodefaber fiera verdad que 
Teodora moraua penitente,aif- 
pufo fu jornada á Guadalupe; vi- 
fitódeuoto aquella Santa Cafa, 
habló con el Prior,q cta fu ami­
go, djxole fu intento, defpues de 
referidas fus tragedias, y él le 
ofreció ayudarle en quanto í c \ l c  
ofrecicffe.Era ya notoria la vida 
penitente qhazia Teodora por

aque-



nganos
aquellas foledadcs,y la fama,qué 
fieprc es pregonera , auia efpar- 
ciao algunas noticias de la bel­
dad que habicaua aquellos mon- 
tcs,por cuyo rartro enderezó lu- 
liolospaíTosdefudiiignio. Lle­
gó,pues,a la alquería de Felicia­
no vna carde al caer el Sol,cafi al 
míímo punto que Enrico con fu 
Leonor llcgaua alas cafas, á cu­
ya prefencia venerable, rindien­
do obfequios ,folidtó fauores. 
Enrico, que entendió las cortc- 

¡| fias, le dixo que no era el dueño,
| como penfaua, fino huefped ta- 
bien del q no defpreciaria darle 
alvergue. Salió Feliciano áerta 
tazón,y cortés, y comedido h¡- 

|f 20 fus ofrecimientos, quedando 
Julio tan pagado de todos* que 
quito echarle á fus pies.

Entraron en la cafa, dóde bu- 
Hiciofo el dueño comentó ádar 
.prifa áfus hijas,y muger para 

««revenir la cena, y aderezar el 
pofento al nueuo huefped, qui­

lfe) lo interrumpió todo otro fu- 
. ?éeíTo eítraño. Oyeron fufpiros 
" trilles, y gemidos compafiuos, 
como que fe acercaua al pagico 
alvergue. Cada qual fe pufo atc- 

l^aperci hiendo oidos el cuida- 
■5 o. Llegó á llamar á las puercas 

que gemía , y conociendo en 
modo q era pe l iona de cafa, 

Rieron á abrule, y dieron con 
Liíardo,que cargado en íusom- 

ros del penitente Egino, venia 
rtimado á darle refugio en la 
ciencia qk aqpexaua. Alegrâ

víf
,ik¡

á é lM iin d o . ' 1 4 }
ronfe infinito en verle, dándole 
mil norabuenas a fu llegada,me­
nos Iulio,q al punto que le vio el 
roftrojfc recitó adentro r donde 
cubierto de vn fudor frioyfe rin­
dió á vn defmayo. No fe advir­
tió en ello,como andaua de tro­
pel las alegrías,y gozos, y el que 
menos de la caía abra$ado deLi- 
fardo, no cuidaua de otra ceda. 
Co prerteza fuma entre Enrico, 
y Feliciano tomaron a hgino , y 
lleuarólc a vna camâ previnien- 
dolc furtento,y áplicadole reme­
dios al dolor. Dexaronlc con al­
gún aliuio,auiendo dicho Litar- 
do mil elogios de fu heroyea pe­
nitencia , caufa para q rodos le 
divierten en grande venerado* 
Ya,quando defocupados del re­
pentino gozo, y del cuidar del 
do!;ente>trararon deíeruir á Iu- 
l¡o,acendiero en verle defmaya- 
do. Abrió la pena en todos con- 
fufiones,y mas en Liíardo, q co­
nociendo á Iulio , y advirtiendo 
yaqdcauerle encontrado pro­
cedía aquel excafis, con vn pro­
fundo fuípiro fe abracó del, ya 
fuerza de fus lagrimas , y llantô  
le corno en fu acuerdo. Atónicos 
eftauan todos mirando rales ef- 
tremos,harta que Liíardo les dio» 
razón que era Iulio el que mira- 
uan,con que quedaron fufpendi- 
dosdelaiufpenfion de entram­
bos,pues Iulio penfaua que auia 
muerto á Liíardo, qaando qui­
tó la vida al peregrino,y Liíardo 
¡roagmaua bolvú a macarle Iu-
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lamentos recíprocos no fe efpar 
cirian? Que imaginados íuflos 
no embarazarían a tedes, igno­
rando cada qnal les diftgnics de 
pl aTitrario?-Qukn ir>3sloqt;e- 
tiafaber,^o acertaua a .pregun­
tar# A todos lados hazia.cata el 
diícirío, vnes íofpcchauan mu­
cho mal de aquel encuentro, 
otros profundan paz feliz de la 
venida i fcnrico prudente ente- 
do» íexnollraua, puellc entre los 
dosjd Iris de la amenacada te ni- 
pe(Ud;y por desliazerlas dudas, 
que a todos tenían ccníufos, co­
mo á Iulio por la mar.o, y (acan- 
do’caotra pLezc,le preguntó íu 
.diíignio,defpucs que le Iuívo fle­
cho relación con o Liíardo no 
era muerto.como penfaua,y que 
el trueque de les vellidos le auia 
engañado,pagando v.n ¿efdiciia- 
do peregrino agenas cu’pas. .Sa­
tisfizo luVvo en que íu venida á 
aquellos metes era {< lo por bul- 
car á Tcodoca;y faberde ella la 
cauía que la auia mouido para 
cancanea nota,y disfame aueríc 
aufenrado de fu Parrü , íiguien- 
do al mifmo .que auia cauiado íu 
afrentruy que auiendo encontra­
do i  íu enerrúgo di antes aimgo 
capo, quando le tenia por muer-t r 1 i y,

IV) iv  ̂ " ■ ' " '
(iones, deípcrtandole £u afrenta
nucuos modos de venganza. A 
cfto iacisfizo Enrico con pala­
bras gtaucs, y (eneras, diziendo 
no futiíe inquietud de dos af­
anas,que fin -mas culpa que auer- • 
.te querido bien, eran émulos de 
los Ermitaños de Tebaida, gra­
deando á penitencias el gran 
Kevno dc los Líelos. Contóle 
lo que (abia de boca de Liíardo, 
y 'k><j auia ckuchadode lamif- 
ina '1 codera, con que *mas quic­
io Julio, cometo á mudar de 
intento en loque íuagrauio fe 
deipe i taua vtngar.$as, y afsi pi­
dió a Enrico por merced le deí- 
.cubiitfTe el lugar donde mora- 
oía tu hermana, con empeño que 
leliazia dc-no delazonar lusian- 
.tos prcpoíitos, antes (i de imitar 
íuspcmtencias. Pláceme, dixo 
Entico,y bolviendolc álicuar 
donde todos aguardauan \ deí- 
rues de aueiles -hecho tomar 
aísicntcs,¡mandó áfu hijaLeo- 
r.or, que en el fúnebre tono que 
folia hi2ieíie relación de h  e ñ i ­
d a  , y penitencia de Teodora. 
Obedeció al puntó la doncella, 
y haziendo prologo vn (ufpir-o, 
cantó contrariedad de aquella 

, fuerter
Yaze de Guadalupe

fcrillal,que cniombras frió, 
recoge de las fierras los relie uss, 
fin que el arroyo ocupe 
plagas, que fon dd rio, 
por masque herpe deiarrolle nicues)

en
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cngraues,masque ¡cues» 
deíquadcrnadas penas» 
yazc,pucs> vna gruta»
Bode verde cicuta» 
iii laurel coronada, que las breñas,* 
quaodoel rayo del Sol la hiere cu llaman 
apenas fe guarnece de recamas»

Adorno, y compoftura 
de aquella horrenda cueua 
fon dos pelados, y caducos rif0O$¿ 
cuya fuprema altura 
tan alta fe releua,
que al Cielo tocan ya Cus obeUfcqK 
chamufcados lenciícos, s>.
y robles cali fecos* 
fon de nocturnas aues 
faciftol» donde graucs 
cantan fu foledad con trilles eco¡S£ 
halla que fu armonía, 
queda fufpenfa al defpertar el d &

Entonces fe leu anca 
la trille tortslilla 
a llorar la viudez que ya la afsiíte; 
lamentaciones canta, 
porque harta vna aueciila 
íabe dar á entender fu dolor cride; 
las plumas que fe vifte, 
no las pule, ni aliña, 
que como es fu congoxa, y pena fuma, 
lo remite á la pluma, 
para dar a entender quanto efeudriña* 
pues vn mal bienfentido 
le pone Iuro al alma, y al vertido,

Si miramos lo interno 
del lúgubre vacio, 
todo horror,todo efpanto»y fombra e$tq<j[$ 
pues niel neuadolnuierno, 
nielcalurofo Eílio, 
han penetrado de fu alverguc eloaodpj 
.guando con mas apodo ’K II
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hazen mil fabandíjas *
cafa fu arquite&ura,
fe veeque vna rotura
es el quarcel de pardas lagartijas J
á quienes con fus mañas
guardapolvo les eexen las arañas.'

Fambien cieñe fu quarfo 
la culebra, que aftüta 
del fapo, y del efcuer9o fe tnantiene; 
el pincado lagarto 
por techos de la gruta 
madriguera a fus hijos les preuicnc: 
la viuora no tiene 
mas que vn alvergue eftrecho, 
donde romper parida 
el eftambre á la vida, 
pereciendo focada á fu defpecho; 
y el regulo atreuido 
con armas de fu vifta bufea nido.

En efte alvergue eftrecho» 
en elt a inculca cueua, 
y en aquefteparage obfcuro, y triftej 
e ti á T eodora haziendo 
vna vida tan nueua, 
que con virtudes vides 
la gracia que la afsiftc, 
la auorna de mil gracias!
.vifos Angelicales 
í en patentes léñales 
que ella libre,y eflentade defgracias; 
que vn lloro repetido 
fumpre tiene el perdón del Cielo aGdol 

Paila tan penitente, 
pafla tan folitaria, 
qut por regalo fale a ver el dia: 
dale vna pobre fuente 
bebida necelTaria,
& clara qual crida!, qual yelo fría;

' yemas que el monte cria 
lanunidraníuflcnto,



que aunque vna paitorcica
que lexos de allí habita»
con pan, y algún regalo da alimcntoi
fi alguna vez 10 toma,
fe lo dexa á algún bruto que lo coma;

¡Vn facoesel vellido, 
tan roto ya, y deshecho, 
que la cuitada carne apenas cubre; 
vn filicio tvXido 
la ciñeefpalda, y pecho, 
halla que ya los hueíTos la defcubréí 
todo el dolor que encubre 4 
manifiellan los ojos, 
que en lagrimas rafados, 
cali fin fer notados, 
lleuan las ñores líquidos dcfpojosj 
que quiere complaced as, 
el fruto que le dan pagando en perlas,’

La bella arquite&ura 
de! cuerpo criftalino, 
que folia afrentar la mKma nieue; 
la faz ferena,y pura 
que con pincel diurno 
pulió naturaleza en fu relicuc* 
fi á verla el Sol fe atreue, 
la mira tan trocada, 
que ni fe veen críbales, 
jazmines, ni corales, 
fino vna ellatua fcca.y arrugada,’ 
que fin mas arreboles, 
aun no fon ojos los que fueron Soles}

Su dormir ordinario, 
es oración deuota, 
que dura la mas parto de la noche;

J' quando temerario 
os cauallos azota _ _

el gran Titan,defpues de yacido $1 COCiwi 
antes que deíabruche 
las luzes que atefora;
4cxando el duro techo;



í £ mar de lagrimas hecho, 
íeleuanta felicita Teodora, 
j  en fantos exercicios 
el día ocupa, defterrando vicios;

Aun no dio lugar qué aca- 
bífle Leonor la canción fuñe; 
bre vn repentino alboroto de 
vozes, grita, y edruendo, que 
fe oia en lo profundo de vn va- 
11c, vozes defentonadas, como 
cuc pedían guia. Sufpcníbs to­
dos , nadie íc atreuia a falir de 
el Cortijo áver la cauta,harta 
que Feliciano les mandó a fus 
hijos, y criados inquirieffen con 
recato defde puedo feguro lo 
queferpodia,y apenas (cauian 
alargado como veinte palios, 
licuando algunas teas encendi­
das , quando hallaron dos Mon- 
ges Gerónimos, vno en vna 
muía, y otro á pie, que á toda 
prifa, trepando por la maleza, 
venían pidiendo (ocorro a gran­
des vozes: era la cauta, que en 
otra muía traían á vnamuger, 
que laliimada, y lloróla fe que? 
xana, y en pos dellos les venia 
dando alcance vna tropa de gé- 
•t ni conocida. Cobraron va- 
lor a vida del afilo, y mas quan­
do tupieron que elíauan ya eíi 
la Alquería de Feliciano, á cu­
yas puertas, y con nueuas lum- 
bies elíauan en efpen los cale­
ros , y los liuefpedes. Arrojóle 
allí el Monge de la muía,y apea- 
do con fus bracos á la afligida 
Dan-a, llegó á taludarlos- a to­
dos, guarido repentinamente los

vnos, y los otros fe hallaros 
atónicos, y confufos, can pafma- 
dos como muertos. Fue el cafo 
que vno de los Monges era el 
Prior de Guadalupe , que re­
miendo prudente, que Iulio, co­
mo moqo, noble, y afrentado,
Íjodia hazer algún aetatino con 
u hermana, por mas que la ha- 

llaffe tanca, y penitente, por eíi 
corvar, pues, algún fracafo, co­
mando con vn compañero fen- 
das muías, fe auia adelantado , 
aquel diaenbufca de la cucua 
de Teodora, por guardarla en 
parte donde pudietre eílar fe- 
gura.Como encontró,pues, con 
Iulio, quedóle el Prior palmado; 
Iulio de ver.al Prior >fe quedó 
confulo, fm reparar en Teodor 
ra, porque ni el roftro, ni el cra- 

' ge dezian con el de fu hermana. 
Teodora de ver juntos a Iulio, 
y á Litardo, fe cubrió devn fu- 
dor frío, y fe abraqó, para no 
caer,de fu fecrecarii Leonor, 
la qual con fu padre Enrico, 
que fueron los que mas preño la 
Conociéronla confolaron á par­
te con albagos, y caricias. Litar- 
do, aunque vio tan deflemejada 
laque idolatró belleza, por las 
feñas que auia cfcuchado, cono - 
ció fcrTeodora la que miraua,y 
compafsiuo,y lloroío,fe hizo to-; 
do al dolor, todo, al défmayo.

En



y DcTcflgános ¿el Mundo.
En oftas apreturas fe oiira- 

uan codos > Un que accrtade 
ninguno a hablar palabra) quan- 
do para mas aprieto, llegó i la 
miíma cafería la tropa, que ya 
dixc venia tras de los Mongesj 
que eran no menos que Doña 
Angela , con media dozenade 
criados bien apercebidos de ef- 
copecas i y enere ellos Cama * 
cho, el criado de Lilardo , que 
como lleuaffc á Cordoua las 
nueuas del diíignío de fu amo, 
y Doña Angela zelofa *y muy 
enamorada no las creycife, fe 
refoluió de la manera que he 
dicho á inquirir pcrlonalmcn- 
te la verdad del cafo, que vna 
muger con amor arroltra á ma­
yores rieígos. Como huvicf- 
len >pucs , andado quacro dias 
vagueando por aquellas male­
zas , huleando cucuas* y gru­
tas donde podía morar fu ama­
do penitente » y aquella tarde 
al cubrir el Sol fus luzes diui- 
faflen á lo lexos los dos Mon­
ees > que hemos dicho, que fa­
llan acafo con Teodora de f*l 
oculta cueva* comentaron áfe-; 
guirlos defapoderadamence*cre- 
yendo que feria Lifardo alguno 
dellos. Como huvieífen, pues* 
llegado alas cafas con alboro­
to j y. tropel»y hallaífeh toda la 
gente en la confufion que que­
da referida , apeandoíe Doña 
Angela de lu quartago, llegó 
con defpejo, y brío ; y auiendo 
íjc/hp vna lalutacioa coitcs,

Jes preguntó que parage era 
aquel en que fe hallaua, y (i ha­
llan* acogida para pafTarla no­
che allí con fu gente. Mientra* 
pteguntaua cflo, con la admi­
ración que causó fu bizarría en 
quantos la mirauan » como 
tioéio Canucho á fu feñor , y 
dueño, aunque toftado el rol- 
tro i y tan dcllémejado de los 
ay unos, y pcttitencias , fe aba­
lanzó á el, dando de placer mil 
alaridos* nucua confuíion, y paf- 
mo á codos los circundantes; 
Doña Angela cambien fe fue pa­
ra Lifardo con los bracos abieN 
tos, pidiéndole cariñofa elli- 
malTe fu fineza * y la pagaíle fu 
cltremada voluntad. Rechazó 
Lifardo el fauor* hizo defvio 
al alhago, huyó el pecho á. las 
caricias, y dixo con (emólante 
graue, y (cuero; Y a Doña Ange­
la, os eicriui mi difignio de aca-4 
bar mi vida penitente, y encar­
gué a mis hermanos, que con 
parte de mi hazienda os focor-. 
rieflen para el cftado que quiíieJ 
redes elegir. Otra hermofura 
qual vos,que á ayuno?, y diciplh 
ñas veis aquí marchita roía, pá­
lida azucena, por querer elegir­
la por cípofa, quando ya edaua 
dedicada á lefu Chullo, ha can- 
(ado tantos horrores en mi al­
ma, y me pufo en tales aprietos! 
que me vi encerrar difunto, y 
disidir á mis exequias : Dama 
poblé principal,y rica>arrepcn-! 
tida cambien def-amoroío defeo

s .i  .q«c
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que nos embelesó a encrambos, 
fe hizo juntamente al yermo* 
donde,como ocra Pelaeiajes 
el dechado de toda ella foledad. 
Aqui ha muchos días que morar! 
Egino) y Entico,quc eftati pre- 
fences » fin que ningún eftorva 
Ies aya contratado fus defeos.. 
A Teodora» ya mi nos ligue la 
de (gracia>pues entendiendo fe r 
eternos en cftas malezas,en efta 
noche fota,que por traer áEgina 
de fu gruta algo doliente >apor- 
té á ella cafería, he hallado con 
fu hermano > que no se a lo que 
viene»y os he villa a vos>que es, 
lo que mas he fencido * porque 
quien ya eftá deí Mundo cna- 
genado,no quiíicra jamas éneo* 
trar cofas del Mundojy afehpues 
aúnen elle yermo no dexan vi- 
uit á vn trifte, no se a qué para- 
ge echarme que me dexen.

Retirofe Lifardo, diziendo 
cftas palabras,y con otras feme~ 
jantes reprehendió Teodora á 
fu hermano luüoaucr venido á 
inquietaría. Hizofc el Prior ca­
paz por boca de En rico de coda 
lahiltoria,y como hombredoc* 
to,y entcndidojhabld conLifar* 
do,traxole adonde etlaua codos, 
y hizoles vnaexorcacion deuo- 
ra,animándolos á la mas perfec­
ta *ida,q es laReligionMonaíli- 
ca,puesallife refigna la propia 
Voluntad > y fe camina al Cielo 
por mas derecho camino. Tra- 
xoen apoyo dedo razones tan 
viuas, palabras tan eficazes, que

codos de corrttinr afuérelo,tiendo 
Enrico el Capitán, como e\ mas 
anciano, fe refolvieron i  tomar 
los hábitos de Mongcs, y refor­
mar con ellos la vida penitente; 
Teodora, y Doña Ángela pidie­
ron también él habito de Reli- 
gíofás, á las quales fe llegó Leo­
nor con mucho alboroto,y güi­
to de fu padre Enricodas dos hi­
las de Feliciano fe les ofrecieron 
para ícruirlas..Camacho>y otros 
de los criados de Doña Angela, 
quiíieron,ran fie!es,como deuo- 
tosjfeguír eípiadoío rumbo de 
los amos-,con que alborotado el 
Prior de ver tan. bien logrado fu 
viage ,en  llegando la mañana, 
diípufo con FclLdapala jornada 
á Guadalupe, adonde ya auia 
defpachado al compañero, eícr i 
uiendo, a (u Conuento lo que 
pa(íauá,parajqué lbsReligio{os,y 
nobles ae la Villa faUeffcn á re* 
cibir tan t antos penitentes.

Auiaen aqueU&fazon enGua- 
dalupc grandes tenores,que ivan 
á vibrar aquel Santuario,y en­
tendidos de el fuceílo, falicron 
también .i honrar la fieftada en­
trad a fue lucida con el notable 
concurfo de la gente. Señalóte 
diapara darles los hábitos á to­
dos , que fue el de la Natiuidad 
de la Reynade los Cielos, pu­
blicándole Sedas generales por 
toda la Comarca. Huvo mu­
chas invenciones de fuego,maf *, 
cara,y encatnifada la noche an­
tecedente, fe corrieron toros,

gañí
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g ln fo í.ffo ttija , coronándole 
kficfta con-Autos,y Comedias. 
Con artificiofa retorica de Di- 
uinas, y humadas le tras, fe fim- 
bolizaronen contemplación de 
Angelat y Teodora, apafsjona- 
doseílfemos de mugctjrS vale-, 
roías.

Y  porque el Le&or curio i 
fo diuierca el güilo dedos crat

1 5 1gícos folicarios, en que irá algo 
laftimado, me ha parecido re­
ferir aquí algunas Nouelas, que 
ha dias que tenia difpueftas para 
dará la Imprenta>dirigidas á 
la feñora Doña Serafina, junta­
mente con la Nouela de las per-* 

fccucioncs de Lucinda,y los 
trágicos fuceílosde 

Don Carlos.

F. I N.
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EL AMOR MA S  MAL
pagado, y mugpr menos 

confiante.
Nouda ‘dirigida a  la íenora Dona Serafina.

M
IL  Vézeshc tenido en 

el papel la pluma >yja - 
:ado otras tantasjindeciío 
en el parecéis neutral en la vo­
luntad^ en todo dtrdofo;porque 

ay cofas en ü tan repugnantes, 
que a! paflo que piden niegan» y 
a!tenor que niegan piden, te­
niendo lacontradicion tan afi­
eladla de manda, que apenas ha 

. pedido, quandaya dlá contra­
dicha^ teniendo la petición tan 
pottiAda;que apenas óyela ccn- 
ttadicioo, quando al inflante 
buelve a pedir.No quiero poner 
otro excmplo mas del prefente, 
que c! folo lera bailante adexar- 
me defempeñado. Efcrita que 
tuve día NoueL, rafirceen mi 
entendimiento el fugeco a quien 
podía dedicarla, no halle ctrc, 
leñera Dr ha Serafina, ct mo el 

- de v.n\ ue quien peder valerla 
' para peder valerme , porque las 

Meas, y de fe ¿los á fu iombra fe
dcsl azen;y mis yerros > ampara- 
d( sdc v-m.hande fer acia tos, 
I  lío,pues; con rigores de juílicia 
gitapidiendo que elgúua»y q 05

dedique ella obra; mas en la tntí a 
ma efcricura,y en la mifma obra 
. eftá ya la repugnancia» qpodre- 
mos dezir eon harta propiedad^ 
H  e opHs%lc Ubvr eft* Aquí cña 
la obra,pues auui ella el trabajo, 
pues liedo el aluinco vn amor fin 
fidelidad, vna incoaftancrá pa* 
tente, y vnatraicíonnocoría de 
vna datna,fiendo eSbien v.nula* 
ma q ha padecido algunos acha­
ques de cnfcrracáad«íerne jante, 
juzgara venganqálo que quiero 
hazer (eruicio>y tedrá por agra  ̂
ui© lo que intento quefeafauor. 
Conozca v.m. agora mi duda, y 
mi indecerminacion, pues fe ve 
darameuce que es juílicia remi- 
rirJe efte trabajo,y parece que es 
razo dexarlc de remirir-.li lo de- 
xojfuera del agr^uio qme hago 
en dexar ellos pobres borrones 
defvalidos,nocuplo obligacú)- 
nesdádoles otro alvergue que el 
de v.tn.íi los remito,parece q ya 
ficto en mi coraqo fus rigores* fi 
lajufliciafigo,pareceqno lleuo 
razon;y h abraqo la raqo,parece 
q quedo fui jufticia.Eítádo,pues,

pn
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Snfre ¿(las contradictorias can 
máximas oprimido el encendí* 
miento» y vacilando la voluntad, 
comerla pluma, y entre determiT 
nado,y teroeroío,defpues de traf* 
ladada la Nouela, quite eferiuir 
para defeargo mío eft as palabras 
diziendo q mi intención no es de 
agrauiarladino de feruirla; no de 

| enojarla, fino de entretenerla; y 
| cafo qeítahiftociaíea enalgofe- 
1 melante \  algunosamotoíos me­

lindres de v.nvnofe ha de juz­
garlo  r propio lo que es fimil,co­
mo no por la qofa miímala que es 
parecida; y G con rodoeíloialga­
nos rafgos maliciofos quifieren 
{ícurccerlaquc canelaro digo* 
porque vviru vea la fenciHezde 
mi pecho,deíde luego hie retrae- 

x o  de qualquier cofa q no eílu vie­
re cu fu fauor,y me Jcfdigo de ro 
dolo que dixere ea contri luya* 
Con cito parece qfin temor po­
dré proíeguit mi dilcurfo,porque 

, aunq yole huviera dicho áv. m. 
vna de las palabras roayores,nin- 
gun buen Iuezmie podía obligar 
á mas,q deídezflrme » como aora 
lo hago:y fi v*m.dudj quales fon 
Jas palabras mayores,a boca fe lo 
podré dezir quando mandare ,.q 
por cfcrlcoyfi es en profa> tienen, 
vna fonoridad corrompidaiy fi es 

■ en verío,^o^ienen buena confo*- 
I nancia*Atieioda,puesv.m>alafa- 
I bula,que moralizándola , ha de 

defcubrk muchos vifos de ver­
dad,entre las obfcutkladie>>y ap:¿ 
r¡enaasdeincnuy. .

Confuíojy Heno de Cuidados(q 
cftos jamás faltan :r quic £a be fer- 
uir)caminaua vn Cauallero, Car* 
los por nobre,en compañía dcLo- 
pe fu criado, porlascfpcfuras de 
vnas alamedas ya de fu patria ve- 
zina$,q por venir huyendo deSa - 
lamanca,y notraer el atauio de- 
céte á fu perfona» viniendo a pie» 
por nodar lugar la prifa de vna 
huidaá la decencion prolija de 
bufear vagaie,hazialos días no- 
ches»y las noches dias, caminado 
erveftas>y repofando en aquellos» 
fi puede auer repoío en vn cora- 
qon inquicro.Caminando,pucs,j[ 
atendiendo á losconíuelos q Lo­pe le daoa,que aunq fatigado con 
el pefo de las maletas>fenria mas 
el cuidado,y aflicción de fu feñor» 
que futrabajo, y carga; y á fuerza 
de fu caníancio procuraría íacat 
gracias con que diuertirk *oye- 
ro entre mugeriles ecos,razones 
varoniles, y entre converfacion 
afeminada vna como riña valeio- 
ía:detuvcfe Carlos^n peder dar 
mas paflb»accion propia» y natu* 
ral del q  quiere efcuchar alguna 

.cofa, y apercibiendo eí oido por 
aquella parce que folo el metal de 
las palabras fe oian > confirmó fet 
mugeres las que tazonausn; y co­
mo es tanto de la naturaleza Ja 
codicia del íaber,apartofe del ca- 
roiuojmandandole a Lope que l̂e 

.figuieile , y entrándote por la¡ 
islacoolentes palios paranofer 
íentido,y llegando á vn prado, q  
guarnecido 4 c tirios, y efpadañas

X
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y ¿un vna ficrpfi nc piara 
do, parece que conibidaua á go* 
zar de íú freícura¡ encubrióle en­
tre vnos fauces, y por los cance­
les de fus hojas tendiélavifta* y  
vio dos Damas, que a U margen 
ddpobreclllo arroyudo,coti ade­
manes hermofos> con palabras 
grau¿Sjy con fcueridad muy eno­
jada contendían. Quifiera Car­
los poder oirlas fin diucrtlrle á 
mirarlas > y quifiera mirarlas íin 
«texat de oirlas, porque aísi co* 
mo en vna mugerfea >fifc vee 
tnojada, aquelieroblanteiracun­
do caufa mas deformidad, y abo­
minación,aíslen vna que es her- 
mofa,(i fe contépla riñendo, aquel 
ícmblante enojado,es vn raíguño 
ellraordinariodc hermofura,que 
la agracia, y hermoíca: y afsi ve­
mos que fi quiere bien vn aman­
te,^ paffo que la dama le mueftta 
mas enfados, enojos * y dcfdcnes, 
íe va enamorando mas,juzgando 
por fauoies los agr auios, y por li- 
lonjas los menoíprccios.Auicndo, 
pues, citado Carlos vn rato di­
vertido, coníiderando las dos her- 
mofuvas tan opuellas, como lo ef- 
tauan losfugecos en la queítion 
que conferian idiuirtióvn poco 
los ojos,por darles mas lugar á los 
oides >para comprehendcr citas 
palabras, que la vna a la otra dixo 
ca cita forma,

Dexémos ya,L ucinda,las alter­
caciones de cofas palladas, que 
como folo eftán eferitas en el pa­
pel de la memoria, i  cfta es fu -
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cilj vnas por borradas n&' fe puel 
dénenrender; y ocras, aunqueef- 
tan bien c1aras>íe definiente. Va-
mos á las prefences aora> que con 
lo que a efyas me refpondÍercs¿ 
aucriguare aml güilo las fofpc- 
chasque tengo de aquellas. Mi 
hermano Alcxandro,i quien tan* 
to debes, me hadicho que ellas 
liempre riguroía con él, recha­
zando con tus defdenes fus fine* 
zas,con tus enfados fus fauores, y 
con tus enojos ,fus contentos; y 
preguncádole fi por ventura auia 
hecho las diligencias primeras q 
ha de hatee vno q comiéda á fer- 
uir á vna dama, que es* Caber (i 
tiene otro ganada fu voluntadme 
refpondió, ahogando lacazon en* 
tre animados íufpiros, que Fabio 
era la caufa,porque con el te aula 
hallado muchas vezes hablando 
amoróla, correfpondiendo rifue* 
ña,y razonando grata.Quedeme 
cícuchando ello mortal, fin darle 
a mi hermano cuenta de mi eno­
jo,y coníolandolc lo mejor q pu­
de,y á petición Cuya, prometién­
dole q te hablaria,para q pagaíTes 
fu amor, y fatisfacieíTes fu volun-, 
tad,me aparté dél hecha vn bafi- 
lifco,como cftoy aorajferia confi- 
derando los defaenes q Fabio me 
mueftra de pocos dias á ella par­
tean auerle yo dado caufa dellos, 
porque fi bien es verdad q de or- 
dinariolas mugeres dezimos que 
fon mudables los hobres; con to* 
de efib,las que bien entendémos, 
nunca juzgamos 4  vn hombre

quíe-



quiere bien'fé mudajíin auer muy 
gran caufa,ora fea por agrauios,y 
traición de la q es amada, ora por 
^hallar otra can correípondiente i  
fu gufto,que por fuer^ya que no 
por razon,<íebaíer apetecida. Ef- 
co vltimo,Lucinda,ha obligada i 
Fabio a que me olvide, y ha fido 
caufa para que tu á mi hermano 
mueílrcs mas enfados: ya cu color 
perdido me ettá diziendo que es 
verdad»tu turbacióneftá ya fien» 
do te digo en mi abono» tu mali­
cia ya defcubierca»de corrida» no 
puede hablar rcomó aora no me 

* Cóntrádizes á Lo q te voy hablan­
do,como poco á me contradezias 
a  lo q aun na auia acabado de ha- 
[íartComa citas tara fufpenía? te 
"toga mis razones por no poder- 

ipáííar á tu malvado pecho; cá 
« j i lo  fe te ha fuípendido el brío? 
romo tan de repentefe te han de- 

: gol lado tas palabras; Ella érala fi­
delidad que me guardauas; cítala 
“ niftad qme prometías; cito era 

dezirme «disimulando la mali- 
iaicomo te vá»E¡iia con tuirabio? 
State á menudo? ella bien con- 
ijofroñdace cedas las noches? ef- 

criuete muchos vilteees; mueltra- 
J c  regalofcracatc íicmprecon ca­
l í  iñoí y yo,tirana»crcyendote con 
* incillez, ce contaua mis petares,

: hazia dueño de mis fecrccos > y 
>mo eítaua fin mal icia,no con (i -* 
raua con etcontento grande q 

.Jñecófolauar,v con lamuchaa’c - 
griaqmc diuertias porque eider 

:cc jo quefabip eltaua tibio en

. . .  , .  *55
mi aficionara cu gloria í coutafrc 
q me eferiuia enojado,era cu corx* 
fueío; y lamentarme de q no me 
vifitaua^eratodatu dicha* Pues 
por que (epas, no ay traición q fin 
caftjgofcquede,nt agrauíoqno 
fe végue,tequife eftanochefacae 
á efta alameda,enachaqué de to­
mar el frefeo para concluir de vn$ 
vez comí pena, y deferabara^ar- 
me de vnlufierno de zclo$,que rae 
oprime: fiquifieresert paz ,aunq 
no encendí llegar a efta limitado, 
dexa rme áFabio, jurándome aquí 
no hablarle mas en mi ofenfa, cerr 
mino ce concederé para experi- 
mentarlojy fiFabio bolvicrc i  mi 
gracia, creeré que cumples: y fi 
aunq me ligni fiques á mi defdenes. 
que k  hazes, fe cftnvicre quieto- 
en cu feruicio, cofirmarc con mas 
pruebas cu rebcldia , y caftigaré 
con mis rigores cu intokncia^Y' í¡ 
acafo,Lucinda,reparando en pun­
donores de dama r  confiando ea 
las prometías de Fabio , y adv¡r- 
ciendo en que ya foy can» raugec 
como cu,quieres negarme loque 
te vengo á pedir,mira lo que ha­
zes, repara mucho en la  que d i- 
zcs,coníiderandofola que íoy la. 
agradada, y que vnamuget con 
agrauibsfiempre halla jufticía, y 
vna muger con juiticiafiéprc ha­
lla detenía* vna muget con deten­
ía fieprc procura venganza, y vna 
muget vengándote es tan cruel,, q 
excediédofeá fi> excede á la mif« 
ma crueldad: y porqíin aflbmos 
de cxeglo>yeas ea mi vn cxeplar».

viuen
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viucn l e s  Cíelos,qfí no me con- 
cedes lo o  teeftoy p¡dicndo»q h t  
¿c íacar de cus venas raudales de 
fangre >en q fatisfaccr la ícd de 
m i rigor,y en que apagar las Ha* 
mas de mi ira > tiendo el inftru- 
menro cite puñal, menos cruel q 
tu pecho,que tolo para cftc efec^ 
tohe traído oculto» y efeondido.

Al punto que en los labios de 
la ag< amada tliía fe arciculauan 
las vlcimas palabras»con ademan 
tan ay tofo,como varonil, tacé de 
el íeno vn puñal,y aleando el bra* 
90, alie fiada la azerada punta al 
pecho de Lucinda*} ya con affo- 
mos de muerta procuraoa huir» 
creo q de (cargara el golpe ¡á no 
acortarle el valor vna voz q Lope 
diójtuouidodc c6pafsion,dizien- 
dojefus,porque es fuerza q á elle 
Nombre podre la paísion íu ven-? 
ganja^ues los celeíles hincan la 
rodillazos terrenos humillándole 
le reuerecian,y los Infiernos m¡C- 
inos confundidos, y abíortos»fe 
podran. Quedóte Elifa turbada, 
tendiendo a todas partes los aíra* 
dos ojos, quizá procurando abra- 
íar con fus rayos al q con tan buc* 
na voz auiaeícufado, y fido eftor-r\ <1 fu a... ' - —' t * t

Soledades <íc IaVi«Ja» ,
vafquiñas, v el manto l£rCia3o¡¿ 
comentó anuir, mofleando en el 
defaliño afleadas perfecciones, y 
tiendo el defadorno -adornados 
afleos, íiruiendo los defeuidos de 
cuidadofos defayres; y confide; 
rando aucrya terceros íabidorej 
de fu afrenta,y que ataian viftofu 
tibieza en rcfpondcr, y confir­
man do fu culpa en el no contra; 
dczir,aunque bien oprimidas, iva 
defpidieado algunas lagrimas, q 
be bidas de las flores,fuernn aque­
lla mañana lloradas de embidia 
por las de la Aurora.Elifaqla vio 
huir , difpuíofe á feguirla, no ya 
por ofenderla, íi por irfe con ella 
al coche»q cerca de allí auiande- 
xado con dos criadas, mas no fe 
pufo en cxecucion tan preño fu 
defeo, porque no pudiendo Car­
los futrir tanta detención en ocaá 
fion tan oportuna, falió de donde 
cftaua oculto, y con cortefes ra-; 
zones, y palabras muy compuer­
tas, Cgnificandoconchas fu cu» 
tiofidad en auerk efcuchado, j 
con aquellas pidiéndole maudafle 
en que fcruirlatle rooftró tanto 
fu proceder honrado, y tanto le 
delcubrió fu buen termino, que. V ,  t - m tw  UUSIU h V i u u a i ' '  1

o a lu cxecucion tá dañada,pro- reportada Elifa,les concedió a fus
uro crcct° de vna irá , aborrecer pies manfion pará poder oírle.
jo q es en fu fauor,y deícflimar lo 
q fe hazc por fu bieruLucinda to­
mando alicto en la fauorable voz 
mientras fu contraria á fuer9a de 
turbaciones moflraua defahogos, 
dcfcmbar3$ó prefurofa el tapete 
de cfíEcr^das? j  recogiendo la¿

porque vn buen termino roba 
cora9ones, buenos miramientos 
ficmprcrefpetan,y honradas pa-* 
labras fiernpre fe efcuchan.

Áuiendole Taludado con cftas 
cortcfias,quc cortcfia csefcuchar 

Dama lyp tambre 1 guandq
ella
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folo i quedaron mudos los ua;y (i agora aguardáis á que os

dos, trasportados tanto el vno 
en el otro» que Carlos a fuerza 
de mirar fe imprimió en Elifa, v 
Elifa a fuerza de querer fe team- 
formó en Carlos; tiendo los ojos 
interpretes de las lenguas mu­
das,(infcr pofsible con ellas cx- 
preíTar vn amor gigante» que en 
ct coraron de entrambos fe en- 
gendraua: cnamoraronfe al pun­
to , no gallemos en eílo mas re­
torica ; y vicndoíc Elifa en el 
empeño que eflaua con Fabio> 
y Carlos aduircicndo lo mu­
cho que i  Fabio a ñaua Elifa>ní 
el vito acercaua a dcclararfe» ni 
el otro a defcubrirfc > pero co- 
mofe vio Elifa, á fu parecer,con 
mas caulas para poder inquirir, 
le preguntó quién era, como 
fe ílamaua, de donde venia, y 
que era ío que buícaoa. No

guntado os he de fatKfacer, yo 
os fiiplico que tengáis iaftima
de mi,pues veis qua! vengo car­
gado .de maletas r y cogíncs.hc- 
cho-nauta de retorno» y Dios 
fabe fi en h  pofada hemos de 
hallar qa¿ cenar, ni conque po­
der comprarlo,porque mi feñor» 
aunque es Cauaflcro noble defta 
Ciudad,efta graduado de po­
breza in vrroque, porque esPoe- 
ta, y Eltudiante, tirulos que el 
vnofolo ba'da para no tener vn 
hombre yp <juar|v> naicacra* yi^

informe, no lo aueis de poder 
aguardar a oir del todo,porque 
es cuenco muy largo, y me aueis 
de hazer muy mala obra» pues 
me ponéis a pique de perder la 
cena. Dexadnos por Dios ago­
ra, que mañana os prometo de 
leeros vna relacionen verfo, que 
ha venido haziendo por d  ca­
mina,donde viendo fus gracias, 
quedareis inforrmda de fus pre­
das,y entendida de fus íuceflosj 
Harto tenia Carlos que eílarfe 
mirando, y remirando en Eli­
fa , fin reparar en las locuras, y 
atreuimiencos de Lope; y afsi, 
reprchcndicn Jóle fus defgracia- 
das gracias,y pefadis burlas,fe 
bol vio a Elifa, pidiéndola cnern 
recidamence le efcucbaíle a e ­
radla como difcrcra, fingiendo 
daria que murmurara fus cria­
dos que la efpcrauan ,fibiendo 
ya de fu competidora que fe 
quedaua con gente , qjifo dar 
mas crédito á lo que el criado 
hablaua,quc m  á loque Car'* 
los riñendoledcfmenria, porque 
quando vn criado en preten­
da de fu feñor cuenca necefsi- 
dades,aunque el tenor lo contra­
diga^ riña,han de fer creídas, y 
délos que pudieren han de fer 
remediadas, porque el criado lo 
hazc de compafsiud, procuran­
do remedien al feñor, y elieñor 
muchas vezes, aunque riñe, le 
agradece al tal criado el que 
uuuiíkrtc lo que ct no puede

mar
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mamieftar, n! deícubrir, por Tu
lipnur» y refpeto ; y afsi Elifa le 
dixoque fe quedaffe en buen ho- 
i*), y que ella le auifaria > quando 
cuvicllc lugar para que la con- 
caílc» ó leyeffeíu relación,que 
poríerfuyaen quanto á la ma- 

' tena,y auer recibido la forma de 
fu ingeniólo diñamen, holgaría 
en eitremo de cícucharla ; y di- 
ziendo ello., quitándole de fus 
criftalinos ded seres diamantes 
muy preciólos, hizo á fuerza de 
pdrfias los remalle, de que no le 
le pesó á Lope, fabiendo el poco 
remedio que las maletas lleua- 
uan, y lo ddmanrelada que cfta- 
uala cafa adonde i van; mas no 
fe fue riy endo con el güilo,por­
que auiendofe partido Elifa al 
coche que la clperaua,y defde 
allí á la Ciudad,riñóleCarlus af- 
peramente el auer deícubierto 
tan á la clara íu pobreza , y tan 
deícaradamence auet raanitefta- 
do iu poco juizio; pero como el 
que hrue, (i te conoce que puede 
icruir,hade citar graduado de 
paciencia, y armado de gracias 
paca rechazar los enojos del fe­
nol, á cabo de vngran rato que 
huvo oido muy callado, le dixo; 
Señor,(abes á quien me has que­
rido parecer agoraí A quien* le 
reípondió Carlos enojado toda 
v¡a: y replicóLopc,á quien? á yn 
padre que tiene vn hijo jugador, 
que en ganando, le licúa los di­
neros^ auiendolos recibido, fe 
buelve contra él muy enojado,

diziendo que voto á tal, (¡ torna 
á jugar,que le ha de echar de ca­
fa^ le ha de caíligan y como el 
hijo echa de ver que mientras le 
efti haziendo eftas amenazas, fe 
eíld echando los dineros en las 
faltriqueras, baxa los ojos, y di-* 
ze entreíi: tómame los dineros, 
y riñe? eftoes dezir aue^buelva 
a jugar.Cayóle en güiro áCarlos 
aunque disimuló,y dixole : Lo­
pe , ya sé tus maicias, pero ad- 
uierce que íi guardo los diaman­
tes, no es para que los vay asma- 
nana a empeñar, como iraagi^ 
ñas, finopara bolverfdos muy. 
mejorados en otras piezas al due 
ño que me los dió.No te lo diga 
por tanto,rcplicóLope,con har­
to fobrefalto de fus tripas,y aña -í 
dio luego:Señor,en duda voy de 
lo que me has reñido también, 
diziendo que he manifeftado tu 
poco juizio, fupuefto que lo en­
grandecí,y alabé quanto pude, 
nafta dezir que eras Poeta; que 
elle es vn don fobrcnaturahpues 
no le concede Dios á todos, fino 
a quien fu Mageftad es feruido. 
Calla, necio, dixo Carlos,y ad* 
uierrequeeldia deoy por dos 
caulas no le eítá bien á vn hom­
bre,que le llamen Poeta ; la pri­
mera,porque es tener vfurpádo 
el nombre fin titulo, porque pa­
ra fervno tal, es neccílario que 
fepa de todas las ciencias,ya que, 
por ícr ¡mpofsible, no las pueda 
íaber todas,porque la Pocha con 
todas trata,y de codas participa,
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la fegmída, porque fon ya cantos 
los Poetas, que de puro fobra- 
dos,nadie los cftimajy afs¡,!o que 
de antes era honra, tiene agora 
apariencias de menofprecio; y 
lo que entonces fe debía efti* 
fnar,aorafc puede huir. Verdad 
es,replicó Lope, y me parece á 
los dones, porque me contaua 
mi abuela que en gloria efte, que 
en fu tiempo en cien leguas no 
hallarían feis dones ; y agora ay 
cafa,que fin fer íolariega , tiene 
mas de catorze.

Diuertidos con eftas, y otras 
platicas, llegaron Carlos, y Lo­
pe A la Ciudad,fueronfe á fu ca­
la, que como eran ya fu* padres 
mdercos, la habitaua vn auvgo 
fuyo, i quien deíde otro dia le 
fue necesario bufear otra mo­
rad por fer tan in aoinada, y re- 
penti.ua efta ida deCarlos.Cam- 
ron aquella noche como huefpe- 
des>cíjue no lo tuvo Lope á poca 
fuerte ; yen auiendo cenado ,fe 
fuerbn á dormir, aunque Carlos 
conJel nueuo amor licuó bien en 
que velar.Pero anees de pallar de 
aqui (feñora DoñaSerafina)m¡é- 
Cra.s efteCauallero duerme,ó ve­
la , mientras difpone fu caía,y 
mientras le visitan fus amigos, 
dándoles cuenca de fus aduerfi- 
dades, quiero yo Tacar A vun. de 
^na dada con que se que vá di- 
nereida leyendo la N-niela, pues 
eftará confuía,fin fa’oer queCiu- 
dades efta que tanto encubro; 
qual el linagedefte Cauallero,

que tanto zelo; y quienes citas 
Damas, que can mal explico; y 
rdpondoquc la Ciudad es vna 
de las de Caftilla» con codas las 
prendas de nobleza, y hermofu- 
raque v. m.la quiíiere coniide- 
rar,yCarlos vn Cauallero co los 
tirulos de honrado que le quiíie- 
re pedir, aunque por deferidos 
de la fortuna necefsitadojy Ehfa, 
y Lucinda nobles,y ricasquanco 
V. m. quifierc: y no explicar mas 
que ello el nombre de la Ciu­
dad,y los linages de los conteni- 
dosdia (¡do, no por ignorancia, 
fino con particular cuidado, por 
que hemos alcanzado ya en ef- 
tos tiempos vnas períonas tan 
demjfiado de curioTas, que van 
incerprecando las Noticias, co­
mo íi fueran hiftorias, repartien­
do por la Ciudad donde fe finge 
papeles a quien les parece, como 
ti fueran Comedias,dlzieudo,ef­
ta Dama que aquí fe dizc, es Fu­
lana, y e I te Cauallero que aquí 
vá disfrazado,es Fulano, y ocia? 
cofas i  cite reno: ,dando los íen- 
tidos que les parece , y echando 
los juizios que Te les antoja, fin 
tener en elfo imsfcncido,ni mas 
juizio que los pmprios jrizi >s , y 
fentidos que ellos dan. Y afsi cae 
acuerdo que dixo Lope de Vegr 
en vna de las N Hielas ,que en 
carga muy petada , y cofa diricil 
etcriuir hiftorias preientes; y yo 
digo íer ais;, porque íi vn hom­
bre quiere eferiuir lo nial que 
ha hecho vnoífuera de que le

tque-
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fem aran con los proprios cf- 
críeos, dizen que no fue Ja ter* 
¿aparte; y íi cuenta lo bien que 
ha obrado otro > dizen que fue 
tres tanto roas* y que anduvo el 
Autor muy corto* y ello lo con­
firma el mifmo Lope de Vega 
con lo que cuenta que le íuccdii 
en Madrid,falicndodeoir vna 
Comedia Cuya de el Affalto de 
Maílrlquc ; y fue, que como en 
ella hu vierte vn papel de Alférez» 

efle fe huviede repartido á vn 
ombre de mala gracia , y que 

moftraua poco los defgarros de 
Soldado,y el ayre de la Milicia, 
en acabando la Comedia, fe lie» 
gó a Lope de Vega vnCauallero 
de buen porte, y moftrando en 
elfemblanccenojo,y en las pa. 
labras grauedad, le dixo q aquel 
Alférez fue vn hermano tuyo,y 
qucnofucdctanruintalk>y efe 
tan tibias valentías,como el per- 
fonage a quien lo auia encarga­
do le repielcncauajqucfeilruieí- 
fe de hazer al Autor que trocarte 
el papel; donde no»quefe ruvief- 
fe luego por defafiado al Prado 
de San Gerónimo, ó al Angel. 
Reprimiendo LopedeVegala 
rila,le prometió hazer lo que 

ediaj y alsi,para el día figuienre 
izo trocar el papel ^¿uncién­

dole al que de nucuo le recibía, 
que hizierte grandes defgarros 
de valiere,dando muchas muef- 
trasde Soldado: fallo elfo can a 
güito dei agrauiado CauaJlero, 
que agradecido le embió áLopp

vn regalo, dándole las gradas) 
Coneftosexemplds no conde­
nará v. m.fenor3 DoñaSer afina* 
los que juzgaua defeuidos ,y po  ̂
drá paffar mas íoffegada al diíi 
curio de nueftra hiftoria.

El fegundo dia qucCarlos Ile  ̂
góá fu Patria,defembarafadp 
y a de la carga pefada de los biét
venidos, andauacuidadofo poc
hallarla caufa de fus amorofas 
trirtezas; mformauafc al dcícui- 
do de vnos, preguntaua cuida- 
dofoá otros, haziendo porvna 
parte diligencias , y por otra 
encubriéndolos cuidadosjyco^ 
modtuvicfle aduertidoque en 
la Ciudad auia muchas Elifas, yj 
no menosLucindaSjfaliófe cnía*5 
dado á la Plaza* y encontrando-, 
fe con Alexandro ,feled¡ó poc 
muy aniigoiofreciendofele para 
todo quinto le mandaffe. p a ­
blaron en diuerfas materias, y 
viendo Alejandro lo bienique 
Caries le fatisfacia á quanco te 
preguntaua,con no menos cor- 
teíia fe fubordino á fu voluntad,' 
pidiéndole por merced fe falief- 
fea partear aquella tarde porja 
alameda,por querer defahog¿- 
fe con el de mil paísiones amq- 
roías , de {que eltaaa oprimidp: 
ofrecióle Carlos la atención, y 
yendofcá dcfpedir,por fer ya 
h^ra de comer, Alexandro coi# 
mil ofertas le íuplicó le honrarte 
lu mela.Efcusófe Carlos lo que a 
vn hombre prudente lees dado, 
porque aunque procuraba tan
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aicHofa otafion para faUrdcfu 
dudá>yfabcr G tenia por herr 
mana á la robadora de fu alve* 
drio ; con rodo * nocíte'dcfco 
atropelló con los 4cortcfcs cum­
plimientos, que el que es cuer- 
d o . aun en lo proprio que bufi» 
ca no ha 3e fcr entretenido; y 
lo que mas apetece» fi ay peli­
gro de reputación , lo ha de 
bufear como que no lo bufea, 
y procurarlo como que no la 
quiere.

Acetado el conibite, fueronfe 
los dos en cafa de Alcxandro, 
que auifando á fu hermana Eli la 
del huefpcd que cenia, hizo prc- 
uenirla mefa de los regalos, y 
manjares que bailaron á no que­
dar corto, para auer fido con tan 
poca prevención > y tiempo, Eli­
fa alborotada del íuceílb, dan- 
dofe mil parabienes,quifo ya co­
mentar como amante a víar ef' 
tratagemas, procurando no dar- 
fe á conocer á Carlos ran prcf- 
to, zelofa por ventura de que fe 
auia de enamorar en otra par­
te i que eílo tienen las mugeres 
de prevenidas, que aun de los 
zelos futuros comienzan á ha- 
zer pefquifa. Carlos , fingiendo 
diuertimientos en las pinturas, y 
atauios de la fala,con defeuidos 
penetrantes de la villa, miraua á 
Elifa 4 y lo que en pequeño inf- 
tantc contcmplaua en difeño 
hermofo ,en grande rato lo re­
partía por el alma: mirando á 
los tapizes, conferia configo ü

tra la mifma que vio aquella no-’ 
che-i y aunque muchas de las fe­
rias que miraua, le aíFegurauan 
que fi, el contemplarla de día 
con mas diremos de hermofa, 
icrcplicaua q n o y , deziafecre- 
to : yo nopuedo olvidar á aque­
lla Dama, pero fi ella me quie­
te ̂  no dudo que la olvidare, 
porque aqui veoquanto allí vi, 
y aquí hallo mucho mas que allá 
mire: mudarle por mejorarfe, 
permitido es, mas no es múdan­
os* quando allá no ha auido de­
clarado amor; mi vida cita ya 
en feruir á ella muger , y mi 
muerte en dexarla de amar; 
perdóname, hermofa Elifa , fino 
eres la miíma , porque aunque 
te di á ti el alma , la he hallado 
aora en efta nuiuer, ó en clic 
hechizo que tengo en mi pre­
ferida.

Embucíeos los bocados en 
ellas palabras fecretas, arrope- 
liadas muchas vezes de las con-' 
uerfacioncs diuerfas de Elifa , y 
Alcxandro ; acabó Carlos de 
comer , que ya lo defeaua, por 
bufearoeaíion para íaürde fus 
fofpechas; y como es coítum- 
bre de referir ldbre meia algu­
nas cofas , pidióle Alcxandro 
á Carlos le contaffe la ocafion 
que auia tenido para venirle de 
la Ciudad de Salamanca , eflan- 
do allá tan acrcdirado con fus 
eftuJios. En verdad , feñores, 
les replicó Cirios, que vinien­
do antenoche por la alameda

"  h  m
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me pidió vna bizarra Dama lo 
mifmo,aunque advertida de mi 
criado , que por diuertimiento 
de! camiaoauia hecho-vnas co­
plas á mi tragedia» dilató el ef- 
cucharme halda.que ella me aui- 
faíTe ; mas pues ha (ido tan tar­
da á mis defeos > y aqui contem­
plo obligaciones de o oedecer, y 
tanca-, heemofura como allá á 
que refpetar, á dicha grande ce­
gó carenarlas en la arcncion 
que os pido, Diziendoeldo» deí- 
abrochóíc el pecho » y Tacando 
de el'vn-borrador 7 leyó loque 
fe figue..

Los tj Ignoráis fencimientos» 
Cfcuchadmc vn rato aquí, 
que folo bailan los míos 
para que fepais fentir.

En vna Ciudad bienjnoblc» 
de nobles padres naci», 
que no es,no,.venturapoca. 
íer noble para viuir.,

Dcfde mis años primeros, 
canco á las leerás, me di, 
que ellas eran fofamente 
todo mi juegopueril*

Salamanca fue mi madre», 
íolo en fus pechos crecí» 
que y a que madre fe bufea 
no fe ha debufear ruin.

Cre ció con la edad el vicio», 
comentóme á diuertir» 
no se li por compañías, 
mas no ay que dudai del (i.

Tuve vn amigo valiente», 
di en valiente; y cal fali, 
que el no fallera, mil. veze$,

á no ayudarle áfalír.1
Dimos en rondar de noche; > 

die r onnos en perfe i r, 
porque íiempre eíían defpicrcos 
vn Fifcahó vn A’guaziL 

Amana vna Dama yo» 
y mi amigo contra, mi 
amaua cambien la mifma» 
fin darfeme a defeubrir.

Tuve noticia del cafo* 
hizequenolo creí» 
porque cafos fe me jantes 
fin creer fe han de reñir.

No lo reñi luego al punto» 
que primero* le eferiui 
á lafeñora efta. c^rta 
en verfo también,oíd*

Laura,yo rengo rczelos» 
defios fe engendran íofpechas» 
que me.hiereac.oma flechas» 
y me matan como zelos: 
tu rne jurarte á los, Cielos,  ̂
que eras mia>te creí; 
pero fi agora>entrc mi 
fies verdad.medigo yo» 
por mil*amagos de vn no 
fale deftroncada vn fi- 

Explicarte yo de quien 
rengo zelos, noespofsible, 
porque ay mal q estaneerrrible» 
que no halla fombrade bien:, 
muchos indicios fe ven, 
digo acá en mi, encendimiento», 
pero luego los deímienco», 
conociendo tus fauores» 
y aunque los firenco dolores 
me fin ¡o que no los dentó.;

Es fuerza aufentarme agora» 
dexaxétc ai á mi amigo,; 
que rúe íeráiiel ce Higo

de



dé íi eres,laura, traydora; 
poc vn mes voy á Zamora, 
y vn mes,Laura,fin hablarte» 
mi muerte ha de fer en parte; 
mascón tal limitación, 
que fi me hizieres traición, 
viuiré para macarte.

Efcrita que fue eíia carta, 
cerrada la remití, 
áque refpondió llorofa 
los mas renglones allí 
deíuslagrimas borrados, 
que vnamuger por fingir* 
bufea harta el llanto prefiado, 
fi ve que le falca en íi.
Que promeffas,qué ternuras 
y quedequexas Icií 
que á no reportarme vn rato 
me quifiera arrepentir. 
Defpedime de mi amigo, 
y della me dcfpedi, 
partiéndome vna mañana, 
ó fingiéndome partir.
Porque eílandomc efeondido 
todo el día, quando vi 
que la noche prefurofa 
acabaua de dormir: 
me entré en cafa de mi Dama, 
efcalando vn camarín, 
de donde fin fer fentido, 
me baxé » donde vn tapiz 
me tuvo bien encubierto 
hada que medefeubri.
Porque de las dozc apenas 
fe feneció el retintín, 
quando vna puerta fecreta 
fiento que baxan a abrir. 
Efcucho con mas cuidado, 
y,luego veo fubir 
al que yo juzgaua amigo.

1 6 $
juzgandofepor feliz 
de llegar, donde ya Laura 
folocon vn fjldellín, 
á quien dio Tiro el color 
por afrentar al carmín, 
enfusbragos le efperaua; 
no diré fi de jazmín, 
por tenerlos recatados 
vertidos de vn caniqui.
Mas antes que entrara en ellos, 
porque no*ha de confentir 
vn hombre que en fu prefencia 
fe cometa vna acción vil i 
le pufe al pecho la punta 
de mi eltoque, y para huir 
bu fea la puern ligero, 
pero a vn golpe que le di 
le hizc tener n raya, 
y como fe fine jó herir, 
comier^afe á reparar, 
y codo le firu ió , enfin, 
de eferpar tan mal herido, 
que es impoísibie viuir.
Mas folo me pcfa,folo, 
que quando á bufear bolvi 
á la que en fu infame pecho 
forjó impiedades dos mil, 
halle auerfe ya arrojado 
de vna ventana, y de allí 
bufeo en cafa de vn vezino 
puerto,que no hallara en mi. 
Vnacriada también, 
entre dama, y fregatriz, 
fe pufo en faluo, y no fue 
de lo que menos fenti.
Al fon de las cuchilladas, 
y al ruido de la lid 
iva defpeitando el barrio* 
y temiendo algún morin 
me fui á cafa prefurofo,

, L z deíde
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defde la qual me partí 
a píe con íolo vn criado,* 
y la ropa de vertir; 
que á tanto puede obligar 
vna muger quando es vil, 
y vn amigo que quebranta 
loque es jufticia cumplir..

Mientras Carlos leía erte pa­
pel, defpachp con mucho, reca­
to Elifa ¿vna criada, en cafa de 
v.na prima íuy.a, diziendola fe 
fingieíTefcr Elifa, y que viniefle 
a paíTar con ella la íiefta á fu jar­
dín , porque quería probar vn 
amor repentino de vnCaualle- 
ro. Sucedió que la prima eftau& 
aquel dia muy ocupada, y cono­
ciendo que Lucinda era amigâ  
de entrambas (ignorante de lo­
que auiapartado) y que fabia fin­
gir también coivella ^defpachóV 
a la criada,, diziendola que iría», 
y con otra íuy a 1c embió á Lu­
c in d a s  recado ^pidiéndole lo. 
nuímopor tener ella vna ocu­
pación pnecifa. Lucinda, que to­
davía Jlorofa y corrida crtaua, 
bufeandü: modos para fu ven- 
ganfa., oyendo ella embajada, 
aceptó la ida, quizas ya enten­
diendo, ó que era tramoya de* 
fu contraria Elifa para recon- 
ciliarfe con ella , ó que auia en­
contrado con otro amor nue-. 
uo ,y  le.’wn Iría bien parapro- 
fegmr los amores comentados, 
de Fabio ; y afsi, fin mas decora 
cion , hizo poner el coche, y- 
fuefe. por la puerta de el jar-.

quí,yá la halló 
abierta,aunque no fe auiaabicr- 
to para ella; fencófe en vn tapete 
de flores, que feruiade repulgo 
á vna fuécecílla de crirtal,aguar- 
dando,.no fin algunos rezelos > £ 
íu contraria cruel. E lifa, leída 
que fue el papel , haziendo a 
Carlos vna feña, que nunca a 
quien tiene amor negó el tiem­
po eftosrefquicios de oportuni­
dad, fingió que fe encraua á dor­
mir. Carlos, que la. entendió, 
pidióle á  Alexandroque repo- 
falíe harta que el vinieffe a la 
hora prometida á defpcrtarle. 
Despidiéronte muy cortefes, y 
ál ir afalir por la puerta vna 
criada nadabobaenfuioficioje 
dixo qjic fucfEe por d  jardín. 
Carlos, prometiendofe ya mil 
parabíenesrpor ver can bien lo­
grados fus amores ,,dió la buel- 
ca diligente á la cafa, harta Hol­
gar donde cftaua Lucinda, afre­
tando los jazmines, y deslucien* 
dolos clauelcs,aunque bientrií*. 
te fe cftaua entreteniendo en> 
loscrirtalcs; al punto que la vio*, 
quedófe abforto, fin< poder mo- 
ucr los pies á dar mas paíTo;y.Lu- 
cinda,viendole enrrar,ignorante 
de que era el q venia á engañar,, 
quedóremerofa., medrando em 
las mexillas con Ierras de clauel 
losefe.¿los del fobrefalto qauía 
recibido el coraqon : faludólá; 
Carlos, que por temores nunca, 
fe hade olvidar a vn hombre* 
cuerdo,lacortcfia, y diziendola*

Solcdadéidéhi Vidá>
din de Elifa *
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no Ic ju7:gafc por aerando, por­
que auia fido llama io a aquel 
puedo; mas íoíTegada Lucinda, 
creyendo que ya el búa en !a pa- 
ledra de fu fingimienco, le cor- 
refpondió corees, aparcando del 
femblante los amagos del def- 
den , y los melindres del enojo. 
Tomaron afsienco de las flores 
del guarnecido rápete, y apenas 
con platicas quifieion diuertir- 
fe, quando fue Eliía efloruo , la 
qual dexado á fu hermano dur­
miendo, y ávaa criada en cen­
tinela, entraua c*a intento de 
dezirleá Carlos, que fu prima 
(que ya juzgaua allí) auia íido 
la Dama , que hallo riñendo 
aquelíanoche; codo eíto con in­
tento , ó de vfar cítracagemas 
de muger que quiere , ó de ver 
fide fu prima fe pagana tanto 
como de ella auia moilrado, no 
íoloenla mefa , uno quando ¡a 
halló riñendo. Llegando, pues, 
de cerca , y viendo á Lucinda 
con el que ya canto amaua , cu­
bierta de vn fudor frío, fe decu* 
vo , aunque el dolor fue quien 
no la dexó paíTar; cayó rendi­
da enelfuelocon la confidera- 
cion del fracafo , y no me ef- 
panco, fi es opinión de Autores 
no poco granes, que vn cuida­
do es la enfermedad mayonqui- 
fiera llegar prefurofa, mas vien­
do que no eftaua preuenida de 
razones, aguardó vn poco que 
la lengua fe defraudarte, peníam*
¿o muchas vezes l¡

imaginando otras fíerailuíion; 
que quando vn rna! fe entra en 
vna cafa fin mueftras de pre- 
ucncion , apenas fe cree ; y  
aunque atormenta, parece fue- 
ño; y aunque mata, parece men­
tira. Llena, pues > de los cui­
dados , que vn diforeto puede 
confiderar , y atropellando las. 
imaginaciones , que al pairó le 
falian , falió la afligida Eüfa 
adonde Carlos, y Lucinda el\a- 
uan,y con íeueridad habló de 
elta manera.

No es, Cauallero, mi cafa en-' 
cubridora de infukos , ni fon 
buenos mis jardines para terce­
ros de afrentas , ni confiencen 
eítas plantas empeños amoro*, 
fos ; otros lugares auia donde 
advertido pudierais lograr la 
convecfacion de día feñora, que 
íi mi hermano es vueílro ami­
go , no ha de confentic ama­
gos tan foípechoíos de vileza, y; 
rafgos can notorios de deshon­
ra ; y quando mi hermano, fia 
coníideracion os permitiera cí­
eos arrojos , yo los efeufara, 
porque aunque me veis mu­
ger , tengo valor para defen­
der mi reputación , y no me 
faltan baos para caftigar agrá-, 
uios: idos al punto de aquí, y 
no me habléis palabra, que Ce­
ra veneno quantas efeufas me, 
puliereis.

No fe altero mucho Carlosj 
oyendoeftas razónesele encen-» 
<¿í4q en q «aja fingidas por cau-
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ía de aquella dama,que el juzga­
os venía ¿ tratar con EUía de 
otras diuerfas materias, y afsi.fin 
defplegar losiabios deíocupó el 
jardín por aquella patee miíma 
que auia entrado ; mas no fe fue 
de todo punto , por no partírfe 
foípechofo, y por las celofias de 
vnas yedras aguardó encubierto 
a ve renque paraua. La altura 
Lucinda, viendo tan en fus tría­
nosla venganza, y confidcran- 
dola turbación de fu competi­
dora , y que no por fu mandato 
ella auia venido >y que aquellos 
eran zelos del recien venido Ca- 
íiallero, por embolverla con mas 
confufiones, y por acabarla con 
mas penas,con vna fingida rifa le 
dixo deíta fuerte > antes que Eli- 
fa la hablara.

Elifa,en algún tiempo com­
pañera , fi acafo víais conmigo 
de vna tra^a, q te fuete comun­
mente , adcUuandofe a reñir el 
cjue ella culpado al que no tiene 
culpa,no lleuarc á mal lo que ve­
nís haziendo, aunque lo atribui­
ré a locura. Y  fi imagináis, co- 
mo antenoche,con armas á no- 
forras indignas hazer amenazas, 
no se fi efeapare huyendo coíik) 
entonces, porque de quien es 
traedora no he de viuir ya con­
fiada ; y de quien es engañofa, y 
cruel,no he de tener jamás íatif- 
fació. Y  no digo en ello, q traerc 
también puñal, pero por lo me­
nos rraigo, Eliia, las manos me­
nos encogidas > el valot mas def-

embo£ado,y la razo menos amea 
drecada;y podéis ellar muy cicra 
ta,que á no auerme venido ellos 
dias quien ha templado mi eno­
jo , no me vierais jamás hafta 
auer tomado en vos la venganza 
merecida: pero porque cito fon 
ya hiflorias pafTadas, quiero paf- 
far á lo que agora importa. Voy 
al cafo , ü fabeis lo que fe íienre 
fola vna imaginación, y fombra 
de zelos,pucs porque como ami­
ga vucllra le hablaua á Fabio, y 
el con la mifma fencillez me co- 
rrefpodia,concebi(leis tan exor­
bitante fofpecha, que rompien­
do fueros demuger, tomafleis 
armas varoniles;como, ó por­
que agora me los dais á mi cales, 
y tá crecidos, ceniédo por huef* 
ped en vueflra cafa al que folo ha 
de fer dueño de la mi a? Como 
queréis que confienta , que en 
vueflra meta fe fíente el que yo 
adoro? Como queréis que (ufra, 
que en vueftros jardines eíle el 
que tengo yo en mi pecho* Por 
x enturaaucisviñoen mi cafad 
Fabio dcfle modo , fino ha fido 
eílando vos delante? Acafo aueis 
fabido,quecontra vuellra volun­
tad aya atrauellado mis vmbra- 
lesíLucgo razón tengo yo,fabic- 
doqmidueñoefiaua aqui , ve­
nir ¿ reñiros,y á quexarme , fin 
que me fueffe e m b a lo  lo abra* 
fado delSol,ni me pufieíTc cftor- 
vo lo que con vos me auia paf- 
fado?Yo,Elifa, que agora os ref- 
pondopor entogets rr*o he de
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mirar masa Fabio , pues canco 
idolacraisen él,ni en mi cafa Ic 
daré jamás aísicnro , ni en otra 
qualquier parce recibirá de mi 
mas que la debida corceíia; pero 
os requiero defde agora, que fin 
licencia mi a no admita;* enefta 
cafa, ni en otra parte donde yo 
no efté,á mi arrunce,moftrando- 
le defdeniíi os mirare, feueridad 
fi aquí viniere, enfado ti os ha­
blare^ rigor fien ofenfamiafe 
acrcuiece.Mortal citáis, no me 
admiro,que tenéismucha cuU 
pa,y vna culpa,fi es grauc, mere­
ce muerte, y fino es tabes dig­
na por lo menos de fus amagos, 
bebed vn trago de agua , y fe os 
quitará el fufto, y (¡ruaos cita rc- 
prchcnfion de tomar efearmien- 
to,porque á no enmendaros,per­
deréis la vida, y á profeguir con 
vucílros zelos,aueis de fentir los 
mios.

Partiófe muy galante Lucin- 
.da,dichaseftas palabras, y Elifa 
^uicndolas oido, confidcrando 
juay ores niaies , viendo peligros 
mas crecidos: y confiriendo mas 
terriblesconfufiones, q lasque 
recibió al principio; barajadas 
en fu pecho ínmenfas penas,def- 
eompueftos codos los fentidos, 
dcfquadernado el valor > y rotos 
los alientos, cayó amortecida en 
la verde alfombra',tal es vna paf- 
fion de amor, cal vn cuidado de 
zcIos,y tal vn engano liíongeado 
•de apariencias verdaderas.Car- 
los dcfdc dohdc eftaua oculto,

íatisfcchoyadequc era Eliía la 
que tenia á fus ojos > y que eran 
ficciones todas las que Lucinda 
auia hablado , por darle zelos, 
aunque ignorante del modo por 
dode la tal Lucinda auia alcana- 
do á faber que Elifa le quería,fa a 
lio laftimado, y congojofo á có- 
folarla, ya fin rezelos ningunos 
de perderla ; pero como propio 
de vn animo cortés el nofee 
.atreuido, y en tales cafos es la 
cortedad virtud, y la largueza 
defayre, dudó de tocar, noíolo 
.fus manos,pero aun la ropa,porq 
aunque la ocafion brinda, la ra­
zón contradezia, y el fino amor 
fiempre es cépuefto, y el verda­
dero amante fiempre es bien mi- 
rado;y afsi, dcfdc afuera comen­
tó á llamarla,diziendo: íeñora, 
íeñora. Milagro fue del amor, 
porque como prouino el dcfma- 
yo por la afición de Carlos, apea 
ñas el eco de íu voz rompió las 
prifiones del oido de la hermofa 
Elifa,quando refufcicando c! va­
lor , los fentidos componiendo- 
fe,y cnquadernandofelos aliep- 
tos,feleuantó vergon^ofa, con- 
tcmplandofe corrida; mas vien  ̂
do que el que tenia delante era 

. el que amaua, y el que cftaua en 
fu preíenciapor quien padecía, 
al trueno de vnfuípiro fe rafga- 
ron las prcciofas cataratas de 
fus (oles, def per diciando en per­
las , las q concibió en lagrimas. 
Llorara Carlos también, a no 
ferie for$ofo íatisfacer f ú m e -  
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ro j po rqne aq'-i-ll efectos eran 
preguntas que le hazia > y aque­
llas lagrimas palabras que le ha- 
Wauañ ; que ja mayor ferial de 
conocer la mmeniidad de vn 
amor,es,quanuio no tiene lengua 
paraexplicaife , yhamenelter 
hablar por ferias para que lo 
entiendan , porque amor par* 
lero no es arnor , y ya que lo fea, 
es interesado, y amor por ínte­
res,) amas fue amor, Y  afsi Car* 
Itf^auiendole dicho á Elifa con 
mil juranrentos vque era men­
tira quanto Lucinda auia prtv 
puerto , porque el en fu vida !a 
auia hablado , fino en aquella, 
ocafion,que hallándola en aquel 
puerto, la faludd cortesfin ce­
remonias, ni (e como- mas licer:-- 
cía , y recolhandofe en los pies 
de Elifa, mereció de fus manos 
algunas mas que fombras de f af­
ilores , luita venir á rrunifdlar-* 
le que le amana , y que feria fu 
tflpoíadi güardaua-eHecreto.Piro 
roe ció!o Carlos, en fu hermofa 
Quno, galanteando-con la oca- 
lio 11 el gu!lo,y toman Jofe con el 
achaque el fauor ; y yendo 
elogios a encarecerle fu amor,, 
entró Fabio por la puerta del 
jardín , que el mucho-cuidado 
fue defeuidof ara que feeltuvief- 
íe abierta; y aunque cntraua en 
fequirnientode Lucinda, como 
El ¡i a auia fido la que amo 'pri­
mero , y era la que en publico 
gJjnteaua , viéndola en age- 
.aos br^osxfcílgxüipiü'gor ¿15

venas vn venero tan zeíofo, qus 
fin hablar palabra, fe fue con er 
azerodefnudo para Carlos, que 
no con menos valor, (i con me­
nos colera,fe pufo en defenfa: 
y aunque refpetos de vna mu.

fer vencen , y ruegos de vm 
)amaobligan,no fueron les di 

Elifa baftantespara que los dos 
enamorados dexaíTcn de probar 
fus ruernas ; mas como Carlos 
reñía fin paísion, viendo lopo 
dérofo del contrario, y que e 
matarle , ó herirle era caríe a fi 
la muerte, pues fe auia de au* 
tentar de la que amarra, fim pro* 
curarleofcnder,fe defendia, baf­
ea que al ruido de las efpadas, 
deípeitando Aíexandro , y de 
fu hermana informado bien al 
contrario de lo que auia fido, 
losefparció fcuero , y los ameT 
na$ó rigucofo •, pero fi fuera 
cuerdo,no fe auia de enojar con 
ellos, fino caftigarfe íh íi , por-- 
que quien tiene en fu cafa mu- 
ger hermofa, ó hija , óherma­
na doncella , nunca ha-de ad* 
minr á fu mefa á los que no feat* 
muy deudos, nlaun darlbs , í 
no raras vezes, filia a los eftra- 
nos ; y mas fiendo mancebos  ̂
porque de no guardar eíte re­
cato , fuclen quedar mancilla­
das muchas honras ; y por no 
advertir en eíto,fe fuelen quedar 
por foja la nota muchas donce­
llas perdidas.

Muchos r ¡as fie gaíTaron, qiTC; 
fot el eqcuetuig referido no fe
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hablaron- A'ex andró, y Cáelos,
y eti cite tiempo quedó Efifj fin 
los efcrnpulos de zelos que le 
ama dado Lucinda , porque con 
lo que fu prima le informo, raf- 
treó muy pormenor codas las 
qtiimerasque Lucinda aula rio* 
gido , quedando muy fatisfecha 
que Carlos la quería* Salió fu 
amor de embrión con cide del'— 
engaño s y alimentado enfu pe­
cho, comentó a crecer, hafcan- 
do trabas para hablarle,fingien­
do paíYms para verle , y burean­
do ratos al tiempo para efcríwir- 
íe. iMo correfuondia Carlos con 
menores aféelos, porque codas 
fus potencias .las fugetó canto á 
h  efdauiciid.de fu amor, que ni 
Ja memoria crabajaua mas que 
en acuerdos de-Elifa., ni fe ocj- 
paua el entendimiento mas que 
en ponderar fus gracias,ni la vo­
luntad fe diuercia anas que en 
atender á fu conteplaeion. Con- 
fidere acui v.m.íeñora Don i Se­
rafina , á eftos dos amanees can 
ynidas, que parece q no les falta 
mas que la bendición conjugal 
para quedar los dos vno;peroco- 
mo ellas materias de eltado tie* 
nen tantos-tropiezos, aunq Car­
los lo dcfeaua,no fe atreuia, muy 
propio de h  pobreza,fer íiempre 
cobarde i y aunque Elifa quería, 
no le acabaña de refoWer, por­
que quando vna rica fe refuclve 
a dexar al pretendiente rico > y. 
poderofo por el que.eíU defva- 
M q  íte los bienes fortuna.

ó fe repican l s campanas a mi­
lagro , ó vine- arrepentida , lo 
mas del tiempo. Y  como ya 
hemos iniinuado arriba , era 
Eabio de muy copiofa hazienda, 
y lleno de riquezas, y con mues­
tras de cafamiento auia muchos 
anos que. galanreaua a Eliía;ella 
viendo loque mejoraua , fuera 
de tenerle el amor que vimos, 
antes que viera 2  Carlos, ni le 
defpedia del todo 1 ni del todo 
le correfpondia. Su hermano 
Alexandro dlaua embarazado 
de dgs cuidados riguroíos: vnov 
ver que por Fabio Lucinda no 
le quería i y otro , ver que fu 
hermana quedaua con mucha 
nota , fi nofecafaua con Fabio,, 
que efto viene a redundar de ha- 
zerfe vn hombre ciego a los ga­
lanteos que mira por íu caíaYy de 
hazerfe (ordo á loque elmur» 
inureo dlze,licuado de vn enga-- 
ño loco , que le eftara bien íi 
aquello que imagina fe coníiguc, 
de bel corfiderar, que el prc ren­
diente irá muy ageno de fu ima­
ginación ; pues al cabo, no ic­
io fe halla burlado , lino que le 
viene a fer impedimento para 
fus prétenfiones, como fe ha viC 
to aquí..

PafsóAlexandro macho tiem­
po por (i do’o eftos cuidados,hat­
ea que la fuerza dellos le obligó 
á bufcac vn amigo con quien re­
párenlos: cflc fucCarlos,q como '  
le imporcaua tanto efta arrullad, 
el propio bufeo Jas oeaíiones,

P¿
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pata bolvir a ella». Las jcfcuías, 
y deícargos que le daría del dif- 
gufto paíTido>no ay para que las 
refiramos , pues ellas (e fuponen. 
Dióle Alexadro muy larga cue­
la de fus amores > de fus rezelos, 
y de fus agrauios.Carlosleíatif* 
fizo á codo con mucha difere- 
eion, afTegurandolecnquantoá 
lostczclosdcfu honor > prome­
tiéndole fu defenfa paradefagra- 
uiarfe,y ofreciendofe de reduzir 
á Lucinda á fu gracia. Abracóle 
Alexandro agradecido á fus có- 
íuelos,comcngandofe defde elle 
día el batallón de los amoresi 
porque Carlos,viendo á Alexan­
dro de fu mano,comun¡caua no 
(olo por efcrito,fíno a boca, mas 
fin embaragos con Elifa;y vien­
do roca efta dificultad, conten­
go á tratarle con Lucinda, para 
cumplir la palabra dada * hecha 
áElifa la protefta de no darle ze- 
los Fab¡o,v¡endofe por las dos 
partes combatido , pues en cafa 
de Lucinda encrauan Carlos, y 
Alexandro, y de cafa deElifa 
Carlos no (alia, rabiaua deze- 
los,y procuraua vengangas. Pa­
góle tanto Lucinda del bizarro 
proceder de Carlos,que folo de- 
xaua de quererle,por yerque el
no la quería para fi,fino para que 
fe rindiefle al güilo de Alexan­
dro; que aunque eílojamás fe ex­
plicó en las conueríacioaes, vna 

difcrcca bien conoce los 
fines de v na voluntad,quado los 
indicios fon vrgentes,porfíe,

es ignorante quien licúa com­
pañía para prender vna Dama, 
ó folo vá con didamen de que 
fea el elegido el compañero.CÓ- 
firmófe, pues, en ella empreña 
vno como impofsible , á quien 
no lo huviere practicado.Lucinr 
da, pues, vencida de innumerar 
bles ruegos de Carlos,por refpe- 
to fuyo dio en hazerle áAlexan­
dro fauores, y en darle aísienco 
en fu pecho,y acogida en fu gra­
cia , porque ay amor de tal cali­
dad, que viendo que es impofsi- 
ble redueit á fu voluntad al ob­
jeto amado, viene á querer co­
do quanto el cal objeto defea, y 
apetece, no porque etto defea- 
do,y apetecido por íi folo fea ca­
paz de fu güito , fino porque es 
parce de corrcíponder á lo que 
pide lo que es querido. Bien co­
nozco q parecerá filofofia nuc- 
ua.de amor cfta que digo ,pero 
con vna diftinció, y con vn exc- 
plo quedará menos efeabrofa; 
fea la diftincion de amor racial 
nal,y de amor fin razón, porque 
aquel es amor racional >quando 
lleua ajuílados los limites del 

uerer á la igualdad de fu ctla- 
o, capacidad, y fugeto, querien­

do, íi es noble,nobleza; (i es dif- 
creto,difcrecion;riqucza,íi es ri- 
eo;y bufeando fi eftá libre, per- 
fona libre. Y  amor fin razón,es 
aquel (y eíte el ordinario) que en 
viendo la hermofura, fe embria­
ga de tal medo, que ni repara en 

por mil parcesbq es íu' igual.



y Dcfcngaños del Mundo
ni juzga por imponible vci q ie 
aquella hérmofura tiene ya doc- 
ño.Tomando,pucs, la parte del 
amor racional, pongo clexe ri­
pio : Vna dama llega á querer a 
vnCauallero con to Jo el amor 
que fe puede encarecer, ó paga­
da de fu difcrecion,ó lleuada de 
fu bizarría; y como el cfe£to del 
querer es rener grato lo que fe 
quiere, procura hazer todo qui­
to le pide, y aun preuiniendo á 
vezes lo que le quiere pedinpucs 
fi efla feñora conoce , que el tal 
Cauallcro tiene ya la voluntad 
en otra parte > y que aunque ella 
le quiere con cftremo,ha de fer 
impofsible hazerque él la quic- 
rajno fe holgara por lo menos 
( ya digo que hablo del amor ra­
cional) verfe querida del enaque­
lla paite que puede,qu: es qu e­
riendo lo que le pide? Yo digo 
que fi;y fi v.m. feñora Doña Se­
rafina,que labra mas en ella ma­
teria, Gente lo contrario, ponga 
fu parecer á la margen, y cruce 
■ ellos renglones.

Ya v. m. ha viílo lo bien que 
fe han entablado e l l o s  amores, 
pero mientras Carlos goza en 
fecreto losfauores de Elifa, mié- 
tras con Alexandro Lucinda fe 
entrcticncjy mientras Fabio, fin 
ningunas efperangas fe quexa, 
ferá razón q por entretenimien­
to tratemos de las ocupaciones 
de Lope,q ya v.m. le avrá echa- 
Ho menos en los lances que he- 
inos refetido.Bta Lope el porta-

*7 *
dor délos villetes ,!a efpia de 
calle , y la lengua de las criadas. 
Con ellos oficios nunca le falca- 
ua ocupación, aunque de Tolo el 
de las cartas íacaua prouccho,

[
>or los buenos portes que Elifa 
e daua; de los informes de las 
criadas, íolo grangeaua las bur­
las que le hazian; y de elpiar de 
noche,y de dia á rabio,no inte- 

rclTaua otra cofa mas que po­
nerle á euidente peligro. Lleua- 
ua de ordinario dos cartas > vna 
para Elifa, y otra fingida, por (i 
encontraría a fu hermano, que 
eílatra$a ya es muy antigua •, y 
aunque las cartas para Elifa eran 
en verfo , no quiero ponerlas 
aqui, por no canfar á v. m. dila­
tando mucho laN<n^la,y afsi las 
dexarémos para mas efpacio. 
Pues como clluvieíTc Lope muy 
picado de vna burla, q vna cria­
da de Elifa le auiahecho, obli­
gándole , fingiendo venir fu íe- 
ñor, á que fe cfluvicíTc codo vn 
dia metido en vn.i fecreta,derer- 
minó vengarle della en efla for­
ma. Pidióle á Carlos fu amo 
muy encarecidamente , que le 
cfcriuiefTe á Elifaquexofb de q 
auia fabido que la tal criad* por 
las puertas del jardín daua en­
trada á vn hombre, que él no la­
bia quien era, y con zelos femé- 
jantes, y có afrenta tan notoria, 
mirafle lo que podía fentir, que 
fi eílauadel c. níadoque k  deí- 
engañafie,y que íi folo culpa de 
la criad?? q la rióeíTe,y ello haf-

ta
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taque ella efluViefle fatisfecha 
de la verdad. Y  ala criada hizo 
¿jle cícriuíera dos letras» dizienr 
Jola,que porque le ¡injortaua 
mucho hablar aquella noche 
dos palabras con Elifa, le cfpe- 
nfle á la puerta del jardin, hafta 
q ic c! fuelle , fin darle cuenta a 
íu fe ñor a,que- ellafatisfaria. Re­
partió Lope las dos carcas con 
el recaro q listnpre. Y Elifa ig­
norante de la tramoya, viendo 
las quexas de Carlos»y ta razoa 
que tenia,comcnqó,íin dar cuen­
ca a nadie., á preucnir cartigos 
para la criada, (i falia verdadero 
loque eftaua en contra della. La 
criada alborotada de que Carlos 
k  pidicíTc lo q no le auia de te­
ner a mal fu íeñora, fin defeu- 
.brirlc cofa alguna, defeaua ya la 
noche>noGnefperan$a de reci­
bir buen galardón. Lomo Lope 
tenia preuenido en íu Imagina­
ción del modo C\ Elifa, y la cria­
da fe auian de auer en el enredo 
qcrataua.; contadero cambien q 
era fün¿QÍo,queel efperar ¿Car­
los la criada auia de fer en vn za­
guán obfcuro,que ertaua á vn la­
do de lamitina puerta, corref- 
podiente al jardín,porqdefde fu 
xnifmo apoíento baxaua harta 
¿1 vna eícalera eftrechajy en fia 
para baxar fin fer Cencida* era 
aquella parre lamas acomodada. 
Hechas*pues, ellas obíer vació­
les el buen JLope, encomendan- 
dofe al buen áiceflo, fe entró fin 
fci viílo aquella tarde, y fe ocul­

tó entre las fiambras del zaguán 
obfeuro, apetceoido de algunas, 
invenciones para profeguir fia 
treta. Llegó la hora de la prime-; 
ra quietud, teccgiófe Elifa ma$ 
temprano q otras vezes.La cria-; 
da fingió lo miímo * y todos los 
demasíe entregaron a kepofo,y. 
apenas fe quedaron las cofas en 
fikncio, quando la criada nada 
peregofa baxó á eftar de porta 
en las puertas del jardin.No tar-i 
do mucho Elifa en baxar cam­
bien á hazerlas pruebas,que pa* 
ra fatisfacerá Carlos le compe-* 
rian, porque viendo que ya era 
hora en que la criada, fi eftaua 
inocente , dormiría ; y fi eftaua 
culpada,aflamen cfpera,cubier- 
tala cabera de vn rico mance- 
llin,fiendo viril de fus pechos fo¿ 
lo lo delgado de la olanda,y coj 
roña de los demas relieues de fu 
cuerpo lo preciofo de vn man  ̂
teoj con vna luz en fus manos, 
tan pobre,que á no fer fomenta­
da ae fus luzes, fe amortiguara 
muchas vezes en locohartado, 
y ellrechodc vna linterna, baxó 
¿donde la criada, no fin rezdos 
¿ftaua aguardando ¿Carlos, la 
qual apenas en los pequeños vi- 
íosde luzdiuisó la fombra hu­
mana, quando antes que deelia 
fueirevifta , fe entró prefurofa 
por la parce que Lope la guarda- 
ua , el qual llena la cara de tiz­
ne,y puefto en la eftrechura de 
la efcaleracon vna vela encendi­
da delante, quepatae|caío.tcnia

prc*



prívemela, viéndola huir ceme- 
rofa T fa dio vna pequeña voz* 
con que ladexópafmada,y aho* 
gada con vnmortal temor, bol- 
vio á retirarte afuera* y cayendo 
amortceida^á los pies de fu fe- 
ñora. Elifa,como al ir defeen- 
diendooyóelpafmcrde la cria¿ 
d a , / en llegando abaxola vio* 
amortecida, y mas adentro mi­
ró luz, y fintió patios, quedó lle­
na de temor, y diera vozes,á no- 
falit al punto Lope,refregándote* 
la cara, pidiéndole que callaflfey 
y dándole cuenta de la burla 
diabólica,y petada. Defpidiólc 
con codo Eüía con much j  eno- 
jo* y a lacriada3deípucs de buel- 
taen G» la reprehendió feuera* 
por auerle callado aquel papel1 
fingido.

Auiendofe paíTado muchos 
mefcsi finque huvicffe mudan*- 
§a en los amores,al parecer ccer- 
nizadusi de elmifmo modo que 
fueleruenfermar las perfonas, co­
m en^ a enfermar la voluntad 
de Eíifa con accidentes crueles 
de iriconrtancia >cofa: que note 
imaginara,auiendofe conocido 
lo pafíado, mas no ay que efpan- 
tar que vna rauger fe tmide>pues 
es fu natural inclinado á mudan­
zas. Succdióí que defpucs que ya 
Alexandbo, por el buej cerctro 
que en Carlos aula tenido, go* 
zaua por lo menos palabras, y 
villetes de Lucinda, en que re 
prometía vna perpetua feguri* 
dad| Je pareció a Ejiíafqiisrag*-

na*que no le cftaua bien cafarte 
conCar!os,por fer pobre, quan- 
do cftaua eh fu mano el elegir a 
Fabio, que go^aua de tantos biea 
nesde fortuna. Hizo efta prow 
peticionen fu pecho, y comen* 
$ól a á repetir muchos dias en fu 
alma, defmayando mucho en ef- 
cuchar á Carlos, acortando el 
eftilo en el efcriuirle, y raras ve*" 
zesembiando á llamarle. Pro^ 
uino efta enfermedad de vna* 
malicióla embidia que concibió 
en fu coraron, porque conüde- 
ró que fu hermano era el n w  
yorazgo'; y que fi cafaua , como 
ya lo cenia por hecho, con fu 
competidora Lucinda, la qual 
cambien era rica, ella auia de 
quedarfe muy pobre, y neccfsiV 
cada,expuefta á humillarle á Ia> 
que íiempre en todo quería ter 
ner por inferior. Traia ala me­
moria el amor de Carlos , fus 
dulces palabras, fu entretenida 
converfacion: mas confideran- 
do la pobreza con que todas 
eftas gracias,y áonay res venían 
vertidas , no haHaua cnníue-J 
lo con que poder quiecarfe , £ 
el mayor dolor que (entia,era 
no cener á quien defcubricfej 
Creciaconla privación el apey 
tito , y viendo que cftaua apo­
que de perder la* ocafion tan 
buena que con Fabio tenia,.de- 
zia cntreduSi me cafo corrCar*- 
los ,le ha^o agrauio canco ¿ el1 
como á mi , porque fu difere* 
SÜ9tVPKCQfC TOS 9W
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las cíue vo cendre, cafándole mi y.© lo pague.fuera míe mí Fahfoí
hennano,Pues quedarme yo po; . ^ e y a le  quieVo dar eftc oobre,
bre,facetaá mirará Lucinda co lo tendrá a mucha dicha, y 1c 
riquezas muchas, no me parece data mucho fauor, Mas que es 
que ferá razón , porque Carlos lo que digo» Eftwen miíTcng* 
es hombre 5 hallará con quien entendimientoíPües auia de dc-
c a í a S  yo aoratengo la oca- zirle á él que aufencára á Car- 
fion orcfente;y. perdiendóla, no !os,paraquepreíumiera, o bien
h  podré hallar ca bien como él, traicion.0 bien que aun le tema 
porquelahermolurafe marchi- alguna voluntad? No efta ello 
ta, v ía  diferecion nunca (e aca- bien. Pues que haré? Que? Ma- 
ba; fuera de que me parece, que carie , con efto me quedare fin 
yo no hago agrauio ninguno, rezclos,y foffegare todos mis te- 
porque Carlos me robó la afino mores.Mas ay de mi! he de ma­
que á Fabio tenia, como á pri- rar á quien quiero? Que efto no 
mer dueño de mi voluntad,pues lo puedo negar j porque a no 
ferá judo q premie al robador, y amarle , no le celara; y á. no te- 
efexe (in dcfenla al robado, quá- nerle amor, no me diera cuida­
do cfte me amó, y qi.ifo. prime- do. Pero qué impotca l  mas vale 
ro con tantos> y mas eítremos morir de yna vez , que no íenrir 
que aquel? No por cierto , no es muchas muertes: muriendo él,, 
razón,baílele por premio áCat- morirá efta voluntad que le teñ­
ios loqlehequerido,y fea paga go;y efta muerta, co toda n ivi- 
dc Fabioquererle de aquí adela- da podré feruir, y querer á Fa- 
te , como a\ principio le quife, bio, gozando de fus riquezas, y  
porque no u dos los hombres q afrentando con mi oftentacion 
fe eligen para entretenimiento áLucinda.Eftofehadchazer, y 
de la juventud ccicía, fr n fcuc- á efto me determino,aunque me 
nos para el difeurfode la vida, nocen de inconftante, y aunque 
Solo me confuela para efto q de- me condenen por cruel, 
termino, que Lucinda, á quien Quien imaginara,fenora Doa
parece q también Carlos fe in- ña Serafina,q vn amor que deíde 
clinaua por relpeto de mi her- fus primeros paffos fue tanfun-
minojDo le podtá querer, fi áora dado en querer,y voluntad, hu-
fe cafa,porque mi natural no me uiera caído en aborrecimiento
coníiente que quiera otra aun á feir,cjar.ce,y en odio tan mortal,
loque yo no quiero querer•*y no c-omcntandofe Elifa conde- 
paraeftardcvnavez quitadade xará Carlos, fino procurándole 
ellos temores, mejer ícrá hazer bufear la muerte? Condiciones 
que fcauífnte. de aquí > aunque fon.de muge res» aunque diuerfas

por
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fkjrdiueríos modos,pues vemos 
algunas que quieren bien * aun1- 
que las tracen mal i y hallamos 
otras,como ella, que pagan mal, 
porque las quieren bien  ̂ A po­
cos lances conoció Carlos la ti­
bieza con que Elifa procedía, y 
el desabrimiento con que y a le 
tracaua, mas nunca fe le dio a 
entender, antes con mucho re­
cato difsimulaua,no dandofe jal­
mas por entendido, aunque en 
iecreto fe quexaua , haziendo 
mucflras de mucho fentimicn- 
to ,y  vndfaque le vio Lope de 
cite modo, le pregunto Ucaufa» 
y él entre fufpiros ardientes le 
díxo dcíla fuerte: Sabrás, Lope, 
que he íido fiempre en amores 
aelgracüdo^y quand<>y¿enten- 
dia que por mi mucha afición: 
auia grangeado á Elifa, conque 
paffar mi vida condefeanfos,y 
confuelos, he viílo muchos dias 
ha que me mira defabrida , y no- 
me mueftra en fus papeles el ca­
riño que acollumbraua.Todo lo 
quai procede de que día quiere 
á Fabio , porque deípuesque an~ 
do yo trille* el d H  muy alegre, 
y yalafamapub!icafusbodas,y 
anuncia mis exequias. Ocafion 
que yo* aya dado , no ay ningu­
na* fino-queela avrá reconoci­
do mi pobreza , yique no me 
halle, desigual en calidad, pero 
yo ttngoda*culpa>y la tiene to­
do hombre que fe aficiona de 
muger que tiene entregada el 
ahm á ©era voluntad,q u aque­

lla noche que la vi riñcndo^iun- 
ca mis ojos la viscan) coniide- 
rára,que pues hazia aquellos ef- 
eremos, no podia quedarle mas 
amorqueemplear enotroalve- 
dcio, ni cita me huviera burla* 
do,niyo aora tuviera fentimíé;- 
to: Solo me pefa vLopc, las dili­
gencias que he hecho para que 
Lucinda mueftre amor á Alexa- 
dro,porque te doy empalada, q 
aunque me hasviilo ta enamo­
rado de Elifa >do he diado con 
muchos mas diremos de Luciu- 
da,ycon qaorá la tu viera yo li­
bre, yo te prometo que diera al­
bricias por la mudanza;

Mientras Carlos refiere fus 
adverfidades, Iremos a verlo q 
Elifa anda trazando para quedar 
íegura dcfpues de fu ¡nconftan- 
cia. Auiendo prevenido los me­
dios que podian ocurrir, quifo 
averiguar fi Lucinda le ceadria 
amor, y afsi vna cardbfe fue a fu 
cafa, haziendole muchos cum­
plimientos mas de los que acof- 
tubraua; y. viéndola can confor­
men lo que ledezia, la Hamo á 
parte >y muy por ellcnfo le dio- 
cuenta de (os amores de Carlos, 
como í¿ Lucinda eftuviera igno­
rante de ellos,,y luego añadió fu 
nueuó propofito, y qutpotefiar 
encédida que le daría como her­
mana fuya> queyaera, el confe- 
jo conveniente á fu quietud, ve­
nia á informarfe en lo que atiia 
de hazer. Lucinda difsimulando 
muchos enojos gor vna parte, y
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muchas alegrías por otra, oro-,
metió co muchas veras ayudfltla 
fcn quanro fe ofreciera,aunq fue­
ra a cofia de fu vida. Satisfecha
¿iifaconeflaspalabras^le dixo;
Lucinda,amiga m ia, yo bie qui- 
fiera,y a que mecafo conFabio, 
que Carlos viuiera con güito, y 
repofojperoha defer imponi­
ble , porqes canto lo q me quie­
re,q quando venga á faber cito, 
ha de hazer muchos diremos 
de modo q nos perdamos todos; 
y afsi, poreuitar mayores ma­
les s aunque íabe Dios ti lo liento, 
quifieradarordcn(de matarle íe- 
crctamente>fi t e  parece ¿ ti,por­
que fin rufauor.y volucad no me 
determinare añada: míralo bie, 
que me parece que fera notable 
acierto, pues cafadas las dos, tu 
con mi hermano,y yo co Fabio, 
libres del contralle que Carlos 
nos ha de hazer viniendo , porq 
no folo Fabio eítá zetofo déhfi- 
uoaun Alcxandro de verle ha­
blar contigo lo eftá mucho jvi- 
uiremos contentas, y paíTaremos 
con mucha felicidad. No quilo 
Lucinda contradezir con las pa­
labras, antes concedió quanro le 
dixojhaziendo mil proteflaseo 
lo interior del coraron, y pro­
metiéndole ya mil parabienes 
por lo cj eíperauahazer,y dando 
al Cielo inmenfas gracias por 
aucrle infpirado á Elifaque co­
municara con ella aquellos mal- 
nados intentos. Viendo la faifa 
amante ran en fufauor la qcfpe-

raua en cotrade díxof^uééomS 
4o concertarían? Lucinda rcfpo* 
dio» que el remedio mas eficaz 
era,concertar áquatro hombres 
de los muchosquc ay que viuen 
de femejantes homicidios, y da- 
doles muy buena paga, emoiar- 
los á la alameda, y dezrrles, q al 
que fuere á ellos con vna carta 
de fu nombre firmada, le quitad 
fcnlavida.Y ellos concertados 
delta fuerte, podía encarecerle 
con mueítras muy amorofas á 
Carlos vna diligencia qfe ofre­
cía irá hazerénaquel lugar,co 
que fe cumplirían mfedida del 
defeofus intentos, Pareciéronle 
á Elifa ellas razones tan bien, q 
fin aguardar vn inflante, las co­
mentó á poner porobra, dando 
cien efeudos á dos valentones 
para q aguardaffen en vn apar­
tado que ella les nombró, al mal 
afortunado Carlos,que ignoran­
te de lo que le eílauan previnie- 
do,(e fue encala de Lucinda,co­
mo acoftumbraua , a la qual ha­
lló muy gozofa, y que afs! como 
entróle echó al cuello los bra­
cos; y él como entraua tan ttif- 
rc, apenas pudo reconocer lo in- 
menfo del fauor, dando fufpiros 
en lugar de agradecimientos. 
Lucinda le confoló mucho >di- 
ziendo,que no fe defeonfojaffe» 
que EliCa le tenia mucho arfioi> 
y ¿jue le daua palabra , que fi 
ella le faItaíTe,olvidaria á Ale­
jandro , i  quien por refpcto 
fuyo amaua » y le harta íeñor

&



detodasjus potencias. Ay' Lu­
cinda mía, y qué dichofo feria 
y o , refpondio Garlos» íi alcan- 
jaUe canto bjpn, y que de bue­
na gana lleuaria el que Elifa me 
aborrecieíTe, y defprcciaíTe, por­
que no sé que triftezas me ocu­
pan ellos di as el coraron »quan- 
do me acuerdo de ella > las qua- 
les fe deshazen en lagrimas que 
vierto ,quando me acuerdo de 
ti ■ fin duda ay aquí encerrado 
algún miílerio, porque trocar- 
fe el amor, y a que no es mara- 
uilla, parece,empero, portento, 
que engendre pelar fu memoria, 
y caufe aborrecimiento fu re­
cordación.

No pudo, profegüir Carlos 
¡con fu razón, porque entró Lo-

Íic muy aprefurado a llaniar- 
e de parce de Elifa, y aunque 
al. principio cftuvo muy omi- 
ío en acudir al mandato ; final­
mente fe refolvió a i r , por ver 
que Lucinda fe lo rogaua mu- 

, cho, diziéndole, que pues le Ha- 
mauan , no era raneo el olvi­
do que dél tenian, como ¡nia- 
giaaua. Defpidieronfe los dos 
conamorofas corteíias , y Lu­
cinda vieqdó que ya la noche le 

• prdlaya el manto para poder 
fecreta búfear lo que deleaua, 
disfrazándole quanto piído , y. 
acompañada con tola vna cria­
da, fe partió a la alameda,donde 
ya de Elifa auiafabido que ella- ' 
ua hecha la celada. Carlos ¡no- 
fente de malicias quf eon?

t / f.-»: ^
tra.él fffarm win,Jfegdf en rafa 
de E liff, á qtiifeiv Ralló i&tlLfe».
brefattos, yttriítólas f in g i^ ;fy  
fin darle afsiencd, ni aguardara 
que le preguntare la caufa de 
aucrle llamado, te dixo: Carlos 
m ió, agora es tiempo que en tu 
valor conozca lo que me quie­
res , y en ella diligencia vea lo 
que me efilmas. Has de faber 
que efla tarde mi hermano Alc- 
xandro ha tenido vn encuen­
tro con vpoi'Caualleros.y en fe- 
creto han quedado desafiados 
para ella noche en el alameda, 
y aunque huviera podido difua- 
air i  mi hermanó de efte inten­
to,nolo be querido hazer,aguara 
dándote á t i , que como per-» 
lona difereta , y amigo luyo» 
podrás mejor eftorvar fus dn 
fignios. Él fe acaba agora de 
(aurdeaqui para el lugar de el 
defafio i pártete por mi vida 
al inflante con ella carta , que 
he alcanzado de Lucinda,y haz
3 ue íebuclva, porque me han 

icho que el va foló, y fon mu-» 
chos los contrarios qué té ef- 
peran. Creyó ' ríos cftas ra­
zones del movv  que fi fueran 
verdad , y afsi tomando la car­
ta, fe faÜó oJuy ptcfurbfo en có- 
pañia de Lope , y llegando ai 
tugar :qae él prefumjó que efla- 
rian,le ¿lió  ¿encuentroLucin­
da, a la qual apenas conoció, fe- 
eun lo disfrazado que iva,y qüe- 
dandoíe matauillado de verla, 
k  preguncó la caufa, i  que do

'  M  6a
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fin lagrimas lé

fe»dáSlc, tóriht^pflsíaaiw fin­
gida Dama, Carlos,
oyendo >Jik leones, y Lu­
cinda*, í f f  &<* otto
tiempo' : M razo* 
nes d¿í|m b pcío »)e d/ xo ,W  
fe ét*trára ta la éjpefára con 
elía , y . verla lo qüei bafcaua. 
A pocos paffos que dieron, ha­
llaron ajos dos valentones aí- 
ícísinos, acompañados de vna 
quadrilla, y llegándole á ellos, 
les habló Lucinda de ¿(la fuer­
ce : Caualléfps, bien entendi­
da efloy de loque aquí aguar­
dáis ; pero fabed, que fi guar­
dáis fecreto > fe os doblara la 
paga, y quedaréis libres dc vria 
maldad femejantc : cite hom­
bre que viene conmigh i .eil, ct 
/qué'aula de morir a yuefiras 
manos, á no eftar yo dé por me­
dio para defender fii vida ; la 
que os lo mandó es mi contra­
ria, y por vengarle de mi , cra- 
<¡ó efta trayeion,; cumplid con 
ella, y dezfdlc, que ya le aucis 
muerto , que os doy ini pala­
bra , que (ciéis de mi muy gra- 

. tifie ados, y nunca dcfcubicrtos. 
No fe atteuieton á haztr al con­
trario los aíTefsinos, antes muy 
corcefes fe defpidieron, pidien­
do la capa de Carlos para lic­
uar Ceñas á Eliía de como auian 
cumplido con fu obligación. 
Holgóle Lucinda de ello, y en 
fadsfacion del buen termino

»  * •  _
de fu proceder, facó eUvn bol-
filio vrtosefeudos , y joyas,  y, 
dándotelas , los embió muy 
agradecidos, y pagados. Efta- 
üa'Carlos advirnendo efto, fin 
hablar palabra , oprimida lia 

lengua de el enojo, y ofusca­
dos los fentidos con el fenri- 
miento. Fucronfc en cafa de 
Lucinda , donde apenas huvo 
entrado , quando para mas fa- 
tisfacerfc de femejantc traición, 
abrió la carta que Elifa la aura 
dado y arrimandofe á vita 
buxia > leyó en ella fojas citas 
pajabras, que dezia : A quién 
licúa cita , no fe ha de dar reí- 
puefta ,Gnocs la muerte. Con­
firmó con eftas letras fer ver­
dad quanto aula viíto, y dexan- 

' do los fentimientós q̂iic el calo 
requeria , fe entretuvo en darle 

/ mil gracias , poftradoalos pies 
de quien le auia librado. Ettu- 
vofe oculto feis, ü ocho diásj 
dentro de-los quales fe casó 
Elifa con Fabio , hundiendo- 
fe la Ciudad con fieftas; y pa­
ra h azer lasaña yores, quifo Ajc-
xandró concluir fus. amores 
c< ni Lucinda > dándole la' nia- 
no ; pero ella le dcípidió muy 
cortes , diziendole , cómo te­
nia, marido ; y aunque fe hi- 
zieron muchas d iligen ciasy  
pefquifas'para faber qiiicn t no 
les ffie pofsibtc perqué gara 
mayor cónfufionde la qué tan 
mal auia ’ pagado e l „ inucho 
amor que la tuvieron, déte rini-

naton



y Defenganos dd Mundo, 17^
naron Carlos 1 y Lucinda ca- muerto j y pubiiea la inconL
farfe en fecreto en vna Aldea tanda , que pifa auia moflra-
cítcunvezina ..impetrando do, pocos favorecieron Tu par- 
Ordlnario el callar las moni- ticular ; y conocida U fidelidad 
dones, pot obviar cfcandalos, que Lucindavauia tenido , to- 
y inconvenientes. Eftuvieron- ( dos (e inclinaron á fauorecer- 
íc de cfta fuerce mas de cineo ’ la; Con cfta, feñora DonaSc- 
mefes, hada que viendo , por ranna, quiero dexac defeanfar 
judo caftigo de D ios, repudia- a vueffa merced del trabajo que 
da a Eliía de fu efpofo Fabio, , avra recibido, leyendo nn can- 
íalicron i  Publico las bodas de íada profa , aunque enaucr vif-
C atlqs, y Lucinda, con gran- co vna mügcr can inconftante, 
de admir ación de toda la Ciu- y que tan maluago el amor que

; dad , porque todos juzgauan la tuvieron, fe avra diuem- 
fcr otro el efpofo de Lucinda, do, de que podre quedar
V pocos, ó ningunos ignora- coná guücon-
uao de que Carlos eftuyiefle íuelo.



Sóledadcs de la Vida»

TODO ES TRAZAS.
DOVELA S E G V N D A ,  A LA SE-

nota Doña Serafina.

L A$fcarta$q dcv.m. re­
cibo,ó bien ha de venir 
mandando, ó bien han 

el®- v enir nnendo , o-bien acón— 
íejando;tanto,que las tengo .por 
Cpiftolas magiftrales, y no hago 
mucho,porque, mandatos de vn 
Serafín.fon lauros honrofos pa­
ra quien los obedece; riñas de 
vn Angel , fon glorias, y confe- 
jos de vuefla merced, coronas, 
y palmas. Dixome, pues, vuel­
ta merced en vna íuy a, que por­
qué. xmpleo el trabajo de mis 

'«S^di$S éneferiua; ju p i a s , y 
cofas-de tan poca importancia*» 
úreípqrtdo conéVütuio deftas, 
diz¡cndo * que Todo es Trabas» 
Para cuya prueba traeré dos 
excmplac£stEl|frimcro, que. Ice 
años paíTado&vinofa la ¿orre vn 
excclcte' Pintor, cuyas pinturas 
parecían tan naturales,y al viuo, 
q en voz común le llamauáel fc- 
gundo Apeles. El poco caudal ^ 
traxo gallé en pintar algunos 
lietiqps con q acreditarfe. Iviin 
todos a verlos , mas ninguno á 
comprarlosivnos por no poder 
mas >y otros por no auerlos me» 
iKÜer. Moriafe el buen Pintor 
de habré;y viendo q vn Ftaces, - ‘ 
.‘jjunto áclyiuia, ganan®' ’■

cho dinero folo a pintar en pira» 
mecos la hitloria de Araadis» vn 
S. Iorge á cauallo, vnS. Alexo 
debaxo de la efcalera,y vna Saca 
V  rfula có fus onze mil Virgines, 
fe determino rabien,dexáao los 
altos, y encubrados primores, ocu 
parfe en ellas obras humildes, á 

, cuya fama no quedará labrado­
res diez leguas en cotorno ,q  no 
lleuaró lientos para entapizar fus 
pajinas alcobas.Con lo q ganaua, 
pues,en las pincuras humildes,te­
nia para ocuparle en las altas, y. 
realzadas,no dex'aódo aquellas 
por ellas,ni ellas por auer roeneí- 
ter aquellas.- Didlc muy enojado 

■ las gracias alFraces,y élfolo refj 
pondio: Amigo, todo es tracas; 

* ElfegundocuccaclEfpañolVir- 
igilrOj Lope de Vega, fiépre con 
razó loado,y nunca baílanteme? 
te acabado de loar, dize q vn la- 
brador,á quien no quifo abfolvcr 
fu Cura,por no faber el Credo,y 

\ Como no fupieffe leer, para apre- 
dede por fí folo, ni de empacho 
quificlTe llegarlo á ptegítar,buf­
eo vna tra^a eílremada. Yiuia; 
pucs,vn Macílro de Efcuela dos 
cafas mas arriba de la fuya, fen-i 
tauafe á la puerta mañana, y tan 
de { y al (alie lo; niño; de la
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y Defeíigafios del Mundo; iSi
iefcucla, dczu con vn quarco en 
la ruano; efle tiene quien mejor 
dixere el Credo; dszialc cada 
vnodeporfi,y el leoia tancas 
vezes j que grangeado en el Lu­
gar fama de buen Chriftiano, 
aprendió lo que ignoraua. Afsi, 
íeñora Dona Serafina, no fe ad­
mire v*m. que cada vno bufque 
crazas para viuir,modos ,y arbi­
trios para poder paitar; y porque 
fe vean por mas cxccnfo lo que 
valen oy las crazas> yo la fupHco 
me atienda a efta NoueIa,que no 
andaré can picante con v.m. co­
mo en la paliada,

A defechar cuidados, y á d¡r 
uercir penfamicntos por las are-t 
nofas playas , alegres» y amenas 
deSeuilla falió de fu cafaPoH- 
dora,Dama por cierto, en quien 
la naturaleza fe efmeróRuanco le 
fue pofsiblc,comunicándola gra­
c ia s^  añadiéndola perfeccio­
nes, Mirando eftaua atenta las 
turquíes ondas , q de vn viento 
combatidas> tan encrcfpadas 
oüencauan,que haziendo globos 
de efpuma, fe remontauan fo- 
beruias ,quando abracado á vna 
tabla fe quexaua vn Cauallero, 
haziendo promeflas > lanzando 
íufpiros»y aumentando con fas 
lagrimas los caducos montes, de 
ellos tan maltratado,5 mil vezes 
pensó quedarle cftrclíado en las 
Eftrellas, ó en ktf mas hondos 
Abifmos fepulcado, y fumergi- 
do.Hnccrneciófe tanto Pulidora, 
gucguiliera abalan$arfe ú  Mar*

á faber q con ello le podia foco- 
rrer, po rq ya el coraron le efta* 
ua dictando fer perfona á quien 
debía afición, y voJunrad : mas 
quando con piadofas anfias en- 
trefi fe confumia por no poderle 
ayudar, ciando á Dios innume­
rables gracias, llegó ala orilla 
Lifardo(que afsi fellamaua) y fin 
acordarte de fu naufragio,y pro- 
celofo infortunio,fm ver lo mal­
tratado que falia, los dolores que 
facaua, y la deídudez que craía, 
quedó tan tranfportado en la 
beldad de PoIidora,q turbado el 
coracondafangrcelada, la vifta 
turbulenta,y la lengua fin habla, 
nopudoenvna gran piezamo- 
uerfe de aquel pumer lugar, do- 
de eílapó los pies. Pulidora en­
tre confufa,y alegre>hizo dentro 
de fu pedio los difeurfos > q baí- 
tara paraíaür de duda, y llegán­
dote á el muy amorofa, acopa- 
ñando las palabras de copafsion, 
y terneza, le pidió le declarado 
quien era,de donde, y porq cau- 
fa fe auia expueflo á tan crecidos 
peligros. Yo os lo conrardfeño- 
ta mia,dixo Liíardo, folo co que 
me concedáis vnapropoficion» 
que imagino es verdadera ,y  es, 
q fois vos por quien aquefto paf- 
fo,poT quien na trésnanos que 
lloro, por quien ha otros tantos 
q he eftado cautiuo, y por quien 
ofreceré mi vida á todos ios pe- 
ligros,y trabajos.FingióPoIido- 
ra del mejor modo quejmdo ia 
alegría del roftro,y bañadole co
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$• Soledades acia Vida,1
vn diísimuk),dixo:Se5pr,tio cu­
tiendo loque dezis; yo foy de, 
aquí de Seuil!a,y fino es para 
fer ni ros» no. os conozco1,, aunque 
os promeco me aueis tanto agra­
dado, que meferá impofsiblc de 
aqui adelante dexar de acudir á 
lo que fuere (eruicio vueftro, 
porque aunque os veo can po­
bre, y de riquezas tan ageno, yo 
juzgo en mi que no lo eftais de 
merecimientos. Echar fe quiío. 
Liíardo á fus pies, oyendo tales, 
tazones, fi ella con fus manos no 
le detuviera ; y auiendofc (enca­
do en la menuda arena,dando 
Polidoraíilcncio, comentó Li-, 
frrdo á dczit de aquefta fuerte, 
fi bien era profa alli ,1o que aquí 
veri v.nven verfo,

MLnombre propio es Lifar'do,. 
mi amada Patria Venecia, 
tan celebrada en el Mundo,, 
quanto rica, y opulenta.

Díctenme mis padres fangre: 
en tanta nobleza embuelcav 
que no tuve que embidiac 
las Dignidades foberuias;

Y  apenas cumplí tres luílros,, 
y vi quInzePrinuueras,. 
tan florecidas entonces, 
como de alli a poco fecas.

Quando en vna Dama pufe 
de tal fuerte mis potencias, 
que defpues quela miré, 
quede-fin ninguna dellas..

Dczirte aquí íi era hermofa» 
contarte- aquí íi era bella» 
no iBCLarreuo,porque pienfo 
91c eres tuíucftampa mefoM*.

Y  por mucho qué ponderé; 
y exagere fus grandezas,
me he de quedar flemprc corto» 
y haré agrauio a tu preíencia.

Polidora fe Uamaua, 
en quien pulió «lemanera 
todas Cus gracias él Cielo, 
qhaftael nóbre metió encuétai

Moftrome también amor, 
porque en generofas mueftras 
de diítírecion nunca cupo 
la ingrata correfpondencia;

Afci paflkon. feis años, 
fin que entredós dos huviera. 
masque vn alma duplicada», 
y vna voluntad. fincera.

Mi guflo foloera el fuyo,, 
tan ageno de trifteza, 
queniellaladaua á mi» 
ni yo fe la daóa aella.

Pedila á íu viejo padre» 
ojal ano la pidiera, 
pues la perdí por pedirla,, 
y la dexé por tenerla..

Fue la cauía, que mi padrt 
fue antiguamente Cabega 
de vn vando,contrario al fuyo» 
por no se que competencias.

Y  viendo que era ocafion. 
para fu venganza efta,, 
negándomeá Polidora, 
me defpidiócon fiereza.

No me enoja luego al punto, 
porque amor,y afición buena 
jamás van coa fundamento,
(i no fe arman de paciencia,.

Echele mil rogadores,, 
roas ay algunos.que ruegan, 
de tal modo,qtae parece 
fue quieren cumplir á medias;



Y afsl, viendo el poco ate&o, 
ue á endurecidas orejas 
el ingrato padre hazian

mis ruegos,y mis promefías,
Bufquc ocafion para hablar 

á la que en mi alma mcfma 
confiderauadintiendo 
mucho mas que yo mis penas.

Hállela,pues, vna noche, 
y fue, que con vnas cuerdas 
tracé por donde fubir 
de fu apofento á las rexas.

Llamé,y al momento abrió, 
porque fiemprc efta defpierca 
vn alma amorofa,quandos 
aquello que quiere vela*

Mas dieron tal reíplandor 
de fu cielo las lumbreras, 
que juzgando mediodía 
la que media noche era.

T  emi que pudieíTen verme 
algunos que fe defvclan, 
ó porcaufas fernejantes, 
ó por ocras mas diuerfas.

Y  aís¡,por quitar peligros, 
y ahuyentar vanas íofpechas, 
por hablar con mas eíp^cio, 
y por fentir mas aprielLa.

Afiendo con las dos manos 
laazerada,y fuerce rexa, 
de fus quicios la faqué, 
quedando en las cuerdas prefa.

Temió Polidora entonces, 
porque la muger honefta 
tiene hada con fu marido, 
de hailarfe fola,vergüenza:

Entré dentro,y íoftegando 
fus temores, le di cuenca 
de las malas efperan<~a$, 
pos.no de^ir malas nueuas.

i S j
Y  quando «vendí efcuchat 

el fallo de !a fentencia,
fino para condenarme, 
para mas largas eíperas.

Mcdixo:Lifardo tnio, 
tu efpofa íeré,y lo fuera, 
fi como foy Polidora, 
fueraidemil Rcynos Reyna.

Solo cc encargo que guardes 
el fccreto,liada que quieta 
darnos el Cielo ocafion 
de lograr la afición nueftra.

. Todas las noches vendrás 
á hablarme por efta rexa, 
que. el amor,quando es pecfe&o, 
con palabras fe alimenta.

Y  en fe de que ce la doy, 
toma efta mano, y con ella 
de mi cuerpo los Cencidos, 
y del alma las porencias.

Temblando toqué la nieuc 
de aquel globo de azucenas, 
en quien diuidido en hilos 
el carmín fe amalla,y mezcla;

Quando yendola á befar, 
llama fu hermano á la puerca, 
fi con golpes recios no, 
con palabras fi algo tiernas.

No deímayc, íj al inflante, 
con laque pude prelleza., 
me efeondi baxo la cama, 
pueda laefpadacn ladkftca.

Polidora,aunque turbada, 
cobró bríos,tomó fuerzas, 
y le abrió, difsimulando 
aucr eíiado deípkrta.

Vnas joyas le pedia 
para irá jugar,poi leñas 
de auer íalido picado, 
que efto fe llama ya afrenta.



Ella cobrando el aliento 
afacarfucvna cadena 
para dcípedirle; mas 
el padre con diligencia»

Auifado ya del cafo, 
fubia con mucha prieffa 
á bufcarle*quandoel triftey 
por huir de la prefencia 

Del viejo padredracundo' 
por aquella parte mefma 
en que yoeftaua efeondido». 
entró-ibufear fu miferia, 

Porque tropezando en mr 
holvióa recirarfe afuera, 
diziendo,traición, traición;: 
y antesque le focorrieran.

Les que á-buícarlellcgauanfc 
ni 1c valiera defenfa* 
de la primera bilocada 
Ib derribé muerto en tierra;.

Defmayófe Polidora,
3e lo qual tome mas penâ  
que de la muerte, que ya 
entnrtceslavi muy cerca:

.M  as cobrando nueuos bríos* 
viendo como el padre llega, 
con fus pages, y criados, 
dando vozes a la puert3.

Anees que entraran, cerré,, 
arrimando con preíteza 
arcas,cofres, y bufetes* 
y otras alhajas cinterías.

Bolvi á Pulidora entonces; 
y hallándola tan trafpuefta,.. 
que era iinpofsiblc atieuerme 
áfacarb por la rexa;

Befando fu blanca maqo* 
y tomándole vna pieza 
de vna de las cinco Climas, 
dexando ocramia.cn prendar*

184 Soledades
M e falipor la ventana?

y defcolgue pot las cuerda# 
de lo qu^eftauan ayunos 
muy bienios de la pendencia.'

Na sé lo que maspafsó, 
porque eri aquella horamefmar 
con dineros,/ vn criado 
falihuyendo de Venecia;

Entramos en vn Nauio, 
bada encontrar Tas Galeras* 
mas ya que las encontramos, 
eran enemigas nuéítras^ 

Quedamos,e nfi n, c au tíuos, 
porque la fortuna adverfa, 
quando pertiguea algún hobre* 
no fe canfa a pocas buelcas.

Tres años,feñora,he cílado 
amarrado a vna cadena» 
fufríendo defdichas mil, 
y padeciendo inclemencias; 

Hkfta q hallandojavra jn  m es; 
ocafionpara huir muy buena, 
convn Ginoués Cofarió, 
no me pareció perderla*

Lógrela bien por entonces; 
mas defpues (quien lo fupiera?)’ 
tan a p-igro me he viílo 

v como dizcn eftas feñas.
¿ 0  De crecientes, y mas hóbres. 
"nofehanefeapado treinta», 

yertos afijos á tablas, 
y á poder de pura fuerza.

Mas quanto yo he padecíJq>. 
de infortunios, y triítezas» 
lo doy por bien empleado, 
porauer vifto fiquiera

En efta playa tal Ninfa» ^ 
en elle arenal tal perla* 
eneíle fueló tal Angel, 
yulgloria encfta Tierra:

Apéí

de la Vida,
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Á̂périSs acabó Lifardo  ̂ de 

contar la relación de fu vida, 
quando Polidora ,no pudiendo 
dífsimular mas fu conrcnto, co­
mentó á llorar perlas de con- 
renco, y placer, que por mucho* 
que encubrirlas quito, no pudo* 
fer de modo, que dexaiíe Lifar­
do de verlas; y aunque rezelofo 
ya del bien que le efpcraua, lafu- 
plicó con mucho encarecimien­
to , que le dixeííe 1 a caufa de fu- 
fentimiento, y (upueflo que auia 
corrcfpondido con taaca corte- 
fia á fu mandato , le hizieíle 
m erced,y fauor de declararle 
quien era, y que edado tenia,por 
u acafo pojia entrar en fu cafa 
a fer fu mínimo criado, que lo 
eftimaria mas que fer feñor de 
vn Imperio. Nofoneftas Iagri- 
mas, Lifardo mió, de dolor, ni 
fentimiento ( dixo Polidora', 
echándole arcuello los bracos) 
fino de mucha alegría, que me 
hacaufadotu vifta, de mucho 
placer que me ha dadotu pre­
sencia , y de mucho güito que 
me han üdo tus palabras. Yo 
foy tu Polidora , tan dcfgracia- 
daen quererte, como contan­
te en amar te. Yo foy la que me 
he dolido de tGs trabajos, mu­
cho mas que de los míos. Yó 
foy laque no te he defecha Jo  
de mi memoria vn fofo mo­
mento en eftos tres años de au- 
fencia, de mi tan llorados, co­
mo de ti íentidos. Yo foy la. 
caula, y ■ el efc&o de todas cus-

del Mundo. 185
dcfgracias, ahogos, defeoní Lic­
ios , y pefares > caufa, porauer- 
Igs yo caufado ; y  cfeéto,por fer 
rnios cus propios fentímiencos. 
Yo foy en fin r Lifardo, la que 
perderé la vida, / otras mil que 
tuviera antes que de ti me olvi­
de, anres que dexe de amarte» 
y quererte , y antes que me 
aparee de tu .prefencia. Y  por­
que sé guííaras de oir loque me 
ha pairadoenefte tiempo,quie­
ro con razones fucintas darte 
cuenta : Sabrás > pues, dueño 
mió, que defpuesque te partie­
re de mi propio apofento, don­
de me dexalte deímayadn, y; 
áf mi hermano muerto, entró 
mi padre con !a Jemas* gente, 
auiendo hecho pedazos las puer­
tas , á cuyos tremendos > y def- 
aforados golpes, torné yo de mi 
dcfmayo para ver laftimas , y 
quexas>y para oic ignominias» 
y afrentas; porque viendo a mi 
hermano tendido en el fuelo 
frío , y reboleado en fu fangre, 
la rexa quitada, h afrenta maJ - 
nifieíta , d dolor prefente, y yo¿ 
qual caufa, delante-comeuco i  
hazer tales ademanes , y a. de-r 
zir tales palabras, que e' no qui­
tarme la vida no quedó-por él 
entonces , lino por fu Mayor­
domo, qvie mouLJo a compaf-- 
fion , me quitó de fu prefencia, 
lleuandome á otro apalenco,, 
donde me tuvo encerrada mas> 
de veinte dias5al cabo ddosqua- 
les fue mi padce á v ^ i^  algún1

ta n i -
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tinco íoífcgado, fi bien yo co­
bre raneo temor de verle > que 
fue mucho no defmayarme ¡y  
dcfpues de aucrme declarado fus 
melancolías,y dado parce de fus 
triftezas, me dixo algo íoffega- 
do,y vn pocoenternecidoifi me 
debía alguna cofa á mi honor; i  
loqual le rcípondi con el alma, 
y coraron,no; con loslabios fo­
tos, fi ,que nomeerasdcudori¡ni 
aun de auerme tocado vna ma­
no,ríí dicho vnapalabrafuera de 
los limites que pide la honefli- 
dad, y recato, porque al tiempo 
que tu entrarte defquiciando las 
texas,y rompiéndolas ventanas, 
entro mi hermano, que fue .cau­
la,aunque quedó muerto, deque 
tuno pudierasexecutar tus de­
feos acrcuidos. Con cfto quedo 
jai padre confolado, y pidiéndo­
me perdón del injuílo enojo que 
aula tenido, me dixo eftaua dil- 
puclto á ir en tu ícguitniento, 
porque tenia certeza que paíTa- 
uas á El'paña, y no aula de tencc 
fofsiego harta cumplir fu vengi- 
$a ; á que no quife concradezir, 
no por quererte mal, fino por , 
venir con el á bufearce, por go>’ 
zar de tu vifta, y librarte de fus 
manos para ofrecerte las miasjy 
afsi, deponiendo de toda laha- 
zienda en breues dias, aunq lar­
gos para mi por no verte, llega­
mos á Seuilla,donde fuimos re­
cibidos de lo mas principal de 
cl!a;y hofpedadosencafa de vn 
tío m ío, cauía que fue cambija

de hazer elle vía g e , <Sl qual ha 
dos años que murió,dejándonos 
por vmucrfales herederos. Mas 
con todos elfos "bienes, con to­
das ellas gradezas,y con los mu­
chos regalos delta Ciudad fun- 
tupfa, no hemos ceñido jamas 
:gufto cumplido « ni contento 
perfe&o j mí padre por no auer 
podido hallarte para exccucar 
fu venganza > yo por no auerce 
virto para ofrecerte mi alma de 
nueuQ,y cntrcgarce las llaues de 
mi cora$on.Ya,pues, que fe me 
ha cumplido mi alegría, aunque 
á mi padre no fe le cumplirá fu 
gurto, quiero , Lifardo, que con 
tu buen ingenio des craza,y mo­
do por donde pueda yo gozac 
de tu vida, fin que mi padre ce 
conozca, harta que andando el 
tiempo fe depongan los enojos,y 
Je logren nueltcas voluntades,ya 
que las tenemos tan vnidas, y 
conformes.

Coníidere v, m. feñora Doña 
Serafina,pues ha experimenta­

d o  lo que es vn perfeílo amor,el 
jubilo, y  placer q ellos dostier- 

- nos amantes recibirían, viendo- 
fe can de repente , tras tañeos 
¡tos de aufcncía,porq juzgahdo 
v^w.fcgunfu coracon, no cendre 
que ponderar: bafta dezic, que 
Lifardo atónito, y confufo ena­
na conligo miímo batallando í¡ 
era verdad» ó íucnojy auiendo 
en codo eíle rato tenido de las 
mañosaPolidora,fedexó caer 
a fus pies, fin que fueran bailan­

tes



yÜtffengáfrósífd Mifado
Éós fas defvios;y defpues de auet 
galíado vn gran raro en regalos, 
y dudaras,en requiebros, y ter­
nezas Je dixo Lifardo^qel modo 
ma?eficaz que podía auer en tal 
cafo, era, que el fabia muy bien; 
bordar,afsicñ lientos, como* en¡ 
fedas,yque fencana cafa allí* ert 
Seuillacon lo que ella le acudie­
ra , y disfrazándote lo pofsible* 
pues remedaua muy jbien la ha­
bla Francefa,podía entrar,y faiir 
en fu cafa, fin fer de nadie cono- 
do; y para tener achaque* de en­
erar a menudo, podía de á po- 
cosdias pedir áfu padre que la 
enfeñaíTe abordar algunas flo­
res,cenefas,y figuras que ella ig- 
noraua, con que bordarían de 
reqi^iebros fu volunta 1 rencilla» 
disfrazando las palabras» ó por 
mejor dezir,cifrándolas de ma­
nera que fueran, correfpondien- 
tes la bordaduramatcriat dclas 
fedas,y brocados, y la bordada- 
ra formal de los retretes de la. 
alma*

Admit iendó eflaua Polidora 
cita crazaxon.mil guftos, quan- 
do por la amena? playa, vieron 
que fu coche fe iva acercando, 
en el qual auia dexado fus cria* 
dasjxonfufas tanto de fu melan­
colía, COtuo admiradas ya dcfu: 
tardanza; g afthdandofe vn eítre- 
chó,y amorato abrazo, fe defpi- 
dieron,y apartaroVPolidora llb- 
raodojLifardo fintiendo,y en 
los dos (ufpirando y  dexandolc: 
ella los' diamantes que lleuda».
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que eran de precio infinito,y va * 
lór ¡neftímablc, y en fin le dexó 
ferias de fu cafa, y la parte por 
donde podía á media noche ir 
paca, tratar mas largamenre ló 
que fe auia de difponer.

Aufente que fue Polidora, 
quedó el amante Lifardo lleno 
de canto contento, que muchas 
vezes juzgauafer íueño lo que; 
auia con lus ojos villo , dd mo­
do que quando vno faena, y ota 
recien defpierto atribuye á ver­
dad aquello que ha foñado,haf- 
ta que fe acaban de deshazer las 
nieblas del cncenditmeto>y que­
da en fu perfe&o acucrdo;y vie- 
do que ya la enemiga dé la luz, 
con prefurofos pafTos. venia cu­
briendo la cierra de fo mbras, el 
Cielo de pauclloncs,y el ayre d r  
obfcuridades,fc fue poco a poca 
ázia la Ciudad, donde á vn rico 
Mercader contó fu naufragio, f  
defgracia,diziendofer Caualle- 
ro principal, y rico, y que de la 
tormenta no auia quedado en 
fu poder, fino eran aquellas for- 
tijas,cuyas piedras eran de mu­
cho valor,que fe firuiefle de dar­
le íobre ellas algún dinero para 
poner cafa, donde con la Ihduí- 
tria de fus manos pudieffe ad­
quirir , ya que no para (uftetarfe 
conforme fu cal idad i por lo me­
nos para porurfe fe gu el mifen- 
bíceftadbáqfu fortuna fe ahia 
cráido. Compafsiuo el Merca­
der , hizo que aquella noche fe
qucdaíTe cób él» doadfc-' defpuce

«$>
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de cena, auicndo experimenta­do íu afable converfadon > íu bien cortado Iengu3ge >y políti­cas palabras Je prometió cafa en 

que pudícfle víuit,y todo el cau­dal, y .dineros que huviefTetne-- j3cftcc,á cuyas tuueílras genero­sas fue for̂ ofo á Lifardo corref- ponder con dezirle parte de fus fecrctos^nopor modoq el Mer­cader pudieffe en tiempo nin­guno colegir que era Pulidora la quebufcaua>y qu£ría,ni.fu pa­dre dequicn con trabajo tal au­dacia huyendo , tino por mayor, debaxo ,de iodo fccrcto le dio rCuentade como,por vna Dama, que aguardana .alli, le convenia viuir disfrazado ,cxerciendo vn oficio de bordador^ fabia, hada que fu fuerte le dleffe loquede- íeaua: dexodo loqual el Merca­der promecióguardavfecrveto^y Lifardcv dándole las gradas ,fe las dio a Dios infinitas por los colmos de mercedes que aquel día le auia hecho; lo yno , enfe- ñandole fu amada prenda .,roías tan queridas del; y lo otro , mo­liendo las entrañas piadofas de aquel Mercader,para quexanfin zoqobrasle hizieíTe tantos fauo- xes»y tan fin información le en- IrcgaHe fus riquezas,(guarro dias con fusnoches dexó paíTar Lifardo,fin acudi^al .puefto que Pulidora lcjcñaló, la qnal crtaua cali deícfperada por 
4jo fuber la caufa,ní poder tener 
iuodu parq fabcrla; culgaua i  ,

Lifardo,llamándole incondantej 
poco fiel,y defeortes, pues guan­
do no debiera lo que debía áfa 
amor , baftaua auerle llamado, 
porque eíta es la maxiraa en yna 
mugerhermofa ,que pienfaque 
de derecho eftán todos los ho* 
bres fuhordlnados á fu volitad, 
y mando;.yale diículpana, lamc- 
randofe de ver la pobreza que 
traíalos trabajos que aula pana­
do ,y  las calamidades que efpe- 
raua futrir, y padecer : de día no 
podia repofar, por aguardar ala 
nochejde noche no dormía, por 
eíperar á Lifardo,y el mayor d o * *  
lor en eftas afliedonesera, no 
poder dar a enteder {ufentimié- 
io ;iva á llorar, y reparando ai 
puntojtornaualas lagrimas ázia 
el coraron, que como díxo vn 
P o d o , eñe es el mas fuerte llo­
rar,y el maslaftimofo/entir. No 
hizo Lifar do eft? tardauca por 
poco querer, fino por no poder 
mas;cuya cania fue, que el M er­
cader le auia rogado que no le 
dexaffe de acompañar quatro,d 
cinco noches, porq le importa­
ría mucho; y  como no ay cofa 
mas mala que la ingratitud en 
los pechos genérelos, afsl quifo 
el prudente Lifardo antes dé la 
que •tanto amaua, y quería fer 
culpado, que a quien le auia he­
cho tales beneficios qgr re (poii- 
der ingrato.

Lo mas quePolidorafcntia, y  
lo que le daua buenas efperan$as 
gu^aucrle villorín defnudo,y



nos det Marieta.*
fnalrrata3 fl>p°r 1°  qual le elpera- 
ua có dos vellidos ricos, q com­
prado auía con fecrcto, y algu­
na1; joyas,y dineros para que pu. 
dieíTe irfe acomodando del mo­
do que tratado aüian. La quarca 
noche , pues » que efperaua en 
vnos miradores correfpondien- 
tes a vna calle obfcura,ypoco ha­
bitable» fucedió, que.cl criado 
de Lifardo, llamado Mendo ( el 
qual con otros dos,en v n pedazo 
deNauio llegaron á la playajdef- 
pues de aucrfe reparado del can- 
fancio»en cafa de vnos peleado­
res ¡ que mouidos de fus arengas, 
lo fuílentaron aquellos días, y le 
dieron vna caparon que pudief- 
fe entrar en la Ciudad, fe falló 

' entre las diez, y-las onze enga­
ñado de otro,dqua! por hurtar­
le la capa,le dixo, q á aquella ho­
ra feria tos dos en cafa de vn ami­
go fuyo>donde ferian regalados, 
y feruidos; y apenas huvieró en­
trado en la calle , que Polidora 
velaua.quandole dixo: Caualle- 
xO»eíTa capa he menefter, á que 
tefpondió Mendo, que era poco 
amigo de reñir á fofas: feñor 
mió v. m. la lleue en hora bue­
na^ le haga tan buen prouecho, 
como a mi me podir Uazer»pues 
no rengo otrarfucffc el compa­
ñero có la capa, qnedandoMen- 
do afligido,no por ella, fino por 
yerfe folo,y á ral hora,y en lugar 
no conocido: comentó á fufpi- 
tar, y á lamentarfe,de cuyos fuf- 
piios apenas lo$ peo» llegaron a

Polidora, que cfcuchaja arenca, 
quando encendiendo fer Lifardo 
comentó a cecear, con que co­
bró Mendo algún brio, y def- 
pertó en fu memoria fus trazas^ 
y ardides, porque luego imagi­
nó, que acuella era Dama, que 
efperaua á fu galan; y afsi, 11c- 
gandofe ázia donde oyód ce­
ceo , disimulando,y encubrien­
do la voz quanto le fue poísi» 
ble, dixo, que que le mandaua; 
eres tu,mi bien? replicó Poli- 
dora ; G feñora m¡a, refpondid 
Mendo: pues como no has ve­
nido en codas ellas noches? (bol- 
vio á dczir Polidora) á que 
Mendo,como haziendo ya bur­
la, bolvió á refponder, porque 
nos hemos diado enjugando 
yo , y mi vellido. Cuyas pala­
bras fueron el engaño manificf- 
co de Polidora > porque confir­
mando por ellas fer Lifardo, fin 
querer mas detenerfe» le arro­
jó los dos vellidos, diziendo: 
Tom a, y viflete mañanado ga­
la',y pafTa por efla calle, porque 
yo ce vea, pues conoces que no 
ay gu/lo para mi'como tu vif- 
ta , ni recteo mayor que tu prc- 
íencia. .

Tomó Mendo los vellidos, y 
confiderando lo que le podía fu- 
ceder por la burla, en auiendolos 
tomado,le dixo a Polidora, qcl 
no era quien fu merced penfana, 
fino vn pobre nauegance > que 
auia efeapado de vna terrible 
{orine ota *, yafsi,qucfi guftaua
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de Lazerle caridad dellos,lo cfti-
maria en muchojy qué fino, mi- 
raíTe por donde quería fe los bol- 
vieíTe a dar. Quedóle Polidora 
confufa,oyendo ellas razones, y 
dcfpues de reprimida la ira , re­
portado el enojo, y íoffegado el 
pee ho,f<do acertó á dczir : Lue­
go no eres cu Lifatdo  ̂ de cuya 
pregunta Mcndo, teniendo ya 
rezelos, fino de que aquella fací- 
fe Polidora,por lómenos deque 
era alguna Dama q fe auia ena­
morado de Lifardo fu feñor, co­
brando brio, le bolvió á refpon­
dee , fi feñora: yo foy quien dc- 
zis ; y pallando la calle, íc fue á 
vn Conuento , por no llegar á 
inefonesjdondc concando fu des­
gracia , le dieron acogida aque­
lla noche, y Polidora (e quedó 
tan abforta del fucefTo, que pen­
só perder la vida de trifteza.

Los vltitnos befos eftaua el 
radiante enamorado dando á fu 
querida Aurora , comentando 
ya a trepar por los collados orie- 
tales , quando, fin aucr podido 
Mcndo dormir de contento ,fe 
leuantó con gran prifa á poner­
te de galan ,por í¡ acafo cncon- 
traua áfu feñor,ponerfe grauc, y 
hacerle dcfconocido; y reparan­
do en que los callones pefauan 
mucho paraferde feda .metió 
la mano, y halló en cadabolfillo 
cien Mexicanos de a ocho ,con 
que holgandofe de nueuo, (alió 
por las calles deScuilla vendien­
do grauedad,y echando de fi grá

deza,codo á fin de encerrar con 
Lifardo, cofa que fe le cumplid 
muy prerto. Y  afsi que le vio co. 
mentó con mocho difsimulo a 
paffearfe delante del, y aunq Li­
fardo reparó mucho en el talle,y 
en las facciones de M cndo, con 
todo le hazia grande fuer t  a el 
verle can bien vellido,y adorna- 
dojvnas vezes fe decerminaua i  
llegarle a hablar, otras rqparaua 
en la afrenta, que fino era el, po­
día adquirir; codos los quales en- 
xes de razón, eftaua el difsúnula- 
do Mcndo , confidecando enere 
f i , hada que no pudiendo ya dif. 
fimular el concento, ni encubrir 
el a!egria,fe llegó áel, y deípucs 
de auerle faludado con muy cór­
reles palabras,le dixo-.fi era cftráa 
gero,y que bufeaua ,  ó que pre­
tendía, porq en tuerte vifto.con* 
fideraua que tenia algunos cui­
dados , que el era muy poderofo 

.para remediarlos. Agradecióle 
Lifardo ellos comedimientos, y 

.como fie mprc eldifcreto bufca 
trazas para al cantar lo que fin 
ellas no es pofsible, vsóaqui co­
mo calide vna muy buena, com- 
bidaadole á comer, con que af- 
feguraua el partido por entram­
bas partes, fi era Mendo, en no 

■ darfe pór no encendido,anees pa­
rece que difsimulaua; y lino lo 
era,en no hazerle con cí combi- 
te agrauio. Rehusóle Mendo 
quanco pudo,mas no tanto, que 
no fe dexaffe vencer de los rue­
gos de fu feñor} que era lo pro-
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pió que el defeaua.

Llegaron ala cafadcLifar- 
do»q ya el Mercader le auia da­
do,muy bien aderezada» y com­
pueda)/ apenas pulieron los pies 
dentro ,q ti and a Lifardo a votes 
comengó á dczir: M eado, pon 
prerto efla mcfa.quc Cray go a cf- 
te feñor combidado,portas ofre­
cimientos generólos que me ha 
hecho; mirándole á la cara»vio 
que fe mudó de color > con que 
acabando de fatisfaccrfctn que 
era Mendo > le dixo: Ay Mcndo 
amigo » y que bien difsimulas, 
pues harta á mi,que te he criado 
conmigo,me has puerto en difi­
cultad de conocerte! y (i tan bic 
finges en lo que yo pretendo ha- 
zcrjcípero feliz íuceflb, y fin di- 
chofo en mis amorolas preten- 
fiones. No quifoMendo,oyendo 
eftaspalabras, hazer mas difsi- 
mulos, fino echándole á tos pies 
de L i lar desque con fus bragos le 
detuvo,comengóa llorar de pla­
cer-, perque ya le juzgaua por 
muerto.

Contáronle el vno al otro 
fus fuceflos, y viendo Lffardola 
congoja,con que fu regal ada Pu­
lidora eftaria>deccrmiaóv¡íicar- 
la aquella noche, por atajar el 
cuidado , y quitarla las fofpe- 
chas. Loqual efe&uó.y cum­
plió a medida del deleo i no íolo- 
entonce'jfino otras noches mu­
chas , harta que auiendolacado 
muertras muy ricas de bordadu- 
ras íuperiores? y  cxcdentcs,dc
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que todos los de Seuilla cftauan 
muy pagados, fe fue vn diacon 
algunas deltas en caía del padre 
de Polidora * y  enfeñandofelas, 
dixo, que ama fido informado 
de íu calidad, y nobleza,y de lo 
muy aficionado que era á paños 
curiólos , y que afsi licuaría 
aquellos, para íi á fu merced le- 
cótentauan: loqual oyendo Po- 
lidora.como bien informada de 
lo que era,pidió á fu padre le de* 
xaíTe enerar donde ella ertaua, 
porque queria ver aquellos pa­
ños , y flecan labores diferentes 
de las que ella hazia.El padre fin 
efcrupulo ninguno de la caula 
principal, y bien ignórame, de 
que fuelle aquel Lifardo, hizo

3ue enerarte con el donde Poli- 
ora ertaua , no aguardando.no, 

ver las pinturas,y labore$,fino al 
Artífice que las hazia. Gallaron 
la mayor parte del dia mirándo­
las, y rebolviendolas con los fen­
chios externos,porque bien ocu­
pados y y embebecidos eltauan 
los interiores. Polidora pregun- 
taua las tragas,y modos de algua 
ñas hojas, y ramos : Lifardo le 
refpondia con muchos mas ro­
deos que eran necellarios ,  todo 
á fin de que no faltarte materia 
deque hablar>ni feacabarte p ref­
eo el termino de dezir»halla que 
Polidora con perfeftos difsiinu- 
los de íu buen ingenio, hazfen- 
do>vndefvi&mefindrofo, no pa­
ra defechará Lifardo .lino para 
acraberlc mas áfi» coqcluy o di-

zicu-
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ziendoífcnor yo tomare de bue-
na gana alg^nis deltas mueftraS) 
y mi padi c preíente,$e
que las pagara tnucho mas de lo 
que valen, corl condición que os 
obliguéis a venir (i quiera de dos 
a dos dias á darme algunas licio­
nes del modo qac he de ir focan­
do ,qu* como he aprendido lo 
demis que cierto se en breuc tie» 
p j;yo  confio en DÍo$,qJcnofe* 
retarda, nienfadofa en apren­
der lo que queda. No fe arrojo 
Lifardo luego al prouilo ádczir 
que fi, antes titubeando,por ata­
jar fofpechaS) le rcfpondió, que 
el quiiieta ferqirla con el alma, y 
con la vida en todo lo que man- 
daua; masque nolccrtauabien, 
en razón de que fi las demás íe- 
ñoras calificadas lo alcanqauana 
íaber , era fuerqa que del mifmo 
modo avilan de querer enfeñar- 
fe,y que hart a dos anos no gana­
ría él parapoderfe fuftencar JGo- 
rtefpondío Pulidora eíte fingi­
do defvio con otro enfado diísi- 
nrjbdo,diziendo: pues feñor yo 
no he menefter muertias,* ni pa­
iros ,ennoíiendo para poderlos 
imitar, porque rengo embidia 
de tener conmigo labores que 
noséhizer.

Sintió el padre de Polidora él 
verla dcfc5folada,y dixolc á Li- 
fardo»quc no repararte en aque­
llas nincriasK] elle daua palabra 
de que no fe fabria de otra nin­
guna períona , y lefacisfaria por 
muy extenfó codaste ocupado*

rcs, ayudándote de fu cafa 
loque huvieíTe menefter. Diólfi 
Lifardo las gradas, y aceptó el 
partido con Temblante r*o gu(* 
tofo, fino como fi fuera el con» 
cierro <j no le atrauefafle mas los 
vmbrales, y todo era menefter 
paira entrar Teluro en tal batalla: 
Y  el hombre q no coníidera bié 
los fines de aquello que preten* 
de, y no pone para alcanzar los 
medios bailantes', fe quedara 
atollado en los principios $ y el 
que él dia de oy no vfa de trazas, 
y cautela,nodexará de tropezar; 
en los primeros efcaloncs de lo 
que pretende: ptír cuya caufa ef-, 
te confejo le toman muchos Le: 
trados apretadamente, defvelán: 
dofemas en bufear cautelas, pa­
ra atropellar las' ley es,q en inqui­
rir, y faber las leyes para desn a» 
zer cantelasry afei vemosque aun: 
que fea elplcy to mas ínjufto que 
(e pueda imaginar, no faltan ja­
mas Letrados que le defiendan.

No podra negarme v. m. que 
íi Lifardo no vfára deftas crazas, 
alcatifara jamás tan dichofas 
ocafionesípucs no dexe v.m. de 
eftar atenta,que aun tas verá iría- 
yoresunas dificultólas, y dizicn» 
do verdad?cafi impofsibles. He­
cho el concierto que v.m; ha oi- 
do,acudía Lifardo á tercer día, 
porque propiamente entre íes 
dos auia tercianas de. aufencia; íi 
bien de calidad contraria, pues 
era eif cftas guftofo,y deleytaole 
id día que $enia¿compjenla$ na»

Soledades de la Vidíí •
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torales es aborrecible, y efpan- 
toío.Todo era hablar por cifras, 
porque raras vezes dexauaPo- 
iidora de citar acompañada, d 
bien de dos dueñas que la fer- 
uian, ó bien del padre que en ef- 
tasocafionesla zelaua. Muchas 
vezes pregunraua Polidora lo 
propio que ya fabia, y no pocas 
Lifardo la declaraua lo que el 
aun no coríocia. No podían me­
diar otros requiebros que'apre­
tarle el pie, ó como al defeuido 
tocarla la blanca mar.o. No va­
lían palabras mas claras quede- 
z ir : Ay Dios mi® , y quando f« 
acabara ella carca! Ay de mi, 
y que trabajo cuefta d  querer,

I amar ellas cofas! fcñalando a 
ifardo, el qual le correfpondia, 
diziendo; Señora, mas me pe­

ía á m i, que ya quifiera auer 
concluido con efta obra, y da- 
dole de mano, porque mi güi­
to, mi gloria, y mi coníuelo, es, 
que vueíTa merced falga con lo 
que tanto quiet e; y fi en vndia 
pudiera yo , aunque perdiera la 
yida , enfcñarle todo quanto 
sé , y conozco, puede creer que 
no lo dilatara, mas es for^ofo 
cfperar que vaya componiendo 
el tiempo el natural, y desha- 
ziendo los eftoruos del enten­
dimiento , porque ellas ion ma­
terias muy fuciles, y para alcana 
garlas ha de cortar no pequeños 
trabajos. Los que otan ellas' ra­
zones, juzgarían que tracauan 
dej bor<j$[, £ eUog folamcncc

del Mando* iyj
hablaua de fus amortfs/tan opri­
midos de largos trabajos, como 
impofsibilicados de cortas efpc- 
rangas.

El premio que de cfta traza 
facb Lifardo, fue» defempeñarfe 
con el comedidoMercadcr,por- 
que con lo que el padre de Po­
lidora le daua, y con lo mucho 
que ella le acudia, pagó (us deu* 
das i fatisfaciendo también las 
mercedes recibidas de auerfe 
fiado ítalamente de fu buen proa 
ceder ; cfto fue prefcntandolc 
al Mercader algunas joyas muy 
cicas, de lasque Polidora con 
recato cada dia le ofrecía. No 
echaua menos Mendoel rega­
lo de Venecia» antes con me­
nos cuidado era el Mayordo- 
mo de todas las riquezas»co­
miendo bien, durmiendo 'me­
jor» y holgando todos los dias, 
todo muy contrario aloque el 
buen Lifardo paílaua, pues de 
noche no dormía, de dia tra- 
bajaua , y con vn cuidado, y 
otro era muy poco loque co­
mía*

Afsi paffiron feis mefes, 
aguardando ocafion,y oportuni­
dad de que el viejo depufiefTe el 
enojo para entonces deícubrir- 
fe ,y  pedirla en caíamiento,Io 
qual tracauan con cartas fingi­
das de Venecia de los parien­
tes de Lifardo; mas era tan di- 
uerfo fu penfamiento, qne aun 
antes de darle parre a Polidora* 
¿e U projBCtid a vn Caualkro de

M los
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ios mas calificados de SeuilU,. 
que co muchos afcdos,y mucf- 
Efas amorofas la» auia; detnan- 
dado, y pedido.. Loqual fabido 
por ella, hizo cantos fentimicn- 
tos, que fe viftió.de: luto', fe en­
cerró en vn. apofento, y  no adr 
inició viftca.de perfona en mu­
chos dias ,faluo de Lifardo-, que 
infoccnadobieadél cafo, fue vna. 
vez Heno de anguillas, y melan­
colías a ver C\, era, verdad lo que 
otras vezes le.- auian. dicho las . 
criadasílasqualés ,,comoaora le: 
dixcflcn que: cftaua- alli el bor­
dador mandó, que. le- dexaflem 
enerar > porque- quería. que le 
bordarte v mu mulo, .como pee-- 
ambulodel que prcftoefperaua 
verdadero;. Entró Lifardo fin­
giendo en, el'fembláncc la ale­
gría que falcaua en fu laftima- 
3o coraqon; y fue tanco loque 
.finció viendo á. Pulidora tan 
defconfolada, y-, afligida:, que 
en¡ vna. gran ptcqa'no pudo def- 
atar la lengua de entre los im-

Siulfos rigutofos del dolor que- 
i» oprimían. Trataron algu­

nas cofas de fu materia, fiem- 
pte'enpalábras airadas; y co­
ntó el amor esnino,que.en te­
niendo algún dolor no pue­
de diísimulár las lagrimas ,.afs¡ 
Lifardo , no pudiéndolas encu­
brir y le fúc fotqofo defpcdirfe 
antes dé dar;lugar a.genero dé: 
fofpecha..

Viendo clpadre dePolidó- 
satlitriftezaide-ÍB hija, y que-

por ruegos , ni promeffas n<i 
quería correfponder á fu volun­
tad >. determinó con amenaeas 
fugctarlá¡a hazer fu gufto j y en­
trando adonde eftaua, defpues 
de razones rigurofas, y palabras 
muy féueras , la pufo vn puñal a 
lós pechos» diziendo , que auia 
de fer fu verdugo, derraman­
do los preciofos rubíes, de fus 
venas, fino confirmaua la pala­
bra , que en fu nombre auia
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ofrecido. A cuya determinación 
cruet no.íe atreuió Polidora á 
refiftir >.noitanto por guardar 
fiL vida, quanco porque no per- 
dieffe Lifardola fuya, confide- 
randó-, que no teniendo confen- 
titniénco en efte matrimonio, 
no eftariá ligada, con fu yugo, 
y: fácilmente- podrían, buícar 
modos, por don de- aufentando- 
fe»pudicffenfalvar las,vidas, y 
cafandofe con . Lifardó » cum­
plir 16 que tanto defeauan ; y 
afsi le refpoodió á fu padre > que 
guftaua mucho de cafarte con. 
.aquel Caualléro , y que fi auia 
refiltido , no era por falta de 
voluntad de hazer la fuy a , fino 
por fentirfe algo iñdiípuefta, y 
achacofa. Holgófe conefto el 
Viejo , y no tuvo vn momen­
to de repofo y harta que con el, 
dicho Caualléro la vio defpo- 
fada ; cfto es exteriórmenté, y; 
quanco al juizio humano > por- 
queenlo iñtcrior tmichos dias,, 
y anos auia que 16 eftaua con 
■ Lifardo , queaunquefe haHÓ -

pre-



fttcfcfKC á eftos dcfpoforios , y a 
cftauade Polidora por vn papel 
informado de como no coreen- 
cía , encargándole con muchas 
veras dicne traza para que el 
CauaUeconohabitaíTc con ella, 
hada que concerta fien lo que 

xiuian de h azer; á que refpoti- 
dió Liíardojfe h izicilc enferma 
aquella primera noche > conque 
citaria-cícufada» y luego el fi- 
guiencc día hizieflen llamar dos 
Médicos que el tenia apercibi­
dos^ aun bien pagados, los qua¿ 
lesdixcron ,quc aquella Dama 

'•en aquellos dos meícs la im poi- 
taua tener cama aparte? porque 
de otro modo arricfgaria fu v i­
da. Conformóte Pedidora tan­
to con cfta do£trina, que atmno 
le daua lugar al buen Caualle- 
ro q úcla  v ie ra ,e l qual moffró 
eílar contento por amor de fu 
falud: que no era poco, viendo- 
la tan hermofa, abftcneríc de lo 
que podía alcanzar , moftran- 
do en cito mas prudencia que el 
defacinado padre , pues tenia 
mas obligación ano focarla á 
cafar 9 c^uenoeftotro defpucs de 
cafado a dexarla de gozar. Pe­
ro no fe quedó alabando de fu 
potencia , y poderío, pues antes 
de veinte dias murió de vna ca­
lentura ardiente, confeffando á 
VQzcsenlas anguillas pollrcras, 
que lo que mas le dolía, y mor­
día fu conciencia, era, auer forn

^ado á cafar á fu faja Polidora* 
Éxemplo, teñera Doña Serafi­
na , que pueden tomar oy mu­
chos padres, que fin coniidera- 
cion de lo que ellos cafos pi* 
den, caían por fuerza ála hija 
que quiere fer Rcligiofa, y apre­
mian áque lo fea, ála que tolo 
guftade cafarte, de donde na- 
cenmuchos males, y fe original» 
irremediables daños, viniendo 
las hijas fin bien,y lospadres aca­
bando en mal*

No por el 3grauio recibido 
dexó Pulidora de fencir con 
mucho eftrcmo la muerte de fu 
padre,antes hizo mayores de- 
monílr aciones, por añadir acha­
ques á fu enfermedad fingida. 
Y  defpues de celebradaslas fií*- 
neralcs exequias, con la gtaft- 
deza, y aparato que vnCauaflc- 
ro tan principal, y rico comoíu 
padre pedia; embió ctnbuelra» 
entre otras cofas , vna carta á 
Lifardo , encargándole dieife 
orden de verfe con ella para 
trazar entre los dos los reme­
dios ncceflarios á fu quietud, y 
repofo. Tenia Lifardo á clic 
tiempo, viendofe ya Ubre dé fu 
enemigo, prevenidas en fu ima­
ginación lasJnduftriasmas fuci­
les,que de fu ingeni > pudo co­
legir para poder álu faluo ca­
farte con Polidoia , finque hu- 
vieíle eítoruo de el Caualíero 
(que yafcllamaüamaridoüiyo)

Nz ni



io encend íeílc períona huma  ̂ Eícucha,pues,prenda mía,ré3
plicó Li(ardo, y fabrás por ente* 
rodfinde*mi preceníion, que 
aunque lleno de trabajos» yen 
íombras mordieras embuelco,e$ 
el mas feguro que he podido 
auer>y el mas oculto, y fecreto 
que fe puede imaginar. Es,pues, 
que cftos quatro, ó cinco dias ce 
has de fingir mas achacofa que 
harta aquí has diado , y al cabo 
dellos entre las onze >y doze de 
la noche tomarás crtos polvos 
que aqui traygo, y luego al pun­
to comienza á dar vozes , di- 
ziendosxonfefsion, confeísion^ 
en obra, de vn quarto de hora, 
que eftarás entu fentido, haz 
grandes demenftracioncs de di­
funta» ordenando el ceftamento, 
demodoque vayaefta hazieru 
da a los parientes que en Vene- 
ciatienes; y para que note co~ 
nozca* jamás raftro ninguno de 
eftatraza,y defte ardid , manda 
que te entierren, con vna caxa 
en tierra firme ,y  no en bobe- 
da,y que fea en la Igleíia de Saj> 
ta Alaria »porque he acomoda­
do alli a Mendo por ayudante 
de Sacriilan-r para poder la fi- 
guientc noche de como te en­
terraren entraren la Igleiia , y 
tacarte, de la fepultura. Efees 
polvos te han de dexar como 
muerta por cfpaciode v-cínte y 
quatro horas, tiempo fuficiente 
para nueitro deípacho ; porque 
como digo , defpucs que dies
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na; y afsi, vn día, como por la 
cor reí pendencia paitada acu­
día muchas vezes , hallo lugar 
oportuno-de cncrarfc hafta fu 
apofento , fin fer de ninguno 
vi fio; y muy bien prevenido de 
armas,por íi algo fucedia »fe ef- 
tuvo halla de fer de. noche me­
tido baxola cama, y quando Po­
li dora juzgó qu e todos dormían, 
llamóle con.la voz muy baxa, á 
cuyo regalado, y dulce eco fa­
lló Lifardocon los braíjos abier- 
tos >, y haziendolos cadena, ef- 
Crechadefu cuello hermofo,le 
comentó ádczir: Ay Pqlidora,. 
y quando llegará aquel tiempo,* 
que merezca cftos abr.a5.0s, li­
bres de cuidadosy agenos de 
cautelólos rezelos? Quando ferá 
aquel diaenque pueda ,lnvcf* 
crupulo de todos los que me 
oyeren, dezir te mia >. llamarte 
mi dueño , nombrarte mi ale­
gría, y dezirtc efpofa? Quando 
fin dloruos de otro marido go­
zare el regalado nctlar de tus 
dulces labiosee! cielo de tu fren­
te , y de tus manos las cartas 
arvícolas? A.cuyas encemecidas 
preguntas, la hennoía Pulido­
ra no daua otra tífpuctla mas, 
de que quando fuera fu gufto, y 
voluntad-, pues conocía que ef- 
taua fubordinada á el enquan- 
Gola niandaftt, y dererminada, 
Y difpueíta a codo quapeo v i. 
njcííc..
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enterrada,iremos yo,y Mondo, nes mueftras laftimofas de fus
y Tacándote de lafepultura > la 
qual bolverémos á cubrir del 
mifmo modo» y podemos libren 
yfeguros irnos á Venecia, don­
de cafados gozaremos con def- 
canfo nuedra juvencud;ni elCa- 
uallero,n¡ otra ninguna perfona, 
auiendo vifto enrerrarce , podrá 
tener genero alguno de fofpcr 
cha.

Auiendo Polidora oido la re­
ceta de fu purga,para alcanzar 
la falud que defcaua;que era ver- 
fe ya Ubre con el que tanto que­
ría y le dixo, derramando reli­
quias del coracon,en liquides 
aljofares dcftiladas: Ay Lifardo, 
dueño, y feñor mió, y como te- 
moque al paffoque con tancas 
veras,’y ardides mebufeas, has 
de venir á perderme , que es lo 
que fiento, y lloro, aun mas que 
el perderte yo á ti,con fer lo que 
en eñe Mundo mas edimo, por­
que vnavez yo muerta,ceda mi 
fencimiento , y cu quedarás de 
nueuo padeciendo , con mas do­
lor llorando,y fin efperanqas de 
placer Unciendo. Traeme citas 
imaginaciones, repreícntamc ef- 
tospronoílicos,y anuncíame cf- 
tos temores vna hiftoria ladi- 
mofa,y trifte» que ha dias que oi 
contar de otros dos amantes fir­
mes en quererfe> condantes en 
amarte,y iguales en la muerte, 
que por deferido de vn criado, 
aunque no feria fino enojo de la 
fortuna,dieron con lúgubres fie

alegres principios. No digo por 
cdo,no,q cendras pereza en di­
ligencias tan grandes, defeuido 
en cuidados can prcciofos,ni re- 
mifsion en negocios tan impor­
tantes,mas fucede muchas vezes 
aquelloque no queremos, y vie­
ne finpenfar loque nunca ima­
ginamos. Pero por fer craza cu­
ya, no folo haré lo que me man-, 
das, no tolo concederé con lo 
que pides > y no folo executaré 
lo que me ordenas,fino que edos 
dias he de moftrar mas amor 
(aunque nunca le he tenida nirv- 
gunojácde Cauallero/quepien- 
fa es mi marido,no fabiendo que 
lo eres tu, para que en ningún 
cafo, ni en ningún tiempo no fe 
origine,ni nazca radro alguno 
de foípecha; y fi algún confuelo 
de dichofas eíperanqas anima 
mi cora5on,es á faber, que el ía- 
bidor de codas las cofas fabe que 
bufeamos la quietud de nuedras 
almas, pues no auiendo confcn- 
tido en el paffado cafamicnro, 
por fer dueño tu ya de mi alvc- 
drio, antes pecaré ellzmdomc 
con é l, que no con edos ardi­
des, bufeando fu aparcamiento, 
porque de otro modo, fin efean- 
dalos muy grandes, fin pleytos 
muy reñidos,y fin diíenfiones 
muchas no pudiéramos gozar, 
yo de mi libertad paraferuirce, 
ni tu de tu repofo para querer­
me,y amarme.

Solvió Lifardo oyenda eftas 
^ ' N j ra-
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razones áabracar ápoiidorajy 
dexando enere los dos bien ad­
vertido t o d o  quanto. aaian tra­
bado, feñalando el dia,y hora, 
porque no luivieíTe en la prcué- 
cion algún eftoruo,fe defpidie- 
ron con mil ternezas anees que 
vimertfeeldia,baxandola mif- 
ma Polidoraá abrirle la puerta 
con vn profundo íilcnciojpor no 
fer fentida de los pages, cria­
das,  ̂muchas vezes deípiercan 
a fer tefligos de lo que no es me- 
ne(ler>y duermen á porfia quan- 
do pudieran caufar algú proue- 
cho.Y porque me ha ocurrido 3 
efte propoíko vn cuento,fe le 
quiero referir ala feñora Doña 
Serafina, entretanto que conge- 
tura en lo que hade parar ella 
Noueia. Es, pues, que en cierto 
Pueblo de la Mancha auia vn 
Labrador que tenia vn perro , q 
a qualquicr hora de la noche 
que el amo entrauaen el 'corral 
cftaua ladrando, y le arremetia, 
y aun mas de quatro vezes le 
mordió; y vna noche que entra­
ron vnos ladrones, y robaron lo 
que pudieron*, fe eítuvod perro 
durmiendo como piedra, un la­
drar ,l\afta que el amo por la ma­
ñana con vnicho le hizo 'dar los 
y leimos ladridos, Y  íi los Tenores 
.Con fus moqos, y criadas hizie- 
ran otro tanto, aunque no de 
modo que los mataran , pudiera 
fer q durmieran quando entran 
los de cafa, y velaran quando 

S V t i t S & S í M i f  las agenofc

No quifo Polidora Hexar 1I& 
garla noche feñalada para ha- 
zcr el te flamenco, confiderando 
los intervalos que podían fuce- 
der,lino dos dias antes muy me- 
lancolica,y cride, llamó alCa- 
uallero, q folo tenia el titulo de 
marido » y contándole fus acha­
ques, y como fentia en fi q cada 
dia le dauan mas pefadumbre, 
dixoeftaua de parecer de orde­
nar fu teftamenco,por muerte, ó 
por vida ; á lo que el Cauallero 
no quifo contradezir, viedo que 
era cofa ¡njuíta,antes afligido , y 
laftimado hizo venir dos Doc­
tores los mejores de la Ciudad, 
para que la vifitaffen,y vierten 
la enfermedad q tenia,losquales 
oyendo áPalidora exagerar ta­
to el mal que >interiormete fen- 
tia,y que venia originado de los 
menftruos que auia padecido, fe 
conformaron en dezlr que era 
enfermedad interna,yputreía- 
cien de higado, embudta con 
granciifsimo accidente demela- 
coliajy aísi,que tenia mucho pe­
ligro, aunque no auia calenrura, 
y era menefter no defeuidarfe 
con ella; y como es natural en- 
trirtccerfe vna perfoiia quando 
le dizen que ertá á pique de mo­
rir aqui por el C(krario>Pol;dora 
recibió mucho placer i lo vno> 
por mirar lo bien que corrcfpo- 
dian á fu intento § lo otro , por 
ver la facilidad conque fe enga* 
ña vn Medico*

Cfi&fcfttJwapMCWíE ot̂ ct
no



JDífcngánosdelMundo.'
Íi5 fu te fomento, dexanjo grá- Íiíion buena para el alma,y a q Ce■ * - * * yit«p.4 - — 1 1 *'■de cantidad de Miñas, muche­
dumbre de acompañamientos^ 
aparato para las exequias fump- 
tuoí'o »no olvidando el advertir 
con mucha intlancía que le dicf- 
fen fepulcura en !a Iglefia deSan- 
ta María ,y que fepiJidlc junto 
almilino Alear Mayor, porque 
de mas de tener allí fu deuocion 
pueíla<ra aquella fu voluntad , y 
gullo.Dexólc al Cauallero, por­
que era algo pobre, aunque mas 
lo fue en nunca poder gozarla, 
las cafas en que viuia , que eran 
de valor de mas dequinze mil 
ducados,con rodos fus vellidos, 
galas,y aderezos» que eran tam­
bién quantiofos , con que dio 
mueílrasqueel diuorcio, y repa­
ración que con el auia tenido, 
no auia (ido por odio, (i bié pro­
cedía de mucho querer á otro. 
Delademáshazienda, que era 
en muy gran cantidad, dexó al 
mifmo por legitimo adminiftra- 
dor,haua q vna hermana que en 
V cnecia tenia(á quien mandaua 
que al momento que ella mu- 
ñeñe fcauifañe) remiciefle orr 
den para fu difpoficion.

Mire v.m.que mas hiziera cña 
feñora,fi hiziera elle teílamento 
para defpues de fus dias, ó cflu- 
viera cierta que auia de morir? 
Mas podemos rcfponder, que fi 
le fucedieraloque al ctroquefe 
fingió muerto,y quando quifo 
leuantarfe no pudo , fe hallará 

Jp menos con alguna &ígo*
t

, --------- J J  - tv
quedara can indifpuello el cuer­
po, Llegó,pues,en fin, laborara 
Peleada de Lifardo, quancode 
todo el genero humano aborre­
cida,porque hora de morir, yo 
juzgo no ay. ninguno que aun 
de burlas la quiera ver;y al tiem­
po que á la Cencln-oía noche f al- 
cauamedia hora para igualar las 
balanzas, tomó los polvos Puli­
dora,y dando al inlUnte vo/es, 
defpertó toda la cafa, acudieron 
todos,vnos á medio veílir, otros 
del todo defnudos, y el Caualle­
ro vellido, por no auerfe aun del 
cuidado defnudado. N ) huvie- 
ron meneíler preguntar la cauta 
de los quexidos, viendo en Poli- 
dora los ademanes que hazia, las 
mueílras que daua de dolor,y las 
léñales que mollea ja de difunta. 
Pidióles vn Crucihxo,al qual 
con ternezas , y fufpiios dixo 
llorando fus culpas; y quando lle­
gó el Confetlor, que con mucha 
pricíla auian ido á llamar , ya 
auia dado fu alma a vn letargo 
muy profundo, fi bien es ver­
dad que con entrañables veras 
en manos de Dios la auia pueílo, 
y ofrecido*

Qucdófelano difunta como 
fi propiamente lo elluvicra, aun- 
q no (e le borraron,ni lo amorti­
guaron del todo las dos rofas del 
jazminico carmín. Comenca- 
ron á elle tiempo á retumbar 
los huecos de los apofentos co la 
tierna de los llantos, y á emba-.
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# razarfe el ay re con las qaexas, y obra por mucfros tirulos debida

fufpiros, losqualesfcntuiuencos, 
aunque erán grandes detodos,, 
no llegaron con muchos-quilates- 
a los del Cauallero, que á puro 
befar fus manos cnftal¡nas,pen- 
faua infundirles la vida, y aliento 
que en íi oculto tenían. Fue en 
amaneciendo Lifardo allá,como 
perfona que cenia la cabida que 
hemos dichory dando el pefame 
con mueftras de fentimiento > fe 

.. ofreció áhazer lo que menefter 
fuelle, aunque fe comidió á ir  á 
encomendar la caxa fin que fe la 
mandafíen> por caufa de adver­
tir al Carpintero que la hizleíle 
algo efpaciofa,dc madera nueua* 
y gruefTa quanco pudiera fer; lo 
qual'advirtió, remiendo no la 
vndieffe el pefo déla cierra, que 
auia de cargar encima. Efto afsi 
bien negociado, no le codo po­
cos fudores el perfuadir con al­
gunos, que no atormentaflen á 
rohdora , como querían hazer,. 
por ver fi aquel era fueño, en lo 
qual no hizierorr poco los dos 
Doctores, que á trueque de co­
brar fama (por aucr ellos anuda­
do efto dos días antes) dixeron 
que-no era necesario el bazer 
pruebas ningunas,porque eftaua 
can muerta como fus padres* 

Hizicronfe las exequias con eí 
aparato mayor,y masíumptuofo 
que fe vio jamás en la Ciudad,, 
de la qual apenas quedó perfona 
que-no la viefle, y délas princi­
p e s  pocas que l^acompañaflen*.

a ella,y digna del Cauallero por 
fu calidad,y nobleza. Enterrada 
Polidora en vida y f e  recogieron 
todos los de fu cafa á llorar, y á 
fencir fu muerte *. y quandoel 
mayor Planeta, defpues dcauer 
defceridido de la radiante carro­
z a , entró a recrearfe en los re­
galados braqos de fu hermofa 
Delia, entró. el folicico Lifardo 
folocon Mendo en lalglefia á 
efperar que fueíle hora de po¿ 
der, fin fer fentidos, abrir la fc- 
pukura, depofico del teforo mas 
rico que conocía Venecia. Mas 
como para defcubrirvn teforo, 
y mas como efte,-esfuerza pade­
cer trabajos y y bufear muchos 
ardides,quifo la fortuna que fue­
ra de los padecidos,y además de 
los ya bufcadosrfinticffe, y buf- 
caífc otros, Entiendo trabajos 
mas eftreclios, y bufeando ardi­
des mas fútiles, y apretados.Fue, 
pues,queelCaualleromouido á 
deuocion,y á dar indicios de 
amor,y buena correfpondencia,’ 
quifo, por íer el dia figuicnce de 
la Virgen, ir aquella noche á 
velar á fu Iglefia con los pages, 
y criados que tenia, teniendo* 
codos en las manos hachasí en­
cendidas. Afsi como lo pensó lo 
pufo por obra: fueron todos-alia*, 
llenando licencia del Cura de la 
Parroquia; conque Mendo, co­
mo Sacúdan , no fe atreuióá 
contradezir, ni hablar palabra, 
aunque no fue poco que le que-

dafTe



y Dcfenganos acl Man JdC t o t
áaíTc aliento para dezie á< Liíar - 
do lo que paitaría * el qual oyen* 
do el ruiioyfc au¡a efcondido er* 
laSacriftia*

Vuelta merced podra coníi- 
derar» porque no me detenga en. 
cito i del modo que quedarla el 
pacientifeimo Lifardo, viendo 
intervalo tan Irremediable , y 
condderando a Polidora ente­
rrada de aquel modo, y por def­

iere a y a de allí a tres boras.Re- 
olvió, pues, al momento en fu 

imaglnacion vnâ  induftria, que 
otra que ella imagino no fuera 
bailante á producir dichofos 
efectos, finfofpechas de pafsion. 
Dexando , pues v advertido á 
Mendo que no falrefle de allí 
halla que él bol vierte,fe faüó de 
la Igleíia fin.fer viílo de ningu­
no de los que eftauan velando; y 
con palios prefucofos llegó ala 
cafa de Polidora > y faltando las 
paredes del jardín , abrió del 
modo que pudo vn pequeño poL- 
tigo, y enerando dentro , como 
el que bien fabia las entradas ,y  
falidas,fubió a vnos pajares con* 
cernientes á lamifma cafa, y pe­
gándoles fuego por la parte que 
coníideró que no podía recibir 
daño la cafa principal, ni las cir- 
cunvezinas, bolvióá faltar dili­
gente por donde aui a entrado, y 
apenas cruzó dos calles, quando 

a d  fuego embrauecido, en 
ra^os Je fu miima fur ia t u den­

tado, parece quería , rompiendo 
lu$ ay res , llegar a m región ar­

diente, V  viílo de Lifardo, y; 
oyendo el alboroto,y vocería 
que fe iva ya defpertando, cal̂ ó* 
alaben los pies para llegar á la 
Iglefia; de la qual, anunciados 
y a del fracafo, vio falir defpavo- 
ridos, y confufos al Cauallero * jr 
á fus pages; y mientras ellos di­
ligentes acudieron á remediar 
el daño , con mucha mas dili­
gencia Liíardo,y Mendo,atran­
cadas bien las puertas, (acarón 
de la enlutada caxa a Pulidora 
difunta,propiamente al viuo,por 
no aucr gozado aun el abfindo 
déla muerte;y fin mas deten­
ción ,xomandola Lifardo en los 
bracos (defpues de auer cubier- 
todel mifmo modo que eílaua 
la fepulcura) caminó con ella a 
fu cafa con bien crecidos temo­
res, por fi le enconcraua algu­
no; que en trazas amorofas,poc 
prevenidas que fean , jamas fe 
dexande atropellar algunos ¡m- 
pofsibles.

El fuego fe remedió breue- 
mente? aunque cortó harto tra­
ba jo, defpues de lo qual eideuo-' 
coCauallerobolvió ala Iglefix 
a cumplir fu deuocion comen­
tada. Polidora al roifmo punto 
que la noche antes auia tomado 
los polvos , bolvió en fu acuer­
do, defpertando en Lifardo to­
dos los raudales de placer, en 
que pensó ter anegado: aquí fue* 
ron los contamos, aquí ds ale­
xias * y r*;\. ios o ii}, $ cumplí-- 
¿ o  I Oi-w era sis:;; regalos,



to í
tolo
conteneos, 
que Ja traza aula tenido, aunque 
■ admirada Polidora de lo q auia 
paffado. Vn mes fe eítuvo encu­
bierta co el íecreto,y cuidadoq 
el cafo requeria, en el qual tiépo 
tifardo,auicndo con fu ¡nduftria 
fingido poderes de Venecia, en 
que le dauan facultad para difpo- 
ncr de todala hazienda,la difpu- 
ío con gran orden, y concierto; 
y cargando vn Nauío con rnu- 
chas,y diuerfas riquezas, y auié- 
doíedcfpedidodel Cauallcro,q 
yaquedaua en afloraos de cafar­
le, y también del Mercader, que 
en fus ocaíiones,y trabajos le fue 
íiempre propicio, falió de Seui- 
11a con fu amada Polidora,}' con 
fu criado Meado vna mañana, 
antes que tas tinieblas fuellen 
heridas de crepufculos lucien­
tes,por fet ella hora mas (ecreca 
oara no fer viftos de ninguno, fi 
bien con todo Polidora iva con 
tan diuerfo disfraz que era lm- 
pofsibJe fer conocida, aunque 
qualquicra la viefle. Llegaron

con profpcro viento a fu Patria,' 
donde fiendo de los raas princi­
pales con mueliras de placee bic 
recibidos, fe gozaron muchos 
años con gran quietud,1y repofo, 
recuperando con concentos los 
padecidos trabajos.

hita haíido,feñora Doña Sea 
rafina,la craza defla Nouela,cott 
que fe puede dar por cefpondida 
a fu demandado por fatisfccha á 
fu objeción ; porque las trazas 
fen muy vtiles, y neceflarias, ó 
yapara huir de lamuerce, ó ya 
para paíTar la vida;y afsi, encen­
derá v.matepaíTo vna duda que 
fe ofrece en el derecho en vn ti­
tulo que fe llama de dolo malo, 
el qual claramente indica que ay 
dolo bueno, donde comunmen­
te todos rcfuelven ,que fon bue­
nos los dolos, ardides, y trazas 
que vían los Soldados para ven­
cer áíus enemigos. Por lo qual, 
feñora Doña Serafina , colijo, 
que fi el derecho da á entender 
que ay trazas buenas, no es jufto 

que V. merced juzgue las 
mias por malas,

era tratar amores,y todo- 
vícndo el dichofo fin

Soledades deU  Vid&Y
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defciicha.

JgOVELA T E R C E R A  A L Afe ñora Dona Serafina*

y Defe n ganos <fel Mundo; i 03

V E Vn hombre buf- 
que regalos>quc ape­
tezca Dignidades> y

_ que procure de-
Icytcs,no ay que marauilIar,poc- 
que el di&amen de U naturale­
za inclina fiempre á citas cofas; 
de tal modo,que ninguno puede 
eximirte deftos anhelos, ni li­
brarte deftas apetecibles codi- 
ciaS) porq para reíitlir, y repug­
nar al natural fituado, y fortale­
cido en los pertrechos fuertes 
de la voluntad libre >es menefter 
auxilios fobrenaturales*y fuer­
zas cafi Diuinasípero que vn ho- 
bre bufquc defdichas, y aduerfi- 
dades,y quiera adquirir lo pro­
pio que conoce llena raftrosde 
íu ruinadofombra de fudcfgra- 
cia,puedo dezir con razón,que 
efte ta l, des temerario, y fober- 
uio,ó enfermo de fu juizio^porq 
el temerario ficpre apetece im- 
pofsibles >y el enfermo fiempre 
defea lo contrario i  fu faiud. Y z  
oygo á v*ro.teñora Doña Serafi­
na,que tne dizcjíi por ventura la 
gu;<i£o eícriuu alguja Sermón f e

Quarcfma, tegua el preámbulo 
propuello; A que refpondo, que 
íi v.nvlo quiere mirar en el íen- 
tido analógico, ferá Sermon;y f¡ 
folo en el hiftorico,ferá Nouela; 
porque cambien fe pudiera con- 
íiderar no es marauilla que vn 
ahna alguna vez tropiece en la 
luxuria, rcfvalcen la codicia, y 
caiga acate en la gula: mas que 
de propofito te ponga á procu­
rar recoces, y á bufear deleytes,’ 
y fabicndoqueeftá allifu perdi­
ción, quiera hazer aísiento en 
ellos,es foberuia, y remeraria, o  
eftá pcrdida,y enferma. Yeito te 
üeuará v.m*de paflo por fer Ad­
viento i y fi eíluviere defocupa- 
da, podra con eíle tenor bol ver 
a lo Diuino lo demas del ’difeur- 
fo. Mi intento en efta parte ha 
fido correfponder á lo que w m. 
me pidió días pallados* diziendo 
larefiricíle la pendencia, ydefa- 
fiodel Valcarceí de Minatcda, 
poraueefa 0M0 contar por ma­
yor, aue da dado mucho güito, 
y quererla ubcr por muyeiíéfo, 
P%»qucáéifeíí¡fÍM, X como
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á coíaqv.m.piaie«¡ eftaya de 
ticr fejó mejor dire»dc ptr mc>el 
jioauetla de negar? cjuife acudir 
¿ fu mandato ,, efcrjulendo ¿fta 
JSIoueIa,ó Hiftoria, á laquál he 
dado por tituloBufcar íu pro­
pia dcfdichfc, donde conocerá 
v,m.<)uich fue et Valcarcel vale- 
tofo» conociendo juntamente al 
defdichadoporfu gutlo.

Por fracafos que fe ofrecen» 
iporcíefdiclias queje engendran» 
y  por defgraciasq nacen, fe def- 
■ tecá de los reglados pechos de 
tfu amada Patria vn Cauatlero ta 
principaUy rico, como valiente, 
y difereto. LlamauafcD* Félix, 
que aunque fue poco dichofo, 
mereció bien efk nombre por 
fus heroyeas hazañas,porque la 
fortuna notodas vezes acomoda 
el nombre íegun los fines del fu- 
igetojíino también íeguotos mc  ̂
aios»y principios»porqen ellos 
cftán los merecimientos paten­
tes feguros,y en los otros obf- 
cunfsimos,e inciertos. Embar- 
cófe en Barcelona con D. Fran- 
cifco de Mendoja, Capitán Ge­
neral de las Reales Galeras de 
Efpaña,quepor mandado de fu 
Magcftad del Rey Felipe Scgü- 
do iva al (ocorto de Oran,yMa- 
zalquivit, cuyas Fuerzas cftauan 
tan oprimidas, y,defmantelad as* 
que fi cardara dos dias, las halla­
ran y a en poder del Rey de Ar- 
*el,clqual apenas tuvo nueuas 
de) focorro,quando con mucha 
diligencia recogiendo fu capo*

comégó á huir la Suelea de Mof. 
tagánitrifte, y pefarofo de vertí 
mal cumplidos fus intentos. Mas 
comohuvieffe D. Francifco de 
Mendoga dcfembarcado la gen­
te que lleuaua»y de Mazalquivir 
huvieíTeníalido los Soldados q 
quedauan,auiendofe los vnos, y 
los ocios hecho falva con algu­
nas deparadas piezas, cotnenca- 
xon á feguir alRey de Argel,da­
do muerte á muchos Moros,co­
mandóles municiones, y cáuci- 
oandoá otros,hafta queD.Fran- 
cifco mandó, que dexandoles, fe 
rccogieíTcn á Mazalquivir, por 
Ccr el Soltan ardiente,y irCaua- 
Heros de mucho valor, y esfuer­
zo,can ganofos de pelear , «j guf» 
carian de anteponer los corres 
del morir a los raudales de la vi­
da. Dcftos fue el vno Don Félix* 
el qual confiderando que yen- 
dofe d  enemigo , no quedaua 
ocafion para dar a los que no le 
conocían mué (Iras de fufortalc- 
za,fe adelantó mas que todosen 
ei^!cance,y fe gu i miento, doñds 
le fue ya forgofo lo que antes vo­
luntar!, porque como vna qua- 
chillarte Alarbes le vieffcnfolo, 
á caufa que (us compañeros fe 
auian recogido á las vanderas; 
encendidos en colera * y  enojo, 
bol vieron á e l , y cercándole 
por todas pactes, cotnengaron 
a quererle herir: mas el valcro- 
ío joven,fin genero de tem or, y 
con vn vjflorín ví&o, fe defen­
dió de cal fuerce» que dexando

muer-



ínuértós tres, y teniendo aqua- 
troquequedauan mal heridos, 
quifo, para dar teftimonio defta 
hazaña ,cautiuar a algunos de 
ellos,porque de! miTmo modo q* 
el amor aperece impoísibles, el 
coraron animofo emprende Te­
meridades, pues pudiendo mû r 
bien D.FelIx efeapar libre defta 
refriega,fi fe retirara, íe dexó de 
Codo punto licuar de fu inclina* 
cion belicofa, cuya detención 
fue caufa que vn Baxá muy cali** 
ficado,y podcroío,que ¡va guar* 
dando al Rey las eípalJas, bol- 
vleffc con mucha gente áreco  
ger los Moros, que temerofos 
por varias veredas ivan huidos-, 
y arraftrados; y viendo la pelea* 
tan enecndida,y langrienta,acu­

c ió  muy diligente á focorrer a 
los fuyos ; y viedo el eftragoque 
Don Félix auia hecho , confide- 
randola determinación con que 
aun eídauadiizo fe retiraflen to­
dos, porque él folo queria poner 
fin atan reñido combate,cofa q 
lé agradecióD.Feiíx infinito,co­
mo aquel que coíiderauala def- 
rreza de fu bra^o.Hizieronfe vn 
poco afuera,y defpues con vale- 
rofo denuedo,procuró cada vno 
fér homicida de fu cotrario, da- 
dofe tantos, y tan foberuios gol­
pes,que temblado la tierra, eran 
los vientos heridos de las cente­
llas muchas que de las armas fal­
tarían. Mas como la fortuna es 
como mala madraftra, q fe cania 
pteito de luze r  bien,dclampar ó

D, Félix en la mejor ocaí¡on¿ 
dando lugar q fe 1c defarmafle la 
efpada co q el Moro,cobrado el 
aliento ya llcuaua perdido, fe 
prometióla vitoria q jamás fus 
ojos viera,fino tuviera cofigotS 
tos q le focnrricíTen, porq al tiem­
po que le fue a herir a fu fal vo,!c 
hurtó D.Felix el cuerpo covna 
notable Iigereza,y haziendo que 
dielTecl golpe en vacio, arreme- 
tió á él co taferozes unpuKos,q 
dio c5 íu cuerpo en ticrra;y ye* 
dolc á herir co vn puñal q lleua* 
uadlegarólosdcmásMoros,y no* 
folo le impidieron,fino q manía* 
tado á D.FcIixJe l euaro cauri-* 
uo,co incecio de matarle co mas- 
crecidos tormencos: á q el Baxl 
no quifo dar lugar, aficionado á 
íu valor, antes mofirandole mu* 
eho amor,fe le lleno configo.

N j  me negará v.m íeñora Di 
Serafina,qefie Cauallcro bufeo- 
ella defgracia ¡ porq en materia 
de esfuerzo jamás pudoperíua- 
dirfe qotro 1c hnzia vecajas, cau 
fa q fue dehazer hechos muy itv* 
fignes,y de llegar á los vmbralcs 
déla muerte.L legaron a Argel*, 
dode el Rey,co la trifte/aq lle­
na va , no quifo fer recibido , co­
meto dBaxá,auicdo experime- 
cado la-difcreció de Félix, como* 
el valor de fu bra£o, á darlecue-* 
ta de vna pafsicnamorofa ,por 
auer puedo fus o jos en vna Da­
ma de la Rey na,llama Ja Zayua;. 
ta herniofa a-laviíta,coín<-1 eiqui* 
ua áius amores# c¿n agradable

xoyy  Deténganos del Mundo"!
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.qua'.quiera, conso a fes megos 
-cruc1*y can libreen voluntad,co- 
;fno cautiuadora de lafuya. E(ti­
mó en mu dio Don Félix losfa- 
>uores ̂  el Baxa le hazia en def* 
.cubrirle fu pecho, y enmanifef- 
itarle.fu voluntad,porque iquien 
cílácautiuo.no (on pequeños re­
galos q fe conllorcn los dueños 
, de fu«ñftezas , y le piden arbi­
trios para bufear fus remedios, y 
aísi lc le ofreció de hazer quanto 
lc'vnandaffi:,nocomo cautiuo, y 
forjado, que aquello no fe agra­
dece, fino con voluntad tan li­
bre, como fifacara en'logro fus 
propios íntereíTcs. A cuyas fu- 
mifsiones de buen fcruicio, co- 
irrdfpondióel B i \a con darle fus 
tiraos. Prometiéndole muchas 
riquezas,y joyasreon laiibercad, 
que es la demascftiina»Gdaua 
traza, y ardid ’pata queZay da le 
quifieíte. Otorgó Don Félix el 
concierto *, y pará principios de 
facisf.'cion ,1c dixo que le pre- 
fencaffe á la Dama en mueitras 
de fu querer,alabádole fus pren­
das, y intimándole! no auer otro 
ninguno,ayenturandofe á traer 
despojos de aquella emprelia ¡ y 
que fi el no latraxera, no featre- 
uieca jamásá ponerle en fu pre­
ferid a,ni a darenojoi fuvilta; y 
q fi cllale admitía, ó de mala, ó 
buena^ganaíel tomauaife cargo 
reducirla á fu querer, y atraerla 
* fu voluntad. No fe tardó el 
Moto en poner en exccució efle 
confe jo, y acbiitkwntes y i(ticn-

doá D . Félix ricamente »¡yha* 
íiendole fubir en el mejor caua. 
Ho que ceiua,niandó áfuMayor, 
domóle HeuaíTeáZay da»y la re­
fie (Telo que el mifmo D. Félix 
le aula aconfejado. Holgófc tan­
to la Mora en ver fu cálle galan, 
gentil brío, y d ifpoíi cío n b i za­
m b u c a  auer defer el querido, 
no era menefter mas fanor que 
fu prefencia; mas viendo en ]| 
ricaeltimadel prefcnce,la grap» 
de afición del quede prefencaui, 
recibió á Don Felix con güilo,y 
alegría,y embióal Baxá grandes 
agradecimientos.

A pocos dias de entrado Don 
Félix-enel dominto, y poteftad 
de Zayda,que le.trataua, no; co­
mo á efclauo, fino como á Mífc* 
yordornofuyo, trayeudole bien 
vellido,dándole manjares rega­
lados^ fiandolefu haziéda, coi 
men^ó pormuehascifias, y por 
fimiiles diuerfos a proponerle el 
amor -grande que el (Baxá la te­
nia ,1a afición inmenfa con que 
.laamaua, y el güilo, y volunswd 
con que prc-curaua feruírja. A 
todoseílos términos Zayda, pot 
no tener ocafió de hablar clara­
mente , fe hazia deíentendida; 
porque es regla general, que no 
padece excepcio,querer las mu- 
geces entender todas las cofas, 
fino esquando fon contrarias á 
fu voluntad, q en llegando a ef- 
te punto, por muy claro que les 
hablen, refponden que no lo en­
tienden» $ien confidetaua. D w
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Félix aula defer difícil de alcan­
zar lo que juzgó antes fácil, cu­
ya caufa era,que a Zayda feíteja- 
ua vn primo del Rey , tan hom­
bre por íü cfpada, que folo fe do- 
lia ya Don Félix no poder medir 
con él lafüyarmas-vkndo'Iápa- 
labraxjue áuiapuefto, y las im­
portunaciones qnotidianas con 
queel oaxa le perfiladla > deter­
minó declararte mas, como po­
niendo eltrelluelás, ociaras adi­
ciones alas cifras que auia he­
cho, Peto viendo que todavía 
no* ftazian operaciones los fací- 
fiados modosd¿ fu ingenio,ni 
las fútiles crazas de fuinduítria, 
rafgado los obfcurosrve!os,y co­
rriendo las corr-inas á lointrin- 
feco dé fus palabras,y á la medu- 
lade fdspenfatniencos, llamó vn* 
dia a Zayda aparte, y. con razo­
nes breues de retóricos concep­
tos^ elegancia,le declaró, y ex­
plicó la voluntad , y afición que 
el Báxá la teníanlas penas,y do­
lores que por fu amor paífrua: 
autóndolo Zayda oido, apagan­
do algunos aíTomos de enojo, 
que defpcrcados en los recreces 
del almadíe ivan co la colera en- 
ccndiéndo,dixo de aqueíta fuer­
te : Noignori^Fefix, lo propio* 
que me incimas, n¡ dudo lo mif- 
mo que me fignificas^ue fi hada 
aoratne he dad”> por no enten­
dida á cus preñadas'razones , y  
porignorate de cus obfeuras pa-- 
labras,era procurar callado, ha— 
zer que en cita nrratefifc.no mee

hablaffes, porfer Cofa muyfabi- 
da,que ninguno llega a hablar 
al que no le oye con guílo,n¡ na­
die llega á pedir al que fe le ha 
de hazer (ordo* Mas fupuelto 
que y a te has declarado , me to­
ca el defengañarte , porque n c h  
me cantes mas con citar ¡mpor^ 
tunaciones, ni cu con elfos alin­
dados te‘fatigues; yo conozco 
que el Baxá es rico, y dotado de 
todas perfecciones; yo confiefTo 
que es galán,ddereto,esforzado, 
valiente,y animofo; yo conceda 
que le deuo mucha amor, in- 
menfa voluntad, lagrimas, terne­
zas , y fufpiros. Mas fi mi alma# 
quandó cita confiderando, y co­
nocíalo ellb mifmo, le cita abo*' 
rrecicndo, deque modo podrí 
amarle , que no me aborrezca i  
mi? ni como podre quererte»- 
que no me cueltc la vidáfFuera* 
que elpetfe£to amor es (oíame-* 
te connexion,y nudo dedosvo-- 
luntades rvna con otra tan vni-* 
das,que ninguna dellas ama ja*¿ 
maiotro objero, fin padecer afc- 
fomos de inconftáncia , ni pro-* 
cura defvnirfe , fin fufrir rafgoí 
de poca firmeza; pues fi yo tego» 
á Ochaü, primo qcsdel mifmd- 
Rey^nrregadas las lláucsdc mi 
aluedrio ,y el á mi las dé fu vo* 
hincad, como cendre juntamen­
te al Báxá amor v finrfer nocadiT 
ni como dexaré al que quiero, 
fin fer fementida? Razones fon: 
eftas dos tan apretadas,y, vrgerr**- 
tcs> qmo hizáera gu corno quién'



S o t e é a x t c s  d e  h  Vi di,
iby en quebrartarlas > ni tu liaras 
como quien eres en contrade­
cirlas, fino es que acaío » lleuado 
de pronieffas,quieres con porfías 
probar mi coniiancia, y conpe- 
íidos ruegos tentar mi pacien­
cia,que faloferuirá de irritar mi 
enojoqjara quepcivandote deia 
libertad que aora cienes, te pon­
ga en-Ia fcníidunibre q no piea- 
fís. Si quieres tenerme concinuo 
■ propicia,y fauorablc,olvida áge­
nos cuidados, y íi guitas citar 
fíempre cu gracia mía , procura 
cuadirte de feme¡anees ruegos; 
porque li importunas, no has de 
íacar de mi para el JBaxa, fí no 
fon rigores.y defdenes, Tacando 
para ti petates,/ difgultos; y fí te 
apartas deíte interno., moürar.e 
alBa xa la afición Jifa que liada 
aquí he molleado ,'dandore á jti 
la milina «(limación en que 
fie copre te he tenido.

Dichas ellas razones» (e entró 
Zayda zahareña enfu retrete, 
queda lofe D.Félix por vna par- 
fe confufo, y por otra algo afre­
ta lo,que en pechos nobles, aun­
que citen cautiuos, también ca­
pe el fentimiéto de hazer dcllos 
poco aprecio. Pero confídcran- 
<lo q ea facilitar cita caufa, y eni • ,

acudir con ruegos,^ porfías no 
podía perder ma$,fupuello cita- 
uaprivado de la libertad; y iva 
dilpudlo,nofolo á tener ganan­
cia della, fino a íalir có lo que al 
Baxá auia prometido; determi­
nó de perfuadir ala Mora fiema 
pre que huvicffe ocafion, que a 
quien la bufea le falca muy po­
cas vezes:.y confiderando q gra­
cias del ingenio Cuelen atraer a 
las mugeres mas que lasexcer- 
nas,eferiuió algunas carcas amoa 
rofas llenas de ricos conceptos; 
y haziendo al Baxa que lasía- 
caíTe de fu letra,lelas preícnta-i 
ua a Zayda., dándote por defen- 
tedido de faber cuy as eran, aun­
que la Mora todo lo entendía, y 
con no rcfponder daua mueílras 
del güito que le dauan; y con 
rafgarlas al punto, daua á enten­
der loque fcncia.Viendo D. Fé­
lix el poco fruto que facaua de 
taptos defvelos, y que fu natural 
hclicofo no fufria andar con ta­
les .cifremos,tomó vn dia laplu- 
ma,y de letras mayufeulas eferi­
uió vn Epigrama, que fixó vna 
noche enfrente de fuPalacio,pa- 
ra que al falir por la mañana la 
pudieíTe ver* yel tenor de la le­
tra era elle.

Zayda,tu no eres tigre, muger eres., 
y en ley de fer muger, has de humanarcc, 
dando gado á quien güitos quiere darte, 
y placer á quien quiere dar placeres.

Solo te pido,y ruego confederes, 
que vine áícr tu efclauopor rogarte;
w m  tía®ss ssa e n  aocon ̂



no engañará ya vn diablo á las mugeres. 
De hazerte ruegos, Zayda, eífoy'cantado, 

de mirar rus rigores ofendido, 
y de aucr efpcran9a muy incierto.

Pues ta:nbien,Zayda,cftoy determinado, 
y en no haíiendo por bien lo que te pido; 
por mal ce he de vcocee, ó quedar muerto.

■ . ■ i' r • *i -■ ■ * ................
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• Hafta porla pluma quifoDon 
Félix buícar .fu mal* c6mo otras 
vezes por la efpada (que todo 
hombre valiente- juzga quando 
eíU eferiulendo, y mas í¡ es ene­
jado , que quiere &Ii* á refiir, v 
afsLito poco que eferiue ya 
nod5‘c«Tjas,y reucícs) las quaics, 
ya^queZayda no pudo refiftir, 
lupa : por lo menos vengarte, 
pues al punco que los vio > co­
nociendo eníu diítamcn fe? x l 
di dador D. Félix,mando quede 
defnudaííe de los venidos ricos, 
yiueffcá cultiuarcl jardín con 
vna cadena al pie > que le echó 
día miíma , viendo que- nin­
guno de fus criadas íe acreuiaj 
conociendo codos U condición 
de Don Félix » el qual fin ha- 
bl®- palabra > eftuvo Inmóvil ¿  
tooaseftas afrentas 4 .reprimien­
do, eníu pecho rayos de c o \ e r  
ra , y ira ; que no reprimiera , a¡ 
apagara, li fuera vn exereita de 
hombres * el que le . llegara i  ' 
ofender. Mas .viendo que era 
muger 3y de canta hermofuca, 
lieuaua ellos agrauios con: tetijj- 
btapee de placcrés, qucyA rtí> aV 
iiejnbre- íjue no fe t  inda tyiana^
fallf áxBamu£cI  i P* ay muget

que tenga ya temor i  vn hom­
bre ; y aísi, el mejor apodo quo 
á la muger fe le ha dado , ha 
fido > llamarla hechizo,pues de 
tal manera encanta los encen­
dimientos de les hombres,que 
climas difcreco deslumbra 
ah mas valiente, * y valerqfo, 
auallulla.

-Obedeció Don Félix el maq  ̂
dato de Zayda , entrando qa 
vna huerta amena, y deleycí* 
fa, no para recrcarfctsomd ótpás 
vezes , fino á romper con fós 
azorados dientes.de: vna hazaña 
los; terrones durosde lacifcrrá, 
la qual iva regando con lagri­
mas; de Tus o)o$ t y en cania 
abundancia, que ya lá vifla ¡n$* 
pedida, no le daua lugar á -ver 
donde ponía >los pies y ni d o q ±  
de dtuarios golpes 5 porque cu 
llegando vn pecho noble, aver­
íe ocupado en Tediantes ofi­
cios» po  ̂mucho esfuerzo qué 
tenga, fe deshaze en lagrimas* 
y por mucho Sufrimiento 3 fe 
atormenta cotr ddoroíos > y 
muy grandes itípiros. Solo va 
cosfMlo^ls'jqucdaua en tancas 
defdicha^*^ cta^y «fcjuc el ( o *  
Jo Jas aqia procurado > la vesf

p-*



Soledades de la Vida;l í o
primera* por fcr can acreuido, 
y agora por querer > fer cpn can* 
tos extremos porgado. Halló 
Cupido lugar en ellas ccrnezas 
de defpertarlc pafsiooes amo- 
rofas* caulas que auianfido pri­
marias , y originales del cauci- 
uer¡o en que fe vera > y del dolor 
que paffaua; que fi bien no efta- 
ua olvidado dellas* por lo me­
nos el mucho animo que en fu 
coragon tenia, y el verle ocupa­
do en nobles cxercicios, no le 

■ daua lugar á íencinuencos. Vna 
tarde, pues*que mas que otras le 
agrauó el amor con pretextas 
memorias,con los preícnccs cui­
dados , y con defdichas fucuras, 
folcando el rofeo inítrumenco, 
y tomando en las manos el re- 
nuce de la cadena, q de fus pies 
pendía, puedo en parce donde 
2ayda le podia o ir, dixo con 
, mucha terneza ellas palabras;

Regaladaprenda mia,' 
gloria, y honra de PlaGtncia, 
fi cu me vieras anfi, 
que de ladimas hizieras!

Hizieras cus ojos fuentes; 
que brotaran cantas perlas, 
que para mi libertad 
bailara la menor dellas»

Dellas bebí algunas vezesj 
y como tan dulces eran, 
vna gota Idamente 
»o dexe que fe perdiera.

Perdiera yoden mil vidas 
por tenerte en mi preícncia; 
aunque e ¡lando tu delinee»

como podia perderlas?
Perderlas por caufa tuya; 

algún canco me confuela* 
fiay muertes con alegría, 
y tormentos con paciencia.'

Paciencia avre detener 
en medio de raneas penas* 
porfermuger quien me afligí, 
y muger quien me atormenta.

Atorméntame vna Mora, 
que aunq no es qual otras negrat 
es tan blanca» que me hazc 
el blanco defusfaetas.

Sacras tira de enojo, 
porque la ruego que quiera} 
como fi acafo el querer 
fuera en eíle tiempo afrenta;

Afréntame deíla fuerte, 
trátame delta manera, 
exponiéndome altrabajo, 
y atándome con cadena.

Cadena, Doña María, 
fi tu en mis pies vieras pueda» 
no dudo que de mi cuello 
cadena tus bragos fueran.

Fueran para mi eslabones 
tan dulces,que por biendiera* 
a trueco de gozar dellos, 
íufrir dedos la inclemencia.'

Inclemencia tienes,Zayda, 
pues ya que no me confuelas, 
güilas de darme trabajos, 
y de publicarme penas.

Penas fiento, y no fon tanto 
por lo que el trabajo pefa, 
como por ver que foy noble, 
y  me ocupas en baxezas.

Baxezas no he cometido; 
porque es confequcncia cierta; 
que quien es de prcgdH altas
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rfanea bufes baxas preñad.

Prendaste vnMoro ce alabo, 
que por ti fufpira, y pena, 
y me has dado p ir albricias 

-el ddamor que me mueflras.
Mueftrastedare algún día,

G cu condición no enmiendas, 
del poder de aqucltc bra^o, 
y del valor que en mi rey na*

Muy acenca efcuchbZayda las 
laftimofas razones de D. Félix, 
y por mucho que con alFomos 
de ira > quilo refrenar los rafgos 
de compaísion, no dexó de en- 
ccrneccrfc, quando fupodexaua 
prendas de amor en fu patria, 
auiendo harta erte punco cftado 
muy admirada de ver que jamás 
auia nombrado cofa alguna to­
cante á cuidados fuyos ; y ya 
muy deícofadefabcr fus pacio­
nes , y conocer fus fuceflos(cofa 
can apetecible de mugeres) qui- 
fiera llamarle > ypregunrarle la 
caufa,á no repararen las pala­
bras vlcimas, en !o que parccia la 
echaua fieros, y proponía amc- 
na^asiy afs¡ parafalir de dudas, 
y conocer fu valor , mandó con 
temblante ay rado á quacroMo­
ros , de los que la feruian, que 
apercebididos de armas, por lo 
que fuccdicirc, entrañen en la 
huerta , v hizicílen trabajar á 
aquel cauciuo , porque fe cftaua 
holgando.Obcdecier míos Mo­
ros,bien contra fu voluntad,por­
que conocian el peligro á que 
ivan expucltqsi tp*$ couíidcran-

do íer for^ofo no poder conrra- 
dezir, ¡legaron donde Don Fé­
lix cftaua limpiando el fudor 
de fu roftro ( fomentado con al­

unas lagrimas) no con las tuha- 
as,y lientos ricos# conque fo­

lia , fino con fus núfmas ma­
nos ; y apenas le huvieron pro- 
puerto el mandato de Zayda, 
quando íacando de el coracon 
llamas encendidas para los ojos, 
ira,y rigor para el femblantc, y 
esfuerzo para los bracos, aíió de 
la cadena con impulÍGstan vio­
lentos, que al primer golpe hizo 
que vno dellos llegara á fus pies 
á Jclpcdir la vida ; y tomándole 
el aifange , fe fue para los de­
más , con intento que vid le 
Zayda (que ya auia falidoá las 
vozes) como (abia jugar con la 
cípada con la mifma gallardía 
que con la cadcna.Tiróle á vno 
\n tajo,y con noafirlc de lleno 
le rebanó los pechos de taimo- 
do , que cayó muerto al inflan­
te; lo qual virto por los otros dos 
quequedauan , aunque ya .coa 
algunas heridas, fe acogieron al 
fagrado de Zayda,que á íet otru, 
no les valiera , íegun la deter­
minación , que llcuaua Don Fé­
lix , que era morir , mollean­
do en quanto encontrara pri­
mero fu valor.Puíoíe Zayda de­
lante , que con mucha pruden­
cia auia mandado cerrar codas 
las puertas, temiendo fi entra, 
ua gente, le tnataíTcn. Obede­
cióla > no íolo en no

Of. pr9-
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profe guk íú iiitencaj ÍJiiapóf- 
trandoíe A.fus pies» y pidiéndola 
tonuííb en el
enojosa lo qua!.Zaydí,pPf capí-* 
plit con fus
pomkr cofa alguna, fino aojes
m a n d ó  lenie'ueírcneñyna maz*
¡norr î,y la cargailen dehierros, 
pretumehdo a Don Fc'nx, con 
Xnas fécretas teñas - 1> acepeaf- 
fe , en cuya co£T%n§a fue con
rfücHa hurí)ilJa^;^4 fe.er '̂ I05
que’ ivari con él llcuaiuh harto 
temor. Venida la noche > y bf- 
fégados losmorines j que entre 
lo's parientes de los inueicos, 
y- heridos fe ban lcuantandoj 
llego Zayda a la; mazmorra 
a cumplir la palabra ,que. aqja 

"dado por Ceñas,, yiaoaqm #^ 
¿Ha a don
'viv aüoícnto, fecreco_>qi¿ejupT 
tp aí fiiyb eftaua > y Actpues cíe 
auerte pedido peráon de lo qac 
can el aula vfado r y í>crdan^- 
aoje lu acreumuciUQ r̂j£ rogo 
encar^qdamepfe ;de
donde era ¿,y; fa caufa atooroía 

íe p ía áufenr^pjde fu 
'p-atriFi y .que ella fepromqia 
tracto  con mucho amor,y aua 
TiJ"ra menefte.f> coccderlejiba-
4 ¡ -  tc M a X T c li*  i *  p ¡ *
j^ ’endofauórcs.,tales, j / ^ n ^  
•Algunos íuípiros-, |e dixo eíla- 
m  muy prwnpco acontarla to* 
de e! proceljb de fú vida , de. 
xáhdo cncré.jKrcntrfis ja ,cau- 
fa dé fus ,impr|Lj.iqüal'no por

,4 vil

por aaei; dado palabr icohdtvráí? 
pietirp >, de jim as áez,irja,fi>na 
efá'puqftp en ¿c,l eftrtSfrrif ■ atEieua 
losy^si^ó fivclh* dífp^n.laí d asía 
mtí®rtefrj.e: fetíárfo.r§«fe>;. darla

,rgorqi;ie=dcjpcAj modo, 
qias qtfepodia declararle é i \  

elle particular y qra; diciendo, 
que.por vna pama , llamada 
Doña Marra , y ñor de toda 
PlafíEneia'fe •. ^uíent-adoi 
para fi-tponerfe a '.las defdicjias 
tan grandes qae áy ja pyeoyc> 
y tan innumerqbks.que t efp^r 
rana paitar. No;.quifo Zayda 
fes porfiada,. ai-punto que'oyó, 
aula pueíjo. fu py^bt»;»qu,e apn 
£ntrej?agspc$ f $ m  x ?.; I #  -i 
8 i á ^ y i P I 9-> áJHfc ®8 te««ih *
ja.zo¿>, ,f  h que< d ^ f e ^ a i i f e  
ppc|q. tie;p<5r| ? M

que,
ptfo^^¿quqbe¿siifQ';> fe puede 
dar pcrtraydürj; Pidióle »em,-" 
pe^?,, 4á |q ,5í(Íainie.»4f;
de-do, aníécedentc de fu vida» 
que Jnzo el-yale tolo pon pe- 
lis mpy por q^qnfo auqqup, 
mi cand qtoda prolix} d g d s n e f- 
tos tiempos tan valida* que aun* 
que le manden a ynpjjdiga-el ,̂Pa* 

'temoñer, guier^
,dofy 4 is,

t a g  'aM<h

fo r^ y q s^ ^ e  po^c^aj; qnten,-. 
dida ¿,:.qpe en,íqdfeájpél-Ipa-.

ih r . M  JS U í# tó » & Ih*'
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y Dcfengárlos

{
íaefto fu amot * y cuidado con 
as veras que auia viíto, y con la 
conítancij^quc experimentado 
auia; y aísi, que no fe admiran 
que fu coraron no fe inciinaf- 
fe al Baxa , aunque prefumia de 
mas difereto. No huvo Don Fé­
lix oido loar de valiente áOcha- 
li»quandoya quilieraeftar fren­
te á frente con el en el campo 
armado i porque fu inclinación 
no era otra, fino vna bclicoía 
pafsion de prefumir que en el 
Mundo ninguno cuerpo á cuer­
po le podía hazer ventajas en 
valencia ; y mirando fi con vn 
tiro podía macar dos aues, y con 
vna traza fenecer dos pretenfio- 
nesjladixoá Zaydaeftaua en­
gañada por eftremo > juzgando 
por mas valiente á Ochali que 
al Baxájíupucftoera muy al co- 
erario, pues al Baxá auia el viífo 
falir con vitoria de refriegas 
muy peligrofas> y reñidas , y 
Ochali fiempre metido en Ar­
gel , auntj fe auia íeñalado en al­
gunas pendencias de poca confi- 
deracion ; y para que viera la 
verdad defto bien decidida* y 
patente, la rogauahizieran vn 
concierto en cita forma; que fa- 
lieflen los dos muy bien arma­
dos, por euicar algunas heridas,/ 
auiendo fe ñ alad o Iuezcs, peleaí- 
fen, y que el vencedor quedafíe 
por fu cfpofo. Aceptó Zayda el 
partido, fiada en que d  valor de 
Ochali era mayor que el de el 

en rs^Udai do jEa,

d c lM u / ic /o *  i i j
el qual auifado de parte de Z a f  * 
da, quedó muy gozofo; y dán­
dole parce al Rey,i  la Rey na, y 
Damas » fe feñalaron Iuczes, 
dia>y lugar para la jufta.Don Fé­
lix apenas oyó aquella noche el 
fi de Zayda, quando fue otro día 
muy contento á pedirle al Ba* 
xa las albricias, que diziendolc 
de que, le diera muchos pefares 
en vez de ellas, á no profeguic 
el valerofo Don Félix, dizien- 
do, que el mifmo auia de falir a 
pelear disfrazado,y que podía 
eftar feguro que faidria con la 
vitoria; para lo qual íolo le ad­
vertía hizieffe dos marlotas de 
vna niiíma tela,y que en cofa 
ninguna fe deíTemejalTcn, por­
que acabada la batalla, ib auia 
de fer foryofo , para quitar lá 
fofpecha, k  á acompáñat sr fa 
íeñoraZuyda, quedándote e4 en 
fu lugar para cumplir con el 
Rey,y con las Damas i y para ir 
firuiendo, y acompañando á los 
Iuczes.

Llegado el día del dcfafiovfe 
puío el Rey en vn mirador rica- 
mece aderczado;ypor dar muef- 
trasde la inclinado qá Ochali 
fu primo renia,íeviíHó de la mif-? 
ma color, y con lo$ mifmos ata*- 
uios , y aderezos q,Ochali auia 
ije facar > ej qupl (alió tan galán» 
q fe licuó tras fi la vifta de todps# 
y principalmente de Zaydjí, que 
en qftremo le quería; ja galaera 
vna rnatlot4 de brocado pionco 
en ícñal efe vitoria, fembra^
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toda, de zerasde oro, parámof- 
trar que el objeioxJe aqtieHa em* 
prefla, y el premio qfdellaefpe- 
raua, eftaua todo conjuntó " i  ‘ y  
vnido en Zayda>.el penacho era 
de plumas blanca&y pagizas,pé- 
iplentcs con vn botante de tela, 
de plata »,cuyoseftrema$ llega- 
uan á los pies,  aunque heridos 
del Zefirodiempre andauan por 
el vienta i el cauallo del mifmo 
modo Calió defminticndo blan­
curas, y pidiendo ala nieüe vaf- 
Éaltage, y al Ciíne parías, cuyos: 
iaezes eran todos de (oro fino. 
Uió;vna bueka á la arena, ó ef- 
tacada,convn paílco tan gallar­
do, .que dcxójá muchos eiribi- 
d¡oíos;y ál pallar por el tablado, 
donde eftaua la Reyna con fus 
Damas,y entre díauSayda,ave­
ta jando acodasen hermofura, y 
prefiriéndote en atavios, hizo al! 
cauallo que fe. artodillaffé con: 
tanta,omaníedumbre, como £  
lucra capaz de razón*, y hazien- 
do el vna Cumifsion muy cortés, 
fe le vanear cM vn tiéjpó co lindo 
ay rc,dcfpues de auer fido refpó» 
dido con otra, afsi de todas las 
Damas,como déla, inifma Rey- 
■ tu.' Efto acabado, entró pos la 
otra puerta DonFelixjveftido á 
ioMorifco,có tal induftria, que 
feiwenido de todos por el Baxá,

- fin que a  ninguno púdíeffé dar 
genéto alguno def&fpechaj Calió 

' todo4 é;Veidej|WtcfeaíbTe»ád^ 
quc-adia'dfc (afir Zayda 

flojoEycpfc.

en que todos repar aftín mucho; 
y máS cuidadola Zayda,rczelan- 
dofe la auiadeícubiertpDonFc- 
lix, porque él'propio le auia en­
cargado , y fuplicado con gran­
des encarecimientos que íalieUe 
con colores (anejantes, en que 
fe conoce lo ignorante que efta­
ua de que fuelle él mifmo.El ca* 
uallo que Cacó era vn ouero An­
daluz, parto de los campos Cor* 
dóneles,hijo del viento, fegun fu 
ligercza.Sacó por delante el rof- 
tro , para no fer conocido >vna. 
vanda de toca de plata, entrete» 
xida también de feda verde; y 
para dar á entender que cfta era 
cifra.y no necefsidad (pues á no 
fer defta tuerte,no pudiera íalir) 
lleuauaen lasefpaldasefcrico en 
vn tafetan verde , con letras do^ 
tadas efteraote» ■ ~ "

Micarafáco eubiérta,
La quaí no he de defcubrit 
Hafta vencer,ó morir,.

Auiéndo, pues, hechoías corre» 
fias debidas, y paíleado e! palen­
que con mucha galiardia, fe fue 
muy denodado para DchaHiqué 
ya id  aguárdaua bien apérciot 
dbjy partiendo entre los dos el 
campaconliridó ay re, fe dieron 
dos éncaétrós valerofosen que 
las langas deshechas, bufeauan á 
pcdazos afsiéntóeri el ayre,ó lu- 
gar enel Cieloj mas pon Feljx, 
■ que no era amigo de dilatar lo q 
ítbil gftaua ya de fu p a r» , fin
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Félix,fe enamoródel Baxá> h^dexar reeobfarlaiillaa Uchali, 
q ya del vlcimo encuentro aura 
perdído>llegóáél con'vnalrgá- 
reza inopinada, y con vn trozo 

] que le auia quedado, le dio en la 
f cabeza vn golpe can tremendo, 

que le derribo del cauallo medio 
amortecido*. 'Quedáronte todos 
fuípenfos, y Zayda tan difunta, 
que apagó al inltante las cofas de 
fus mexulas,y borró del henno- 
fo rubi de fu boca la fuperficic 
rubicunda. Hallóte confuía por 
dos canias; la primera.,por ver 
el íuceffo tan ¿1 contraria de lo 
que ella efperaua ; y la fegunda, 
por coníiderarel concierto qup 
auia hecho,y la palabra que auLa 
dado. No huvocaido Ochali en 
tierra ,quando quacroi Cáuafle- 
ros * que auian falido á ¡acompa- 
ñarlc,arremetieron á Don Félix 
para quitarle la vida ,ftn h^zer 

.cafo délas, vozes quelos-Juczes 
dauan,aunque el Rey fe eltuvo 
quedo, coníidcrando la joya tan 
hermofa que fu primo .auia per­

dido,y la afrentaran grande .que 
auia ganado* Mas poco fe le dio 
áDon Félix dej atreuitnichtóde 
los CauaHcrós ,y;de laremifsíoh 
del Rey, pues auiendo con íu al- 
fange ganadole á vno la lan^a, 
dexó muy mal heridos: á otros 
dos con ella. De cuy a hazaña el 
Rey marauillado,mando itodés 
los demas que fe folie ghfletL,. y 
" ninguno fucile ofado a ofen- 
erlc , Zayda taa^bien de ver 

cftc hecho can valcroío deDon

: Zicndd áflbmos purpurees fobiíc 
el campo de azucenas de fu het- 
mofo roibro.

■ . Apenas fe vió Don Félix li­
bre del tumufro>cfuaoiio hazteri- 
do al defcuido que iva a mudar 
cauallo para acompañar al Rey, 
fe entró, por vn poftigo fecretd» 
doftde eftaua ya bien aderezado 
. de las animas galas el Baxávca- 
uallcro en vn morcillo,y dándo­
le vnlabrajoaDonFclix,y gra­
cias; infinitas poí beneficio tan 
feñáladojfalióa la orde­
nando vn muy galante paffeo; y 
quando llegó á confrontar cóji 
Zayda,corrióxl bulante del roí- 
tro,que cambkncenia puefto, y 
le hizo vna corte fia grSdfcftj-
miísibn,á que .Zaydacorreípón- 
dió conorranp pequeña* Mien­

tras íeft^paffiiuade deínudoDón 
Jd ix ,y  viftiehdofe el veftídoq 
tenia/efue al balcón-, donde tfz  
.Zayda 1c efperaua, como aquel 

cal no auia hecho, Y  llegatf- 
¿teic amella, tedpxo con mufclio 
fccrdtOo qué mitiiTe fi aura {ali­

ado verdadero loque fiemprele 
auia importunado, y dicho r a 
que Zayda, con vna vergüenza 
inmenfa,, no acerró árelpondct 
cofa alguna. Fue Zayda acomp^ 
ñahdoá laReyna*y¡el Baxa muy 
rozagante,íínñqndo al Reyhaf- 
tafu Palacio *Con que fe dio fin a 

Ja  juila, tan infeliz para Qchali; 
el quál quedó tan africado* y có¿
m d a>  que .quite iotent^ina^

Q i
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chas vczesla muerte alBaxá ,á  
no fer impedido por el Rey» que 
por quietarle»le casó con.vna fo- 
brina fuy a» heredera de los E ra­
dos dcTunez;y fi no tan hermo- 
fa como Zayda»por lo menos tan 
difereta»conque Ochali quedó 
muy concento,y el Baxá libre 
de fus enemiftades , gozando en 
pacifica poffefsion la m ano her- 
pqfa d e Z a y d a iC o fa  q tan to  auia 

. «{limado,y. por quien,cauros dif. 
güitos,auia padecido,dándole las 
gracias de todo á D.Felix, y cú- 
pliendolc la palabra prometida 
comucha breuedad»y. diligécia;, 
y no tanto aun por cúplirla, co­
mo por citar quitado de q fe dof- 
cubricííe algu dia fu. ignominia, 
y afrenta;, y aísi,, vna noche en el 
tiendo deJla, dándole algunas, 
joyas de mucha quantia > te em- 
bió con cartas d.e deguro, ycon 
quatro criados q le. acompañad 
femhaCta dexarle feguro.

Oefpues de auer quedado 
Félix en vnas galcra&Ginouefas, 
tdefembarcó a pocos dias muy 
yfano enlas playas deGadiz.do- 
detijivo nucuasitiercasdélos a- 
niores qenPlisécia,Patria fuya, 
auia dexado, y como era muerto 
elmayor cótratio qtenia ;cofas. 

- q le duplicar 5  el contento q lie- 
■Uaua procurando por eítacaufa . 
-abrcuiaríu viage mas de lo ó el 
tiepojdaua lugar, bien ignorante 
deducía brcuedad dél auia de: 

•ler. caufide abrcuiat fu vida 5 y

la Patria por otra le tirauan tan: 
to , y for^auan á que fe fuelle d 
Plafencia,quifo con todo ver de 
camino la Corte, que fue el prij 
mer corte de fus paíTos.Y toma­
do vna mula en Seuilkt, fe pufo 
en feis días en Madrid ; y como 
no ¡gnoraua donde fe íaben las 
nueuas de lo que paila, y no paf- 
fa,la primera viíica que hizo, fue 
á las gradas de San Felipe,donde 
halló dos Soldados Flamencos 
cercados de' muchos oyentes, 
refiriendo aíTalcos, y mas afiaU 
cos,batallas,y mas batallas, y (o» 
bre todo , engrandeciendo fus 
propios hechos, enfeñando, para 
fer creídos , hai tos papeles falfos 
entre pocos verdaderos,Llegófe 
Don Fclix á la ¿onverfacion,íin 
darfea,nadie a conocer; y como 
Ibsdemas vieffcnfubuen afpec- 
co,y gentil diipoficion, le hizie- 
-ron lugar con muchas corteñas; 
y deípues de auer fido pregunta­
do de donde venia,y refpondido 
que de Argel,.codos los circum- 
tantes: conmucho afeito-le pe­
dieron , y fuplicaron les decla- 
saffc la caufa de fu caiitiuerio, y  ̂
loque en el le auia paíTado ; i  
que el hallándole obligado por 
muchas parces, no quilo contra-, 
dczir,íino mudándole ekiom- 
bre, les Contó deíde el principk» 
halla el fin todo quantoie auia 
fueedido , de que quedaron toa 
dos marauillados,y algunos muy 
incrédulos, y fobre tocios fus vn

-Satléncom na^u^ldc Jiurgos»el
' '



yDcfcnsraríos ¿leí Mundo*
quaTaí punto q acabo de referir 
D, Félix , dixo como haziendo 

! burla déltpor Dios q cfTas haza*
' fias,aunq fueran deD.Félix eí de 
I Plafencia,me hiziera dificultad: 

la verdad es, replicó Don Félix*
: quanto he dicho, y (i alguno de 
¡ vs. ms.quifiere que remitamos k  

las manos cita probanza, vamos 
■ ázia el Prado , que no quedará 
í  por mi, donde fe conocerá fi foy 

nombre que igualo las palabras 
i á la medida de las obras. Temió 
| con efto el que au¡a hablado , y 

los demás quedaron facjsfechos 
y todos juncos dixeron , q aque­
llo auiafido gracia» porqen qu i­
to h verdad , todos le auian da­
do mucho crédito; lo vno, por* 
el lodeziajy lootrospor verque 
en fu buen talle ferrtanifeftaua. 
Agradeciófelo D .Félix , y por 
auer quedado con algún gufto 
de la comparación q con el auia 
hecho el que rióle auiacreido,le 
dixo al cabo de rato: Es poísible 
~ tan valiente Cauallero es eflc 

.Félix que v.m.ha dicho? A q 
replicoel valentón: Eslo tanto, 
que haílá cite tiempo no fe ha 
hallado en Efpana quien le igua­
larte,porq fus hechos, y hazañas 
merecen eftareferitas cnbrom 

! ce, y fuera de otras pendencias 
infinitas que euvo,af$i eri Piafen* 
ciajcomo en la Corre^ en otras 
parres que eftuvo, quado no hu- 
viera hecho otra hazaña, finóla 
que le obligó a ir defterrado á 
lo^Erefidios de F lan ^ C E aíu ir

t t 7
dente, y baftantifsima pera que 
fu nombre nunca fe borrarte> 35 
como conocíamos íu inclina» 
cion,que nunca admitiófupe-J 
rior ninguno, eftamós pefarofo  ̂
aora de no gozar fu prefencia, j  
ver fivencía, ó igualaua á vu 
Valcarccl Blanco del Reyno de 
Murcia, que oy fe licúa la fama 
del mas esforzado, yvalcrofo, 
tanto,que ya ninguno que le co­
noce fe atreue á medir con el fu 
efpada , íabkndo que ha ven­
cido fierc deíafros campales de 
hombres muy esforzados , £  
animofos que han ido á experi­
mentar fus fuerzas , y que en 
pendencia ninguna que ha en­
trado, ha dexaoo de falír vifto-f 
riofo, y las mas vezes fin herida 
alguna.

Quedó D, Félix afsi que oyd' 
cftas palabras* con los vitales ef- 
piritus tan mouidos, que aunque 
mueftras de fu belicofo ardor» 
fueron también indices, y feña- 
les de fu temprana muerte ; qun 
fiera dcfcubrirfe, mas conside­
rado que fino vencía, era perdi- 
dofo de la buena fama que cenia- 
adquirida,y grágeada* determi­
nó porcarfe co fecrcto, y prudé- 
cia en lo q ya tenia comprehen* 
dido, y determinado en fu coraá 
co , paralo qual alabando femé— 
jante valor,pidió á efte recitare 

ó̂ por mejor dezir» pronoftico 
de fu fortuna mala) Ic dicíTe por 
eferito el nobrejy lugar dclValV 
caicsbporg eígartaujá (u tierra, >

$



Soledades de la Vida*
y gu llana nuiqfio de tener por 
memoria los hombres valere- 
fos , y  3 que no podía tratarlos a 
todos » ni comunicarlos.con la 
familiaridad que quifiera. Pláce­
me» dixo el valentón , fuera de 
que es tan conocida por toda Ef- 
paña la valentía defte'Cauallero, 
que a ios Lugares mas remotos 
della que llegue v,m* te darán 
muy daca noticia de fus hechos, 
y pe d ona i roas con todo cum­
pliré con mucho güito lo que 
vueíTa merced me pide,y aun le 
daré declaración de losmasfe- 
halados deíafíos que ba tenido, 
para que ya que v . m. jlcue rela­
ción de lo que por allá fe fabe, 
ileue cambien noticia de lo que 
no han alcanzado. Dióle las gra­
cias Don Felix;y combidandde 
que fe fuete, con el á cenar á fu 
potada,fe defpidieton de los de­
más  ̂y aun no te defpidicran, á 
no efparcirlcsla noche, porque á 
gente mecida en convcrfacion, 
cauta muy vrgentelu de fer que 
los dunda ,y  muy neceiTaria*, y 
natural la que los aparre. Cena­
ron juncos, y dcfpues de cena, 
tomó el combidado la pluma»y 
le cfcríuió en vn papel todos ios 
hechos que de Valcarcel el B a- 
co auia tábido: .y al fin , por tu 
orden Jos Lugares del Rey no de 
Murcia >en que podía habitar, 
y la vía que te podía ícguit, para 
tutearle (que es lo quemas aula 
meneflerDon FcÜx,aunque me­
jor diré io que ícenos) halla

venir á dar en las V etjc&s deMi-i 
nateda,dode teoufus poffefsia- 
nes,y Iabrancasj,y donde de; or­
dinario folia refidir. Particrafc 
D*Fel¡x otrodiaco eftatncmo- 
ría a bufear al referido en ella!, á 
no haflarfe falto de dineros para 
el yiáge,y afsi determino ir pri­
mero á Plafencra , donde entró 
de noche por no fer conocido* 
Fuete en cafa de vn hermano fu- 
yo,m ayor en edad, aunque no 
en fortaleza ¡abracáronte élite- 
chámente con mucho placer» y 
*¿legria,y deípuesde auexfe dado 
vno 1  oteo cuenta de todolo fu* 
cedidoKcn canto tiempo que aula 
eftado aufente> le dí ĉq Don Fé­
lix ajfu hermano, que anees que 
amanccieffe le: era fqr§ofo par­
tirte á defpachac yn graue ne­
gocio q cenia vn amigo fuyo en 
elRxynodcIytarciajpoc fer pet- 
foná á quien t debía mochos, y 
buenos temidos >;y auerle;prc* 
metido acudir a remediarle, pa­
ra lo qual lejdiefTe mil deudos 
enpUta,y;q^e no manifeílaffe en 
Plateada q u ería  venidor hafta 
q  fuefle de buclta, q feria hafta 
veinte días, poco mas * o me- 
post Rogóle mucho fu herma­
no 1c contuffe el negocio ¿ co­
mo quien ya tenia algunas prc* 
mitas de foípecha end coraron» 
más Don, Félix no le dixo, fino 
que confidcraíTe que fe iva fin 
viíkar las cotas que masamaua, 
y quería, y por quien tantos xr%* 
bajos auia paliado ;  j  que ffgun

'■  efto
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cito podía advertir, y conocer la 
grauedad del negocio. No quífo 
el hermano porfiarle mas, antes 
dándole los mil efaidos,y vna 

■̂ 'buena muU ? porque criado no 
quifo (fahó acompañadole halda. 

f fuera de la Cíudachdonde hizíc- 
[ ron las viruñas dcrpcdidas. Por 
J íccreta que fue eíta venida de 
5 D.FeÜx a Plafencia, no fue tan-
* to, quevna criada que feruia en 

la cafa no la dcfcubrícíré , cod¡ -
 ̂ ciofa de ganar albricias, cj le fue* 

rondadas muy buenas por Do­
ña María de Vargas,Dama muy 
hermofa, y que en eftremo auia 
amado á D, Fe!ix;h qual apenas 
tuvo nueuas de que fe bolvía á ír 
al Reyno de Murcia*,qu5do ntro- 

¡ pellando imponibles, falió con 
[ acompañamiento conforme afta 

calidad , fingiendo ir á cumplir
■ vna promcfTa a N, Señora del
i Sagrario de Toledo, y enderezó 
i fu camino a Murcia, cafi por las.
I mifmasjufadas de D, Félix, el 
| qual, defjnics de auerfe partido,
■ llegó ^Cartagena en nucue dias,, 
s entendiendo hallar allí al Caua-

• llero que bufeaua, por razón de 
que auia ido mucha gente de to­
do el Reyno á dar focorro;y co­
mo no le hallare , y preguntarte 
a muchos-por cl,!e dixeron al-

; gunasperfonas que le conocían, 
í que aquel Caballero que bufeaua 
; era namra! deqHellih, Villa de 
> las mas principales' de todo el 

R Cj , no; y afsl, que nó‘Jtenia finó 
I itaHa,clondcqr3für§oro hillat*

del Mundo* i
le-, ó lo mas cierto en las Ventas 
de Minateda, que eílauan vna 
legua antes. Holgófe Don Fé­
lix mucho con eftas nueuas, co­
mo (i dellas huvicra de Cacar al­
gunas gloriasry afsi, fin mas de­
tención bol vio á defandar lo an» 
dado,para bufear loque preíio 
diremos. Llegó á Minateda va 
Iueucs d medio dia, dode auicn- 
do preguntado por Valcarcd eV 
Blanco , le dieron razón de co­
mo eftauaenvna heredad muy 
cero de allí,llamada Madax; 
pregutó fi auia de venir á la no­
che,y dixeronle que antes de las 
cinco a.vria ya venido , con que 
le pareció feria mas acertado 
efpcrarlé a!Ii,que no ir □  bufear- 
lc;yaf$i,apeandofcde la muía», 
mandó al ventero puíierte vna 
buena olla , en que echarte vn 
par de gallinas, / aderezarte , fi 
tenia,alguna caza. Pufoíc por 
obra codo lo que mandó , y an* 
res que el Sol llegarte con vna 
hora á los limites de fu carrera,, 
llegó el Valcarceh ¡lunado Don 
Fruncí feo , el qual venia a caua- 
ilo con efpjda en Ja cinta, y vna- 
gruerta Une?, en la mano , armas 
que entonces fe vfavian , y con q 
fe conocía el va’or de cada vno, 
en cuyo lugar han entrado las- 
efcopecas,y pifiólas,conque es 
harta defdicha ftr vn hombre 
valiente,y mucha fobra de infa­
mia el fer cobarde; puesel vno,. 
por valerofo que fea*muere fia 
poderte defender;-y elutro ,< p o z :



muy tímido mata» fin qué ayá 
mcncfter fatior > ni ayuda. Salu- 
-dolcDon Fcííx con muchas cor-
irefias,y cumplimientos* en que
Don Francifco Valcarcel no le 
quedó debiendo cofa alguna, y 
luego le dixo, fe firuiefle íer fu 
combidado, porque tenia def- 
pues que hablarle muy largo, y 
darle razón de fu venida:efcusó* 
íe el Yalcaccel de aceptar el có- 
bitequantolees licito a vnho- 
bre diferetoy encendidojy vie- 
do la mucha inftancia de Don 
Félix , noquifo pecar de porfia­
do, lo que pecan otros de entre­
metidos. Cenaron los dos con 
mucho gurtoy conrcnco, y def-

{
ajes comando Don Félix por 
a mano a Don Francifco , fe 
apartaron de la venta como 
ríes tiros de piedra; y viendofe 
íolos,y que nadie pareen > le di- 
xoDon Fdix eftas palabras: Yo, 
valerofo Valcarcel,fby vnCaua- 
lleto de GáíUlla*taa inclinado a 
las armas» que nunca imagine 
que podía auer quien me ganara 
en fucr$as,ni me igualara en va* 
loncauía que ha fido de auer he­
cho innumerables hazañas,y de 
aucrme pucíioy fugetado á gra- 
diísimos peligros; y aunque os 
parezca temeridad, y poca pru­
dencia, vengo Mámente deter- 
minado a probar vueftro valor* 
y  a experimentar vueftras fuer­
zas , porque me las han alabado 
eo grande manera, que me 
pArece> que fr ao e$ deíte modo.

no tncatreuere á rédírps váíFaj 
llage.ni ácondcriartñc por .dé 
menos valencia. Bien informa, 
do végo que aueis muerto á íie- 
Ce Cauallcros én defafios cam-j 
pales;y'bíen me cotilla de lasin- 
finitas pendencias que aueis te. 
nido,di que fiempre aueis faca- 
do la palma de la vicoria , ycl 

' laurp del mas valiente.Mas cara» 
bien os d igo , que (i huviera de 
contar lo que ha ganado elle 
bra£o,y lo que ha emprehendi. 
do elle coraron,era menefter cf- 
car de mas efpacio, y pedirle al 
día de termino muchas horas; 
pero porg no roecftá bien á raí 
contarlas,ni el cicmpo da lugar 
de referirlaSífolo os ruego, y  fu- 
plico me bagaisfauar en que mi« 
damos aquí nudlras efpadas, pa­
ra falir deü a duda que me. trac 
íufpenfo,y para falir dclle cuida- 
dp,que canto rae fatiga. Yo có-r 
Belfo que el venir á bufcaroscá-, 
tas leguas, y el pediros 1o que os 
pido,parece mas propiamente 
genero de locura, que no efpc- 
cle de valor; pero porque no me 
juzguéis por loco * ni me ex* 
cluy ais. por Temerario, aueis de 
faberq foy D.Felix el de Piafen* 
cia,ü acató aueis tenido aíTomos 
de mis hechos, ó rafgos de mis 
hazañas, aunque como ha qua- 
tro años q’he citado cáutiuo eq 
A rgel, no derá mucho que aU 
cunas que aula hecho k  ayan 
borrado con el olvidé,Aconte 
lama
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3 a3o ,¿n- tílfincío*.' Fina!n>cotc 
¿ox bp4|^fato¿, ^ia es ^L ;4fc¿, 
terminación , efig^cni intento,

S
ett^^ijygnkla :.árttg aueis de 
ar ia muerte,» pgra guie. yójeon* 
neíie;,. me hazeis. ventajas , o 
Ós la tengo, dé fiar. yo , para po­
der fin eícmpula gloriarine ,d« 

QUS hccúos. |tsn^p;filtu-. 
üo ..Don B ranc¡¡|jS^«|efeM6h ando ■ 
tef »&p<jiMpÍ¡ Fehsq$£jLc &  pfef*

Aticrle p\¿0)4c;4 W ^ á+ íu erte ; 
Ar,ap apee tenido n yy , lar gano- 
ticia del valor de vaeí^ro ¡trago, 
y a no, efiar bien ¡nfqripado de

d f ne-
SIT» y: tsiñido;, pop,
^ íflP ^ d f! ̂ htediíiftienip^y'^fia'i 
Oiaypr eotiCvciida» mas también 
0|§ pegare js îtls-xá: dé-feíddmc-, 
ridadlo q jan^íétfpipAdo ¡pe

i n d i n e  t!^ fer«M p |gp # P *

gai5 hadeiaued.aríierppre corto,
gprqu,% ;

+ *

- quera/s m.atahp? t

t^fos ,m,5iiios1ái«^í^áé.ks yj- 
# $ d r  pa^tfeáoresf: .̂i;a ^ a ^ .^  
viiéfiro ̂ valor^es, rafí^pasetóp 
efe, fados» gnoiieoe ñecéísidad 
pata pro bancas de cxperhnéc.ac. 
el inio, el qual es mucbo- ,me­
nos de lo que perdáis,menos dig­
no da aplaudir de lo que dptísí y 
eísi-CQipo amigo que y a me con - 
fieAUíVucfirc,,, os ruego que de-', 
poniendode vu&ftrci coráronlos 
ayradoj iricentiuos, y , íutfcgan- 
do di;vutftropecho los prefeitos ■ 
¡mpütfos * os bol vais en pa¿ a 
yueíira patria» dexandome quie­
to , yspicihco en la-mía , dopde 
os. íeruiré có codos mis padercs- 
<59 quagcq^yjprelj ¿jgfostgf*.
(lie manfi.ado7ygp.u.dirq á<vue(*» 
tro fqrnicip j^ q ^ e o  {jn£déxa-s 
reís, dicho.; ¡vial; cpqoee tls, -fe,npí'. 
D. Francifco Valcafceidftipikdí 
D.Felix) pvi determinad0 inten­
to »y condic'iqn ibeilcofa.» ftipuefr

ncs ¡queréis difipiií^peiy jp«f-

ra q ¡eno os canfeij, en: ycplijiías» 
ni pregiin,casr»ps doy ir.úpjrlabra, 
qüepa,t>'|e xajf'dppilcar 0;y;osj 
y.coaócpr la vócaja q, me habéis, 
p,> ferati pp-
4 ^ y  $«

p) . h<>-
^ io  os ad- 

>¿er|Q^qp,Fainos, derenircpp
a|masTgÍ|%s»'ppjolds

’ • ,T VJÍ'J

lVdríFe,:7¡í-isí''.¿í 'ídi-dV ; '^ík&íí'bv'- -;': ' -j ¡■-sr-iia.1;;'á $ $ i

m ^ :¿  
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l l t  Soledades de la Vidal
¡ecadeant«,qüfies elle,que po- cía; y afsi le- dixo,que fi temía dé
deis verifi traéis otra defenfaque 
íea igual,reñiremos con cllas,o fi 
no, lo mas íeguto» y acertado fc- 
ta deínudarnos» del coleto yo > y 
vos de lo que tuviereis; y afsi el 
que quedare vencido, no eítara 
eicrupulofo de que ha fido de­
fraudado por ventaja,mas,ó me­
nos de las armas dcfenfiuas. No 
pudo el Valoarccl, oyendo ella 
determinación,dexar de corref- 
ponder al valor heredado, y ad­
quirido i y afsi, auiendofe quita­
do vna menuda malla, y Don 
Félix el coleto, (acarón las eí- 
pid4s,qr con vn arte gallardo, y 
difpohcion gentil partieron el 
campo, y al tiempo dclcmbef- 
tir, vsó el Valcarcel de vna tra­
ca , y ellratagema ,quc le fue á 
Don Félix prefacio, y pronof- 
tico de fu fuerte aefdichada » fc- 
gun fe quedo cortado por mu­
cho que quifo dlfsimular; fue, 
pues, que al tiempo que Don 
Francifco le vid venir tan deno­
dado , y encendido, le dixo: fe- 
ñor Don Félix, tengjfe v. m. y 
nopaffe deai: tuvofe Don Fé­
lix turbado, y cónfufo, pregun­
tándole la caufa; y «1 le rcípon- 
dió: porque conozco que viene 
v. m. tan muerto, que me ha da­
do compafsion quitarle la vida, 
que muy a mi falvo pudiera ya 
auer quitado.EnojóTc Don Félix 
en eílrcaio, oyendo ellas razo­
nes , tomando ya por modo de 
afrenta» lo que antes de arrogan;

pelear con cl,habla(Tc claro,y no 
por tátasxifra?,y circunloquios: 
vueílra vida folo temé ( replicó 
el Valcarcel) como lo vereis 
agora, y cerrando con D. Félix 
a las dos primeras idas, y veni­
das,le tiro vn mandoble, que le 
lleuó el medio muslo, (in fer ne- 
ceítario aíTcgundarle, páraqca- 
yeffe en tierra herido de muer­
te .Quandó fe fintió con tan pe­
netrante herida ¿l infeliz D. Fé­
lix , en vez dé ayrarfe contra el 
caufador de fu daño (porq en ef- 
ta parte conocía fet él mifmo) fe 
abracó de fus pies , pidiéndole 
c6 mucllras de amor muy agra­
decidas, q le lleuafie donde pu- 
dieííe mirar por la faluddel al­
ma algo mejor, que auia mirado 
por la del cuctpojy que cftuvief- 
fe entendido,q no le áuía de cul­
par en cofa alguna, pues conocía 
que toda la culpa auia diado en 
fu locura,y temeridad. Corhpaf- 
fiuo el Valcarcel de ver á fus ma­
nos mucftfrej hombre mas añi­
na ofo quéenEfpana auia, le co­
gió en fus bracos,auicnduk pri­
mero apretado la herida con va 
liento,y otros paños, y lleuan- 
dole a la ventajando á dos mo- 
^ s  que adejrezaíTeh la muía dé 
modo que pudicíTe ir fin fatiga 
haftaHcllin,q ella de allí vna le  ̂
gua, Acomodofc lo mejor que 
pudo, y fubiendo él en fu caua- 
11 o,llegaron al Lugar á poco maá 
de las npcue <j$ !í noche; y lte-



y  D c íc n g a n o s
gando a fu cafa mandó que la 
aderr^aflcn fu mifma cama,dan* 
de fue vi litado de losDo¿torcs,y 
Cirujanos,dando todos malas cf- 
perá^as de fu vida, y má Jando q 
có mucha prlefla le Sacramétaf- 
fen.Hizofc todo con muchas d i - 
Iigécia$,y defpucs ordenó fu tef- 
tamento, dexandole á D. Fran- 
cifco Yalcarcel los mil ducados 
q traía en plata,para q cumpUcf- 
fe fu entierro, fegun fu voluntad 
fue(Te;y nombrando por vniuer- 
fal heredero a fu hermano de to­
do el patrimonio q cenia en Pla- 
fcncia, con condición, y graua* 
roen, que en ningún tiempo el> 
ni fus defendientes pudieren 
pedir fu muertesy q cafo aue al­
guno la pidiera,le dexaua a Oon 
Franciíco Yalcarcel feis mil du­
cados , con que pudiera pleitear, 
y defenderfe » porque no tenia

{¡enero de culpa, fupuefto que él 
cauta incitado, y acometido 
primero, y que e(ta«haz¡a para 

defeargo de fu conciencia. Mof- 
tró en ellas feriales el defdicha- 
do Cauallero la generalidad de 
fu pecho,y el Valor de fu antigua 
fangre ,.y conociendo en fi mif- 
mo,qfeleUcgaua ya el vltimo 
piafo,llamó a halas a Don Fran- 
c'tfco, el qual te llegó a él lloro- 
fo,y Ultimado, y dixo G tenia q 
advertirle algpna cofa, lo decla­
rad!: , porque acudicia á ella an­
tes que a fus negocios propios, v  
Don Félix le dixo,que dolo tema 
«gfiqiíedfflarlívnagafeon ama?

del Mundo 2.1)
roía, la qual cenia hecho jura­
mento de no declararla, fino era 

. citando en el paílo en que ya fe 
veía. Dczid lo que qutfiereis,re­
plicó Don Francifco , y hazeef 
cuenta que no fale nada de v ucf- 
tro pecho, porque yo no he de 
defeubrir cofa alguna, fino fuere 
lo que me dixerets, y alaperfo- 
na que me mandareis.Cobró D; 
Félix algún tanto del brío que 
yaeltaua degollado en fu cora­
ron , y dixo aqueftas palabras» 
que he reducido i  verlos,porque 
v . m. guftc mas dcllas;

Sí mueuen entrañas pías 
defv enturas, yfracafos, 
y palsiones amorofas 
convencen pechos hidalgos: 

Efcuchame atentamente 
Yatcarcet noble,y gallardo, 
pues eres Blanco,en quien yo 
jamaspudc dar al blanco.

En la Ciudaiide Piafe n;ia 
de padres nobles, y claros 
nací vn Kiartes en ía noche 
a veinte y cinco de Mar$o.

Tomáronlo por agüero» 
mas fonpenfamiencos vanos, 
que otros nacieron Domingo» 
y han ido peor librados. .

Siépre me incliné a las armas 
deíde mis primeros años» 
con afición tan Inmcnía» 
con imptilfqs can (obrados,

Que pienfo que folo en efto, 
fi fe hade dar fee á prefagios» 
tuvo que vet el fer Martes»
tQB Jas G ffxv que alearon*
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Confarccftstraqcíuras Andando>ptres>vn3itodí¿;

'del tiempo que fui muchacho* , 
yen do muchas vezesfolo, 
«algunas acompañado.
1 Solo pienfo íeruir puede 
3c fin prouccho canfarnos, 
tu en eftarniclas oyendo, 
y yo en Írtelas contando^

Dcxando jpuesitodoeflo?
paffiré a lo que hazeal cafo, 

porque no es bien que de largas 
tvno que fe ella finando. ^
.. Veinte y eres años tenia,

|  rayaua en veinte y quatro» 
qiun do dándome noticia 
de algunas cofas,y cafes,

Supe cambien como vn hijo 
dd Corregidor> baftardo, 
noíolo en el nacimiento, 
fino en fus hechos villanos, 

Quería alcanzar por fuerza 
de Dama la mejor mano, 
que en el árbol de losVargas 
efeulpió el buril gallardo,

Eiía era Doña Maria, 
tan ¡iermofa , que hará agrauio 
fi a otra, que no fea ella 
la afimilo, y la comparo.

Tan cuerd¿jprudente;y cada, 
que lin padre, y madre eíbndo, 
kpudo guardar mas bien,  ̂ :i 
que la guardaran entrambos.

Y fin tener patentefeo, 
ni aueyla en mi vida hablado, 
tome a mi cargo mi hohra, 
y fu defenfa a mi cargo. '  ̂

Que el hombre q nace noble* 
y quiere experimentarlo, 
como por los fuyos propios 
mirapot ágenos daños* .

como otrasmuchas,rondando* 
pafsc por fu cajle, y vi 
que cftauan dos embobados. 

Llegué, y pregun tequie cra$ 
y viendoque no haziancalbt 
fique la efpada,y los püfe 
en peligro cal, qkeofíaron 

Remitirles á los pies, 
para huir de tales paffos, 
el valor que no tuvieron 
para pelear las manos.

S ¡guie ralos > fino oyera 
cafi en lagrimas ahogados

t
emidos, ño de muger, 
e Angel fi, porque es y a 

Del hambre el atreuimien$¡ 
en hazer cáfos nefandos, 
que a vn Angel hará llorar, 

y hará padecer á vn Santo.
. Conoci á Doña María, 

y fin preuenir los daños, - ’
'<y que iva á fufcir expueftp; 
allego á da puerta, y llamo;- 

Abrió vna criada al punto* 
confufa, trido , y llorando, 
diziendoqueüfufeñora ' 
quiere forjar vn villano.

Subí vna efcalera apriefíai * 
y en vn apoícRro enerando, - 
halle bracos femuSiilcs, 
deteniendo á infames bracos;

Hallé manos criftalinas 
midiendo grolcras manos, 
y Ic^icimosJmpulfos, 
temiendo á knpulfos baftardos?

No hablé palabra en fu ofenfa, 
porque ay en la vida* cafos, -Ví 
^ue fe han de vengar có jauertéii
l í e  haa .r ¿

%t
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Y  aísi de! golpe primeio»

¡ que imagino que fue vn tajo*
I le iiize perder la cfpada;
; y al ir por ella baxando, 
í #  Con ocro fegundo golpe 
ijjglc vine a dexar can baxo, 
f  que para iríe á morir 
|  fue for$oíb leuancarlo.
| No me pareció á mi jufto, 
jv aunque ocro diga ai contrarié* 

acabarle de macan 
pues cftá parcncety llano,

Que quedariaj muriendo? 
a Doqa María el cargo 
de fu muerte, y fuera hazerla 

!; en vez de fauor,agrau¡o.
Y  el hombre que no poípone 

fu vidajn eftos fracafos,
ó no fabe que es honor? 
ó reme mucho 3 fies farbio«

Con efto el herido á vozes 
confcfsó fer yo e) culpado, 
y dio a la Dama por libre, 
y aun pidió perdón florando.

Yo¿ al punco q cayó encierra? 
baxc á hufear , por fi acafo 
quedaría> pudiendo huir? 

f de mí vida aloun refguardo. * 
Fue inipofsiolc á los principios 

y no ay que caufar efpanto, 
pues Codo principio tiene 
dificultad,y trabajo*

De ochocfpadas enemigas 
roe halle a la puerta cercado; 
con los dos que huyendo fuero? 
queeftos bolvieron bolando, 

Confufc$,y temerofos 
 ̂ de lo que aura paflado, 

y bien agenos,y libres 
del daño con que quedaron*

t l f
Porque como aquel que y a 

del remedio ncccílario 
fe ve cxempco,y de la muerte 
boftezos licúa tragados.

Rompí por medio de codos 
tantos golpes defeargando, 
como vencifcas Diziembrc, 
ó como granizos Marco.

Efeíhjque de líos fue 
quedar dos muertos, y quatro 
mal heridos? y los otros 
enfermos íolo de ctpanco.

Los que á las vozes falicroa 
por remediar el fracafo, 
viendo can trifte portento? 
y Can lamentable eftrago.

Quieren prenderme, mas yo 
de tal fuerte vn ardid trazo, 
que dexandolos riñendo 
me pudeponer en falvo.

No£c hizo mucha peíquiía 
fobre averiguar el cafo, 
porque los muertos, y heridos 
íolo ámi me condenaron#

Y  fi ha permitido el Ciclo 
queyo muera centellando, 
esporqueles di lugar
de que hizicran otro canco.

fcl Corregidor , qual padre 
del caufador driles daños, 
hizo mucho por prenderme, 
roas todo le (alió en vano.

Y  por cuitar peligros,
que (e engendran (iu penfarlos* 
quifeponertiííta en medio, 
y embarcarme; pero quando

Salí de la Quinta,donde 
aula eíiado encerrado; 
en vna,aunque cbfcura nochftí 
y i ccmo roe íalió at patío

£  y
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La bella Doña María, Agora,pues.que venía

despidiendo tantos rayos 
de dos folesde hermofura, 
que me farttigué, peníando 

Que aula venido el día 
con paíTos acelerados, 
ó á darme iruerte luciendo» 
ó ¿ darme vida matando.

Diómc el peíame de aucr 
caufadome.mis trabajos, 
dándome con él la vida, 
fi es vida darme vna mano, 

Porque ay pefames que fon 
de eftilo,y primor tan alto» 
que fon propios parabienes 
para aquel que fe eftán dando.

Dixomecomo primero 
vería el tiempo trocado, 
hazer calor el Invierno, 
y hazer frió en el Verano, 

Que fe olv¡daffe de mi, 
aunque eftuvieffe mas años 
aufente de fu hermofura, 
que tiene flores vn Mayo, 

Con tal que allí le jurafle 
guardar fecreto: aceptando 
ofrecimiento tan rico, 
quife jurar en fu mano 

Como en Ara confagrada, 
la qualjfino era de marmol, 
era de quaxada nieue, 
y clarifico alabaftro.

Defpedimonos entonces, 
no quiero dezir con quantos 
enternecidos fufpiros, 
y eftrechifsimós abramos 

Loque en Oran, y en Argel 
todo elle tiempo he paliado, 
papeles os dexo ai 
jpordondepodais mirarlo;

guflofojporque el contrario} - 
que era el Corregidor, ya 
eflaua de Dios gozando.

Sin ver aun á quien pudiera 
refufcicarme mirando, 
tleuadodemi locura, 
y de mis impulfos vanos;

Vine á bufear mi defdicha 
con venir folo á bufearos, 
hallando luego mi muerte 
folo en aueros hallado,

Aunque por ventura rengo 
por palma,corona, y hhiro, 
Valcarccl noble, y míignc 
auer muertoá vue liras manos;

Masfolo osquiero pedir, 
que con efpecial cuidador 
nagais que DqñaM aria 
íepaeftc trillefracafo.; s.

Y-G'el Cielo permitiera ' 
que os ¿aferadés entrambos, 
a trueque que np malogre 
primaueras de fus años,

O no las manche con fangre 
de algunos tofeos villanos 
yo lo licuara por gloria, 
zeiosá volado dexando,

(Si ay muertos q elle zclofos) 
porque fois, en fin, el Blanco 
en que acertará María, : . 
ya que yo no os hp acertado.1, í ;

Aunque quifiera paflar adelárv 
te el fatigado Don Félix >ook 
diera tiempo la rigurofapafeí, 
la qual dándole lugar primero

?
ue hiziera muchos A ¿los de 
Contrición bañados en lagri­
mas > echó lacixera al delicado

cftam il



efltambfé* quedándote todos los 
c¡rcübftaníésé<fe canta írifttzá| 
y tnáhcift*» quinta requería el 
cafo.Y apenashuvo dado los vi- 
timos boílczos, quaado dando 
los primeros gritos» cntfó Doña 
Marta di V argas, que comando 
xé arriba dicho,auiafalido ehfu 
fcguimicnto, y per las teñ«que 
daaa, le aulan ya informado del 
cafo laftimofo. Fueron con can- 
to exccffolaslaftimas que hizo 
abracada cocí cadauet frió , que 
bien imaginaronjeodesqueauia 
de quedar muetta. Confolóla 
Don Fraricifco lo mejor que pu­
do, y reparando en fu eftrcmada 
hermofura , y confiderando lo 
que le auia acabado de informar

12 ¡7
prendas, quedó ran enamorado 
ddla,que fc-dvcfelrtfinó/á ctfftef-, 
ponder al guítodef difunto, y a 
reprimir las amorofas llamas de 
fia pecho ry afsijdcfpucsdc auec 
hechoá Don Félix vnentierro 
muy íumpcuoio,y celebrado las 
funerales exequias con el mayor 
a par ato-que fe pudode dio mano 
de efpofo a Doña María de Var­
gas,con grande regocijo,y ale* 
gria de todo el Pueblo * hazien- 
do muchas, y diuerfas matearas* 
y celebrando ricas fieftos, cou q 
te pufo algún tanco en olvido la 
defdicha de Don Félix j ti bien 
Don Francifco Valcarccl^uhn- 
dote informado del cafo por mas 
extenío, hizo que en fu fepulcro 
fe le puñera cite Epitafio,Don Félix de fus aíras > y nobles

Hombre, bien puedes llegar* 
fi es que me bufeas á mi, 
porque yo me vine aqui 
lolamencc por bufear:

Íj o  íoy el que pemedar 
ama muy efclarecida* 
mas di tan grande caída, 
que folo,tibien te copia* 
bufquc mi defdicha propia» 
por bufear agena vida.

Con efto avrá v.m.feñora D# por libre de auer hecho en cfta
Serafina, quedado encendida de 
la batalla, y deíafio de la Venta 
de Minaccda,y avra conocido al 
V alcarcel valcrofo, y al D.Fe- 
Ux defdichado , y yo quedare

parte quanto he podido.No tan­
to en aucr facado á la luz la ver­
dad defte cafo, como en aucrlo 

difpucfto de modo que á 
v.m.lc agrade.
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P ASS AR M A L
querer bien.

N O V E L A  Q V A  R T A  A  L A
fenora Doña Serafina»

D Efviosqwe v.nvmc ha 
moftrado,enojos que 
me hacaufado,y deí- 
denesquehe recibir 

do>hc.paíTado muy guftofo ,no 
porque apetezco el maWino poc 
quererla bien j porque no fuera 
mi voluntad perfecta, mi aficiS 
bien fundada, ni radicado niL 
amor, .fien moílrandome v. tn*. 
enojos,recibiera yo pefarcssy en, 
dándome defamores, difguftos. 
Qualquicra que quiete bien • fii 
es querer petfe£lo, ha de pallar 
trabajos, y fufeir calamidades,, 
porque fon pruebas de la volun­
tad^. ratificación-de- lapacicn- 
ciajy afsi,no haré yo mucho en, i 
íufi ir algunos ahogos de crifie- 
za , y paíTir algunos males de 
difgutlo por grangear de v.ni, 
la gracia,porque quien no paila 
algún mal por querer,y amar ,o  
no (e ha.de dczir que quiere >ó
fe ha de conceder q-noes confr
tante._ Y. para,probar lo que di- 
go,quiero que v.m. fe entreten­
ga con ella N'íicla en abono de- 
k) pr.opueílo,no de valentías co- 
mp-la pailXUdjfljic gar­

feólos,q,como v.nv. es inclinada, 
a todo »,heñios de mudar cada 
vez deaüiimpto, para q  quando 
qpede canfada de oir valencias, 
pendencias, ty delafios, defeanfe 
en leer enternecidos galanteos,, 
y amorofas-palabras.

Teniendocl Cetro- de Sicilia 
Dioniíio »,a quien comunmente 
HamarÓ-elTiranojcn los ptinct> 
píos de fu Rcynado,quando elt a 
el animo dcfeofO de emprender 
cofas magnificas, de dar muef. 
eras del rofcduto poder., de arto- 
pellac antiguos cítameos, y efta- 
blccer.nueuas-leyes, flbrecióvn 
Gaualiero, llamado Enrico, tan 
noble,y, principal, que por linea 
paternagozauatfangre Real > fin 
ceder ventajas á otro alguno en 
la maternanan galan,difcreto,y 
ente n.l ido,qa (i ció nado el Rey á 
fus muchas prendas,le eligió por 
fitPikiadodándole, con.ello el. 
titulo de raasY'alidoiá cuy a cau­
la  todos en fus necefsidaaes > y 
muchos en fus prctenfiones pro-- 
curauan primero adquirir la ve«» 
nia, y gracia de Etnico, que del 
Oiiímo Rey,con quien áuian de
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«egociat 9 por tener entendido* 
que laque el pidiera, no negaría 
el Rey,rio por fer fuerza con­
cederlo ,fino por la afición que 
le tenia , qucparecia impofsiblt 
negarfeld,

ViendofeEnricoen tan ftipre- 
mo Iugar,querido delRey,de to­
dos relpetadojy de todos fus co- 
■ erarios muy temido ,tuvo oca- 
íion de hallar vnaDama á medi­
da de fu güilo,y coforme en to­
do á fus defcos>ma5 co vna con­
dición de aucrla de guardar fea 
cretojpoxquejeílo de pedir,y po- 
-ner condiciones* es tan propio 
de mugeres, que aunque no aya 
caufa ninguna paraponerks >Ia 
búícande propofito, ó ya por 
Irazer melindres, ó ya por mof- 
xraríe poderofa!. La caufa depe­
dir tal condición Teodora (que 
afsi fe llamaua eflaDama)era por 
eíiar entendida que el Rey aula 
dicho á (u padre*que G la Reyna 
moría, primero fe auia de cafar 
con ella;y quando no, que le da­
ría par marido al Principe fu hi­
jo; mascóme el amor es libre, y 
punca la voluntad admite fuge- 
cion,ella le declaró á Enrico de 
xal manera la fuya, que le pro­
metió menofpretiar qpácas Co­

conas auia en el Mundo,y quan- 
tosj Principados i y Señoríos, fe 
podían imaginar, por-fólofci- 
uirie*y amarle. ■ -

„ No fe 1c hizo cueíla arriba a 
.Enrico padecer la, cor^dicjon, 
SÍcn4 o can 3 Íc_vk¿ * i

ci m u  a  ero. z i f
tan amorofos ^mpUmicntibSi 
cpnfidecandu fobre todo (u¿her- 
mo(ura(c2ufa primaria del ape­
tito de Hiombre) la qualera en 
-tanto eftrcmo, que dexoaquiel 
ponderarla por ver fila ponde­
ra defpucs el Rey con mas cui­
dado f aunque no con menos 
país ion.

Mas 3e vn año eftuvieton los 
dos amantes gozando de fu fe* 
•creto amor muy dulces frutos* 
haziédofe dedia corteñas, y ga­
lanteos, Enrico defde la caíle, y 
Teodora defde fus rexas; y de 
noche vifirandofe con canto re­
gocijo, y güilo como dosque le 
quieren bien, y con palabras can 
•amorofas, y tiernas, como dosq 
dulcemcnre fe aman, juzgando 
ya Enrico que no eran menef- 
tcrfecretos,y entediendo Teo­
dora que ya efiarta el Rey olvi­
dado de aquella afición antigua, 
y mas coníiderando fer muerto 
fu padre^ a quien el Rey auia 
prometido aquel caümiento;pe­
to como no ay cn efia vida cofa 
*  fiable,en medio deíb tranquil 
Jidad,y bpnan^a,fc leaantó vaa 
tormcntavqucpoftrópot fierra 
Jas eíperan^as, fumergió en los 
ablfmos los concentos, y  defle- 
rró-de fus voluntades todo gu£* 
t p l  lances,en fin^orqofos de for­
tuna, que fe obliga quien bien 
quiere apañar,yfugetaá pade­
cer. Fuer púes^ que como el 
-Rey vio que ya el padre deTeo- 
¿9 fa ^ ; ¡muerto, y ella cíljua

* :<&e3$.•*-
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fola 'debato del amparo de fu 
madfe»dercrrtiiper gozarla antes 
de aguardartérminos tá incier- 
tosy cafi ímpofsibles de q mu- 
riefle la Rey na} y  paretieñdole 
barbarifmo darle á fu hijo el 
Principe la mugee por quien él 
moña,y penaui »quito primero 
aconte jarfe con Enrico, juzgan­
do hallaría en el craza y modo 
por donde defeanfaffe fu cora- 
§on;porque la comunicado con 
amigo perfe&o, fiempre difmi- 
nuye las congojas»y ociares del 
manso modo que aumenta los 
coníuclos, y alegrías; y afsi, lla- 
mandóle a fu apofento > le dixo: 
Bien fabes Enrico,y conoces las 
obligaciones que me debes > no 
tanto en lo que ce premio, como 
enloquece confio., pues ce he 
hecho dueño de codos mis fea 
creeos,y de mi voluntadyhazié^ 
dolo que tne djzes» dando quan- 
comdes,/ cumpliendo lo que 
ordenas» ícñales tnanifieftas del 
mucho amor q ce tengo,y obras 
.bien dignas de que me des en 
«Ha ocafion el con fe jo que te pi­
do. Soloeflc fecreco be tenido 
teíeruada; y llegan a canto vnos 
rayos amorofos,y fuerzan de tal 
maneta tus palabras faludables, 
queme es ya fuerza romper los 
írertes nudos del fccreto, y ma- 
nifeftartelaslazadas de mi arao- 
rofa pafsion, juzgando que en 
deziredo a ti nótate de mi • pe- 
dio, que tal tengo cnteftdick> de

i  o t  M a e  ág

tu mucha, y  grande difcrecion? 
y fi hada aora he callado > ha 
fido procurando con olvidos re­
primir mis deleos, y con otros 
incervalos diuertir mi penfa- 
miento; mas confiderando que 
lo vno no aprouecha, y lo otro 
me da mas dolor, quiero, atro- 
pellando impofsibles, deshazse 
dificultades,y tomando tus con- 
fejos, poner remedio á mis paf­
lones.

Sabrás, pues, que al tiempo q 
le di mano de efpofo ala Re y na, 
poniendo en execucion efcckos 
de marido,vino al farao vnaDa- 
ma,que me robo el coraron, y 
me privó de misfencidos,dcxS- 
do auaíTalladas mis potencias: 
dezirte el nombre,no picnfofci 
rá menefter, auieaddce dado fe* 
ñas de fusprCndas, que por ellas 
quedarás dél can entendido,que 
no me obligues á pronunciarle* 
que comolotengô efcrito en lo 
mas intimo de mi pecho»fiem­
pre que le pronuncio Tiento tan­
to regocijo en mi coracon, que 
temo fe me quiere faíir por la 
-boca;y afsi,tengo por mejor que 
por fus hernwíos cfcéhw ven­
gasen conocimiento delta caú- 
fc,y ella conocida , citará el n5- 
breparence>y manifiefto¿Cüníi- 
deraq füs manos (que ..po>r ellas, 
quiero Comentar, pues hicron 
las que come n̂ aroo mjpafsion) 
-1oii vtíós armiños , í  quaxados 
coposde argétada meue¿dcea-



anosdclMundo.
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ifoidcs de criltallbaftaatcs»aun- 
. que de nieue.á encender ci mas 
dado corago » y a abtarar el mas 
frígido pecho* Su cuello conso 
. vna corneada coluoa de alabaf- 
rro hermofo* fu boca vncnccR- 

Idido rubí* disidid0  en dos »pdr 
cuyadiuifionfe v¿n » como por 
bruxula$idoze perlas hermofasj 
-y aunque muy menudas» de infi­
nito valor;fus mcxillas no admi­
ren comparación » pues es poco
<dezirgratw»ymuygroícro de-
zir carmín; pero, en fin» fon dos 
-finas roías,ta por vn igual abier­
tas,que eftán las dos embidiofas 
de mirarle, y de cal manera có- 
piciendo,quc á no citar mecien­
do pazes la roca de marfil de fu 
-nariz pulida» llegaran á juntarle 
las purpureas hojas » y craváran 
bataUaen el capo de jazmines. 
Sus ojos fon dos luzeros, q aun­
que defpiden rayos de luz, y cc- 
rellas de claridad, fe pueden ver 
-fin deslumbrar la villa, fi bien á 
-mi me han priuado de ella; y no 
me admiro » pues foberuio, y 
arrogancc quife luego remocar­
me halla los mas altos lexos de 
fu refplandor luciente. Sus cejas 
fon dos arcos de euano muy fi. 
-no, licuados en la excclía cum­
bre de fu frente»por defenfade 
fus dos luzeros. La fren te es co­
mo vn ciclo de bruñida piafo» ó 
como Vn globo de puras azuce- 
nas.Suscabellos como vna ma- 
deja de oro fino, cuyas cfparci- 
dagfeebrasfon baftgnces ¿ enla­

zar mil almas »y pode roías para 
fuípender mil corazones,princi- 
palmoncc tas (pie hechas forcijas 
defeienden porta cara,háziendo 
aíldmos morriferos,aunque bai­
lan pata dar mil vidas á quien 
fuere dichofo en deshazer fus 
lazadas. Los telieues ocultos de 
fu hermofo cuerpo , canfancio 
-inútil explicarlos fuera» pues pee. 
fccciones tantas mudaméce ex­
plican las queocultan.Mas ay de 
mi,Enrico!que no he dicho n*  ̂
ría , por mucho que he querido 
apoyar fu hermofura» y temo no 
la has de conocer»porq las gra­
cias que he referido,cada vno las 
dááiam uger que adora» y las 
que no puedo explicar fon las 
que auian de darte conocimien­
to  por-excelenciade la Dama 4  
Ggnifico; y afsi por mejor ten­
go, aunque palle otro temor > y  
aunque tienta otro rczclo»dezir- 
te  claro fu nombre, porque con 
mas libertad me bufqucs (alud, 
y cott mas cuidado me aconfe- 
jes lo que he de hazer»Teodora 
fe llama la muger que adoro» 
Teodora fellama la caufade mis 
triftezas, y Teodora, en fin»fe 
llama la que me ha rendido»; íu- 
getado al yugo de mi amotofa 
pafsion. Promecile a fu padre el 
Duque me cafaría con ella qiian- 
do la Reyna falraffe; y  que fi 
pur ellas cípcras perdicffe cafa- 
miécp»lc daría por marido al hi­
jo primero que yo tuvieflckTn- 
pinloclDaquc porburlaifibieti
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nunca trató de cafarla ¡ hallóme 
aoraperdido, á ellafola.» ymuv 
|cr > y muy difícil la efpera ; y 
áísuquierovfomptendójobligar 
tionesJ, y atropellando telas de 
vergucngavfigmficarla mi abra* 
fada voluntad,.mis encendidos, 
defeos» y roimifmo cora<;onjy 
en no furtiendo efefito por bié», 
procurar por tuerca poner re- 
tnedio á mi vida » pues es de­
más, importancia que guardar 
« 1  tronar Cuyo,. Todo ello ha- 
thos de -negociar los dos > fin. 
que lo entienda perfona algu*-. 
na«j,pues importa-bien cífecre— 
6o, porque la. Reyna. so lo en­
tienda.Solos hemos dé Ir los dos; 
a toxidar3folos la viíitaremos, y,- 
íbl os procurarémoi convencer­
la'» y,o con mis ruegos, y  alha- 
gos, y tu con tus difcrccioncs,. 
intimándole mi amor por to- 
dos losmodos, y maneras pof- 
fibles : que aunque ella es tan-. 
difcrec-1-, y, confidere la fucr^a 
de fu , honor también cono­
cerá que es» grande impiedad 
no dar remedio á vnos defeos 
R ea les, a fus piespoftrados, y 
rendidos.

Confiderando Enrico lar ri*-. 
gurofa»condiciíi)n de.l Rey,y que: 
fi'entendia fu amor, le trataría 
mal,venciendo dolores :! fuerza
de difslroulos, y encubriendo» 
feutimientos. a. ru:.r§a de fingí», 
dos.plaqeresdtduo: Bien .cono­
ce VbeftraMagefa^ recono- 
«iuateuto g. ÍA¿.mer3

cede,s que ntó:Hatéjyfel..ojída9s  
con' que acudo si codo «Juaneo 
me ordena^ no hade ferenefta 
ocafion-menos:, aunque nié .pák 
rece qué es vn impófsible pre- 

-Bendcc. -por alliagóc readir. i  
cal muger,y pretender por faen- 
5a fugetar, fu voluntad Jbyo no 
puedo enefta :parte lhazer más 
de arricfgar mi íaludsmi hazié-- 
da, y mi mifma vida en feruicia 
de Vuefira MageíladíEn.lo de­
más dificultóla fe raediazé:,lio 
alcancen ruegos ,y  lo! a era y g'an 
poderíos; y aísi, pormeior rene­
gó que V ueft'ra-M ageílad repar- 
ce en los efcarrcialos que han de 
nacer; yen lasdiíEs nilones qué 
pueden reíultar, podrá fenque 
la confideracion de ellos daños, 
y. el ccmor.de femejantes- pdii- 
gros borren effa paísionv^ atü- 
quilen ellos defeos ; y.quandb 
no bailaren con todos mis po­
derlos-, trazas, y  ardides, yo no 
puedo faltar en* acudir á lerui- 
cios tafts bien premiados,y-oblh* 
gacipnes tan preciías.. No me- 
dés confcjos ( replicó el Rey.) 
pues te juro ámi Corona,que 
n confiderára-que alguno me 
auiá de aprouechar, no te¡hu* 
viera deímbierco mi coragon» 
pues ha tres añoyque edoy ca­
llando, por inquirir-,, y mirar 
quanto me puedesad vertir,pro- 
¿prando algún remedio-; masfi, 
í  j: amor es frenefi.» que juizio 
puedo ya tener para,de3ibetar 
g  giinjytíicia ,  ó pata -epníide-

m



i-jtt fi dS atccuimicntoí Reine- vn original de vnosque en ocra 
dios * fin cratat de pretenderla» oqafion el propio le auiadado, y 
(c^an aumentos mayores de mi» dándotele al Rey para que le 
pafsion ,y  conlcjos >que no va- trad.idsíl'e, fe retiróa fu quarco 
van dirigidos a gozarla ,feran a efperac lo que viniefTc , mc- 
íncicamientmideani ira,y, irrita- lancolico, y cc/nfufo de ver e l 
«iones-de-mi enojo vy afsi, ella. grauc pefo que fe.ponia. á fufrir, 
noche quiero demos principio»' y las pocas efperan^as que le da» 
a ’viíitarla con términos muy ua la vkoria. Holgóle el Rey,
cor-tefes» halla que quede en- mucho de ver el buen ingenio
tendida de.mi pretendo», y.co- ’ de Enrico,-por auer en ¿reues 
nozca de mi alma la amorofa renglones- encerrado toda la- 
enfermedad ; .y ¿para- ¡r con al- fuerza de fu penfamiento , y 
gun fundamento, qpe feaándi- auiendolos trasladado ,,deziaj» 
ce de mis,de!eos,roe has de ef- delta fuerce; . ~ 
criuir.algunos verfos, alaban­
do fudifereeion , y hirmofura^ Sois can difdreta eííremo, 
y vn ceceo bermoio de que la- y  can ene Itremo hermofa» 
dotó el Cielo ,para hazerlaaum que de obligación forcofa 
e<>n defectos archiuo de perfec» quiere alabaros,y temo:
ciones, pues en ella ella fobraí Con mi propio lucho,y remo- 
de datura, Y  ücndolinaa<de fuŝ  por iros engrandeciendo; 
palabras limadas ».es lima torda, pero fois tal,que voy viendo» 
de las almas que la, efcucham n llego á citaros mirando, 
Trasladare de mi letra-lo que queesanejordézircallando». , 
eferiuieres, y  en» v-iendo la no- que no alabaros diziendo. 
the, pondremos por obra lo que Si Callo,ninguno avrá
he dicho vfiendo Ios-dos porta- quediga corto h$ quedado? 
dores de lo que íauvicrcs traba- y  G digo,es muy (encado
jado,y haziendoraeyo-Autor d§ que he de quedar coreo ya:-
tus eferitos* ^ „ Porqué quien alabará

N o• f«; atreuió Enrico á re- vn (ugeto fenrejante»
plicar » viendo, determinación- ó con el raetco gajantc». 
tanriguroia» antes con (pucha ócone!eíliioabfoEtO»-v* 
prudencia,concediócon fu guf— que no quedefiemprecorcpi Jr, 
to , ofreciéndote á hazer todo por mucho que íe adclanceí; 1 
quanco le mandaHc ; y porque Alabar belleza tal, 
quando fuellen, conocieffeTeo- íeñora, como la vueftra» 
doraque los- verfos eran fayos» es querer cop rica niudíra-
y&P 4i&*4° s 4£-el -Rc%» fac&



Soledad es de • la Vid*,'i j 4
Porhazerbienme bago mal, 
porque queriendo aplaudiros, 
tan poco vengo á ftibiros 
con mi Muía limitada* 
que pienfo no he dicho nada 
dcípuesdc harto de deziros.

Hcrmofura, y diícrecion 
ynidas envn íúgcto, 
perturban al mas difercto,~ 
y ofufcan á la razón:
Eftas dos ícñoras fon 
la caufa vrgente,y que aprieta 
para llamaros perfecta,

S>ucs Cois do amor acrifola 
ícrtnofacomo vos (ola, 
y qual Teodora difereta.

De vueítro hablar el dul^ot 
conoces hermofas limado, 
a quien no le dará agrado» 
a quien no caufará amorí 
Pondérelo otro mejor, 
porque y o tan folo toco, 
que quien no juzga por poco 
dar pot Cerniros gran precio, 
ó tiene aflbmcs de necio, 
ó  tiene rafgos de loco.

Dichofomil vezes mil 
fea quien merece hablaros, 
pues tiene en folo miraros 
á la cara vn rico Abril:
Guita el lenguagc fútil 
de entre perlas ,y  corales; 
riquezas,pues,que fon tales, 
y fauorestanfolemnes, 
que fulos tilos fcn bienes, 
y todos bs demás males.

Llego la prefurofa noche con 
lencos patíos,y en obfeurifsímas 
fombraj toda embuclca>pte(agiq

para Teodora de Entfcosy pto« 
noítico para Enrico del daño q 
fe leacercaua: fentia en ¿1 alma 
eítos tormentos »y diísimulaua 
en el roílto los dolores, á caufa 
que el Rey no ptefumleflc algún 
raftro de fu amoniva á quexar- 
fe, y el lúgubre Temblante que 
auia de relulcar el quexido, le 
remataua en vna rifa alegre, á 
fuerza de fingimientos, y a po­
der de disimulos. Dieró las on- 
zc,y falieró el, y el Rey por vn 
decreto poíligo dePalacio,fin íce 
de nadie fenctdos,y antes de lle­
gar á la cafa deTcodora,feacor- 
dó Enrico, como fi defpercára 
de vn profundo fueño,de que no 
auia auifado á Teodora elfuce- 
folaítimoíb; y fi el llamaua, feria 
pofsible hablarle amorofamen- 
te,coroo otras vezes, ignorante 
de que elRcy.i va con el,y podia 
fer !caufa de petderfc los dos, 
Teodora de confuíion,y pena, y 
él de temor,y cuidado; para re­
medio de todo lo qual hizo al 
momento vn difcutfo en fu pe­
cho^ dixole aIRcy fe aguaraaf- 
fe allí vn poco en canto q el lie- 
gaua,y reconocia í¡ cftaua la ca­
lle libre ,porq no feria juílo,que 
auiendo algún embarazo,fe auca 
turado fu Mageltad á fer conor 
cido; y cambien q aquella feño- 
ra era nviy principal, y no auié- 
doJa auifado,feria pofsible citar 
ya recogida, y no querer abrir 
haíta citar bien fatisfecha, y 
aquel tiempo era conveniente q

fu



y D  cíen ganos del Mu ndd, i j <
fu Mageftád no eftuvieffe allí 
detenido, que el llegaría con vn 
recado de fu parte* y bolveria a 
auifarle. Aunque eran poco vr-

fsnees las razones que alegaua 
nrico, concedió el Rey con fu 
gufto,encargádole la breuedad; 

que el que tiene amor cree, co ­
m o los niños,todo quanto ledi- 
zcn,ó atropella, como los locos, 
por quanto le parece.

Llegó Enrico á las puertas d,e 
Teodora, que no fuero bien to­
cadas,quando las vio abiertas, y 
dando vn recio fufpiro>fe quedó 
como vn elado marmol, fin po­
der acraueílar fus vmbrales. Paf- 
roofe también Teodora por no 
faber la caufa, y con los bracos 
abiertos, fe enlajó de fu cuello* 
diziendole mil ternezas, y difti- 
lando (obre fu roftro perlas ri­
cas de fu hermofo cielo. Que 
traes Enrico m ío, Ic dezia, que 
no quieres llegar mas adentro, 
fabiendo que eres dueño de lo 
mas intimo de mi coraron* 
Quien te ha agrauiado,que traes 
conmigo el enojo} Que he he­
cho yo que aun no me quieres 
mira» No quieras darme muer­
te fin tener culpa, que á tenerla 
conofcnfáruya, yo mifma roe 
macara,ó por lo menos inclina­
ra mi ceruiz á los azorados filos 
de ru fangrienta efpada. Coeta- 
me tu paisíion, podrá fer vengas 
engaáadordep 5  v n poco ef eno­
jo nafta auernaeoicfo r no comes 
pena fig caula, jnie$íat>e$

me atormentas: no des crédito 
á falfarios, fi de mi te han infor­
mado mal; pues pongo por tef- 
tigo al Cielo de que jamás aun 
con el penfamiento te he ofen­
dido. Mira,Enrico,que me ma­
tas con el dolor que roe muef- 
tras, mira que me hazes penar 
coc verte lentir, mira que elfos 
fiifpiros que das, fon flechas que 
paíTan mi coraron ; mira que 
eflas lagrimas que encubres co­
mo imanes de las mías, anegan 
mi pecho en llanto ; y mira fi­
nalmente, que fi tardas mucho 
en dezirme la razón de muef-, 
tras tan inmenfas de fencimicn- 
to,me has de hallar ya fin fenci- 
do quanejo quieras informar­
me.

Como quien recuerda de vn 
profundo letargo fe leuancó En­
rice pauorofo de los regalados 
bra9os de Teodora, viendo que 
aquella era muchacardan9a pa­
ra la efpera del R e y , y dixole 
que ella era fofa la caufa remora 
de fu dolor, porque la próxima 
defutrifteza procedía por ref- 
peco fuyo,y era quien prefto ve­
ría delante de fus ojos; y afsi, q 
fe apercibieífe , defpertando 
vna,ódos dueñas,fingiendo que 
aun cftauan fin acollar,  y q per­
donare,que no podía dezir roas 
hada venir con el acompañado* 
y aun entonces callaría por no 
dar tanta licenciad refpeto.

Dizicndo eftas palabras, bol-
gíómuy diligente al Rey ,que
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yadefefperaua con la tardanza# 
cócó!e coinoauia hallado bue- 
día ocafion de eílar aun Teodora 
.defplerta, y h  auia dicho q vna 
p̂erfona de mucha calidad iva á 

viíitarla, fin dezirle que era el 
Rey,paraq no fe turbaífe. Hol- 
gafé mucho el Rey con el arbi­
trio de Enrico,y-fin dilación al­
guna Entraron halla el inifmo 
apofento deTcodoraJa qual afsi 
como vio al Rey > fe quedó tur­
bada,confuicrando yi la pena, y 
melancolía que Enríco traía > las 
guales fe dobláronla fu cora­
ron , por {cutirlas todas juntas 
en fu pecho : mas encubriendo 
4o que pudo los enojofos aho­
gos? y defcubriendojpor mucho 
que reíiltió, inicuos colores de 
vergüenza ? Le recibió con mu­
cha corteña. Sentarpnfe codos; 
y rehricndocl Rey,pot las due­
ñas, nueuas cautas de fu entrada 
a ella vifita, fe acercó quanto 
pudoá Tcodera, y con fecrecas 
palabras comentó á manifeftar- 
la fus dolores fccretos,á loŝ qua- 
les fe dio Teodora fiempre por 
dcíer.cendida» por mucho que 
i \  trabajó en declararfe; Enrico 
cftaua vn poco,apartado miran­
do al defeuido la batalla de fu 
honor, combatida de contrario 
tan poder ofo, y rcíiJUda con va­
lor magnánimo de vnasfemeni- 
l e s  fuergas^ Teodora cambien 
le miraua, íinnendo mas lo que 
d  fentia, que lo propio que ella 
padecia;y por % o  dad? cta dija?

t^dp cor menta,ófocofftco frmq 
-chabtcuedad ciar fin-a lacón- 
üerfacion,diziendp al Rey : Se-»; 
ñor, yomexonficílo j>or indig­
na de merced can fenalada ca- 
mo me aueis hecho en aucr ho­
rado con vueftra Real preíencia 
día humilde* y pobre cafa. Si 
acafo fon la cania fe ruidos que 
mi padre os hizo* bien (^cono­
ce vuetlra generofidad Vpues 
queréis pagar al difunto en Jas 
prendas que ha dexado, enfat­
uando! as, y honrandolasty fi aca*; 
fo es día nueua voluntad, bien 
VucflraMageftad conoce elrc- 
tiro de mi madre,y la poca edad 
mía-, de que eílá muy cierto el 
auer neta,y murmuración * no 
folo entre los Grandes, y Seño¿ 
tes , fino hafta en los mifmos 
criados. Palabras cifradas de V* 
Mag. yonp las entiendo * por* 
que íoy mal entendida en cofas 
que no eftán clarasrel tiempo no 
es oportuno,ni cfte lugar decen­
te para materias tan altas, pora 
que ellas dueñas fetá pofsible^q 
eflen ya cenfurando; por lo qual 
á V.Magdladfuplico, que fi al­
guna cofa tiene que advertirme, 
fea porefcnto,ó por tercera per-* 
fona,£ay alguna de fiar* aúna 
<^e yq,imagino que lo fetá En­
rico, pues merece traer vueftro 
lado; y fi lo que me mandáis e$ 
cofa que convenga con mi ho** 
ñor,yo sé que no íe hallará bin- 
guna tan puntual qn acudir á 
^ ft ro fe ru ic ^

j
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Alegróle mucho el Rey llana, que andahóalftjCab^a en-

eyendoque le dezia negocialTé • fernTa^B:tales mfl0c^as, y ,ocu-f-
poreferioo, a.por intervención pada* en femejantes abíurdos»;
de. Enrico; y afsi, dándole  ̂los- aman los pies de deslizarfe en-
verlos que traía, fe defpiJió* otras mayores maldades, y mal-,
muy cortes , y Enrico confola- íe podrían ábftcncr,ertanílo,co^
do por vn* parte deauec eíca* metiéndolas elqueha de gouerf
pado predo, y trille por otra nar. Ellas, y otrasmuchasfeme-/
de ver falir ai Rey comgutlo, y jantes razones traíaGempre En­
alegría » quedándole Teodora- rico por refpuefta-;- con que cl:¡
hecha vn mar de confuíiones, y  Rey quedaua tan-enojado, que ■-
vnabifmo de tríllczas: leyó e l  quilo muchas vezes atropellar 
pápelapenlando venía con ad- con los reí'petos, y poner en
vertcncías algunas , y  halló lo- ejecución íu cot pe güilo: mas-
lo los verlos , que ya labia de Enrico-con muchapíucíencia.j
memoria dequandofe los cm- fagacidadprocuraua apaciguar-
bió Enrico, conociendo en ¿(lo- le» diziendole, porfiaffc, que nq>
el poco caudal del Rey , y la in- « a  aquellaempreíTa que le aui*
¿ludria de íu amanteen auerle: de alcanzar tan á los primeros
dado palabras que él 4auia re m i- ímpetus, y fin preceder • mu*
tido. chos-rucgos» caricias, y rega-

Comenqó el Rey deíde- elle: los. Todoloqual dezia Enrico-
punto a eícriuir papeles, dic- P°t dar largas á fus-defens, y
tados los mas del mifmo Enri- ver íiápoder-dedias,y á fuet­
eo ,.y embiandolos con e l, de- £a de defabrimientos fe podíais
que liempre lecraia la reípueí- reprimir , y. apagar ; mas era-
ta de palabra, dando mil efeufas,; muy diferente el parecer de el
y poniendo mil edoruos-, y in- Rey . porque afsi gomo vio las 
convenientes; yen luma, que rm  pocas efpcrangas que tenia def-
mancharia. fu honor por todo el pues de dos mefes, le dixo en re-
Mundo j que miraffe íu Magefc (blueiqn a Enijipo, la dixeíTe i
tad fu calidad, y nobleza, y que Teodora, qúc íi pos bien, y con
pues cantóla queria, no permi- el decretó que la auia dicho no-
tieffe que mager-, en quien él fe. deccnninauaa dar remedio»
auia puedo tantas muedras de á fu vida,y- á dar-fin á fus paísio-
aficion^ fucile libre , y fácil ; y nes, pedia,edar muy cierca, qua
qu ando cdo novmiraíTe, mirara aunque fuelle el delito notorio
fulo que era.Rey., y - eípejo eji auia porfucrga-de falir con fus;
quien -fe han de mirar todos los intentos; » y  facisfacer los gufu-
yaflallos ; puesera coníeqycnei,!- toj,. •
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• irucfc'){ftiés> Eurieuen cafa 

de T«0dtirí,y n»as trille que fo­
lióle hizo relación dolos inten­
tes dél Rey > á los quaies la.dif- 
dreta Daftiaíatisftzo defi aíuer- 
te ; Regalado dueño, (i roe amas 
c5  el amor que te adoró, y G me 
quieres con los afectos que te 
eílimo,bienpuedes conocer de 
mi mucho valor,y de mi grande 
conílancia la rcfolucion de mi 
pecho ,folo me duele tu dolor q 
tendrás en perderme, folo me 
aflige tu pena que recibirás en 
verme deci apartada, y folo me 
hflima lo que has de ícncir en 
verme muerta ¡porque aunque 
paí?e mil martirios > aunque pa­
dezca mil nuie;tes;y aunque fle­
ta mil tormentos, no violaré el 
alma q ce he entregado, ni rom­
peré la palabra que te di aíprin- 
cipio. Y  fi acaío defto tienes at« 
gunos temores,y. te cercan algu- 
nosvanos rezelos, bien los pue­
des dexar al punto , porque el 
Rey no ha de alcanzar de mi, ni 
por fuerza, ni por grado ,fino lo 
que has viíto. Y  fl dexado efld 
aparee,folo el fenrimiento de mi 
muerte te laftima, y fola la trif- 
teza de verme padecer te  duele; 
n)Íra,Enricó, que me doblas los 
dolores,y te los aumentasá cía 
porq íi tu fientesmifentimien- 
to,aumétandofeme mas,’ es fucr- 
5a que te fe aumente, y doblán­
dole en mi pecho,es for^ofb que 
fe doble,ymuciplique en tu co­
raron. Dcíengaña al Rey como

otras vezes, dile mi fefolucion, 
cacarecele mi conílancia, y dií- 
pongamenos á (uñir lo que vi­
niere, teniendo cu paciencia en 
verme fentir» y yofufrimiento 
para padecer, aunque paísiones 
por ci licuadas , dolores por ti 
futridos,y cormecos por cu amor 
paíTados, fon para mi pecho glo­
rias , para mi alma confuetos, y 
para micot¿£on dulcifsimos re­
galos.

No pudo Enrico, por mucho 
que procuró detenerlas, dexar 
de allomar ,y defeubrir algunas 
lagrimas;)' llegándote á Teodo­
ra,hizo los bracos cadena de íu 
cuello, tocando có los labios ro­
ías hermofas,nacidas en el cam­
po de azucenas, y por prefurofo 
q quifo deshazer el nudo eílre- 
cho, y porcuidido' que pufo en 
nofer vifto, no fue bailante para 
dexar de verle vn page del mif* 
mo Rey, que venia de fu parte á 
bufcarle: y como defde la puer­
ta. los vio de aquel modo, detú­
vole vn paffo atrás, porq no en­
tendieran los auia viflojy pregú- 
tando defde allipocél, falió al 
inflante confufo, y defcolorido, 
haziendo por difsimular algu­
nas mueílras de enfado por no 
poderla reducir, de lo qual el pa- 
ge tuvo rezclo, y foípeeha de la 
verdad del cafo; y defpues de 
auerlc Enrico contado al Rey 
la refolucion de Teodora,de que 
quedó enojado furo amente, fe 
llegó «1 con mucho decreto, f



y Defengiñ&s
fin fer de nadie v id r ie  dtxo: Si 
Vucílra Mageftad rae defeubre 
el enojo que aora veo que tiene,! 
y nie ¡mñifiefta fi tiene alguna 
pafüion, yó pienfo pondré reme- * 
dio a fuspefares y y desharé en 
dos palabras la caufa de fufenti- 
mientb. No quifo el Rey deféu- 
brirfe,(ifioha2iendo que le die­
ra razón dé lo que fabia í  y file  
tocauá á fu honor, moítró no 
darfele nada,aun que con _vn do­
lor infinito, y íolole advirció al 
page que guárdaffs fccrcto, por 
ír Enrico quería tener callados 
fus amores. '

Quedo él page algo corrido,y 
avergónqadode ver qué fe auia 
engañado en fu imaginación el 
Rey quedó mecido eñvnabif- 
mo decónfufioncs, y püéftó > y : 
fumergidoen vn mar de congo­
jas,vnas vezes poniendó'cft dudá4 
el dicho de aquel page, otras da» 
dolé crédito, y ayrandofc con- 
traEnrico. Anduvo todo aquel 
día trille,y melancólico,bufean- 
do modos, y trazas patafaber la 
Verdad, y hallando en todas in- 
convenientes infinitos: veia por! 
vha parte buenos medios ;hatlá- 
ua luego por otra muchos inter­
valos: veia por vn lado buena 
falida, y hallaua por el otro mil 
e ftoruos ; mas finalmente , deí- 
pues de auer andado vacilando 
vni gran pieza, fe refolvió a dó- 
nocer la verdad á poderdeprue» 
basj y afsi, aquella mifma noche 
Hamo á jywicó, y le d¡xo,quc él

eftaua determinado dé traer á . 
Teodora áfo Palaaio pop Dama - 
dé la Réyna; y q teniéndola allí», 
feria mas fácil conquiftarla por 
fuerza <, ó por amor. Ello hazia. 
el Rey por ver íife lo impedía,ó 
fi fe le mudaua el .color, ó daua1 
mucllras de eftotuatla para co­
nocer eneflo íct verdadero loó 
queelpagc le auia contado , y  
tomar venganza del con mu-, 
chifsimo rigor. ... •

No dexára Etiricó de poner 
algún impediméco áiefta de ter­
minación,fignificando^il : Rey, 
fec en daño fuyo, á no dlát ya 
auifadode vnactiada dcTcodo-: 
ra,quele dixo como cenia ixzcw 
Io, que quando cílaua con fu fe- 
ñora, aefia viflb el page que fué 
íllamarlo, algüna cofa í porque* 
fe auia retirado acras, ha/dendo 
admiraciones. Yendo,puesteo» 
ella advertencia al inflahce que 
oyó loque el Rey deziaó confir-' 
mó la fofpecha de la criadaiy¡ 
confederando aquella era prue­
ba que el Rey le quería hazee, 
rcfpoñdió muy foflcgado, que 
era el remedio mas vn ico que fe 
podía imaginar, y que fin efcan-3 
dalo ninguno fe podía cumpliri 
lo qualno fe auia de hazer í i fu 
Magellad quifieratr a fu mifma 
cafa, aunque fuera a media no­
che. Con ellas razones dio el 
Rey por engaño lo que el page 
le auia dicho; mas viendo qué 
crecía fu pena amorofa, y fe au- 
mcacauah la? llamas de fu afi­

ción*
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cíon̂  quilo poner por obra lo g cuido del modo <jtó- fe-Hablad 
aula propuctló folamenw para ajan, en las palabrasque dezian, 
prueba » baziendó que Teodora y del talle que fe mirauan; y no 
vinieíTe á feruir á fu Palacio , á ,. concento con efto, echó algunas 
Jo qual no quilo negarle, cono- efpias, que aunque efeudriñaron i 
hiendo lo que le imporcaua á poco , por la advertencia con 
Enrico,G hazia efto para proba- que Enrice procedía en vrendo
qa de fus rezelos. Sintiólo mu- gente delante > fue íufícientc pa­
cho Enrico de muerte»viendo ra q el Rey intentafle v¿á prues
el crccidopeligro á que eílaua ba, la mas rigurofa que fe pudo 
ya fu honor expuefto,y eonlide- bazer a amance,qje vna maña- 
rando que tenia Teodora mu- na afsi como entro Enrico á vi­
cho mcnbslugar.de defenderfe. ftcarlc, le dixo como auia goza- 
Eftuvo vimes euPalacio»íin fa- do aquella noche muy á lu güilo 
car el Roanas frutoque _ quan- de Teodora,fplo¡coq auerla pro-
'do cftaua en fucafa,ni recibir de > metido guardarfecrecô  y em- 
ía  bnciTino paláhr as d cía b r i d as, penándole fu Real palabra en ¡
ai ver. jamás en fu róftró fino que le daría marido,que fueíFe I
vna irí (inení a xr ífteza. Vifitauala ci mas priuado de fu Rey no, ó
de mediaqpciiédfbâ o Epriocv aquel que fuefTc. conforme á-fu 
hiñendo poninas Cuerdas qnc voluntad. Fue cite, tan pene- 
Teodoraichaua deíde vnosfui- trapes golpe, para el coraqon de
a*dores¡qec caían al jardín »bá- En rico» que dúo echar en re­
sánelo; deímifen o modo anees c¡, fiftirle codo-cl relio de fu forta-
YÍnielfe la luz;y'aüntuviera elle leza; y á no rnoftrar endifsirnu- 
ífabajoipor tldcanfo.fi ¿(tuviera larle todo el caudal de fu pa-
entendido que nunca fe auia de ciencia , fuera pofsible caerle 
delcubrir'T'y tuviera por cierto inuerto. Y con dolor tan repen­
que el rigor del Rey no fe. auia tino, y con fobrcfalto tan inopi- 
<á? ejecutar, porque todo aman* nado, dcxantÍp al ¡coraron en, el i 
caique quitr̂  bien* no fíente por pechoamaynando congojas ,no j 
piales los trabajos que fe origi- bizo-cn eí femblantc mouimic-
lianpor caula délo .amado, ni to alguno, por donde e! Rey 
por penas las que proceden por pudleíle hallar algún raftro de 
caula de lo ,querido. lo que buícaua , antes facando
i . V icndo,pucs, el Rey el, tefon regocijo , de donde íolo auia

de>Teiqdgra ,y conliderando lo pelares , y triílezas, le dio mil 
mucho qúc hnrico refidia en parabienes, á que el Rey fa- 
Palacio,defpucs que fue traída á risfizo muy ¿ontcnco. Mas por 
4>0 jó en reparar como aldcf- mucho que Enrico encubrió ! 
v fu
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fuam áf,fiO  podo fer del cod» ta  les prim ero advertido á los
CJtnp]¡do,qtfc dcxárade auer al- c ladosdieílen mil badeas á tu-
cun afTomo detrifteza > y alguna do Palacio : y que cu viendo al- 
mtieftra de fentimiento ; porque gun hombre,Ic auifarten.
quien podrá del todo difsim u- V iendo Enrico^ era paffado 
lar vn perfe&o amor » y mas í i  vna hora del termino acoftum- 
le eflán atormentando de tal , brado , y  que á las teñas que 
fuerte? Fue,pues ,que al punto folia» Teodora íe hazia torda» 
cue acabó el R ey  de darle nocí- creyó al inflante todo lo que el
cia de lo que fingió auer hedió» R e y  auia d ich o , y qual dciefpc-
le pidió Enrico  licencia para en- rado , comensó á hazer mil loq 
jtrar á viíitar áTeodora,en acha- cu ras»y á dczir mildifpacates» 
que de ver fi eílaua tr ille ,ó  peta- cuyos doloridos ecos penetra-
roía. E l R ey viendo que iva def* uan las orejas piadolas de Teo- 
cubriendo algún cam po, quilo d o ra , Gnticndo, aunque ¡gno* 
‘de enavezCalirdedudasiy afsife rante de la caufa p rin c ip a l,ta l
d ixo que pena defu de ígncia ,no  ellorvo  » y embarazo# Bien co-
entrafíe averia  en feis dias, dan- n o c ia e lR e y  en la mudanza* de 
dolé algunas razones por donde fu rp ílro , el dcf^íToísiego d e  fu
p itecia cofa conucnientc» y ju f-  coraron » mas no porque dief-
ta : confiderando en ello el R e y , fe mueftras de entenderlo : jr
que G crataua Enrico  con ella aunque entendía » y efcuchaua 
de am ores, auia de querer fatif- las quexas de E n r ic o , aumen*
facerte de lo que auia infor- tauamas la platica « para dar i
m ado ; y fila  viíkauadefecreco entender no oía cofa alguna» 
por alguna parre,era ella ocafion hada que ya fueforgoíoponer- 
vrgente para venir aquella m ií-  fe muy atentos » por auer au- 
nia noche, meneado los llantos, y las quexas

Sucedió del m’fcno modo,por- con voz tan deíentonada ,  que
queá la hora [chalada , que era fuera ya dar íofpechacl ñapo*
defpues de las doze > le fue En - nerfe á efcucharlc : y f i  vuelta
rico  lleno de m il cuidados al m erced» fenora Dona Serafina»
puedo que folia » mas no halló  le quiere efcuchar cam bien, ef-
tan buen defpacho como otras cas palabras embuekas en fuf*
v e z e s ; porque á la mifima hora p iros, e ras las que dszia^que pa-*
llegó có dos Pages e lRcy al apa- ra  mas dolor de los que íícncca
fenco de T eo d o ra , y hallándola quexas laftimofas»las he cradu-t
turbada, la aíTeguroquantopu* s id o  en vcrfo i
d o , y fe fentó muy de efpacio á Ingrata Teodora % efcucha* 
U i l &  c Q Ía s ^ e ^ d o r ia ja w ^ ^  & acaío gq cílás durauefido»
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U* tormentos que me dás, 
y los dolores que liento.

Fiado de tus palabras» 
te hize dueño de mi pecho» 
penfando ferias trtuger, 
y no de las deftos tiempos;

Las llaues te di del alma, 
quedándome foloen cuerpo* 
para fentircc animado, 
y para gozarte muerto.

Moftrafte al principio amor, 
porque es en vofotras viejo 
enamoraros temprano, 
y arrepentiros de prefto.

No encendí q me engañaras, 
comoíi fuera yoexempto 
de inconrtancias de muger, 
quando fon todos pecheros.

Mas ju'gando qucerasAngel, 
®o fue mi prefumpeion yerro, 
aunque has querido dar mueltra 
que no eres digna de ferio.

Y a  has quebrado la palabra 
que diñe con juramento» 
como fi en muger acafo, 
la huviera entera algún tiem po.

Para qué,di>me enlacafte 
con tus bracos, fi con ellos, 
nienofpreciando los míos» 
has medido otros ágenos?

Para que me difte > ingrata» 
mano de efpofa, íabiendo 
que tu eras en todo frágil, 
y yo en todo tan entero»

Para qué me permitirte 
gozar tus claueles bellos, 
uya de manchar fus hojas 
reñías el penfamiento?

Con palabras me engañarte» 
jUnqvc tu «  engañas pie ufo»

pues recuperar no pue'Hes, 
io que recuperar puedo.

Porque cu honor quedará 
perdido ya en codo tiempo, 
y el mío con darce muerte, 
fe qued  ̂libre, y me vengo: -

Mas como podré matarte, 
fi cienes mi alma en en pecho, 
y la tuya eftá en el mío 
el cuchillo deteniendo i

Impofsible me parece, 
finoquieres dertroquemos, 
dándome loque me cienes, 
dando yo lo que te tengo.

Dcftrueca, ingrata, deftrueca,' 
porque foy nobíc, y no quiero 
tener vn alma con falcas 
en vn generofo cuerpo.

Aunque no,no¡ertarc queda, 
que con el dolor que íicnto, 
no acierto en ló que me digo, 
ni en lo que te pido acierto.

Porque (i él atma que tienes 
cslam ia,ferá bueno, 
auiendola tu dolado, 
que procure yo el dcftrueco?

No,ingrata, tentela allá, 
que con crta cfloy contento, 
ya que por fer tuya no» 
per fer noble por lo menos!

Mas ay que me canfo envaldc, 
haziendo dilcuríos necios, 
que tan íolamentc firuen 
3e dilatar el tormento.

Qué importa ertas probanzas» 
fi dcllas facar no puedo 
aliuio para mis penas; 
fii para mi mal remedio?

Qucfiruc eftar dando voZCS 
guando cftap tódps durmiendo,
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fi tpe canfo masen ciarías, 
y cu duermes mas al ccoí

Recuerda, ingrata, recuerda, 
mas fi me citas ofendiendo, 
impofeible es que recuerdes,
¿  no es con los ojos ciegos. _ 

Ciega, pues, co.no cílu vieres 
efcucha,porque me quexo 
con caula,y donde la ay, 
ao puede falcar cfe&o.

Mifcrablecfc&o foy 
con los males,que padezco 
de ci,que has querido fec 
caufa fofamente deltas.

Porque me has hecho íufrir 
Can dilatados tormentos,
(i al cabo,ingrata,penfau as, 
echarme el cuchillo al cuello?

Mas me valiera al principio 
confeíTar lo que conncftb, 
y ya que agora muriera, 
nofinriera entonces dio.

Dolores disimulados 
fon como el mal encubierto, 
que apenas fe manifiella, 
hada que mata a! enfermo 

Afsi han íido.pues, tas míos, 
pues por andarlos cuntiendo 
He fepultado mi vida, 
y la muerte he defcubicito, 

Poderofo es mi contrario, 
y afsi callo,que á no ferio 
no anduvieras tu tan loca, 
ni yo clluvicra tan cuerdo;

No quiero dezir mal d«I, 
que foy noble con refpcco, 
y  puedo ganar callando 
lo que he de perder diziendo! 

E .1 ha hecho como hombre,
»  como muger has ĥ chp,

fiendo en ti delito infame 
lo que en é! no h j  íido yerro.

Si te gozara por fuerza, 
te perdonara al momento, 
mas fon pocas las forjadas 
en cfte infelice tiempo.

Dadiuas te quebrantaron, 
ablandáronte los ruegos; 
y no lo tendrás por mucho, 
pues piedras hazen lo mefiuo;

Ya procuraras cafarte 
con el Titulo mas bueno, 
quando Ueuas tu el mas malo, 
que fe puede dar durmiendo.

A mi me puedes pedir, 
pues en cu alvedrio han puedo 
la elección, mas viue Dios 
q he de vengarme al momento.’ 

Porque á inuger, q no guarda 
fec,que prometió primero, 
no darle al punto la muerte, 
es baxeza, y yituperio.

Aun profiguicra Enrico 
con fus quexas, á no llegar los 
Pages del R e y , que á los ecos 
latíimofosbaxaronpreflto al jar­
dín , por conocer al Autor de 
ellos, pero les fue diácultoío ía* 
lir con fu pretenfion , porque 
fuera de ir Enrico con habi­
to muy disfrazado, no les ha­
bló palabra alguna,fino tacan­
do la efpada, fe defendió valeros 
famentc,halla ponerlos en bui­
da,y temiendo noacudicfíé mas 
gente, fe retiró a fu cafa hecho 
vn arfenico de penas,y vn tefigo. 
de congojas; los Pages no muy 
hjjga tinados > acudieron a dat

fita» fiwn»
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cuenca al Rey »el quai con Tco. dora aula cfcnchado los fenti- mientos dé Enrico,aunque no fe 
quilo Jar por entendido de que le cunéela, y afsi le dixoáTeo- doradi por ventura la trataua de amores algún Caualkrro, porque aquellas quexas iv anenféreca- dís a ella y aun dauan mueftra de q auia dadorcmedio á fu paf- lion.Teodorillena de mil amar­guras,por las que confidcraua en iu aBigido -amanee , le refpon- dió Señor* nó puedo creer que el que cft.i dando ellas vozes ha­bla conmigo , auncj me ha nom­brado ; porque ni yo tengo afi­ción a perfona alguna, ni quan- do la tuviera» foy muger , que auia de auer manchado mi ho­nor con otra. Pues bien conoce Yueftra Mageftadlos defviGS q le muellro, y los detdenes con que le trato, tiendo,como es»mi Rey,que podía ( y a que no juila- mente ) atropellar con mis ref- petos , a no tener la mira como luprema cab¿qa,en fus obliga­ciones. Y pues, de Vueítra Ma- gritad me he defendido, y deíié- do.llano es, que de ningún otro me avtc dexado forjar, fuera de que nadie fe huviera oíTado n atreuer. Yo lo creo, replicó el Rey, por no dar largas a lo q no ignoraua,dcfpidiófc, diziendo, que folo fe huviera holgado de conocer al de las quexas, poría- ber quien era JaDama que le auia ¿urJado. Retirófe £ Ju quarto¿

quedándote Teodora conten; 
ta ( aunque bien engañofa) de 
ver que el Rey no auia conoci­
do a Enrico , confufa por otra 
de las razones de Ennco, pues 
daua en ellas a encender, que 
el Rey la auia gozado, aun no 
por fuerqa, fino por ruegos> yr 
promeffás-.

Bacilando,pues,b añigidaDa- 
i m  con ettos peníamicntos, al 
punto quefalióelRey , que fe­
rian ya las dos de la mañana, 
abrió el balcón, que falia al jar- 
din,por donde tantas vezes auia 
ayudado á fubir, y a haxar á En­
rico.y comenqó áhazer muchas 
Teñas, por (i acafo fe auia que-, 
dado efeondido, por cauta de los 
Pages , que fueton á bufcalle.' 
Aguardó vn gran rato, y viendo 
no parecía, y que aquel por la 
menos era algún engaño , fc de-; 
terminó a vn hecho el mas va­
ronil , que muger pudo intentar; 
Fue,pues,q atando fuerteméteal 
balcón las cuerdas,del modo que 
otras vezes, auiendo contado vn 
fombrero,y inatellina,fe fue deft 
colgando,y faltando lascercas c5  
vn animo invencible , llegó á la 
cata de Enrico,llamó con much a 

sprifa, y el imaginando q érala 
guarda delRey,q ieiva á préderj 
no refpondió a los primeros gol­
pes,halla q oyendo,en bueleas dé í 
los fegúdos,vn ay de mil laítima-4 
do, conociófer muger, mas no 
Tcodorasy aCsimeuido ¿piedad» 
guiíq yer que bu&ftia, Acción

gps



ñor cierro bien digna de Caua* 
fiero, pues .eftando entendido, 
fegun fus informes,que Teodor 
f ]  auia machado fuhonotj que- 
brandóte la palabra prometida» 
quito con todo que pefara mas 
la piedad,y mifericordia detni» 
tar lo que vna muger laftimada 
pedia,q no el rigor, y julio «*q* 
jo de confidcrar que otra le auia 
ofendido.

Abrió Enrico la puerta,£ 
viendo. aT  eodora,íc reprefento 
en fu pecho,por vn lado toda la 
alegría que lccaufauafuvi(la,y 
por otro toda la pena cj le mof- 
traua el agrauioiy crecieron ta­
co ellos cifremos en el retrete 
del alma,que dexando á Enrico 
vencido, cayera co vn defmayo 
cu el fuelo,a no fuílencarleTco- 
dora en fus regalados bracos. 
Bolvió en (i,y comentó dctiue- 
uo á mirarla,y ella á dczirle: Ay 
Enrico, y que poco has confiado 
en mi,y qprertóhas creído teí- 
timonios,ü mechan leuantado 
algunos! No imagine jamas que 
de mipreíumieraslas baxczas q 
a vozes has dicho,ni menos que 

^imaginaras oprobios tantos co- 
mo me has imputado. Solo me 
confuclo con q cíloy en todo 1¡- 
bre,y en nada de quanto has di­
cho cóprehendida;y (1 folaméce 
te he dado rezclos, y fofpcchas 
en ver como no te abrí, como 
otras vezcsjhas de faber que á la 
hora mifroa que hizifte la  fsña
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puerta, y no fe fue hada que cu 
te vcnillejoyó también cus que- 
xas, fi bien permitió el Cielo q 
no te aya conocido: dixome al- 
gunas palabras á modo de zelos» 
coaio fi yo te debiera alguna 
cofa. Defpidiófe con ello» y yo 
qui{e,haziend° la determinacio 
q  ñas yifto, venir antes de acof- 
tarme a faber que te ha mouido 
á  femejantes locuras, y á que 
me digas quien ce ha informado 
en contra de mi honor, y mi pa­
labra. Y  fi canto te pefa el true­
co de las almas, yo te digo de 
ver dad,que por guardada , y fiel 
que tengas la mía,rengo la cuya 
mucho mas,y la tendee, y guar­
dare hada el vlrimofinde mi 
canfadavida.

No quiío Enrico fer incré­
dulo,antes lanzando de lo inri - 
- mo del coraron ardientes (ufpi- 
rós, dixo como ya eftauatoao. 
defeubierto. Preguntóle lacau- 
fa Teodora,y el le contó lo q el 
Rey te auia dicho acerca de 
auerla gozado ,  y q el auer acu- 
didoá aquella hora, auia fido 
traza para faber fi el la vificaua; 
y el aucríe dado por no encendi­
do,fe conocía fer claro disimu­
lo para aflegurarle, y vengarte 
mas a fu placer. CóíolóIe Teo- 
dori quanco pudo,diziendole, q 
pra vana ¡maginació peni# q el 
Rey fabia nada, ni q te auia co- 
nocído,y á  la prueba q fe podía 
hazer en ello,era,q te vifitafle a- 
qudla del modo Üj otros



citas,y que conforme.lc viera el 
fcmblanrc»podiandat crédito i  
las prcfunciones. Conformóle 
Enrico, con cfte parecer» y auié- 
dofedado los dos. muchos abra* 
eos,y dichofe mil.requiebros» fe 
fucróná PaUciapor los mifmos. 
paños por donde auian venido,, 
y llegando adonde eftauan las 
cuetdaspendientes de losbalco- 
nes j conüderó Enrico que era 
impofeiblc tener vigor Teodo­
ra para poder fubir, ya. queauía 
tenido acreuimicnco, y itiduf- 
tria para baxar ;y  aís¡,.íubió el 
delante », para poder ayudarla 
deíde arribado qual acabado »fe 
bol vio a fu cafa.» y aunque con 
algún cuidado de u d  Rey fabia 
fiis amores > con harta menos, 
criíleza > y con mucho mas pla­
cer que auia buelco la vez pri­
mera. .

Votando eftaua las, ruedas, 
d.AurifcroCochero conlagti- 
tnas de la Aurora, por llegar té- 
prano á la pofada.de Delia, fu 
nuefpeda querida, quando llegó, 
Enrico a cfperar al Rey en fu 
anrefala, que tampoco fe tardó 
en leuantarfe delfueñopara tra­
tar fu venganza-, aunque có me­
dios fecretps. Saludáronle los 
dos muy alegres, difsimulando 
cada qualfu pena,(i. bien coadi- 
fexeocia,porque el.Rey bicaco- 
nocio, que En rico d ifsimul au a,y 
cípobre Enrico quedó. muyen- 
gañado viendo al Rey contento

Soícdáclcstlela Yijf &
y ’W

pieza, tratando diuerfas matéi 
rías, hada, venir á dar en la de 
amor; porque, es tan practíca- 
ble» que noay Cátedra, de qual- 
quier facultad en qué no fe lea, 
ni converfacioa de todo eftádoL
en que no tengafu .primer afsie- 
tb ; y por la, parce que .entendió 
Enrico montar que no cenia 
amores, con Teodora, y que fe 
hoigauaque la huvieffe el Rey 
gozado t fe defcubríó mucho 
roas lafofpccha que el . Rey te­
nia , porque diziendoleque co¿ 
mo fe hallaua con los gozados 
frutosj.y que íí eftaua. contenta, 
óenojaaala cardadora de ellos, 
fe ratificó muy por entero el 
Rcy'cn fus.fofpechas, y refpon- 
dióle con vna rifa. poftizafquc 
afii fe puede llamar la  quenoía- 

■ k  del coraron) q no eftaua.muy 
guftofa >pero que tampoco efta­
ua trille ; yquepara fignificarle 
en alguna, cofa lo muy alegre q 
él eftaua en auer alcanzado fus 
abramos, y gozado fus amores, 
quería fatir aquella tardeá ca^a, 
y prefencark toda la- prefa que 
cayera,‘para Ib qual quería cam­
bien que él fe acpmpañafTe con 
los demás Cáualleros que efta- 
uanaperci bidost i .

Holgóle. Enrico (ageno de 
lo que le efperaua) canto con ef- 
tc mandato»© yafueflepor díf- 
fimular,ó. ya por ver que el Rey 
mentía,ápefar fuyojquc propia- 
mentefe podía: dezir por el,, qía

$M&¿ranfe por. la f̂ á ypagrjg, in^»alegrif ;cs.fcnaílde:̂ ai 
• • cuíte*



v Dcfériffaiíos del Mundo.' ¿ a?
criftcí a. No pufo ningún eitor- 
uo,ni dio lugar á dilaciones, an- 
tes con mucho andado fe fue a 
fu cafa, y fe virtió de campo, y  

; juntándole en Palacio con to- 
I dos los demás, aguardaron que 

acabarte de comer el Rey , el 
qual faliódcfpues muy ricamen­
te aderezado, fatigando los hi- 
jares á vn ligero tordillo; y ha- 
ziendole codos vna grande fal­
úa , y cercados del , dieron vna 
hermofa vida á codas las Damas, 
y caminaró á vn efpefo bofque, 
qeftauade adidos leguas. Lle­
gados allá, comengatonfe todos 
a efparcirpor diuerfas veredas, 
ynos tras las aues,y otros tras al­
gunos jaualiesjdexádofe ál Rey, 
y á Entico tolos,por ir yainduf- 
ctiados de que lo hlzieran aísi, 
aunque algunos ignorantes déla 
caufa, Viendofe el Rey en el 
puerto, y lugar donde tenia en 
em boleada doze enmafcarados; 
apeófe del cauallo, mandándole 
á Enrico hiziera lo mefmo, y 
encraronfe entre vhos robles, 
cercados de breñales, y fabinas; 
yen eftando bien adentro, déf * 
embaynó el Rey Tu efpada , y 
buelto contra Enrico,le dixo de 
cfta fuerte: No he quer¡do*que ■ 
traidores contra mi mueran con 
Iionraffiay muertes con ella) á 
villa de codos en la Plaga,fino en 
eftos montes fombrios, donde 
apenas el Sol vifita en el medio 
dialá tierra que pifárí los tron­
cos de fus arbolcjfilvefttcsjpara

que defpués de muerto , no vea 
perfona humana á quis ha que­
rido encubrir áfu Rey ve¡da- 
des,con capa de mentiras,cofida 
con difsimulos, y remendada co 
tantos fingimientos. Conozco, 
traidor Enrico, que me entien­
des > y por ello no quiero acia- 
tarme mas > por no recibit mas 
enojo. Y  porque se que heredas 
fangre noble,aunque manchada 
ya con tus'vilczas.te quiero folo 
honrar en cfta muerte en darte- 
la con mí efpada,fi acafo te que­
da aun acreuimicntopara medir 
conmigo la tuya; pero fi te que­
dará,porque á vn traidor jamás 
le falta; y quando no te quede, 
yo te doy licencia que la Taques, 
y riñas aqui conmigo; y fi me 
matares,te podrás ir libre, y de 
otra fuerte yo no me apartare de 
aqui finque beba primero de tu 
fangre , con mis ojos viéndola 
derramada.

Mas Enrico s aun en tales 
ahogos,y entre confufiones tan­
tas, conlideró, que fuera defet 
imponible dexar de rener elRcy 
quien ie ayudarte en aquellas ef- 
pcfuras,era grandefacato me­
ter mano contra él, aunque per- 
dieffe la Vida; y afsi, Tacando la 
cfpada»la pufo á los pies delRey, 
y hincado de rodillas dixo en­
ternecido folas ellas palabras: 
Señor,yo no foy hombre que os ' 
hizc jamás traición, ni aora la 
quiero hjrzer > metiendo mano 
contra y 05. Confie fio loque ya 

Q 4  í»*
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íaheis > aunque debíais por ello 
premiar mi paciencia , y no to­
mar por agrauio»lo que no lo es» 
Cencío Teodor am i efpofa. Mas 
C vueftro gufto e s le y , y juzgáis 
que lahequebradojveis aqui mi 
efpada, para que no manchando 
lavueftra enfangre»como de.» 
zis,traidora,podáis con ella exe- 
cucar en mi cuello clgolpe .de 
Vueftro rigor.

Tom ó la efpada el R e y , y en. 
vez de mouerfe á piedad, hizo 
vna Ceña., con q falieron al pun­
to los queeftaua.cn embofeada» 
y mandóles que executaflen ea 
el lo que les tenia ordenado, y 
yendofe adóde dexó fu cauallo,. 
iubid.en.el» y cocando vna cor-- 
neta».fe juntaron al ¡nftance los. 
cazadores > con los quales llegó; 
a Palacio antes del anochecera 
Los que quedaroncon Enrico», 
hizieron mucho mas de lo que 
Ies mandarompropio > y ordinal 
tio ya en.los Minlftros,y Iuezes 
ampliar las comifsiones»no foto, 
halla donde pueden » fino halla 
doJe quieren,.porque el Rey fo­
jo mandóquele mataíTcn,yellot 
quifieron darle muer ce»en que 
padecieffé muchas juntas, coa 
desiguales tormentos; y afsi,ata­
do de pies >y manos le lanzaren, 
por vna boca,y grieta de vn co­
llado.obfeuro , en que nunca, fe. 
auia podido hallar fuelo, para ai 
alliperecieílccon. hambre,fed,i

Íferiga: claro excmplo paraJos, 
Üyaqps»í V^lidoj/^uc^ ̂ .c a ­

yendo de la privan5a ,-ningunó 
los quiere bien» fino hada los. 
qup citando en ella eran ami­
gos, les bufean todo m al; y afsi». 
ningún hombre cuerdo, y pru­
dente auia de procurar fubir.por 
no venir a caer aporque no ape­
tecer aquello,no es deshonra ; y 
venir a  dar* co ello , es granck 
afrenta.

Sepultado Enrico en vida, 
fueron los executores álleuar la. 
nueuaalRey,.el qual tes dio las 
gracias; y en Tiendo las doze hi­
zo i  vn mufico qpc por la parce 
del jardín , por donde fe auia. 
quexado Enrico la noche prece­
dente,lie cantaíTe a Teodoracfta 
lúgubre Romance.

Teodora,fiacaío aguardas, 
queyengatu Enrico a vetee», 
llámale del otro Mundo,, 
porque ya no habita cn cfte.

Macáronle por mculpa, 
porq en plcy to de amor, fiempre 
íc dexan libre al culpado,, 
y matan al inoccnce.

Atnauacecon fecreto». 
y afsi con. fecretó mucre» 
porque conforme la vida 
aizen que ha de fer ¡a mnercc;.

Fingimientos, y mentiras 
fue de fu mal accidente» 
que aunque parece pequeño» 
es grande pararon. Reyes,.

riófe de tu palabra,, 
y fianzas de mugeres, 
quando no obliga a les hombrés 
g.que hagan.ccbion de bienes:

Sji



Sí pagaras otro amo ti 
gozaras continuo dcftc». 
fin fericir lo que ya lloras, 
y fin llorar lo que Tientes.

No enturbies ferenos ojos 
i que quienReyna puedebazetcft» 
í mas fácil podrá obligarte, 

Teodora^.que los fetenes.
Rogándote ella, y rogando- 

hombre,que mandarte puede, 
harásmuy mal,permitiendo 
que te mande,y no te tuegue,

OI vida-antiguas memorias, 
lo qpe te digo apetece,- 
pues fie han cpníumido aquellas, 
y ellas fe eíláa en efpeciel 

Olvida amores Enríeos, 
y apetece ampres Reyes, 
pues aquellos fon- pallados, 
y; ellos los tienes pedentes* .

Auia diado Téodbra, defJe 
qpe vio-venir al Rey- con los de­
más Caualleros que le acompa­
ñan an,y Enrico no, el que mas- 
quería « melancólica, y confuía,

- inquiriendo por milpatcesfabet 
del,preguntando ávnos, rogán­
doles á otros, y, á todos lupltca- 
do; y. viendo qucnihgunole da* 
ua razón Micelios fus ojos fuen­
tes , efpttaua la hora acoílum- 
brada parafatisfacerfe, / oyen­
do en vez de fus palabras,ellas» 
razones laftimofas-, anunciado­
ra íde fu muerte, faltando al eo* 

i ra^pn vigor,(angre á las verías,- 
■ y a los pulfos-alicnto,. cayó'dd*
, mayada, fin» poder tornar en (¡i 

en m^de-treshofaf, y  qpandq»
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bolvió,fue con frenefi can def- 
atinado, que comentó con los 
peynes» de marfil de fus hera 
mofas mañosa rafgarlus blan- , 
quiístmos pechos, eímalcando 
con desleídos rubíes campos dar 
azucenas,y Cacando de entre na* 
car«  lo* múrices rubicundos* 
araño- el ciclo hermofo de fu 
cara y aunque con lagrimas ya 
cali deshecho, y anegado, y « 1 
fin dexó cl fuélo rico con mu­
chas hebras de oro de fu cabe* 
ea campreciofas, ylucientes,que 
a faltarle al Sol algunas, tuviera 
a  dicha fuplic con ellas faltas 
luyas;

Eneílaslaílímasíe enrrecu* 
vo Teodbra coda lanochc,juz* 
gando aun codo ello por muy; 
pequeño m al, refpcco de lo bien» 
que á Enrico quería, V enida 1^ 
mañana,encubrid el dolor ,.end 

.jugólos ojos , y computo el 
rollpo todo lomejor que pudo» 
y auiendo llamado con' fecret» 
a dos Caualleros,que fe vendía» 
por muy amigos de Enrico, les 
preguntó el facelTd, y ellos le 
dieron1 noticiade codo» lo iuce- 
‘dido. Que fe defmayara aquí: 
otra vez,no ay duda, á no auetlc 
pedido yn poco antes á fu cora­
ron recogiefle cUufrimienco de 
las reliquias del alma, quc anda-a 
uan por el cuerpo- deshechas, y  
efparcidasr

Recobrada,pues^-en fi «pidida- 
lesencarecidaméte laacópañaCr
fpp^orlaanañ^u^- auccsq, aro®*



nccicfíe hada el lugar aniímo 
donde aman déxado rnucrtóá 
Enrico,porque cota ftík>Tepviltar 
íucuerpo, apagaría algún dolor 
del alma,y queluego $ k  noche 
U bolvénan con e) fecrctó pof- 
íib lc; previniéndolos también, 
quepara qué el R e y  *tii la Reyna 
la cchaíTen menos ,  elladexaria 
vnabuenatrazacon vna amiga 
fuya,deTOodoijue fircra impoí- 
fiblc clhazecfalca.Concedicron 
los Cauálleros con fu ruego,y en 
apartándole dé allí, ó yapo: te­
mor que fe defcubriefle el-en­
gaño,6  y  a-pot ganar grácias-cbn ■ 
el Rey * fueron , y de contaron 
quanto Teodora Ies auladicho. 
El,que defeaua hallar ocafion 
oporcupapara lograr fúsinren-s 
tos, viéndola tan a fuguílo-, les' 
dixo que hizicran quanto T eo-’ 
dora íes dixeíTe, lleuándtílá aV 
lugar rriifmo donde íriatatoná 
EnriCo ,y ' qué" 1 6  que él lntén- 
taua hazercon ella allá lo ve­
rían. '

N o tuvo ocaíiori Teodora 
(bien Ignorante de la maldad) 
baña la tercera noche dé poder 
falírdePalaciojdel qual falió en­
tre doze, y  vna con los dos Ca- 
ualleros dichos,abriendo có vná 
llauc maeílta las puertas que fue­
ron menefter; y por prefto q lle­
garon al bofqué (que feria quan- 
do Febo llegaua á los vmbraleg 
déla Aurora) y a el Rey auia lle­
gado antes por vn atajo, acom­
pañado folamente devn cngdoí

lós CauaBcros. altíempóque le 
vieron, fehngicron turbadlos, y * 
querer huir- Teodora,que ya 
con llantos trilles,y pénofas v o - . 
zes auia comentado i  llamar i  
Enrico, coníiderandola deter­
minación que el Rey licuaría, y., 
viendo que ya por luerqapre- 
tendía hazetfe dueño de fu ho­
nor, facó vn cuchillo-efeondido 
de fu' feno, licuado para el cfe&o 
mifrtio de bolverle á eíconder» 
aun no entcclas telas, corno ve­
nia,fino en fus caftasentrañas:lo 
qualhiziera íinfalta»á no 'tener­
le el Rey'elbra^o, y á no falir á 
aquel tiempo Enrico por vña 
horrible cnura del mónte,boca" 
de vn pequeño arroyo, cubierto 
todo dc cieñOjd rollro cotí mil- 
heridas , las manos cafi desbe- 
ctia$;y en fin,tan horrendo,y ef- 
panto{b,que el Rey turbado ,y  
los que le acompañauan defpa- 
tíoridoséiuzganáo vetiia del otro' 
Mundo, por auede todos dexa- 
-do por muerto, comentaron I  
huir d é l; y Enrico enlugar de 
perfeguirlos,comentó á llamar­
los, auiendof^ primero abraca­
do con Teodora, que aunque 
también entendió venia de la 
otra vida;v aunque le vió tá dií- 
fotme, no tuvo miedo alguno 
de llegar á fus bracos.

Admirado el Rey,detuvo el 
paito, mandándoles a los Gaua- 
lleros.y al criadóque hiriera lo 
mifmdj-quc vifto por Enrico,to­
ldando de la .mano á Teodora,

fue,



£ué,y fepbíltó á fus pies, d iien -
do:lnVep£Íblc EXbhifih,Rey'fá*
mofodeftaProuínei'a friitifer-a, 
y amenayo foy el mifcrable Etí­
lico , i  quien tUsMioiftrp&'ppr s 
dátínorouehe ibas dilatad a y y ' 
penofa, me echaron píá^asboca V 
de vnaxabernaprofunda' qeílá 
en la ccruiz de de collado : ful 
Édáándo media hora, dándome 
infinitos gplpes , jf hazicrtdonie 

■ mil heridas,fablla dar en él vlci- 
mo etltemO1 deflí pbbftinéidadi 
tan ddaccñtadb ^fpci'quc1 nie - 
dexó fín.fcntído mucho-tiem­
po, que no puedo dífeernir, ni 
a.ucriguar > por no faber los días 
que hanpaíTádo. Hállauame ya 
aora fin faber donde- me eftaua, 
dehambre enflaquecido >.de ce- 

•- mor cercadb,y de efpcraqa age-
- no,quandbpor vn fado del amf- 

m ollégoá mis oidos el bebde 
lásvozes demi querida. Teodo­
ra,que aunque cride, y laftime- 
rbífüé para mi coragpn alegrey y

' fonoroi pues; cobrando el vigor
- perdido,me accrqpie-por aquella; 

parte,y. hallado vnasgtiecas,por 
dbnde-VnaduenreciHaconvn fur 
farro manió fe va deslizando,, 
me meri por ellas, y a pura fuer­
za dé bracos he venido á falir. 
del modoque: veis por Iamifrpa. 
parte que ¿fiéarroyóle origina,

‘ Si hafidc Stérte, en fci,fenori la> 
cfpero;.fihaíidb dicha, detiy fe- 

' nor.láaguardb; y  ff. h&fido be­
neficio ,dcltuyo,feñor, confio..
Mucuantfrlojtpalesquchegiif;

x f f
fado, las penas que he padecido, 
y  tesdolores'qiiefiento ,para q 
en paz-rae pécrmtasvgozar los 
bienes quetanto quiero-, las glo­
rias que t^ncoadOfo ,y  lp$- con- 
téntdsqde ha tanto procuro. Y| 

ífi acafo yence en tu Mageftad la 
ira,y el rigor á la. piedad, y d e­
mencia , aqui merienesde nue- 
uoá tus pies y y  júntame nce i. 
Teodora, participe etrniis tra­
bajos ,paraqueexecuceien los 
dos el golpe de tu venganza.

NoTe- dcxóelRéy paflar ade-¡ 
Tantc, finó abraqandole eftrc- 
chamente, dixo, le perdonaua- 
los difgudos que lé auia. califa- 
db,y que diera grándés premios 
atasquele echar onenetpofo, 
á  fabetqueta auian hecho uro- 
uidos de clemencia,pues auia fi'-t 
do caufa defu vida,Con efio,pi­
diendo per don ¿Teodora» que 
muy gozofa le besó las plantas, 
fos fue- acompañando hada fu 
Palacio, donde losdefposó con 
grandes regocijos , y muchas 
ficTVas,mofleando- en eíla acción 
la ge'nerbfidad j y  grandeza de 
vti Principe heroyco. Vueffai 
merced, feñora Doña Serafina,, 
lemueíire con quien défea fer- 
úirlái poique defté modo citare 
difpueflo para paflar quaíquier 

mal, conlaefpetanqade fe* 
mejancébien.

I

ID
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EL
N O V E L A  V L T I M A  A  L A

/(ñora Doña Serafina*

D Izeme v . m. por la fin 
y a,que á muertos,y a 
idos no ay amigos ; a 
q refpódo, que eftan 

yaloshobrcs tales, q antes-pro­
curan bufear amigas *q coníer- 
uar amigos j y porque no tuvie­
ra fofpechafn e (taparte, inc he 
tard ado algunos días* ó mejor 
diré* defciMstado en acudir a mis 
oblig aciones. Y  ya que aora ef- 
criuo, no quiero íer corro, dán­
dome v.m . en fu parta el tema 
de mi diícurfo,que es la palabra, 
Muertos, c5 la qual quieropro- 
bar ó ay difuntos que no fe olvi­
dan de ami(tades,y. muertos que 
vienen á dar,y pedir zelos. Ello 
probado,verá v. m.que no tiene 
razón de quexarfe; porque fi vn 
muerto noíe olvida de acudir á 
fus correfpondeñcias , menos fe 
olvidará quien tiene en v.m. vi­
nas fus glorias.Solo advierto,que 
aunque vá con nombre de No- 
ucla,licúa lo radical de hiítoria; 
y aunque con capa dé ficción, es 
ía fu ftancia verdadera.

En la Ciudad famofa^a quien 
el criítalino T  ajo firue al chapin 
de fus planeas de varillas g yeq

quien la mayor Señora fe dígná 
de eltampsr las luyas» q concito 
-fe conree que es la ImpetialTo. 
ledoyCorte ea  otros tiempos de 
tan infignes Monarcas , y  alvct- 
guc.cn dios de ingenios can lu­
cidos,efcuela de galanes*parto 
de valientes,farao de Dansas*ca- 
fa de difcretas,efpejo de hermo­
sas , y madre en fin de la-lengua 
política Efpa5 ola>rcíidia vn Ca- 

. uaHero Valenciano,ílani|dQLua 

. clndo,hóbrc muy aícntado ,«a- 
lan,y diferciolfije' le puede dar 
cite titulo á quien tiene amores) 
dexó á fu Patria defpues de feis 
años de Flandes, en q gano van- 
da: as,y condutas ,por fola la fa­
tua de vna Dama delta Ciudad, 
llamada Doña Ana,en quien pu- 
íoei Cielo perfecciones de her-J 
mofa,y diferera. Como era ta i-  
cebo,y fin obligaciones de acu- 

. dir á padres,por fer yamuetrqs, 
le fiie muy fácil fentac fu cafa en 
Toledo,dexando en Valencia 
quien le adminiftrára la hazíen- 
da,y le acudiera con los réditos.

La Doña Ana * que como 
fie dicho,era tnuy hermofa.y no 

mal puc(ta2quq go gozaffe
de



y Defenganosdel Mundo.
3e vñricodote de veinte mil du­
cados,aunq cotí la penfion de ci­
tar en poder de vnatiafuya>afi-
cionóíe a fus galanteas, pagófe 
dé fus corteñas, y enamoróle en 
ín  á fu bien cortada profa: Em ­
bebida , pues > Doña Ana en los 
amores de Lucindo, comentó a 
correfponder a fus defeos, y a 
pagar fus cuidados,íignificatido- 
le por feñas fu voluntad > dizieu- 
dole con tos ojos fu afición, vnas 
vezes defde fus rexas > y otras al 
iráKiilTalas fieftas.

Fue creciendo el amor,y con 
el el trato,y corrcfpondécia,cmi 
biandofe muchos papeles de re­
quiebros , de q era la portadora 
y na criada de Doña Ana, llama*

da T  cela» qno fué bofo y enir el 
nombre con el oficio,pues fie ra­
pte ellas criadas fon tas tecla$> 
por donde fe tocan fes órganos 
de las feñorasjFiauafe mucho dt 
ella,por auerla hallado muy ficlj 
y conforme á fu güilo, aunque 
muy contraria al de la ciada qua| 
atendiédo a algunascofas a fuera 
$a de mucho tiempo, comcngd 
á efpiac á Tecla,atendiendoá 
fus entrada*,y íalidis; y reparan-» 
do en los muchos fecretos que 
cenia con Doña Ana, y pufo.en 
ello tanto cuidado, que no dexó 
de iníUlir hada coger yn papel; 
en que iva eftc Soneto , a caula 
que vn dia antes feleauia torcí* 
do vn chapia al falir ¿q fu QÜf

Iva corriendo el Sot por fu carrera, 
qaando los vuedros dos de luz vcftido$¿ 
entre zonas de plata conducidos, 
falieron á mirarle en vuedra Esfera;

Como afrentado el Sol, fe tiró á fuera» 
y viendo vos fus palios tan torcidos, 
os dexadeís caer, porque advertidos!

- fu curio cada qual andar pudiera.
La calle con la íorrrbra edaua obfeurá; 

y reclinando vos vuedros faroles, 
quedó brillando el fuelo con primores;

Que aunque el caer en vos no fue venturas 
caer por odentar vuedros dos íoks, 
por robar fue las almas con amores.

No áexóla tía, por las fofpc- peramente, y dio vná fepfehaq* 
chasque ya tema, de coqoccr.el liosa lafobrina, Doña Ana co-
Queño del Soneto,  por mucho vno difcreta.la fatisfizo bada gqg 
que Tecla afirmó, que no cono- la dexó muy pacifica,
cía al Cauallero que le avia da- Peía tofo quedó Lucindo quX*
do}y a($i muy enojada la tyw af5 ¿o Jec la  1* cócue 1 ¿g&fití q ?é
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auia palladojpírque es muy prt- 
piodeltas criadas,y ccrceras co- 
tar i  las parces los Unces que 
{aceden,  por encarecer la cura, 
Confolóla con vn doblon, que 
aunque rehusó recibirle, no de* 
xa de tomarle , propiedad da 
Médicos,q quando abren U bo­
ca para dar alguna efeufa,tienen 
ya abierta la mano para recibir 
el dinero; y las palabras que co­
mentaron a dczir enere dientes 
de, no corre pri«fla,y no fe pon­
gan en cuidado , las vienen á 
concluir con mucho contento, 
diziendo,v¡uan mil años.

Bien imaginó Luciodo,que 
fu amor llegara á verdadero 
tfeílo fin ningunos interualos, 
mas como en eua vida no ay co­
fa e(lablc,amor feguro, ni gozo 
cumpl ido,fe le leuancó vn Gópe- 
tidor muy poderofo, con tantos 
a (Tomos de galan , como rafgos 
de valiente, y con tancas feñas 
dedifcreco, como prendas de 
nobleza, tile era vnCauallcro 
de la mifma Ciudad ,D.luan por 
nombre,y Moneada por apelli­
do , hombre muy eftimado por 
fu calidad,y muy querido de co­
dos po- fus hechos. Enamoró- 
fe de Doña Ana, con tanto ex­
tremo , q d;fde el primer inf- 
tan te que la vio, procuró gran- 
gear fu amor; y viendo que para 
ellos tratos, ü (un de fer fecre- 
ros, es ncceffario aya terceros, 
comunicó fu pena con vn criado 

llamado Martin, hombrq

de buen humor,bien feruicial,y 
valiente ; el qual con diligencia 
dio orden, y bufeo modos para 
incroducirfe en la cafa de Doña 
A na, que no le fue muy dificul­
tóte,en viendofe con Tecla, que 
como el era tan chócate,comen- 
có  á requebrarfe có ella, y a ga- 
iantearlaide modo,que en pocos 
dias la fuget* á fu güito, y luego 
la propufo el blanco adande fe 
endereza ja fu intención,que era 
dicíTc orden de modo, que Don 
luán pudielTe comunicar con fu 
feñora Doña Ana,ó bien por pa­
labras,ó bien por papeles. Vicn- 
doíc Tecla tan empeñada con 
M artin, auiendole contado lo 
que auia de por medio con Lu- 
cindo, lcdixo que lo que podía 
hazer„cra no licuar, ni recibir 
mas papeles de Lucindo, y darle 
á fu (enora todos tos que le dief- 
fc de Don luán,y encarecerla fu 
bizarría,y perfuadirla ato amor. 
No quiero yo mas , refpondió 
Martin,y dándole las gracias, yr 
haziendole muchas promeflas, 
fue a contar á Don luán lo que 
paflaua , y Tecla entretanto á 
Doña Ana lofucedido, D. luán 
quedó muy contento, buícando 
ya modos para facilitar fu prece­
do n »y Doña Ana muy enojada 
repitiendo caufas para reñir con 
Tecla; la qual como la huvieíTe 
traído vna carta muy bien nota­

da de Don luán, tomó ella 
la pluma, y refpondió 

$<W CÜ*
C * f *



y Dcícnganos

C*»d de Don* An* i  Don lu*».

En vn cuerpo humano no de- 
pofícó Dios fino tan íola vn al­
ma , que á fer mas, ó hieran mu­
chas las difcordias,fi cadavno fe 
inclinara á fu objeto,o muy gra­
des las pazes, fitodas fe confor­
maran con vno. Yo,fcñor Don 
luán , no Tiento en mi coraron 
fino es vna alma, y cita con vna 
mera voluntad, y cita voluntad 
con vna pcrfe&a afición, y  cita- 
afición conjrna honeíla corrcf- 
pódencia: y de todas citas tiene 
la poílefsion,y propiedad vn Ca- 
uallero,en quien hize deltas do­
nación , quedándome íolamentc 
con el vfo para poder viuir, f  
aun no qutfe el vfufru£to, por na 
tener nada que poder enagenarj 
Pues mererme yo en hazienda 
agena.y querer como feñora dií- 
poner delfa,ni v.m.lo ha de per­
mitir,pues es contra juíticia, ni 
yo daré lugar, porque es contra 
mi conciencia. A fer yo feñora 
de mis acciones, y á citar Ubre 
de empeños, la ganancia era pa­
ra mi,y muy mucha,y para v.m. 
la perdida,y no poca: porqdon­
de podía yo ganar mas que en 
feruir á v.m. y donde v. m. me­
nos que en amarme a mi?Y afsi, 
pues el Cielo quifo q y o no fuef- 
fe merecedora de tales fauores, 
y que v.m nofchnmillaífea tan 
pequeños bienes ,  conrentemo- 
fifi? con Jo que yno yqgg-
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mos, y no apetezcamos lo que 
ninguno podemos alcanzar, que 
aunque v. na. cita con pofsibili- 
d«d dcllo, no puede auer ningu­
na,citando yo empeñada,y aun­
que v.m. eftá libre,y puede que­
re r , yo foy agena, y no puedo 
mádar.Seruir a dos ¿ñores jun- 
tamétc*claro cita que no fe pue- 
dejy (i algunas (aunque mat)ha- 
zea poder,yo(aunque fe pudiera 
bien) nolopienfonazer. Y  ais! 
íupucílo codo lo referido, fupli- 
co encarecidamente a v.m.íc fir- 
ua de no hablar mas en eíte par­
ticular, dando de mano á papc- 
lcsicfcufando paílcos, y quitan­
do las ocaíiones, porque es muy; 
zelofo quien mccítima, y muy 
valiente a quien adoro.

Eícrita que fue efia carta,paf- 
só por los arcaduces que fuetea 
pairar los memoriales que fe dan 
al Rey,dandotaDoña Ana á T e ­
cla,Tecla á Martin, y Martín a. 
Don luán, que quedó auicndola 
leído, por vna parte contento de 
ver fudifcrecion,y cortcfescmn* 
plimientos, y por ocra trifte ,y  
dcfpechado de ver fu refolucio. 
Tomóla carca M artin»por vcc 
fi fe auiadexado algún párente- 
fis por leer,y fin fer Lecradryyie 
interpretan las leyes a dos caras, 
y. fin fer Logico, que tuercen la 
vcrdádpor donde les parecería- 
co vn arguméro,y vna confcque- 
cia^iziendo: Señor, aquí díze, 
que (Telia no tuviera cite empe­
g o  1 fc  fpxifií? P°? dishoÉ1
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teñirte 5 Infigo fí bufeamos cftc 
talan, y con el (cereta q fe pide 
le damos muerte, es ccfa muy 
cierta que te querrá Doña Ana? 
No reparo Don luán en nada* 
oyendo ello, (¡no tomado la car­
ta»la boívi# á mirar otras mit 
vez es * por ver fi fe feguia la fe* 
fucla»no reparando en los da­
ños que íc aman de caaíarjy por 
ello he dicho muchas vezes, que 
por difereto»y. prudente que fea 
vnhombre,no fe puede tener 
por tal mientras anda enamora*; 
do,donde es forqofo hazer mu­
chas niñerias,y dar afsiento,y lu­
gar á mi! locuras. Conformado, 
pues,con el parecer de Martin,y 
no fiendole dificultólo conoce/: 
que era Lueindo el enamora* 
tío de Doña A n a, falieron vna 
noche los dos c5  determinación 
de matarlc.Hallaronlc en la ca­
lle puedo debaxo vna rexa, poc 
donde muchas vezes aparecía el 
So l, y requebraría la Aurora: y 
quedándole Martin en vna cl- 
quina, llegó Don luán con la cf- 
pada preucnida, y preguntóle q 
Dufcaua allií Lueindo, que co­
bro Soldado en fin.no edaua lie— 
*ho a confentir cofquillas, rcí- 
pondiói Yo bufeo aqui lo que 
no os impon» á vos zelar, y 
íg  ^rdoloq no os importa in* 
qu¡rir: paíTaa addance,antes que 
me irrite, porque íoy poco fuñi­
do en refponder con la lengua,

Í¡uando puedo con la efpada.Don 
ñau oyendo edo# Olgo de encr®

Jos ineentiuos de ira Hífcuffo 
de razon»que fue,considerar, que 
(i reman allí, fe ponía á peligro 
por lo menos no alcanzar áDoña 
Ana, aunque le macolle; y af- 
fi!edixo:Yonofoy hombre que 
doy en las calles refpucfta á fe* 
{nejantes palabras, aunque me 
íuelo portar muy poco oyendo-, 
la s ; por lo qual u (oís tanto co­
mo prefumis, y hazeis canto co­
mo demoltrais, feguidme, fi os 
atreueis, que yo os doy mi pala­
bra, que el criado que conmigo 
viene no os ofenderá en cofa al­
guna. No gallaron mas tic mpo 
en replicas,ni preguntas. Y  falié- 
dofe codos tres á lo alto dclCaf-' 
tillo de San Ceruantes, faca roa 
los dos las efpadas, y defpues de 
muchos golpes,cayó Lueindo ea 
tierra herido de muerte, de vna 
ellocada,que le pafsó el cora^n, 
que apenas 1c dio lugar de con- 
felTarfus culpas,fin poder deftu- 
bvir las agenas, por no auerfele 
dado á conocer D. luán,si qual 
al punto que le vió de aquel mq. 
do,huyó á fu cafa c5  Marnn, an­
tes de.caufar algunos indicios; y 
defpues que la muerte de Lucin- 
do íe fepultó en olvido , le ref- 
pondió áDoña Ana delta fuerte.

Carta de D.Iuan a Doña utnâ

Según el triílefemblancecon 
que á y. m. he villo ellos dias, y 
fegun las mueftras de fentimien- 
to,quc bulla co el trage ha rnof-,

srai
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traiohe podido colegir que era 
el depoficario de fu voluntad vn 
Cauallero de Valencia, que ha­
llaron muerto ju íto á San Cer- 
uances,de que me ha pefado in­
finito,fi acafo v, m. lo ha fentido 
por algún fin. Afaber quien le 
mató , yo procurara vengarle, 
porque fi bien es verdad,que me 
ha hecho á mi ^ran beneficio en 
dexarme libre a v.m. me ha da­
do con todo mucho pefar en fa- 
ber que ha fido á coila de fu guf- 
to, el qual eftimo yo en mas que 
mi prouecho > porque no puedo 
tener ninguno, citando v.m.dif- 
guftada, y puedo tener efperan- 
$a de muchos,cftando contenta. 
Pero dexado pefames a vn lado, 
quiero tratar de mi jufticia , la 
qual tengo fundada,no menos q , 
en las palabras exprdlas dey m. 
q parafer ley , no han menefter 
mayor autoridad; y para traer 
exeoucion aparejada , no tienen 
necesidad de mayor obligación. 
Dixo v.m. quede fu voluntad 
era folamente vfuaría. /  porque 
la propiedad la tenia vn Cana- 
llera , por vna obligación que 
v.m, le aula hecho por vnos raf- 
tros de amor, y por vnas deudas 
de afición. Y  yo digo , que ya v. 
ni.es libre pofTeedora de todas 
fus accionesiporque aquella obli­
gación era meramente perfo­
ra! , y eflas perecen al inflante 
que perece laperfona :> Iue,go fi 
murió d propietario^acabaría 
también aquella acción ,dexan-

do á v. m. heredera de lo propia 
que le auia donado ; porque har­
to haría aquel Catftllcro de dar 
cuenta de fu alma, fin mecería 
en licuar alü las agenas, Efto 
fu puedo , añadió v. m. que á ef- 
tar libre de aquel empeño , y 
exempta de aquellas obligacio- 
nes,antes gana ia en amarme , q
yo enferuirla ; luego fi v.m. lo 
e(la,corno bien confia, razón ce­
gó de pedir jufticia,y obligación 
v.m . de tener miíericordia; Lo 
que es la ganancia no la conce­
do , porque es mía , mas pindó 
aííegurar, q no cendra v, m. per­
dida ninguna , porque mi oficio 
folo ha de fer obedecer, feruir, y 
agradar ; y el de v. m. compeler, 
mandar,y prohibir.Nofea v. m. 
cruel á defeos tan amorofos , ni 
efquíuaatan verdaderas aficio­
nes, pues fabe muy bien que pi­
do razón, que no pl fiera, á ía- 
ber que v.m.no h cenia para po­
derla dar. Y  porque en eftacar­
ta he 'guardado el eftilo petito­
rio, quiero concluir con la clau- 
fula jurídica que fe fuele, dizicn- 
do,que pido jufticia , y coilas 
( que no feran pequeñas las que 
haré en mi falud, en no dándo­
me remedio ) juro en forma, 
que no pongo eftá demanda de 
malicia, fino de mucho querer, 
y para cllo,ó£c.Yannque es vuef- 
fa merced,a quien pido,, la quie­
ro hazer juez en efta caufa, 
fiado en quien es, y sé que me 
guardará jufticia , pues que es

&
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Cifb en que finhazertc 3 fi agra-, 
uio , puede fentenciar en mu­
cho pronccho mió. Y  (i hu vie­
re duda en que conforme á de­
recho no puede vno fer juez en 
cJufa propia > fácil íerá quitar» 
atendiendo que fe entiende 
aquella regla en todas las cau» 
fas.fucra de las de el amor , por­
que en eftas la miímaá quien fe 
pide,ha de fentenciar, y no fen­
chida comoquiera,fino fin em­
bargo de apelación, porque ia- 
más fe apela de fu voluntad. Y  o» 
íeñora mía, fi apelare de vueflro- 
coraron , fi eftuviere duro , a. 
vueftros hermofos fules , que 
verán mis lagrimas , y a vu:f- 
tros piadofos oídos,quejairán 
mis quexas»mas codas en fin han. 
de fer apelaciones 1 fin falir de 
vos, porque elloy con vos tan 
metido,que i  auer de falir, antes 
perdiera todo mi derecho, na 
apelando > que procurarle buf- 
carfalieruio:

Comentó Tecla en leyen­
do Doña Ana la carta,á intimar» 
le et eít¡lo , y el modo, alabando 
fu lenguaje,y engrandeciendo fu 
difccecion, todo a fin de con- 
wencerla do qual no fue dificul­
tólo , ni á v.m.feñora Doña Se­
rafina, fe le hará impofslble, ni á. 
n i fe me haze pifado, porque fi 
ay mugeresq no guardan conf- 
tancia, y fidelidade flan do los 
cfpofos, y los que aman p reí en­
tes ,que mucho que vnainuger 
His) V^he 1 mofa, rica, y diípueíla

como Doña Ana, olvidarte pailas 
das memorias deLucindo,y ape- 
tecieíTe y a prefentes fauores dp 
DJuaníFucfe fecando la hume­
dad de los ojos, y humedeciendo 
lafequedad del coraqojy en bre- 
ues dias fe entró Don luán pot 
las puertas del alma de Doña 
Ana, hallandoias de paren pac 
abiertas; comcn$ófe á hazer 1¡. 
bro de nueuo, borrando lo que 
clhua cfcrico, y eferiuiendo ca­
da día requiebros, y ccrnuras,de 
que yo digo que irian muchas 
en verfo ; porque fi Lucindo 
con fer Soldado no fe libró de la 
enfermedad de Poeta , menos 
fe librada Don luán » auiendo 
curiado muchas £fcuelas. Mas 
como lacia andaua felicita » y 
cuidadofa, y Tecla rezelofa , y 
bien efearmentada, llcuaua los 
papeles con tanto íccreto, y dcC- 
pues de leidos, los ocultaua tan­
to , que no he podido defeubrir 
ninguno v y afsi vuefla merced 
me perdonará el no referirlos: 
Teda,y Martin»que eran los dos 
correos, que mediauan en elle 
camino * vinieron cambien á 
amarfe tanto, y querer fe con can­
ta afición, que con andar dando 
medios, gozaron muchas vezes 
frutos inmediatos , porque los 
criados para elfos negocios no 
reparan en cancos puntos como 
los fe ñores*

Viendoíc, pues, ya Don lúas 
tan fauorccido de Doña Ana, y 
jcopfidctandofc Doña Ana tan
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obligada de Don luán * trataron 
iJg comunicarfe de noche i fir— 
uiendo Teda de centinela ♦ para 
fi la tía reeordaua> y quedando- 
fe Martin por eípia en la calle, 
hada auer enerado dentro v mas 
todas las noches cj penfaron po­
ner por obra ede penfamicnco, 
aunque vnas ivan a lasdoze, y
otras ala vna, y aú algunas a mas 
de las dos»hállauan üctnpre vn 
embobado arrimado alamifma. 
puerta por donde auian de en­
trar; y con fer Don luán tan anU 
mofo, no fe atreuia hunca á lle­
gar a conocerle, rczclandofe no 
fucile a’gun pariente de Doña 
Ana,que tuviera dentro mas gc- 
te,y le quificíTen matar,por auer 
tenido alguuos indicios de fus 
amores. Paffauanfc de largo afsi 
como L  vc'nn , advirtiendo en 
que en auienda paíTado, los iva 
figuiendo el miftno que eftuua 
en la pue rca, hada des i . los en fu 
c ifa. Pero como Don luán fe 
huviefle informado de Doña 
Ana, y de Tecla,de que ninguna 
noche auia entrado perfona hu­
mana en fu cafa > fino -qae antes 
edauan quexofas del> porque las 
burlaua tantas vezes; determinó 
de falir de duda, y llegar á reco­
nocer al que le daua canto edor- 
vo\ y pefadumbre; y afei vna noo 
che,auiendo mirado primero las 
calles circunvczinas, por fi efta- 
uan algunos efeondidos >lcdixo 
a Martin, que llegaffe primero, 
X le preguncaflc, que que hazia

en aquel puedo,pira que confor­
me lo que le refpondieíleipndief- 
fe él falir á la demanda. Marón» 
qae picaua también en valiente, 
no fe hizo da rogar,y mas fabié- 
do que edaua fu Tecla en la ven­
tana , (i acafo no edaua ya junto 
á la puerta. Llegó muy determi­
nado , y apenas dixo: quien va! 
quando mirando al que fe lo pre* 
gunraua defoubierco, y conocié- 
do fer el difunto Lucindo, fe re­
tiró, dando vozes, y haziendofe 
muchas cruzcs , y el muerco á 
pallo tirado, trafpufo to la la ca­
lle. Don luán al punto que oyó 
á Martin , fe llegó con mucín 
prieflacon la eípada tirad a, juz­
gando le auia herido , y oyendo 
lo que auia vi&o , por mucho 
que quifo difsimular , recibió 
también algún te nor.a inquc fe 
difpufo á venir otra noche, y lle­
gar en perfona para fatisfacerfe 
de la verdad.

Venida la figuienre nochcj 
bien armado Don luán de va­
lor, y Marcin bien lleno de mie­
do ,"fe fueron á la calle de Doña 
Ana , donde ya hallaron al di­
funto Lucindo en fu pucílo acof- 
tumbrado. Marcin, quando le 
v io , por no dar á fentir fu co­
bardía enbolverlas cfpaldas,y 
por no moílrar fu poca lealtad 
en dexat a Don luán folo , co- 
mengó a impetrar el auxilio di- 
uino , viendo que no le podía 
auer humano, fino era con inhu­
manidad fuya, haziendofe mu- 

R j,  chi|



ÍÓ0
chas cruces,y con buen cuidado 
de¡r algo doblado de fu feñor 
Don luán ,elqual conmueítras 
bien claras de fu valor>t!cgG ado- 
de elHuaLucindo bien recatado» 
y cubierto porque-no le cono- 
cicíPc , halla que fucile fu guf- 
*o ,y dlziendcíc que quien era» 
y que efperaua? refpondió con 
palabras trilles , y profundas la 
mi fina raz^n, que le dio. Don 
Iuan.,quanido le faco a reñ ir, que 
fuedexit *. Yo no foy hombre 
que doy refpucftas, y fatisfacio- 
oes en donde fe puede dar efean- 
thio>,y originario alborotos:(I 
vos losdois (que (i fe reís , fegun 
las muedrasque dais) feguidme» 
y labréis quien foy , y quedareis 
entendido de lo que buíco?y def- 
engañado , y fatisfecho de las 
dudas que traéis. Diziendo é fi­
tas palabras, comentó :i cami­
nar apriefia por la mifma via 
que folio squando 1c dieron la 
muerte.

Si v.m. fe ñora Dona Sera­
fina no cita de pi iei]j,yo le rue­
go [ aunque admire mal mis fu- 
plicas) que haga aquí vn paren¿ 
tdis,tendiendo laconíideracion 
en el modo que podría quedar 
aquí Don luán* oyendo tal refoa 
luciójíiaconoccr á quien le defa-¡ 
fiaua , fofpechofo de lo que la 
soche antecedente le auía di­
cho M artin, coala reprefenta- 
cion de la injufta moer te, que 
aun dado a Lucindo ,teiTier.ofo

era atra.perfcna, quepis
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por cobarde; anguillas, y temos 
res por vna parce ,rezelos, y fof- . 
pechas por la ocia * peligro en 
obedecer,afrenta grade en huir; 
y finalmente lleno todo de te- 
mcrofos cuidados. Y  en auien-* 
do v. m. considerado todo ello» 
y hecho elección en fu entendi­
miento de lo que efeogiera en 
efta parte, fi fe hallara en la pre- 
fente ocafion;podrápafIarade- 
lante en cldifeurfo, y Cabra la 
elección de Don luán» que fue 
a medida de fu valor , y aju fia­
da á lo invencible de fu pecho: 
Pues apenas en vn Inflante con 
codas ellas confideracroncs dio 
vna buelca ía memoria por de-’ 
lante délos cifrados del encendi­
miento, quando refolvió á fe-1, 
guir lospaílos veíozes de quien 
no conocía, con harto dolor , y 
fentimiento de Martin > que le; 
acomprú, uia.

Siguiendo» pues, Don luán 
aLucindo,.y MartináDon luán, 
no pararen hada San Ceruantes, 
en el mifmo puedo donde auk? 
fidolap^ndepciapallada; llega­
dos aquí, tomo Lucindo a Don 
luán por la mano , y dcfviando­
lé vn poco mas de donde Martín 
eíhua, fe defeubrió^y le dixo de 
efta fuerte: No quiero tentres 
mas €onfufo,n¡ dudefo , aueis 
defaber, Den luán »que yo foy 
Lueindo,a quiety vos mifmo dil- 
teis muerte en elle propio lúa 
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¿orno Cauallero, aunquc.no hi- 
zíftcis como tal en Tacarme aquí 
á reñir; y aunque aora imagináis 
que os he Tacado para el miTmo 
rfefloípodeis eftar muy figuro, 
que mi intento es muy diuerfo, 
pues los difuntos Tolo' procura- 
mos el verdadero remedio de la 
gloria i olvidándonos de agra- 
uios,no haziendo caTo de oten- 
fas,y perdonando los trabajos re­
cibidos. Por efte finques, os he 
Tacado aqui, privándoos todas 
ellas noches de la converTacion 
de la Dama , que fin juílicia me 
quitafteisjconociendo que la de- 
fcais tanto como lo que es quie­
ro pedir,y liada q lo hagais, po­
de ¡s eftar muy cierto, y enren­
dido que no os he de dar lugar, 
ni tiempo de que lleguéis á darla 
la mano de efpofo. Porque harta 
poca peníion ferá para vn benc  ̂
ficio can rico, y fcñalado como 
el que pretendéis, ir á Valencia, 
y hazer que vna heredad, q por 
mi muerte ya poíTee vn herma­
no mió,fe refticuya al Convento - 
de Santo Domingo,porque Vet^ 
(laderamente es fuy a,y y o,y mis 
padres,por injuílos pley tos,la te­
níamos vfurpada;y fi mi herma­
no no quificre atender á vueftras 
palabras, pues fois,Don Iuan,r¡- 
co,y poderofo, podéis bolver a 
defencrañar la caufa,y el procef- 
fo,para que mirada bien la jufti­
cia,fe le dé á cuya es;paralo qual 
acudirá el Convento, como tan 
Int^rcflado á dato}, fauor en lo

dclMünc(<£ 161
que feofreciece.Hecho ello,me 
aueis de hazer dezir dos mil 
Miffas,por muchos cargos que 
tengo del tiempo que fui Solda­
do , porque os hago faber, que 
halla que loque os he dicho no 
elle cumplido, no puedo falir de 
vn mar demiferias,donde eíloy 
penando,de vn lago de afliccio­
nes enqueeftoy fumcrgidp,y de 
vn abifmo de martirios en que 
eftoy fcpulrado. Y o  os ruego, 
Don luán, que pues me quitad 
teis la vida, aunque me hizifteis 
metced de dexarme vn poco de 
tiempo, cu que pude tener con­
trición de mis pecados, no os o!, 
videis de quicar,y Tacar á mi al­
ma de tantos tormentos,pues es 
vna cofa muy fácil para vos, y 
muy benemérita para mi. Con 
ello no tendré zelos de mi que­
rida Doña Ana, aunque yavuef- 
tra, y no mia, con ello os dexa- 
re gozar de fus glorias,con ello 
no os impediré la puerta de fus 
gracias,.y con efto, en fin , que­
dareis libre de mis fombras; 
Donde no,feri tan al concrario, 
que muerto como eftoy he de 
fer tan zelofo en guardar los 
clauftros de fu grande belleza, 
y admirable hermolura,que no 
aueis de Tet jamás digno de 
mirarla finpenfion de acorda­
ros de m i, como fl me tuvie­
rais allí delante; y fi atreuido 
quifiereis atropellar con repre- 
fentaciones á gozarla » aunque 
fea en I05 facros limites <je el 

R ¿  ÍP&



i f t  , : Soledades de la Vida;’
matrimonió,yo'05 doy mi pala*
baque á fuerza de golpes, fin 
ofenfa de los vueflros, aueis de 
fcc expelido, y  maltratado; lo 
qual vereis. por experiencia, en 
no cumpliendo, como confio,lo 
que ostengoftiplicado.

N o aguardó refpueftael di­
funto, en diziendo ellas pala­
bras , fino en v a  inflante fe les 
dcfapareció.
. Refirióle Don luán a Martin 
todaquanto Lucindo le auia di­
cho. Y  porque v.m. no fe equi­
voque en lo redante dede dif- 
curfo, quiero advertiría, que lo 
tnifmo lera dezir Lucindo ,qué 
*1  zelofo, ó d  muerto. Digo, 
pues,que el eriadoentendido de 
lo paliado, enderezaron los pal­
ios ázia fu cafa, con propoficos 
muy firmes de poner en exccu- 
cion quanto el difunto auia pe­
dido , y del modo que muchos 
con propofitos de hazer aquello 
que eftán obliga dos,ó que fe les 
pidü,pjenfanquees.lo mifmo q 
ff ya eduviera hechosy afsi,Don 
luán. juzgó que fu. buena inten­
ción era, bailante para que Lu­
cindo no le fuelle edoruo de vU 
litar a Doña Ana las vezesque 
le diera güilo, mientras aquella 
buena volútad íeajuílaua. Error 
grande, y defatino muy confir­
mado, , porque la intención de- 
hazer buenas obras,de aparcar- 
fe de Ib malo, de biifcar lo bue- 
•°>de féguir la virtud,, y dé huir 
SÍ KÍao¿auji^es con

todo esfruftranea, y deningun, 
mérito, quando pudiéndole ha- 
zer aquello de que fe tiene inte, 
to^io fe pone por obra. Porque, 
pregunto , que impojta que vn j 
amancebado,de lasque folemos 
dezir de por vida, tengaintén- i 
cion,á fu parecer lana i y buena i 
de dexar aquel vicio,(i teniendo | 
ocafiones oportunas vn dia, y j 
otro dia,vna Pafcua, y  otra Pal- i 
cua,y vn año,y otro año > nunca I 
la quiere poner en cxecucion, | 
reducirla á la obral

Ya oygoáv.m .qu eed ad i­
ziendo fi ha de pallar ella Nouc- 
la á algún difeuefo Quadragefi- 
maíifeguanos vamos metiendo 
en conlejos, y  quediones mora* 
Ies i  a  lo qual refpondo,no foy 
amigo de huit el cuerpo a lo q 
viene á propofito de lo que fe va 
tratando, pues no por edo fe de­
frauda la Nouela, porqdclmit- 
roomodo avrá v.m . vuloenvn 
Sermón referir vera fabula» por i 
-venir á. cuento de lo que fe v i  
diziendo,y jio por aquello dexa ¡ 
cLScnnondc fetlo. f

Antes que D. Iuaix llcgaílfe i  | 
fia cafa, juzgó que aquella incero» f 
cion que tenia de cumplir rodas | 
las mandas de Lucindo-, era> lo 1 
mifmo que citarlas poniédo p#r 
la obra;y afsi, fe dixo a Martin, | 
q; quería ver a Doña Ana, porq 
feria cierto el eftarle aguardado. 
Martin, qno vera fombra qno 
juzgaffe era eÍmuérto,biénqu¡- 
fitgadiQjé.dfe a Pptv luán dedo
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pretenfíon, mas viendo auia de íer impoísible, otorgó quanto le yendo los dos con no pe» lueño rézelo de bolver á hallar rupadala calle., Tecla, y Doña Anaíeflauan pueftas en centinela aguardán­dolos por momentos,bien igno­rantes déla caufa de la cardan­es, porque aunque los auian vi lio lalir,no vieron ellas nunca al zc- lofo difuncojy aísi, auian juzga­do que fueron á algún negocio. Tampoco Don luán quilo deí- cubrircófa alguna,por no ate-' motizar á Doña Ana,pcroMar- tin ño pudo menos de eotóuni- carle áTccla algún miedo de lo mucho que llcuauá. Hablaron- * íé por la rexa vn gran rato , de- xando para otra noche la vi lita,* con mas repoío,y fofsiego, con­certando q auian dé entrar den-- tro, a pelar de los defvelos dé lá' tía, porque confiderc v.m. ú ef- taua bien zetada la pobre Doña Ana,no íblo del amante difunto, fino también de vna tía foípe- choía,quc es peor que vn diablo [zelofo.Dcfpedidos con ello, y llega­da la noche fcñalada,en que pre- tendian con eftrechos abracos cofirmar los tiernos requiebros que haRa entonces fe auian di­cho, falicron Don luán, y Mar­tin por el camino acoftumbra- do,todavía rezclofos de encon­trar con el difunto. Llegaron a 
la calle,£ viendo que no parecía

O.
perfona,nifombra alguna,lle­garon muy contentos á la puer­ca,donde ya T ecla ertaua aguar­dando cuidadofaj metiólos den­tro,y bolviedoá cerrar las puer­tas,los guió con paffos muy ca­llados harta el tetrete teíplande- cience»y hcrmofocon la reuer- veracion de los foles de Don» Ana,en cuya prefencia dexando áDon luán ,paf$ó con Martin harta fu apoíenro,en el qual ape­nas pulieron los pies, y apenas Don luán quífo tocar las manos de Doña Ana 1 quando apagán­dole la luz, y fiotiéndofe el ro li­mó Don luán trabar tan fuerte-meneé del bra^o, que a pelar lu­yo, le lleüarón halla el vltimo apartado de la cafa,comentó D. Ana deípavorida, y tcmerofa a dar recias vozes. Acudió muy diligéte Tecla fin voz,y fin alié- tos á (aber la caula,dexañdofe á- Martin bien defalentádójy aflP gido. Encendió luz, y antes que tuvieffe lugar de preguntar co­fa alguna, leleuantó la tía á me­dio vellir con harca confuíion, y tiilleza; y llegándole á Doña Ana,!apreguncó fu cuidado,! lo qual Dóña Ana, como difereta, y prudence,fupo fatisfacer, fin­giendo auer teñido vnos füeños teinero(os,con que la tia dando- fe por íatisfecha, aunque (como luego diremos) con fofpechas ntaliciofas, la cofoló qt lantr, pu­do, y la mandó qüe fé bol viene á acwftar, haziendole á Tecla 
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que fe queda®: con ella aquella 
noche.

N o fe quito apartar de allí 
hada que las dexdacoftadasjCon 
el cuidado que vuelta merced 
puede confiderar ¡ y luego' to­
mando la luz, le fue i  fu apofen- 
to áhazer lo mifmo, mas antes. 
<}e entrar en el, le pareció ver 
yna íombravy como la pobre 
viejalleuava ya algún temor de 
los Cucóos que la fobrina leauia 
dicho>quedó pafmada , y dudo- 
fali entraría, ó no entraría den­
tro» ó  fe bolvetia adonde efta- 
uan Doña Ana, y T e d a : mas 
como-, e a fin* las canas engen­
dran en las mugeres pundonor* 
y vergüenza, no quifo hazeríe 
niña, ni dar a conocer fu tibie­
za^ poco pecho. Latía con te­
mor de enerar en fu apofento ,y  
con empacho de bolverfe al dé 
Doña Ana, eligió irfe al de T e­
cla » juzgándole por muy def- 
© cupido de fombras»y muy li- 
brede embarazos. Reduxofc a 
fu parcccr,y. canco eneró de pre- 
furofa» y con canta velocidad 
bolvíó-a cerrar» que con el mif­
mo ayrc déla puerta apagó la 
luz. Y  como Martin-cftaua ef- 
condido en vn rincón-, aguar­
dan Jo.qpe fuTectabolvicffe,ál 
punto que vio entrar la. vieja ta 
diligente»y de aquel modo,juz~ 
gdferella ;y afsi, Caliendo pre- 
áirofo,feenlazddc fu cuello,har 
zienJole mil alhagos. Que plu- 
bu < podra dcriuix d¿ Ja fuerte
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que fe quedaría ella vieja 
dofe tocar ide , agenas manos, 
quando venia con tanto miedo 
de vna. antojadiza fombra? Ni 
que Iengia podrá explicar del 
modo que quedó Martin, quan­
do oyó las vozes de la da, y co­
noció-dno era Tecla con quien 
cftauaíiünalrnente ,1a vieja ca­
yó amortccida,y Martin Calió á 
ciento »pocoroenos que difun­
to , y encontrando a Don- luán 
palmado cambien, y temerofo, 
íefaliccoade la cafa con mucha 
pricíla aqtes dé fer conocidos. 
AI mifmo tiempoTccla, y Do­
ña Ana>auicndaoido tas vozes, 
acudieroná la n a , que deípues 
de buelta en fi>, les dio» relación 
de lo pallado>cargaadolc coda 
la culpa á Tecla, por auer meti­
do tan acreuidamente vn  hom- ¡ 
bre en fu apofento. De lo qual | 
Doña Ana, por cumplir con,fu 
cia,tnoftró al principio mucho - 
enojo, y enfado; mas-viendo las | 
lagrimas de Tecla, y con las za- ¡ 
lemas que fe dífculpaua»alegaiw I 
dofer aquella alguna fantafma,ó- | 
anima en pena,hizo que fe daua | 
por facisfecha , y rogóle a la tia 1 
qúc fufpendiclle el rigor hada f 
auer pruebas mas.verdaderas, y ¡ 
firmes. Con ello aquel! a noche, ¡ 
a  por mejor dezir ,lo> poco que | 
de ella reílaua- » fe recogieron | 
rodas-tres á vn apofento, aun- I 
que cada vna llorando,y fincien- 
dofus congojasen efpecial Do­
ña. Añasque con grandes anfias.

de la Vida? *
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ftjortaleS ctluyo por minutos 
defeando el dia, para faber lo 
que auia (ido de fu querido Do» 
luán» al qual bien entendía ha­
llar muerto en fu. propia cafa, 
por no auerle vi lio inas deíde 
guc fe le arrebataron de fu pre­
fine i a.

Salieron. Don luán»y Mar­
tin del modo que queda dicho, 
preguntóle Martin lo que le: 
auia pallado > á que Don luán, 
harto melancólico'» íarisfizo de- 
ella fuerte: Sabrás Martin ,  que 
apenas vi los hennoíos luzeros 
de Doña Ana, apenas vencien­
do rcfplandores de fus henno- 
fos rayos ,quife llegar á fu cie­
lo ; y apenas, en fin » tnoui mis- 
entorpecidas manos para tocar 
lias fuyas, quandó (m verperfotra 
humana,fenti travarme del bra- 
qotanfuertemence, que ápefac 
mió, fui licuado halla los vlti- 
moszaguanes de la cafa, donde 
oi que el difunto Lucindo me 
dixoedas palabras: Don luán, (r 
ibis Cauallero que no cumplis lo­
que prometéis Jabedrque yo foy 
vn zelofo que cumplo quanto 
digo. No fupe qpe refponder- 
me,mas de que cenia-mucha.ra<; 
zon,y.que perdonafle mipoco 
cuidaíib. Bolvi á empeñarte la 
palabra de cumplir lo- que me 
auia pedido ,. con que dando 
muy recios,.y lamentables fufpi- 
ros, fe fue, y medexodepultadó 
cn:mil remores, los qualesfe me 
dobláton^lciempo que oiaquqr-

lias v oses de ja tí» de Doña 
Ana, y á tite vi falir tan defpa- 
uorido, y temecofo, cuya caufa 
quiecoquemefignifiquesal iní- 
tante. Contó-Martin lo que le 
auia fucedidocon cl abraco de 
la affigída vieja,y pobre tía,con 
que Don luán en medio de fus 
pelares,tomó algún confuelo, y 
alegría..

Apenas d  celefVe Carretero 
tomó á otro dia las riendas de 
los velozespotros ,para dar vn» 
alegre vida por los balcones do­
rados del Oricnte>quando etn- 
bió Doña Ana á Tecla en cafo 
de D.Iuan á faber todo lo refe- 
pido»lo qpal Don luarr embió a 
dezir por mas extenfo, y con al­
gunas exageraciones de aman­
tes; y como es p ropio de los que 
aman, por mucho quedigm,pi- 
reccrles Gcmprc que fe queda» 
cortos ,  no huvo defpachado i  
Tecla.con el menfage , quando- 
llamando con mucha priefía i  
Marciiijle dixo, que hizicra di« 
Egencia para alcanzarla, y le 
diera elle Soneto, q auia hecho< 
de repente; y aunque á v. m. fe- 
ñora Dbña Serafina , lele hará 
muy dcfpenfodo, fupuedo que 
en cfta Nouela nos hemos olvi- 
dádode las Muías, yo la ruego 
que no calumnie- á Qftn luán, fi 
le hallare alganasíalras, pues 
bada que el duende venda poc 
de repente, fin qn&dsufquemop 
eivelícofasde peníagpr,

• : ' ■ ■  ■ ■ * !  ■



C iclo  de foles dos» Angel hermofb,
' no puede fúbir mas ya vueftra fuerte, 
pues la muert¿ en amaros eStan fuetee, 
que por muertos nicquita mi repofo.

Y n  muerto os zcla,yo ando cuidadofo, 
y  á no confidcrar lo que es perderte, 
piepfo que me matara con la muerte, 
folo para igualarme á eftc zelofo.

E l muerto,y viuo yo,cofaesmuy llana 
no poder defender la que recibo, 
gloria en amarte, y en hallarte puerto.

Y  mal por tml,quiíieratnas,Doña Ana, 
eflar por ti zelofo yo de vnViuo, 
que no que eftc de mi zelofo vn muerto.

Diofe Martin tanta diligen- mo-diígufto de la tia, por lo que 
ialnne aleancó a Tecla cafi en diximos al principio, concediócia,que alcanzo a 

los vmbrales de fu cafa; mas al 
tiempo que le fue a dar el papel, 
oyó la voz de Lucindo, que lé 
dixo;bjo íc han de dar letras de 
güito,micncras yo no le tuviere; 
y diziendo,y haziendojle arre* 
bato el papel, quedándole Mar­
tin,y Tecla cafi difuntos. Cada 
vno contó el cafe, y D.luan pa- 
rcciendole íer impoísible tcnet 
repolo,mientras no cumplía con 
el anima de Lucindo, no quilo 
aguardar mas,y aquel propio día 
delpachó á dos per lonas de mu ­
cha confianza, dándoles poder 
Cumplido, y bailante relacio de 
todo lo qauian de Hater. Ello 
liechívyo^uzgó que podía tra­
tar de fus itaores; mas confide- 
randoque todo eftonoauia de 
tener buepák, fino por el cami­
no del mptirnonio, pidió con 
perfonas rmiy calificadas á Doña 
Ana, que aunque con grandifsi-

pnnripio, concedió 
a fu güilo, y voluntad. Martin 
del mifmo modo, por fi propio 
pidió a T ecla , en donde no ne­
vo ninguna dificultad, ni impe­
dimento.

Quien no dirá que es lo cj va­
mos diziendo lo propio que fu- 
cede oy a muchos teftamenta- 
tios,y a aquellos q tienen cargo 
de M¡(Tas,y obras pías? Los qua- 
les,no contentos con las ¡nfpira­
ciones que. Dios les embia, fino 
aguardando á íer forjados por 
la [glefia, comienzan con algún 
feruora dezír algunas M iflas, y 
con aquello hazen cuenta q cu- 
plen con fu obligación, y fe tor­
na a olvidar,hada q á pura fuer- 
ca buelve á 1er apremiados. Aísi 
D.Iuan,de!pues de auerleLucin- 
do exornad o tantas vezes, q no 
auia de gozar ó D .A na, halla q 
le facaíTe álu alma de las aflic­
ciones en qeftaua mecida, hizo

cucn-



y Deferí ganos délMfn$<£ ¿¿y
cuenta,tofolo despachará quic de temor., y ocrosde ver U no- 
dieíTe principio á negocios tan uedad, porque muchos no labia

: preciaos, y importantes, que ya que, era difunto el que tenían 
v podía con mucha libertad ; y fa- delante , aunque en brcue rato

Í cando» como dizen»fu cara de jafupieron de Martin , que de- 
verguen^a, pretender fcrefpofp xandola mano de Tecla, falid 
de Doña Ana»(in tener cuidado mas que de paílbá buícar don- 

! de las amenazas de Lu rindo. de efeonderfe.
T  tacadas,puestas bodas,y có- 

cercadoel dcfpoíorio»para vna 
noche que vino á fer dia, fegun 
la virtieron de íuzqs ,y  lumina- 
rias^cntre todas las quates fíruic- 
tóde Sol los dos hermofos car­
buncos déla defpofada, q  verti­
da ticamente de vn brocado 
carmeü,guarnecido de perlas fi­
nas, aguardaua en fu prcciofo ef- 
trado al enamorado, quanto ga­
lante» D. luán,que vertido de la 
mlfma tela de Doñá Ana,y accx- 

- panado con lo mas principal de 
, Toledo , debida correfyondcn- 
cia a quien por tantos tirulos fe 
le debia,entró harta el apofenco» 
que porque v.m . IcñoraDoña 
Serafina » no diga que eferiuo 

■ Guerras Ciuilesde Granada,no 
| me detendré en contar los ricos» 
I quantocoftoíos aderezos, de q 
f ertaua guarnecido. Al punco»
| pues,que Don luán vio áDoña 
r Ana,y Doña Ana vida D. luán» 

recibiendo los dos enfi Jas epí­
timas del placer «morolo que/c 
beben por los ojos,por enns co-. 
da Ja gente con; vneQfcuendo ¡n- 
opinádOípalsd el difunto Rucia­
do , haftapuaetfe mmedio de

__ No quifoel zelofo muerto» 
viédo tanta confuGó en los cir- 
cunftantes,detcncrfe,y dar la ra­
r o  de fus penas,y difguftos;y afsi» 
con el Temblante iracundo le di- 
xo a Don luán eftas palabras: 
Bicnfabeis, Don luán, que por 
vuertra caufano cftoy oy cafa­
do con la que acreuidamece vc- 
nis aora á defpoíaros. La vida q  
me quitaftcis,y muchas vezes os 
he dichotos tormentos que pa­
dezco , las penas que pallo, los 
difgurtos que lleuo t las, lagrimas 
que derramo »las congoxas que 
fiento»codo por los cargos que 
dexc en efta vida ,jporq vos an­
tes del ptaqo me (acarteis dclla  ̂
Conocí vueftratibieza.cn cum­
plir obligaciones can juilas; y* 
afsi > os pufe amenazas tan rieu* 

. rofas para quien ama,quanto in­
sufribles para quien eípera, harta 
que vlcimatnéteos d ixe, que no> 
eíperaraisá Doña Ana fin cum-i 

t piar primero ío que me pTomea 
1 tilléis. La- caula j a  pienfo que 
, osla hedicho fy  fi no os acor-* 

djis della (porque no es mucho 
que quien olvida los efeoos, no 
fe acuerde de lascaufas J  fabedy 

S í oaaísg.KBCJr zdos
&
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3c que gozeis tal dicha > dexan- 
dome a mi metido en vn abifmo 
de penas» y en vn infierno de 
tormentos;/ fi os he prometido 
•que con que me faqueis de cftc 
purgatorio gozareis fu hermo- 
íura con mi voluntad > y gufto, 
«s> porque iré adóde es impofsi- 
t»lc caber peíar» ymuy ageno el 
entrar trirteza. Mas íupucfto q á 
ruegos,y amenazas aueis fido cá 
remiíTo,y aueis eftado tan duro, 
llegaos conmigo ja efta puerta, 
para que en (ola vná hora cfperi- 
meneéis vn rafgo de lo que ira 
tantos dias que padezco.

Diziend© d io  Lucindo,tomo 
iD .Iuan  por la mano,y al añíla­
te defaparederon los dos»que­
dado Doña Ana,y todos los cir- 
cunftanrcsdel modo que el dif- 
creto puede ver,y cófiderar.So- 
lo  puedo dezir que fue eS cfpan- 
to can grande,q en vha hora tío 
pudo ningunomblar palabra, ni 

' mouerfe de fus puertos ,y  Doña 
Ana cafi amorcecida entre mu­
chas Damas que la acopañauah. 
Y  quandoyaeltemorles defecó 
las lenguas,y el miedo dexó déf- 
ocupados los corazones , fe tor­
naron a infundir de nueuo con 
pauores mas crecidos,viédoen- 
erar a D, luán tan deffem¿jadb¿ 
que apenaste conocían , hundi­
dos los ojos, deícópuerto él ca­
bellóla cara fangrienta, deshe­
chas Jas maños, cenicientas las 
tncxillas,cardénos los labios, las 
harbasqñcmadas,j en fiajcl ve£

tido de alto á baxo Hecho peda* 
eos. Y  por mucho, que los halló 
a todos atónicos, y confufos«el 
fie quedo mas en verlos , porque 
imaginaua que fé auia eftada 
mas de diez años. CcrcarSíc co­
dos dél,y Doña Ana la ptimety 
que con los bracos abiercos fe 
teuantó á recibirle,ánaefeufar- 
fe Don luan,diziendo le perdo» 
notíe,porque no era digno de fa- 
uores tantos, harta cumplir con 
los cargos q debía. Pidióle pof. 
erado á fuspiesJccípcrafTcvem- 
te dias,en que penfaua facisfacer 
a fus obligaciones. Ocorgófeles 
Doña Ana con harto fentimien- 
to Cuyo, dexando para el diafe- 
ñalado combidados á todos las

Írefcnces, losquales fuplicacond 
)on luán les dedar auc lo que 
le auia lucedido ; y el por na 

moftrarfe ingrato á los que tan 
gratos auian acudido a fu ferui* 
ció,les dixo dertá fuerte> cuyas 
patabrás,porque ya v. m. va fati­
gada con laprofa, he buelto, pa­
ra diuercimiento fuyo, en ella 
reladon.

Quando de vueftra prefencia, 
abforco,crirtc,y confufo, 
mas por fuerga, que de grados 

> defaparcci en vn punto.
En vna cue varae halle 

tan tenebrofa, que juzgo 
*- que esel lago de tinieblas 

de aquefte globo confufo.'
Y  apenas lleno de efpanto» 

defus vmbratesíobCcuros ¡gastehollac4á|oEaficic
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que he e'hdo fia &\ dos mitras* 

Porque a! punta que caí, 
me parcQÍoeftar induro

Con el zelofo difunto’ 
f Q iu n  lo  v i, qc*c de fu cuerpo 
flamas embucias en huma 
falian > como íeñales 
¿e los ya tormentos duros.’

Aquí comentó a dar vozes; 
y con mas que veloz curfo 
de mi fe aparta, y me dexa 
al fon de fus quexas mudo.

A feguirle me d¡fpongo¿ 
fabe Dios con quantos fuítos» 
fmMcndome de farol 
del fuego el efplendor tu rb io ;

Ya de correr me canfaua* 
fin hallar defeanfo alguno* 
poique éntre tormentas, nuncá 
puede hallar afsienco ct guíto.

Quandode repente liento* 
abrirfe con gran tum ulto 
los mufeulos de la tierra, 
y los poros efpeluncosv 

Ag iard^el fin , y. Lucinda 
con rayos lentos adulto, 
eoiTumicnJofe en íimailmo; 
cride, anguíthdo ,ry  confufb^

Y  a hilos fajando fangrei 
a mi fe- llega, y no dudo, 
que allí quedarla no au enrié 
dado cartas de feguto¿

Tomóme h  ruano , y yQ 
VÍendoYhrTjrtVíe, faeudo 
con ímpetu , y con violencia, 
mis dedos de entre los fuyos.

M  as me aprouechó ede poccr> 
pues con.vn gtueííb tumulto,, 
dando vn bofteco !a tierra, 
a ¡etilos nos tragar juntos* ?

Quedé aquí de mí fentído  
tan priuado, que barrunto,- 
fegua Jo que me ha gaflado%

envntemerofo valle, 
tan tremendo, como obfcucoj 

Cuyos arboles fombrios 
veftian, fin viento alguno, 
fobre cuerpos de azabache, 
en vez de cfmeraldasdutos.

Tcdoseftauanfm flor, 
todos fecos,m:s que mucho¿
G en vez de criítaks claros, 
y de argentados conductos,

De fus plantas tos rtuete$¿ 
con lamentable murmureo* 
fe regauantolamenre 
¿c ríos de azufre turbios?

Cuyas margenes no eran? 
efmeragdirros repulgos, 
ni guarnecidos doCeles» 
ni tapetes amatuntos.

Slnoíalobres pénateos  ̂
y mil eeípedes conjuntos» 
esmaltados del relicue 
de Tos deCongo dibujos;

En vez de las fierpes, que* 
de plata dizen loscultos, 
quq van haziendo en los rífeos 
las lagrimas de Nepruno:

Se hazian fierpes de fuego* 
de aquel metal, que le cupo 
a Vulcano en los efectos* 
y en los colotes á tuno.

En tal tierra, y con tal agua* 
ninguno avraan eíiuko, 
que no eche de ver los malos* 
que podían faíic frutos.,

Y  para mas confufton 
del triite vque por jnfufto* 
|ak$ Rcgionĉ habita*



vnos lúgubres ahultas,
Que"las carnes cftremecen, 

fe oyen cotí clamor njílurno, 
donde es tiple la lechuza» 
y firuc de baxo el buho.

No ay luz, fino quanca bafta 
para ver el criftc aííu rapto» 
porque en Purgatorio, y pena 
Harta la luzdi difguftos.

La fragrancia de aquel valí: 
fon olores tan inmundos» 
que no podran contrallarlos 
cinamomo, y calambuco.
Q lando vine,pues, á hallarme 

en tal confufion » con furtos 
el coraron ocupado, 
y el cuerpo con efpelu^oA 

Quiero llamar > y no acierto; 
quiero dar vozes, foy raudo; 
quiero llorar, y no puedo; 
quiero huir,y.eftoy difunto, 

Sccauameyade led, 
y viendo que me confumo¿ 
Unciendo ♦ aunque fin íentido, 
tilles de Infierna rafgunos.

Probc aquel agua aíqueroíai 
parqueen peligros un fu.nos 
no fienre haftio el melindre* 
ni tiene melindre el güilo.

Mas con mis labios apenas 
í  iqué licores Nepcunos, 
qaando hallándolos amargos 
masque las hieles,y adultos,

M  is que las llamas , en que 
pe cltaua abrafanio, fuoo 
z vn aleo, do parecia 
quceltauiHeuandoá chuqos;

Sin catnirio, ni vereda 
rifaos falto, breñas cruzo, 
hecho vn blanco de dolores.

2.70 Soledades
y de penas vn affumpfo:

Vitteis vn León, que citando 
con laquarcana iracundo» 
con los zetas formidable» 
con los dotares fanudo.

Enera en fu cueva,y en viendo 
que no halla remedio alguno 
para el dolor que padece, 
fale al foco tremebundo.

Dize bramando fus quedas» I; 
declara huyendo fus tallos, 
baxa al valle en vn momento» 
fube al collado en vn punco,

Viíica tas huecos codos 
de lo? robles, y azeycunos» 
las citaras de los monees» 
de los concabos lo oculto^

Sin poder en fin hallar 
paz en el alvergue tayo, 
ni en los arboles contacta,' 
ni en las demás parces güilo;

Pues afsi yo,qual he dicho,' 1 
á vn lado , y otro difeurro,^ 
ya cayendo , y tropezando» 
yaquexancteme>y ya mudo.

Corro llanos,tabo cueftas, 
llego á vn monte can conjunto 
cotí el Cielo, que pensé 
(cofa que pgr verdad juzgo) 
que del era por lo menos, 
fino efcala, efcalpn tayo.

Eflauan tas obelifeos 
todos canos, y no es mucho 
que fe encanezca quien haze 
falir canas á vn difunto.

Corrían aquí vnos vientos 
tan penetrables, y agudos» 
que craípaíTauan del alma 
lo mas hierre de los muros.

El Bóreas, y el Aquilón
cfc

de la Vida l
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n de muertos vi cien mil búleos»cfpardan áeíiornudos 
las denías ñaues de nieue * 
que boftezaua Nepeuno* 

Defatauaníe por trechos 
del monte vnos aquedu&os 
de frio,y ciado marmol, 
y aunque hijo de nieue, turbios 

De las quales influencias 
quedé tan elado al punto, 
que ya juzgaua fer poco 
el fuego que hui,por mucho* 

Bolver quife el paíTo atrásr 
mas me hallé ya tan obfeuro* 
que pienfo que es laNoruega. 
aquella del otro Mundo,

Ya dcfefperado entonces, 
contra el zeloío difunto 
me bol v i , y al tiempo que. 

facar la efpada procuro,
Se tr allomó el monte tanto* 

que ya fin vitales pullos, 
imagine que la Parca, 
folró de la rueca el vio,.

Para corear el eltambre 
de mi vida, aunque en vn puntea 
deuanandomeen mirnifmo, 
llegué hecho oaillo al profundo* 

Lucindocayó cambien, 
y aun no buelto yo del furto,, 
fe abre otraefpantofa boca 
que á los dos nos fbrbe juncosa 

Y  quando efeurrido ya.
Como por boca de embudo*, 
á vna ancha playa falimos» 
dondeme hallé can confufo*- 

Tantriftc,y atormentado, 
t|ue no ay q je exagerar mucho* 
fupue fto que en maéítais Viendo 
feñafes de quanto anuncio*.

Mirando >gue$, q q $  la pl̂ ya*.

vnos muy fieros de hinchados, 
y otros horribles de enjutos.

Todos los quales por cuenta, 
en vn barco»que preíumo» 
que fino es el de Aqucronte*. 
fer a de Amidas fegundo.

Ivan entrando á porfía, 
y aunque me llamaron muchos* 
no entré hada que cutió delate 
el que á eftas penas me expuíb.

Luego arriman de los remos, 
los azicates agudos* 
al potra det agua * que 
por fer mas negra»que rufo*

Y  tener de pez las venas, 
daua en fu muy veloz curio 
en vez det caduco aljófar,, 
el abalorio caduco..

Peto qiando ya á mi ver 
de aquel ertanque cerúleo 
eílariaraos en medio* 
alterafe furibundo^
Brama el agua entre fus g^obosj 

cruxe el barco con fus rumbos, 
efte impetrando temores* 
y aquella infundiendo furtos.

Comienzan todos entonces- 
adezir con gran tumulto 
amay na, Piloto, amaynav 
acuyos ecos confufos*

Acude el ayre con truenos* 
el fuego con denfos humos*
la tierra con terremotos*
y el Mac en fin con. Sepulcros* 

Buelcafc el barco, quedando 
hecho tumba de difuntos*
aunque yo por eftat vivo* 
con los montes d¿ agua fuerte

¿ a lg p fij^ ^ o a la q n ll^
f

V
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yáeite cIcr»po>que yo os juro, 
que imagine avertardado 
poco menos de t t e s  luftros,

Me p̂ HFeerd defpertár 
de algún lecargo,profundo> 
en h  puerta de la cueva, 
que os di kc » y ateneo efcucKa 

A Lucindo > que dezia:
Don luan,eftos infortunios 
paffati por raí cada hora, 
floos digo mas > id feguro;

Yquandofuia replicar» 
albreue tiempo,que pufo,* 
me halle donde agora eftoy» 
donde , por hallaros juncos 

Colijo fer vna hora 
los que juzgue figlos muchos, 
caufa que es, para que yo 
cumpla con menos dcícuidos 

Lo que prometido rengo, 
que no ay que dezir (i es juftoí 
y afsi, Doña Ana , poftrado 
á los pies hermofos tuyos,

T e  pido que me perdones 
efia aufencia, que procuro» 
pues de otra fuerte,no puedo 
gozar.ru cielo diurno,

Ni lo te río de cu frente» 
ni de tus labios lo cuíco, 
ni la nieue de tus manos, ! 
ni la luz de tus carbuncos.

Admirados quedaron todos 
con la referida relación, fiendo 
caufa, que muchas pulieron por

27a.
la obra lo mifrno qué pufo Doti ! 
Im  i , que fue»cumplir con las j 
Millas,y rcfticudones de Lucin* j 
do;dcfpuesde todo lo qual (li- I 
bre ya de zelos tan pelados, y te; 1  
merofos, como los dé vn muer- 1  
to) fe defposd con Doña Ana c5 1 
muchas fieftas,y rcgocijos.La ú \  i 
regocijada y a,aunq bien laftima- | 
da de las ilufiones» por no que­
darle foU, la rogo á Tecla , que j 
no fe cafaffe,fino que feeftuvií* | 
ra con ella, y en fin de fus di as !c 
dexaria grandes arras » y dote, 
Lanzada fue efta para Martin, 
que ya caíi cenia á fu querida 
Tecla de la mano,aunque no tu­
vo nccefsídad de (olearla ,Tegua 
larefpuefta que Tecla aftuta Je | 
dióala vieja, d'izicndo:Señora j 
mia , mas quiero ir agora con ] 
quien l ú t  quiere fin dote, que no 
quando fea vieja , andar bufean- I 
do a q u ie n .q u ie ra  por diñé- I 
ros.Celebtaron todos mucho el | 
dichodeTecla, y mas Martin, I 
q al puntóla dio mano de efpof?; I 

'Con q yo también,féñora Duna j 
Serafina,podré dar de manoi ef- ¡  
ta Noüda, encargándole á v, ra. ; 
que nodsxe deeníénarlaacodos í 

los que fon remifos'en cumplir f 
tclbmencos,y mandas de ? 

difuntos j
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Don Carlos.
P E R S E C V C I O N  P R I M E R A .

E N  Q V E  S E  C F E N T A  C O M O  LLEG O
luánda*rndtrdada de orna tormenta v d R e y  no 
de Ñapóles* enoompojnia de vn Candiera Mama- 
do Carlos. Recibios en $naQ^nték Caddo^Ao¡ud 

ha%en Moción d efit amores» dtp* Patria*

prom¿fas*y de ftis nattfrâ os*
AZE En la mas. fértil’PrGuinc¡a(Camf5ania es 
efta,á quien clOrbc hi- 
zoparentefis feliz eflél 

[periodo de fus territorios) Na- 
Ipoles la bella , que por mirar las 
[ruinas de Garugo ,'la affol ación 
de Gorinto, y la calamidad de Capua, fe al^o con .eltitulo de 
Reyña,poniéndote , áfuerza de 
pefares, la Corona, qfin depen­dencia de reconocimiento fuf- 
tcntó muchos años. Querer re­
ferir las grádezas delta Ciudad,
Y «ducij: a copíalas delicias de

q*fftadócadádasriquezas qpoC-: 
feeiy los títulos' ó ollenta , hiera 
gattarinaucho tiempo en’diuer- 
Í0 affurripto del ¿j pide la obra,, 
y dcfpuésdel trabajo, quedarnos 
oorcos c í t  fus alabanzas. Del 
modo,pues , que vua feñora, 
para llamarte tal f porque nobles 
za fin valor ,fe eiümaenpoco) 
cita rodeada de vaíLllos que la 
firuen, de Damas que la diuiec- 
ten, y de Señores que la .galan- 
tcan.Tienc Ñapóles en contor­nó cantos Pueblos con que obC- 
ctfncarfq eníu Solio, tatas Qujn-
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tas»cór» que fe recrea, y pa$p$re- 
cic6s apacibles con que feftfcjat- 
fc,que parecen fus Placas alfom­
bras de* cfmerafdas. Aquí eílá 
Puzql,Tierra de canta í^efeura, 
quizás, por lo ameno de fus ay- 
res, que parece que!i  naturale­
za) pródigamente derramando 
fus delicias» las ha recogido en 
elta»para que lea cifra defus her- 
mofuras.y bláco de fus bellezas. 
En vn repecho defle ccrricório» 
efcoltado por vna parte de va 
pequeño monte»y por otra de­
fendido de fas maritimasolas , q 
con fenguas de criltal parece que 
andan lamiendo»y alhagandole 
(digámoslo afsi), en las que lla­
mamos faldas» aunque fcan pe­
queñas,auíá vna Fortaleza V Cafa 
de campo,que potdfefcuidos del 
tiempo» viéndote defraoronada» 
es fuerqa que oy rcl^áhdeZcá 
en diferente form íi ' •

f Aqui^jues, viuiaretirado vn 
Cauallero pr¡ncipat,y rico, lla­
mado CamiTo» en cuya cópañia 
eflaualulía fu hermana, Dam» 
que deídeelvmbral délos qnín» 
ze,haftaedaddc!os crertíta, no 
tuvo que reconocer vaffallagc á 
la hermofura. Auiafido cafada 
can a fu güilo,c| por perdida del 
ronforte.dcfprecídlos galanteos 
dé mil pretendientes }. y eligid 
para vioir la folcdadamcna»q la 
viuda que perdió dulce compa­
ñía* nunca ha de bufcarfegüdas 
Bupciasqaucs fe pone á pi que de 
Ibtat los regalospafladoj copia

:ecordacion ck males preíentés;
_>órqae tullir dos felicidades en 
ella vida,bien fe puede llamar 
impofsible,puesaun vna (5 bar. 
na felicidades paz tranquila de 
dos cafados}  no fe comunica a 
todos fin el tromezode difguf. 
tos, y fin el obftaculo de tas pe. 
ñas que fe paitan. Difcreta anda, 
ua ella Dama,aunque los preten­
dientes U argüían de necia, pro. 
pío del que pretende »parecerle 
que él contrario vá fin razó. Sa­
tisfacía con amorofas -palabras, 
masviendo que laprefuncionde 
algunos llegócan aefenfrenada á 
querer,con capa de virtud man­
cillar fufama,aandoTe en vez de 
villetcs»libelosenderecho»en C\ 
querían cócluirla de que le ím- 
parcaua el cafarte,armándote có 
la rázpp fefta es la mejor arma) 
cef rofápuerta» los recados, y 
ptrfoittipedítnenfó á fas. vifitas. 
No fe deípegaua,tk), Camilo, de 
laeleccion de fu hermana »porq 
también fu natural era más de­
dicado al Celibato» que al ntido 
conjugal del matrimonio. Que 
buena hermandad, quando dos 
hermanos hulean el citado mas 
pcrfe(3;o,menofprcciádó las de­
licias del que no es tal. Bueno es 
cafarle, pero mejor (el Apodo!

, lo dize) es permanecer , y viuit 
encontinendaipero como nun­
ca á lo que es bueno faltaron có- 
tradiciones, porque Camilo no 
te cafauade vltrajáuan de iropo- 
.cfiicia# de hombre par» poca,

■ 9*



sí

que afíi lo dizc el vulgo; y por« 
quelulia quería ¡guardar late q 
le debía al difunto cfjj>ofo>'a mo­
te jauandefeníuaLyhbre, que es
lo que feíuelc dezir, que no (e 
cafan por andar mas a fus an­
churas: capa de virtud le ccha- 
uan a codo efto: Mas vale cafar- 
fe que no abrafarfe, dezian con 
San Pablo ¡pero no atendían á lo 
muerto de los defeos de la Da­
ma) (¡no al ¡ncenduo grande de 
fus apetitos.Yo digo que Cabrían 
los cales las antiguas leyes, q aun 
oy permanecen algunos en los 
fragmécos del derecho, que dif- 
ponia que caftigaílen fcueramé- 
teálas que fe cafaflen fegunda 
vez, por violadoras de la fe que 
prometieron. Si lp Cabrían mas 
antes dc.aqui, creo yo facauan 
razones para coloreir fus inten­
tos, diziendo que Iulia fe ajulta- 
ua mucho alas leyes Gentilicas, 
teniendo por facrilegio las fe- 
gundas bodas « alabadas, y per­
mitidas en la ley Euangehca.

No quiero alargarme mqs en 
cftojdifcurra el Le&or,que en lo 
formado imagino hallará mate­
ria para defentrañat los fondos 
deña objeción. Finalmente, lle­
go á tanto la deforden, que vn 
Cauallcro can de las parces de 
Iuliáyque era hermano del feñoc 
de Puzol (aora es Conde) qu¡0, 
llenado de fu rumbo, hazer qué 
fe anugaíTe porfuerya lávoitj#. 
tad. Dexófe licuar acftc d ilh- 
men̂ fin rcfiftital conato,y afre-

• / / .  ,

-gi-tí

uido cícaló vna noche la cala, 
dio vozes la caña vieja, acudió 
Camilo á fu apofenco, encone o 
al contrario yacafi en los vm- 
b. alcs; ivacon jutlicia, matóle 
un rcfiftencia. Sppofe el cafo,hi- 
zieronfe informaciones, y fuftí- 
ctada la caufa, remitiófe al Rey 
que la fcntcnciaíTc. Como el nc-

Socioeragrauc,y las partes po- 
crofas, fe miró mucho el fallo 

de la fcncencia,porque anees que 
vn Iuez come la pluma » ha de 
mirar muy bien lo q firma: Aun­
que el de Puzol,có otros gcaues 
(chores, querían con las 'armas

{>edir la juñicia»parecienJoles q 
os Letrados los agrauiauancon 

fus pareceres,pudo tanto la ma­
durez con q miró el Rey la ver­
dad,q les poftró los vengatiuos 
defeos con muy pocas razones. 
Dcxólos conformes, con q Ca­
milo , y fu hermana viuieíTen 
deñerrados de la Coree por to­
da fu vida,con obligado de acu-, 
dir á los feruicibs Reales,ya q no 
con fu perfQua,con Soldados ’ y 
dinsfos. No cenia Camilo otras 
obligaciones fino las de fu her­
mana, porque parientes de los 
grados ¡nfcriores5en las adverG- 
dadesjg niegan, y a q en las prof- 
perides fe comunican. Recogió 
codos los bienes que cenia: y íle- 
uando la familia, no canto nccef- 

ria á íu perfona, como lo def- 
blado de la Quinta , hizo 
arte á la ¿j antes fulo ícruia de 
« ¡jo . E ñ i, pues, era la caufa

s S  a del



¿el retiró M e  Caualleró; y fi 
bien es ve rciad que con la ptlya- 
cioja de vna Ciudad como Ña­
póles podía tencr'amoftazadn el 
güito, y con pefadumbre al de­
feo,con todo japiás le dióafsié- 
to á la embidiaiquc con fo color 
de confolador a rocu r aua mu­
chas vezes vificarle¡ El cftaua 
cntbidiado en fu Quinta; y ais», 
parece impoísi’ole que: tuviera 
embidia de la Corte.

M% aaia vifto diez Pfimaue- 
w rí que defnudas por ios malos 
tratamientos de Noiúembre ,fe 
veflian de diuerfas, flores en el 
regazo de Abril»quandofiliando- 
yn dia Camilo mirado defde vn* 
balcón los efeoos quehazia vna- 
borrafca en el Marfque por la 
cuenta eítaua entonces comba-- 
tiendofe a fi mifmo)-vió q entre: 
líasglobosolas aguas barajadas: 
haztan»fediuifaua vn bulto co­
mo d f perfona humana*Mitócó 
mas atención, y afirmóle en fu 
jaiziojyfin decencrfe masjcomé- 
50 a llamar áfuscmdosíacudie- 
ron alganosjv baxó eó ellos haf- 
ta la lengua del agua» donde ha­
llaron ya elcupiaos dos- cuerpos 
humanos, tan fepulrados en al­
gasia maltratados dé la torme-
ta,q a no vcrlos con reípiración, 
los juzgara® por cadáueres  ̂Vna. 
Dama era,encadenada amorofa-. 
mente con los bracos de vn Qw> 
uaUero,y- con no menos afecté I¿, 
cnlajaua.- Cuidadofo dclló,y Jo ^  
t^üsiuqdci infortunio ¡ no qtp¿'

conceder lugar 3 dí!acionís,fm»j 
al inítance, no fiando laDam» a 
otra que áfuperfona, los lkuaró 
en bracos-halla fu■ Palacio. Lla­
mó a fu hermana, contóle el fu- 
ceíTo,y concncrañas pías les die­
ron el al ver gue decente á fus 
perfonas,mudáronles la ropa ,.y 
dieronlcs defeanío en perfuma* 
dos lechos.Carlos dixo el Caua- 
llero que fe llamaua ,‘y Lucinda 
la Dama que traía; quando def- 
pues de vn rato eítuvomas en 
fu acuerdo » por correfpondec 
agradecido á las preguntas de 
Camilo»y dé fubenuana>auiéda 
en vn borrador pintado con vq 
Poema fu tragedia,y reducido á 
la memoria lo que: habló el en­
tendimiento ,dixo arrodos los 
circunftancesdefta faertc: 

Porque eícucheis raí tragedia 
con atención mas heroyea» • 
de Mufacal^o coturnos 
á mi mal limada profa;
En 1 a Ciudad-de V alenda» 
que el ponderarla no importa» 
fi codos faben muy bien 
que tira gajes de codas.
Nací de padres honrados, 
fueron p» bres, yafsi aora 
no os canfaré en referir 
noblezas de que bbfonanr- 

. porque noblezas de vn pobre - 
fe tienen por fofpechofas.
>Y apenas con quatro luftros • 
mire galante á m i Aurora, 
quando atviendo deprendido - 
la ciencia, que ba^a foia 
pa^vnjaómbreducno afpira
‘ i , . " ■ ■ * m *



Defengaños de! M anilo.
a Eclefiattic.» Corona.
Vi vna tarde, vi a Lucinda, 
mal dixc en no dczir Diofa, 

ha idolatrado en ella 
el alma tan á mi cofia.
Si es hermofa, ya la vi Icis; 
y viéndola» na me coca 
dczir lo hermofa cjue es» 
pues fabeis lo que es hermofa.
Al infiante que la vi, _ 
fin mirar ya la difeordia 
de tanta riqueza fuya 
con mi riqueza tan po :¡w 
Toda el alma la entregue 
con vna afición tan boba, 
que con advertir que 
fe quechua el cuerpo a folas> 
á tener entonces mas 
al¡na$,que á vn trigo langoftas 
acometen, quando dellas 
falanges la tierra aborta: 
mas fin alma me quedara* 
fino fe las diera rodas.
No tuve de aquellc entrego 
de Lucinda malas tomas, 
pues con dos que al cielo fuyo 
q jan claras luzco antorchas, 
mirándome, me infundió 
tantas vidas en vn hora, 
que fi le di vn alma en pena, 
me holvió vn alma con gloria,
Paflamónos muchos días 
con mirarnos, mas que importa, 
fi nueílros ojos ha2ian 
oficio de ojos, y boca?
Es hablar con artificio 
mirar con amar, pues forman 
Jos ojos lenguas que dizcn, 
fien do raudas, qualqulcr coffc 
Al mirar fe le figuió

el eferiuir, que fe ahorra 
mucho vn alma quundo explica 
palabras, que habló dudofas:
Al eferiuir, aunque tarde, 
fe fi guió hablarnos en forma, 
alimentando mi oido 
con fus razones fonoras.
Al hablar,no sefi díga 
lo que fe fi guió, pues toca 
en aquella fruta,que 
manos de dos que fe adoran, 
fuclen darfe por primicias 
de las que efperan V itorias,
Al tocar jazmines Tirios, 
fe figuió la fee, que poílrun 
los que parecen al vulgo 
que fon rafgos de deshonra. 
Dimonos palabras firmes, 
yo de eípofo > ella de efpofa* 
ella firme qual diamante* 
y mas firme yo q ic roca.
Tres vezes fe vi fió M aya 
las flores que Abril pimpollo* 
y otras tres vezes N niietnbcc 
fe defnudó de fus hojas, 
fin q íe nueftro amor fecreto 
fe entendiefle ,y  como cftorvan 
ellas faltas de atrevido 
de delicias muchas fobras.
Con güilo fuyo pedila 
por mi muger, y nególa 
íu padre, diziendo que 
ella no guílava, agora 
dadme vn poco mas oido;
Con ella reípueila bronca 
raepufe trille ápaíTar 
a la luz de mi memoria, 
de mi araorofa tragedia 
hoja por hoja la hiilotia; 
<JobIiüíto algunas en dondé

5  *s



Soledades déla Vida,
fie ¿i a : fe re Cu efpofa, 
porque como litigante 
is vn amante ,que anota 
las palabras, en que eftriv$ 
la jufticia de la cofa.
En efto galle tres días 
con fus noches,que cflo ahorra 
Til amador mas de vida 
pa^afentir mascongoxas. 
Qiiando al cabo de los quales 
me eferiuió con vna moqa 
Lucinda ellamifma errea, 
cícuchad > que es laftimoía:
Carlos , laque bien te quicrei 
ella te eferiue , can otra, 
que (i vieras coa la pena, 
que mi mano tembladora» 
por la tabla del papel 
gouicrna la pluma corva» 
cuyas letras, que no fon» 
fegun van dcfeftuofas, 
fin poderlas reprimir, 
fuentes de mis ojos borrará 
No creo me conocicrasj 
pero lee, que no importa, 
fnpucfto (abes quien foy, 
que agora no me conozcas;
Mi padre», de ¿ni ^fcuchando 
que ocras5que las tuyas, bodas 
no he de hazer, aunq me traiga 
a vn Señor de mil Coronas. 
Pueda fu daga en mi pedio,
( conccph ella acción impropia) 
me dixo ; Pues viue Dios, 
que has de entrarte Rcligioía* 
dizien Jo  que deito guitas, 
ó la de tus venas rotas 
fanj7**e aleve ha de manchas 
tfk c(lrado>y ellas loíTas.
$ 0  i Carlos, mirando ¿ll¿
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aunque fin vida, que toeS 
el puñal al pecho,en donde 
tu rebocado me rondas, 
y que es fuerza, que fi muero, 
tragos de mi muerte forbas» 
reprimiendo los raudales, 
que defaca Jos agora 
borran lo que tengo efcritoy' 
y lo que he de eferiuir mojan! 
le quife hablar , y no pude, 
porque citando el alma abfortaf 
aunque efíela boca libre», 
no fe atreve á hablar la boca. 
Quieres fer, me replicó» 
RcligiofaíY con zozobras, 
por fcñasledixcfii 
porque en las fuerzas notorias,} 
aunque la prometía es nula»
D ios al prometer eftor va 
que licué luz de palabras, 
fino de palabras fombra.
En fin»Carlos, cfh noché 
me lleuarán á fer Monja, 
tan Focada, como licúan 
á las que no fon herroofas.
No.sc donde voy , y afsi 
no te lo eferiuo, y perdona 
que me ha quítalo la pluma 
de la mano efia congoxa. 
Repofad mientras profigo 
elle paíIb»queno es hora 
fcntlr en publico vn hombre 
del modo que fiínrc á idas.
Seis mefes,por abreuiar, 
gafté en halar la Parroquia, 
donde en perpetua clauíura 
entre caitas Amazonas,
Lucinda forjada eíhua, 
fiendo la futrja for^ofa,
1 4̂  (pues que por tni ¡njuítrííí



y Deténganos 3 e! Mundo.
no fcoSlfHe,aunque vifona,
1 ceras le remití algunas»
y dclla rccíbi otras; 
eítando bien informad® 
por fidedignas períonag 
que para vn mal parecer 
nunca falta quien informa» 
de las entradas, falidas* 
quudras, dormitorios , lonjas 
corredores , azoteas* 
dcfvancs , y claraboyas 
del Conuento, y de la celda# 
fiel de Lucinda cuftodia, 
las feñas muy bien Cabidas» 
entre vna noche á deshora: 
y apenas llegue a fu puerta» 
y me abrió, quando fe acorta# 
los bríos de contemplarla 
coalas virginales ropas. 
Hechos de marmol los dos# 
el amor las alas podra, 
la imaginación del crimen - 
mordazas pone a las bocas# 
laefpccíedel facrilegio. 
las porcadas apriíiona, 
los tormentos del peligro 
muertes para congoxofas# 
lo neutral de la falida 
horríficas tiende íembras: 
Que aunque parece que allí» 
entrando a facar mi joya, 
no aula culpa, quiere Dios# 
dexando aparte la nota 
del quebrantar vna Cafa# 
y Caí a de Religio fas, 
que d en caílig  ̂1 as leyes 
al que temerario offa» 
fin pedirlo por jufticia» 
veugarfe por manos propia^ 
ícfoen  fin , c o n f ié
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que en la comentada obra 
ay deícargos que me ameran#' 
y efeuías que me alborotan, 
pues Dios quiete cfpofas libres* 
y no for jadas efpofas.
Torne a Luanda en mis braj ■»$# 
y á cd« tiempo vna pillo-la 
de dos que lleuaua > fuelca, 
dando lumbre, fu voz roncad 
como quien dize, al ladrón̂ , 
mas ya entonces animofa 
la que anees fue cobardía  ̂
como í¡ fueran liíoajas, 
fe trago aquellas defdichasi 
halla la playa arenofa 
nos facó libres,de donde 
vna portátil alcoba, 
que en el paño fugitivo 
corre aprifa, para ,y coma, 
nos dio al vergue , y can veloz 
los vidrios Neptunos corta,. 
q*e efeapamos yá Gn mled®

- de otras marítimas podas.
Pero viendo que Lucinda 
muchas tranfmucando formas* 
Cobre el papel de la cara 
con cara£leres de rofa, 
cftauacícriuicndo penas# 
y dihuxandocongoxas» 
tan oprimidas íaliendo 
de fus ojos vnas gotas, 
que Gentío engendradas perlas* 
nacían menudo aljófar, 
que tienes»la pregunte? 
por que Gentes? de qub lloras! 
y haziendo prologo vn ay, 
tan fuípiro, que las hojas 
de fu clauel diuidido 
al íalir temblaron todasj 
\ / U  dixo,Carlos, fabrás#



tSo Soledades de U ViJi,
qvtóCíUnJjen mi celJafoIa, 
poco anees que llegaras* 
aderezan Jo mis joyas, 
yen Jo  el Habito á quitarme* 
de tal manera qoqobran 
las manos con vn temor, 
que no fui de mi feñora, 
pues cai en tierra , y entonces 
ajando vn poco devota 
mis ojos i  vn Crucifixo, 
mire fu carapreciofa, 
tan ay rada contra mi, 
y no juzgues que es tramoya, 
que mucho mas que fi hablara> 
me trató de vana» y loca, 
porque á quien quiere entender] 
íolo vn mirar de ojos (obra, 
y hallándome en Unce tal, 
arrepentida, y llorofa, 
prometí guardar elauíura,

Lio cumplo deda foyraa;
>ixo Lucinda , y apenas 

efto dixo, quando roncas 
cfparce vózcs el Nauta, 
diziendo: Amayna, y aborda. 
Bolvi á ver lo que era, y veo 
la Tormenta mas Éragofa, 
q:ie las hipérboles plumas 
pueden pintar en Hiltorias. 
Poblado el ay re de nubes, 
divididas en dos tropas,
Capitán de vnaselNoto, 
y de erras Caudillo el Bóreas, 
al fon de los parches truenos 
tan embravecidas chocan, 
que efgritniendofe en li miímas, 
y hiriéndote vnas con ctras, 
entre anoy os defu langte 
rayos ahogados aboi tan.
Al e.' ra¿r.do el gran Ncptuao

(acó la cara enojofa*
7 rebol viendo al Tridente -̂ 
todas las cerúleas ondas» 
o por ponerlas en paz» 
d por mecer mas difeordía» 
íube furiolo, eícalando 
por las cfpumas que arrolla» 
halla llegar á los bracos 
eon las nubes ,que ya rocas» 
á íu planta por jullicia» 
pedian miíericordia.
La pobre Nave á cfte tiempo 
lieclia de todos pelota; 
ya efeupida de las nubes» 
ya violada de las olas» 
ya eftrcllada en las cftrellas, 
ya íumergicia en las conchas* 
Bregando íin acuerdo 
por algunas que abrió- bocas, 
aunque no quiere beber» 
porfuergalchazen que íonba, 
porque hada el Mar, fi fe ofrece» 
da fus tormentos de toca.
Les que ellauamos en ella» 
entre quexas laftimoías, 
cada qual bufea confufo 
remedios que poco importan» 
ynos defpidiendo el alma» 
ocres tirando la ropa, 
vnos can del codo muertos, 
que con 1 a/nuerte repofan, 
y otros muertos íin morir, 
que es la muerte mas penofa.
Y  yo , y Lucinda (ó G huvicra 
lugar de pintar agora 
lo que hazen dos almas juntas 
quando en pafotal fie engolfan) 
encidcnades los bragos. 
á Dios pedimos vitqria,
$ » coq ruegos voluntario,»

X*



f  De (engaños
ya con promeflas for$ofas, 
bus nonos quifo cfcucluri 
porque hada Dios,fi le enoja» 
aunque tiene orejas pías, 
mucílralas orejas fordasé 
Antes permitiendo entonces 
a lasólas procelofas, 
que con fus cfpadas vidrios 
la embreada cafa rompan» 
cofiendolas con las firtcs, 
y efirellandola en las rocas» 
la dexan hecha pedaqos, 
y á cftc tiempo la perfona» 
que puede afir vna tabla, 
fe tiene por muy dichofa.
Y a enlosvltimos eftremos» 
viendo á Lacheíis furiofa, 
que iva ya a quitar del vfo. 
de mi vida la maqorca,
Dexando allí el fer amante, 
defnudandome de todas 
quantas en el alma cuve 
aficiones amorofas, 
prometo al Cielo con veras,
Con llanto Lucinda otorga» 
de hazer, fi efeapamos libres» 
que cada profeí& Monja.
Y  pueíios fobre w.rablon 
( fi es milagro, el fe pregona)- 
llegamos como nos vifieis, 
cali muertes Ja efta Cofia, 
donde hallando tal al yergue» 
y acogida tan honrofa, 
mueftra. de nobleza tales, 
tales acciones heroicas, 
heroicas fon mis defdichas» 
dcfdichas fon muy dichofas). 
pues de vn Infierno de penas 
¿algo a vn defeanfo de glorias. 

Admirados quedaron- t(&jp§,

del Mundo * 8 i
de la relación referida»Carado 
muy pagado de fu lenguaje,y lu- 
liamuy enamorada de fu vifia: 
que los primeros mouimienros 
deja naturaleza.nadie los puede 
cuitar; aparcados dcfpues de ve» 
nidos, norabuena, y afsien eft<? 
Ce me rece,y en aquello no fe pe* 
<a. Dexaron a Carlos, y rcco * 
gicronfe a fus quartos, á repaffac 
cada vno tas confufiones, que n<> 
eran pequeñas, advirtiendo en 
las chxuníhncias; y afsi diremos 
las de cada vno. Carlos, defpues 
de auer dicho quien era,y lo que 
le auia paliado, efiando ya infor* 
mado ae vnPuge de las partes de 
Camilo,y de la- caufa-q referimos, 
de fu defiierro, pufofe a imagi­
nar cnloqueauia de hazer ■, por 
vña. parce fe miraua defva'ido» 
Cauallcro folo en el nSbre, porq 
es cierto, q nobleza fin riqueza 
fe eftima en poco, pues no le dan- 
aquel reconocimiento que fe le 
debe; por otra parce miraua eF 
amor que le cenia Lucinda, par»- 
cienúole impofsible olvidarla; 
por orra parce,fe le reprefenca- 
van las obligaciones, y rcfpctos 
de hazer qprofeíTaílc Religiofa. 
C o m en ta  luchar con todas ci­
cas conGdetaciones, dando mil 
buelcos en lacaraa ,haftaq ren­
dido abrió- las puercas al fueñq» 
cerrado las de los ícntidps. Dur­
mióle, y quando encendió hallar 
defeanfo, halló confufió,porq fo­
no q vela vna dama muy hermo- ¿»q.4ítíe ypafoqEtc wx hw«f

ít?



$í¡ Soledades de la Vidal
feñisá v n L M ,U q u a l con cf- 
pintofos rugidos baxaua de vn 
monte,y llegando á la fortaleza, 
buícaua puerta por dóde entrar.

■ Rodcauala vna, y muchas vezes, 
viedo cornado el pallo, defem- 
aynandolas aceradas vñas , y 

efgrimiendo los fornidos bra­
cos,chocó con las puertas, y de­
mandólas en tierra,fubió arriba. 
Y  luego de alli a poco,le vio ba­
sar transformado en vn hom­
bre muy bizarro, que facauapoc 
la mano i  la Dama, que eftaua 
en el mirador. Anduvieron vn 
gran trecho, finque períona al­
guna les fueffc eílorvo, halla que 
llegando á vn collado, vieron 
que vna nube denegrida comen- 
£auaá brotar rayos, dando á la 
luz de mil relámpagos íobervios 
truenos. Detuviéronle confu­
fos, y luego vieron q vnos man­
cebos (a Carlos le parecían An­
geles) vellidos d: candidas tuni- 
celas.fc llegaron á ellos,y crauan- 
do de la Dama » la metieron en 
vnalgíéEa, que como miLgro- 
fi,fc apareció alli delante. ElGa-: 
lan. como por fuerza quilo im ­
pedirles el palio, aero hallóle él 
impedido, finpouer menear los 
pics.Comencó con ruegos a de- 
zirlcs.que la dexaffcn,que era ef- 
pofaluya ; y bolviendo el roftro 
vao dcllos, le dixo : No tenemos
potefiad nofotroSiftno aqhelyarta, 
fue ejld a U puerta yeflido. Bol- 
lijó losojOídGalao,y vio allb.u- 
tlfice Romano, que con faz fq¿

rena le miraua, y áflféí ¡JO? S i® 
blata palabra, oyó que 1cdixo? 
Bfla no es ejpofd tuya ,fino de le  A 
fu chrijto. Y  diziendo ello, de f, 
apareció codo *, y  al tiempo quet 
Carlos quito entender a lo que el 
Ultimado Galan haría, defpectó, 
■ en fu cama tan fatigado, y mo­
lido, como fi por él huvierapaf- 
fado lo que le auia repreíentado 
fu idea.Difcrcto era Carlos,bicn 
lo auia menefter en elle punco; 
porque aunque íueños vanos, £  
diabólicos no íe ha de creer,ere 
d ico fe les debe dará relaciones 
diurnas, pues ella,lino lo era, ce­
nia por lo menos todos los requi* 
fleos paraparecerlo. Ajuftó con 
fu hiíloria verdadera la aparen^ 
te ddfueño,y viéndolas alas dos 
tan vna, defpidiendo amores, fe 
refolviócn pedirle á Camilo > q 
le amparaffe en fu cafa, y que á 
Lucinda la detafle conforme á 
fu calidad, para que cumplidle 
laprorr.efla. Buen acuerdo , dií- 
ercta elección, laber en E n , que 
eslabafa de los aciertos.

E ííu le paísó á Carlos la pri­
mera noche en Ucaía de Cami­
lo : vamos á ver á Lucinda, que 
nos la dexam.os muy olvidada, y  
muy iota. Llegó á la Quinta del 
modo tj vimos > y auietldo buel- 
to en f*i acuerdo, y viendofe en 
los bracos de lulia, rodeada de 
criadas, y doncellas, no sccrtaiu 
á dar ¡as gracias q fueffen equi­
valentes á íu parecer,al hoípeda  ̂
í ;  que merecía, Pfxaronla don-



y Dcfc ngaños del Mando. »
•de rcpofaíT- mientras fueran a m ifm odignen q

 ̂ Z és lo s  r m - _____  ^ ¡ i c r e u
dC rc p o ia u j  irucm.14» lUt'W U «i
faber de Carlos Jo que ya queda 
dicho. Vificaronla otra vez, def- 
pues ya de faber quien era*y por 
que no fe cntcrnccidfe,quiheron 
co prefteza darle lugar para dor­
mir. No fe rindió al fueño, por- 
queeftaua con amor,y efte, aun. 
que es niño, es muy vigilante, 
hable la experiencia; y afsi entre 
Mimados fufpiros comentó á 
quexaríe, y dezir: Ay Carlos,y 
quantos tormentos has paíFido

Mimas me w* v-n, wuiKtv a uu* 
do ejesfuerqa eldexartel Y  aun* 
que es mi perdida ta l, mas lien­
to lo que cu has de fentir la mía,hAPrtn. I..» i'nnArlfi", In finí* m,.

- .^ n c i i  quieren á ve- 
zcslosque aman cifrar palabras,'' 
como no dandofe por encendi­
dos de lo que les dude. Si íenria 
Lucinda el apattarfe de Carlos, 
pero no era fu pena, fino de ver 
que podía querer a otra. Zalos la 
aquexauan, que no la perdida; y  
zelos ya fe fabe lo que caufan,ha­
blen los cxemplos, que haceos Cobran.

No dormía Camilo a ella fi­
zón,que entre amorofos dclvc- 
losreprimíalos impedios del co­
nato, y amorofo defeo, que pa­
nado en grade manera de la bel* 
dad deLucinda, parece que def*ertaua ---- ‘*-v' i'-' vjuv u i u w  nw . ^ 1 1 . . . ... ....a, percaua n,uerr> * fr141 que def-

porque he conocido lo que ms choiW . „n , .^P^^os. Me* 
L L í . K y . h e v i f o b í *  por l o ; j * V  b m h n ' f  
mí has fufrido. Dos.vezes me he Ion del d is , r °i ' c !  Pr,u,er cica- 
dedicado á D io s, ofreciéndola; rarlosoi™-; U ,{cr > y alicer- 
mi virginidad, como en facriíi- cofa . n n  ,,na *es gr wmi virginidad, como en facriíi- 
cio,quebrar prometías ,.cs finra- 
zon,y fi fon hechas a vn R e y , es 
delito ;quebrando , pues, las de 
Dios,quien negara íer pecado? 
Ay Dios, y Señor inio, no me 
defampareis , pues conocéis la. 
humildad con q dexo lo cj quie­
to por feruires á vos,que os ado- 
ro;Mas ay de mi, y como ya co­
nozco mi defgraciá en la gracia 
del alvergue,pues Iulia. hermo- 
fa,y viuda,y Cactos ya libre quié 
podra dudar de que fe avrán mi­
rado. Eíte ay era el cj mas aque- 
xaua a Lucinda, rabiofos zelos,
J  tta el q primero auia de pao**
fundar, fino que aun * coneja {£

, - - - 4 ^ - 1  na, es gr 3 tx  
cofa, no melindre. Sacudió Ca.
railo todas las imaginaciones;, 
porque aunque las oyó , no hs 
quilo admitir, anees las defterrcH 
que no ay fentencia mejor que 
la de vn defHerro,quando la fen-f. 
fualidadfe arrayga, porqlaoca- 
fion a la villa, el peligro es pref- 
to,poncrfcén peligro ya fe fabe' 
que es dañofo;y dañada vna com 
ciencia, que puede aguardar, i¡- 
novna ruina? Iulia fue la q ccrr 
mas galante o derribó defeos, y  
atropelló pensamientos; Ven­
ció roas que rodos- juntos, clár£> 
cfta el por que:y es, que Carlos,, 
fi tenia-mucho amor, refrcnaüa** 
k> el ¡mgcdífnfCW ¿ci Y9í °  q»*
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aüia hecho; Lucinda fi eftaua 
con zeIos,la mifma caufa le capa- 
ii 1 ia boca>yCarmlo, Ci tenia oca-' 
iiniT.de querer, el impofsiblc de 
ctfar de por medio Carlas 5 pri­
mero pafleedor, parece que con 
difctirfos de razón le divertía de 
<im penfamientos.Pcro latía, no 
falo no tenia eftos embarazos,fi­
no antes en fauor vn mantón 
di medios prouocatiuos, porque 
ella fe mi raua libre, a Carlos vía 
con parres necesarias para fcc 
eítimado, y de Lucinda no fabia 
«nconces fu pecho, ningún reze- 
1 > fe ponia por delante, pues ella 
efponcaneamcntc venía confa- 
grada al voto virginal. Con to­
das citas caufas en fauor, rom­
pió fu buen difeurfo , faliendo 
con palma vitoriofa fu ente- 
teza.

Con eftos deívetos paitaron la 
noche primera, los vnos, y los 
otros,y quádoya el Sol quebran­
do la» vidrieras del Oriente, co- 
mcnqaua a caminar fus rayos a 
los mas empinados obclifcos, fe 
lenificó Cami'o, y fue a vificar a 
fu hucfpcd. Saludaronfe corte- 
fes y defpues de los ag.-adeeimic- 
tos debidos, le dió Carlos cuen­
ta dê  lo que au¡a imaginado, 
ofrecúndofele por el mas piinit 
mo criado de la cafa. El trato, y  
oomunicacion de la pcrfona,y la 
cortefia , fon la información de 
cada vno; y conociendo Camilo 
en eftas caufas las pactes de Car« 
1q̂ »1c ahraj® amigablemente,

y le ofreció como .iMiyordomo 
mayor, coda fu cafa, dándole pa­
labra de poner a Lucinda en la 
pacte mas honrada que elig’ef- 
fc , lino es que acafo fe conten- 
tafle de cftar en el retiro,y reco­
gimiento que gozaua fu herma­
na en la propia Quinca. Prome­
tióle afsimifmo, que le defende­
ría con codo fu poder, íi de Va­
lencia vinieílen a bufcarle fus 
contrarios ■, y q íi guftaua de ca- 
farfe,le daría vna prima fuya>con 
tanto dote de riquezas, como el 
Cielo la auia dado de gracias. 
Notable ofrecimiento. Pechos 
nobles en fin, que miran en los 
vaivenes de la fortuna, los tra­
bajos femejantes á que citan ex- 
puellos. Abatiéndole Carlos a 
los pies de Camilo, quifo con 
acciones manifetUr lo q la len­
gua no podía agradecer, porque 
el coraron mas defpierto (e eni- 
baraq:a,íi fe ve muy fauorecido, 
del modo que fe adormece, fi fe 
ve agrauiaio. Solamente pro­
nunció palabras para defpedic 
amores, y ofrecimientos de ef- 
pofa ( q lizas quifo que fe aflegu- 
ralTc,viendo la ocaíion defu her­
mana , no fabiendo lo facisfccho 
que cftaua della Cam ilo) y afsi 
le dix3 :Señor,pues ya defde ago­
ra fois mió,yo os he de feruir,de­
fender, y amparar; y finalmente 
morir con vos en ella fortale- 
za:Pues ha (idoDios feruidoque 
á fuer de peligros cancos la aya 
M Udo can á medida de mi con*»

tea-



téftfoí íjSánto (upcrior álo gocó en fu modo dé viuir. Ttacaron 
que valgói'Clla palabra q os doy. colas diuerfas, y. quando íya Ics> 
la vereú cumplida^ cidraqfál* pareció hora de vrfitará Lucln-’
re llamadme traidor, Afino ín- da , fufpcndióíc Carlos con la 
grato, queaunque ^arecetitulo confonancia de vnas bien tem-
menos afrentoío»cs mas digno - piadas cuerdas,que colgadas de 
décaíVigoiperoósruego que cír lasclaues devna harpa, fe que- 
ningun ciépo me tratéis de otro xauan dulcemente. Reparo Ga- 
cftado qacdel que tengo »• pues milo,y dixole: Sinduda fois afi«*
aueis viftoen el difcurlo que os clonado por la tnuíica. Acción
hize de mi hiftori-3, lafuería cS la tengo, refpondió Carlos, fin
que depofité- en Lucinda mis preciarme de ello,foliadla?reír 
fentidos , y potencias: eUlmale muchos ratos de ttifleza. En 
d i, digaío ella, y fuyahade (er verdad,pues,r.eplicó Camilo, q;
mientras yo viua ; holgarame q aueisde cantar alguna cofa, que 
huvierais experimentado lo qoc fucca del güilo que yo recibiré,* 
es depoficar vn* hombre-fu vo- sé qlo recibirá mi hermana ma* 
luntad en íugeto capaz de elH yór,pucs efiaes la q,tiene affala- 
(vueftrahermana lo fabrá bienj* fiado el mifino que ois, para que 
pues y ame he informado de'fui lacance ádiuerfashoras del día. 
amor)para que vierais-él faftidio Sin dar efeufas ( en efto no era 
que caufa ah alma tratarle dé Carlosraufico) ni hazerfe mas*
otros amores «porque como no de rogar,como la harpa, y al co -
fon manjar de foapetico, le defa- pis de las cuerdas, habló cop >
zona el gado: vna fe ay j vina,-o Lucinda defta fuerte: 
mueraef con(brtc»y quiendize
que puede, ancr-dos, poca fe fa- Lucinda del alma mía» 
be guardar. Querer yo tener en quien todo el bien fe ve,’: 
pcrfe£ta voluntad,fe firme,amor fino ine matan tus ojos,
encero con-vná dama vdefpues que no los vea otra vez. 
queá ocrahe hecho dueño de Ojos de paloma tienes*
¿fias tres alhajas, ó he de fer ño- masno importa, que yo so­
tado que mentía la-primera v ó que fino matan de mal,

' he de quedar concluido que no ay.ojosque matan bien,
tengo verdadera aficion a la fe- Muerta me tienes el alma* * 
ganda* ^  y eíloycontan buena fe,

Con mas gudo recibió C a- - que aunque me mataelmirarrcj. 
milo la refolucion de Cactos,qu«. fiempre te quíficra ver. 
el ofrecimiento,por ver que adiia ,¡, Adoró cus perfecciones, >
baUado. qqiep corriera, pareja;-. gqecaa£s;cn ti f| ycfl».*



que ay muchas qcftán fobrad-s,
firuieado fin interés.
Plega á Diosi que íi a otros ojos
miraren ellos que vis» 
eíl'as luzes Je los cuyos 
rué abrafen al punto,amen.

Mientras cantáuaGat los, lai* 
timada lulia edaua cícuchando 
las pal abras de Lucinda, queco- 
mo mucet difcreca, como Da­
ma querida , y como doncella 
deíamparada, y en ágenos l imi­
tes, fc-quexaua con tal gracia ,q  
alpaflX» que mouia i  compafsió, 
provocaua á que la efcuchaíTen. 
Ello es lo que Colemos dczir, quc 
vna razón, bien fentida, tiene 
precio ; y rna quexa de quien 
fíente, fe puede ¿fcüchar. Los 
confudos que lulia le daua eran 
parenteíisde fus ícntimicncos, y 
convo ellos muchos , y dilata­
dos, y aquellos, aunque poco-» 
bien liifpueftos» formauan entre 
las dos vn periodo de no poca 
inteligencia. Temeroíalulia de 
que- cleco de los follozos de Lu­
cinda hitieífe en los oídos de 
Carlos (ya le quería quitar pe­
nas,afición parece) quando vid 
acabada de veltir á Lucinda, la 
tomo porla mano , y fin criada 
ninguna (edo han de procurar 
las.feñotas no fiarle decriadasjfc 
entraron en vnjardin tan dcley- 
tofo.que el fer pequeño era en el 
lo cj auia de mayor admiración. 
Sentáronle en vil cápete de azu­
cenas,^ feruian de cóxiñ á vnos 
naranjos, y mirtos» y con albar

" ' A;

gos,y caricias cExO Iuf¡ %¡ Lucin- 
oa»hermana mia,(que efte nom­
bre ce daré fi quieres feruirte de 
mi) y a he eícucb ado de cl».y? de 
CarlosJos fracafos de culiiüo- 
ria»ya por yuedeos.refpifitos.cf- 
toy muy facisfóeba que en voío- 
tros relplandece U nobleza que 
contais,y-las parces que dez¡s:ya 
veoquepor amor-has dexado en 
cu Patria mancillada cu fataa,y 
la honra de tus padres»y deudos, 
ya miro el fentimienco judo que 
h azes, ya comidero las obliga­
ciones en que has puedo á elle 
Caualiero ,y  ya advierto en las 
ijue^ci te corren por el voto □  
has hecho; pero te empeño mi 

^palabra» que fi ce quedas conmi- 
igo,hárc cu guftpen quanto dif- 
taufieres.Si determinas pedir co- 
inucaciomódifpcníacio del vo­
to , yo lo alcanzaré mi bceues 
diás,yte cafarás. Site acordares 
de guardarle (lo qualte acófejo) 
yo te juip de labrar vnMonaíle- 
rio, en el qual me encerrare cd* 
rigo con mucha voluncad,y güi­
to. En cílo me parece q ce puedo 
feruir,porque bien conozco que 
no ce querrás b ol ver, pues en tu 
Tierra ya no has de hallar pa­
dres,fino enemigos, ni ce han de 
dar amparo,fino pefádübre. Edo 
te prometo, dime lo qué eliges.

Con vn ay tanladimado,que 
al falir por el diuididoVclaue!, 
brotáronlos ojos perlas, refpon- 
dió Lucinda: Señora, y amparo 
m ío, no haga» abtantos fínti- 

. . . nuco-



anos
«lientos por los trabajos pafTa- 
dos.comodejuzgarmeindigná 
de los bienes que poffco, porque 
mis delitos no eran dignos de 
auer hallado tantas mifeftcor- 
dias en vrr pecho tan noble, finor 
merecedores de "billar, en pe­
dios barbaros caflrgos mercci- 
dos.Culpatuvomi padre defor­
mar mi volunté,poique elegí 
efpofo a mi godo; y aunque efta 
Culpa me difeulpa »no por effo 
mis arrojos fe quedan Iibres»que 
es muchífcargada maldición de 
vn padre,y es mucha defetnboí- 
tura la inobediencia de vna hi­
ja. Ello es lo que lloro, y fo q me 
aflige, mas ya el arrepenctrnlen* 
co,con laeíperanqa de la peni­
tencia,me coníueía. Y  pues ta do 
oficio qurerés fauorecermé ,rnt 
intento eíde'petfeuétár -ert R e ­
ligión,confagrandode nueuo a  
Dios mi caftidad. Carlos se que 
guftará delto, pues el cambien 
fe vid como mevi sy quién no 
teme amen rías del Cielo, tiene 
muy poco ilcRcligkm Chriftia- 
nii Para el (anco matrimonió­
nos que riam®s>mnc|io nos-ama- 
oamos, mas- yaqdenofeuiude 
la voluntad ,queetfd|k^4jere* 
ncrfela
(o que mudemos el fin. Los dos 
lo prometimos,y los dos fo cum­
pliremos ¿-él con el amparo* de 
Camilo,dattd^lepíMT que víua, 
y. yo con tup?bí'éccion,pues ni© 
das tanto. EiiKíaéfioy e’D tú va-. 

•/yentn »íqM a*r
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liaremos en todo lo qfuerc judo 
vue ftra gracia. Pero ay de mi, 
Italia, y fehoralNose como ce 
diga efto de modo que me en­
tiendas vy qupno ce des por en*, 
cedida.Yo he querido á Carlos» 
aqui conozco muchas Damas ñ 
ce firuen, y algunas primas cuí' 
yasque re acompañan.El es ga­
lán, ella henóofa.fi fe amaré (no 
lo dudo) fenñrlo es fuerqa, por­
gue muger que ha querido oien 
á vnaperfona, cierto es que ha 
de fentir verla en agena pofltef- 
fion. Satisfecha eftoy por aora 
que nunca querrá á otra Damas 
pero como díxo vn Sabio: m * -  
d á n f e  lo s  m o n t e s , y  n o  f s r m i x .  

r a n  h s d n i m s i  Pues para c í l a ,  
feñora mía, quifiera yo que Car­
los no fe qued ara aqui, fino que 
fe fuera a la Corte,y que allá eli­
gidle el modo que qiúfiere para 
víuir,porque fi alta fe enamora­
re,no viéndolo yo, n>e ahorrar© 
el fentir,porque quando los ojos 
noven jfeeicufad coraron de 
Üórar.Yfi poílrada á cus pies re 
faplico,que finque Carlos lo en­
tienda,comuniques fec re timen- 
te con tu hermano elle parecer* 
para que al cabo de algunos días 
foexecotcfi cienes voluntad, y 
propofito de Religión, no lo la­
cadas detu idea, que fenriré ya. 
mas el,privarme detu compás 
rtiá^btodoslos trabajos, y in­
fortunios que he pafládo. 

Pulieron fina la.convcrtació, 
faíiéronfe del jardin,dieró á Ca-
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milo.y á Cárlóstos buenos diasi 
y  comitnicadas las ■ decetifiina- 
.cionesjy pareceres, fe refolvicrO 
Carlos,yLucinda quedarte,yGa- 
jnilo, y ̂ u!ia á fauorecedos. Sé- 
ítaironfcá comeren vhapiezajta 
bien cHfpueftá,comoaderezada. 
Y  aleadas las metas , fe puüerou 
.a ver mil cutiofas hiftorias, que 
eftauan bofeucjadas, y deritas 
•en Vños capáces MÍÍaneCes; y en 
tanto quelas miran , quiero que 
el Le£|ot paffe los ojos por eftas 
adyirténcias.

Ew Carlos-fe rcprefenca vn 
Caualierd fumainencc csarno- 
-rado. En pretender á Lucinda, 
íiendo él can pobre,y rilaran ha- 
zendada,y rica,anduvo indifere- 
to,porque cada-vno debe. poner 
los ojos en perfona q leaíu igual, 
donde no,ferá caufa de multas 
tuinas,como'lasqueUenvJsvifto 
que 1c fuccdieron. £n  pedirla i  
fus padres anduvo prudente-,, y 
aísi hazen niaWos que facan las 
doncellas contra la voluntad de 
fas padres. En entrar atacarla 
del£onvenro,no ay que pbnde- 

mal que anduvo,pues dio 
:,y cales acreuinuécos me- 
enormes caftigos. Qne- 

intar vna cafa, deliro és, pena 
merece; el intentar totamenre 
icatyna doncella, con muerte 

riga*cl der^Éolodifpone, 
íjKionci lo apíocbau»: Pues 
jncat vha,¡Cafa de Dios, y  

6;%|ifB'él iateptatíácar vqa£f- 
ppíáfuya,fino escoltar elintcq-

totqué caftigo mérceera? Qu§ 
"p j^s4 íea  ^ a p te s í  Que tora, 
meneos ferán inficientes? Njn* 
¿unos en ella. vida.Peqado es de 
íacrilcgio,perQ,eftaua por arro- 
jarme á dezir que es heregiaí 
porque quien tan cata á cara fe 
pone á ofender á Djos,quc roba 
de fuTemplo á laquees fu Efpo- 
fe,Enojes Hetege,potlp menos 
fepuedeccncr por íofpcchofo.Y 
del modo que Dios caíUga á ef- 
cosí ales,(c .verá enfus fines, aun 
veremos el de Garlos.En hazte 
lapromelTa encl M ar, anduvo 
como Católico,y comopccador 
reconocido; porque ya que vn 
hobre cometió el pecado , ja(lo 
es, que temerofo del caíligo, fe 
arroje á lQspies.de D ios, y con 
lagrimas te,pidapd;dofií y mife- 
riqqtdia;au^^
re íepuedeconfideiar-en aquella

4ÍÍfÉm%-?Ü#í̂ fe apetito , y 
aguarda á que Dios le haga vna 
amenaza, poniéndole cn cl po- 
trq.de vna qaina*eonio i  Eze- 
quiastóderjjibandQlede fu Solio 
como 4 3 * Pablo., como íi codos 
tuvíeranel, efpiritu defle, ó las 
lagrimasxíeaquel.No debemos 
aguardar a dios vltimos arricu- 
los,ni pedirle á Dios milagros,' 
fino atinados cón fus auxilios 
Pininos, en coméfiendo la cul­
pa, lavarnos copel agua faluda, 
DledcUpcoiten î 

Epjdicinda fe puedg confidM
ta£i



rar vn3 Dama’cmniPrada • y fc- 
fudta , dos aguijones fon para 
qualquicra dcídicha,En dar pala­
bra de eafamiéto anees de Tabee 
el gufto de fu padre , anduvo 
poco cuerda; y afsi, podrán ad­
vertir las doncellas bien lo que 
le fuccdió á Lucinda, lo mal que 
hazen en ir contra la voluntad 
de quien les dio el fer. El íer for­
jada para q entraffe en el Con­
vento , denota ya principios de 
fu caltigo, pues del modo q ella, 
contra la voluntad de fu padre 
bufeo efpofo,afsi fi; padre contra 
fu gufto na quifo que íe gozaffe.
Y  aunque ello parece cócra de­
recho, muchas vezes es permif- 
fion Diuina, para pena de hijas 
inobedientes. Enpermitiifefa- 
cat delMonafterio,dcnota la re- 
folucion de vna muger, pues fin 
mirar tantos peligros á que iv.a 
expuefta, fe entregó cobrados 
de quien cemerofo la podía de- 
xar perdida. Error grande de 
doncellas,q fe fian de palabras, y 
por folas ellas venden fu honor, 
como fi fuera negocio q fe pu­
diera recuperar,perdido vna vez 
Dios con todo fu poder no puc- 
de hazer q la q vna vez perdió 
la joya de la virginidad, la recu­
pere , redigo el Máximo de los 
Dodores S. Gerónimo ea citas 
galanas palabras: Cum omma pof- 
p  Deus, Ytrgmem pojt lapfum 
reparare non l/alet.

: En el padre de Lucinda íc  de­
nota vn hombre cabezudo,y tC-

- o /roerario, pues forjando la vo­luntad de fu hija, quería que tu- viefle citado mas petffc&o, lic­uado de fu pundonor: cofa por cierto laftimofa , pues muchas vezes vna temeridad deftas vie­ne á feria baíade mil defaftres, exemplos ventoseada dta;y afsi, deben efcármcntar los padres de no for$ar á fus hijas q tomen citado contra fu voluntadTT quando ellas no miren los incó- veniences que los padres repara, podrán atraerlas có buenos mo­dos áque ddiftaride fus inten­tos,y muden de parecer. No es impofsible para vna muger que aborrezca oy lo que ayer preten­día, cada día lo vemos, muchos lo experimentan, algunos (o llo­ran. Focgat empeto queíe cafe la q quiere íer virgeps y querer due.íea talla q quiere íer cafada, difparate grande,necedad cono- cídái'Pues la doncella totead? delta fuerte, viendofe afligida, no cumple con fus obligaciones; ylleuada de fu inclinación pri­mera, bufea modos para ¡gozar­la» halla quien la ayude,deftruye fu fama,mancilla fu opinión, y lo quefucle íer peor,muchas vezes fe exponed la condenado etet • na. Y li es el padre caufa, confi- derefe á vifta de fu culpados caf- tigos que tendrá ya prevenidos, Efcarrnicnte cada vno en cabe­
ra agena, y mire los daños que ■ fe ocíginande vn: ddacierto.En Camilo,jr Iulia fe pueden

T. eco-
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conílderar ¡los pechos nobles 
llenos de mifericordia, pues can 
piadofos dieron alvergue a los q 
íaliendo de vna. borrafca, apenas 
fe conocian.Comida les dan,ca­
males aderezan,fus perfonas les 
ofrecen, porque reparen los ¿lit­
ros de coragó en no fer rígidos, 
ni eícarapeladoscon losquc lle­
gan defvalidosá fus puércas.Grá 
cofa,es dar pofada th peregrino, 
míralo bien rque Dioses el que 
va,en elpobrc.Peregtinofchi-

4

zo para entrar aed̂ añando ddj 
Difcipulos que ivan á Emaus¿ 
Ellos lo recibieron can bien,que 
lofencaroná fu rnefa.; el primee 
lugar le dieron, bien fe lo pagó, 
pues los dexó llenos de gloria, y 
cítales tiene prometida acodos 
los que por fu amor hofpedaren 
á los necefsicados, y menertero- 
fos;yal contrario, pena eterna i  
los que fue nm crueles, con efto 
daremosfinaertaprimera Per- 
fecucion de Lucinda,

SolecUdés i r  IfcVíia

P E R S E C V C IO N  ir..
Cuentan fe los Xetos de htúnday la gracia con que

dajy para prueba»ptocetra darfe^elosd Carlos>, 
y ponefe a peligro de perderla <vidd~

C'On gufto infinito paffauá 
l  Carlos-, y Lucinda crt la 

Quinta,porqueCarlos los mas 
dias,acompañado deCamiIo,fa- 
lía aLfoto, fatigaua el monte, 
ateijipnzdtia las aues, cazaua, 
en fin,que elle fuele fer c! excr- 
ejeio deCaualleros,y masde los 
que fon inclinados á las armas,. 
yf Lucinda al lado de lulia,ya di- 
uertidatn la labor ,.y yaentre»- 
tenida en los jardines, partaua, 
v*da gozofa,q bien imaginó in- 
ft liztLosncgocios andauan con 
feruor para fu: quietud, porque 
Camilo, auia defpachado áB.p-

mapor licencia para fundar vrt 
Mon arteria de ReligiofasC ano- 
nicas,femé jante al'que fundó'la» 
Duquefa de Lotharingia cn la¡ 
Prouincia deHénao,y alq ay eo> 
Niueles en Flandcsjpero con di­
ferente Eft aturo, y.Regla, por que 
aquellas dcfde por la mañana, 
harta medio día, que acaban las 
Horas, andtan vertidas de Reli- 
giofas, pera de medio día abaxo 
fe viften de feglares, y. viuen di- 
mdidas.ypuedenfc cafar á fu al- 
vedrio,íi n 4  la Abadefa que p r c- 
fidepueda poner eftonio. Pero; 
IuU<), yi,ücin<¿Ajioqacrian ,• ni

tan*-



y  Defengaííos del Mundo. . ai
t«.t»6 n«t«ion,o¡tá«a,,cl>u- ^«Uenlaspicto eng l „v*uw*v*' . - ,.w
f a ,  andauan cuerdas, porqRch- pioías cÓlicccioía.vida, mas dan 
que murmurar,que viurfican.jjr afsi, procuraua hazer vn Monat- terio,q décro de fus limites mo- rjíTer» todas las que entratten en
el, y que votaíTcn todas eaftidad, 
por lo menos limpíemete,fin ce­
remonias íolcncside cal manera* 
q fi alguna fe quífiera cafar, hu- 
viera meneítér difpenlacion del 
Pontífice; y aísimifmo, q nadie 
pudiefle falir de la chufara, fino 
era cólicécia de laPrelada,y por 
caufa juila. C ó  citas ordenacio­
nes^ claufuras,cuvo Iulia letras 
del Pontífice Romano, para que 
en cópañia de ocras dos Religio­
sas del Capitulo de Mós, encraf- 
Se á fundar fu MonaRcrio.Pufo- 
íe luego por obra el hazer la ca­
ía de Puzol (fino es q fue en Na- 
polesipoco nos importa fu aue- 
riguaci6.)Finaltnentc,fc paíTaró 
muchos días primero que fuñió 
efe¿t\fiendo caula la tardaba de 
muchos temores, y fobrefalcos. 
Todos fon zelos de Lucinda,que 
no fue la menor perfecucion, di- 
remoslos poco a poco,por la co­
municación grande de Camilo 
co Lucinda,y deCarlos co Iulia, 
al paíTo que te enfriauá las pare­
des del nueqoMonafterio.íe ref- 
friauanlos ánimos de las que los 
auia de habitar. Naciere pafsioa 
nes,huvo zelos, faliédo rencores 
decftos.ydifguftosde aquellas.

bedú c$ laocafio;y el tra-

corrcípondencia. Camilo, aúna 
comúnicaua con Lucinda , era 
muy poco,y fin pafsion alguna, 
porq como dixe arriba, la pri­
mer noche deípidió las razones 
que fin tazón querían inducirle,
Carlos,aunqmicaua á Iulia, ru­
ca  olvidas» á Lucinda, folo fe 
dcfvelauacimlat á Carlos,y fo­
lo Iulia cea la q forjando (digá­
moslo afsi) fu voluncad á q qui- 
fiefle ver^y hablar,y no amaffe, 
guftaua Carlos. No se G me he 
dado á entender, digo que Iulia 
cllaua como algunas doncellas 
muy difcrctasjó q fe tienen por 
tales»q quieren permitir viíicas, 
y convcrfaciones, y no caer en 
vna macula,fino q colorean ello 
có dezmefto es en amor honcf- 
to,vna aficio lita,no ay nada ma­
lo, plegue á Dios.Queter andar 
metida vna muger en ocafiones, 
y falir libre, gran valor ferá, en 
pocas fe halla,milagro ha de fer.

De aquella fuerte trataua Iu- 
Iia,guftando muchos ratos de la 
converíacio de Carlos, pallando 
muchastardescófus canciones, 
y perdiédo pocosdias fin fus vi- 
íitas. Todo era muerte de Lu- 
cinda;y aunqdifsimulauadofcn- 
tia,halla que nopudiendo disi­
mular fu pena, la llamó vna rar̂  
de a fu apoíento ,  y derramando 
muchas lagrimas,le dixo: Seño­
ra,pues fabes del modo que po­
dre eílar con la carga de vna 
promedia , y ves la poca folia-

ir  4



tud que ay en lo qué trie cienes 
prometido, mejore fegtinda vez 
que hagas que Ciarlos íc vaya á 
Ñapóles.ódode yo no lo>vea, íl • 
no quieres ver temprana mi 
mutfrtejya cc dixe mi pafsion, y 
note efpantcs.que quite bien, y 
lo que fe ha querido a la viíta»es 
fuerza viuir eori ellos fobrcíal- 
tos. Bien imaginada lulia q Lu­
cinda cenia ze!os,mas juzgaua q 
era por refpeco de algunas Da­
mas de fu ícruicio, y no por ella;. 
yafsi,paraa(Tegurana,y quedar- 
fe libre,te refpondid de!ía fuer­
te: Amiga Lucinda, no tengas 
tan lleno de pafsiones el pecho, 
ni hagas montes de quimeras en 
lo que no ay para que, porque 
bien tengo conocido de Carlos 
(y mi hermano me lo ba dicho) 
q antes fe defquiciaran los Cie­
los, que ponga fus ojos en otra. 
muger,y o veo que confirma con 
las palabras,porqá ninguna Da­
ma de cafa le ha hablado jamas 
deafsiento, acodas tas mira en 
comú, á todas las quiere fin par- 
ticularizarfecon ninguna, íi et 
Convéco cíluviera ya acabado, 
nos fuéramos al punco, y te qui­
tara delante de los ojos efb pe­
na q tienes de ver al qhas queri­
do. Lo que es embiarle a Ñapo- * 
les,ya lo huviéra hecho, fi mi 
hermano fe pudiera hallat fin el,, 
pues bien, miras que no te dexa 
vn púnttnyo cambien te prome­
to que me huelgo dé efcuchar- 
íe>y eftopocoque nos queda diel

Soledades
figlo,nofcrátazón perderlo, fi 
acafo nó te difguftas.

Con mas trasmutaciones de 
colores q haze el efpiculo del 
Sol, hiriendo en diuerfas mate­
rias,fe quedo Lucinda efcuch an­
do las referidas palabras. Difsi- 
muló quanto pudo,y como la 
crittezádel coraron fe encubre 
mi! en el roftro,mirado! a lulia, 
la bol vio i  dezir:LucÍnda,por tu 
vida te ruego,que me digas def- 
cmboqad ámente cupena, y me 
aclares tus rezelos: Dime, fabes 
cu que Carlos quiera alguna Da­
ma? has enredijo que comunica 
alguna con particular cuidado; 
Has viífoque tiene fecrctos,ó 
que recibe papelesiDirne,en fin, 
cu pena>q Cabida, mejor fe pon­
drá el remedio. C ó  notable dif- 
crecion le dióLucinda enere ce­
ja,y ceja,folocon vnapalabra, 
que aunque equivoca >para bue­
nos encendedores cenia clara la 
intel igcncia, díxole: Señora, ya 
veo queCarlos con ninguna tra­
ca en particular, fino es contigo* 
pero que sé yo, fi tiendo ello pu­
blico, avrá por allá otra comu­
nicación fecreca. Bien lo enten­
dió lulia, y faliendolá mil colo­
res ala cara, no fe quifodac por 
encedida» anees co-vna diísiim- 
lada rífala refpondió : Lucinda» 
de oy mas cendré notable cui­
dado de zelar á Carlos; y en co­
nociéndole parcicurar alguno» 
ce doy nú palabra de executar al 
inftañrc,y fin detención lo ó me

de la Vidai
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j  Dfcfengañós delMañád
tienes pedido. No íc puede en- remedios, afsi Iulia llamó aparee
carecer el pelar q Lucinda rcci- a Carlos yo día,y le díxo, qpor- 
bia de v e r , q hablando clara, y  q fe recacauá tanto de Lucinda, 
deícubiercamente, y fabiedo bié fabiendo q auia {ido fu amor,y q
q Iulia la entendíale le moftraua vtendofc olvidada can por losfi-

r ignorante, dadole fencido dife- nes, fofpccharia q fe entretenía 
rente á fus palabras.Difirmilb ta- có otradBuenas razonesrefpódió 
bien en no aelararfe mas, anda- Carlos á eftc propofito, pero en
vo difcrcca,porq quado vna per- todo le replicó Iulia, q mientras
fona declara á otra el íentimicn- 'CftuvieíTen allí las dos, la tratafle 
to q tiene, y conoce q lo ha en» 'con mas familiaridad, entretc- 
tédido, mas q no quiere h aze r q TÚcndola có algunas canciones,ó 
lo entiende,lo mejor es poner fr- por las mañanas i  fus rexas, á
icneio, y noarrojarfe a defeu» por las tardes en el jardín. Ya en-
brir cara a cara, porque muchas - tendió Carlos la caufa q podía 
vezes, el q ha oido lasquexasq aucr, para q Iulia le hizieíleelte 
del tienen,y ve del modo disfea- cargo, cntédió los zelos de Lu»
gado con q fe las dize,procura la cinda, y afsi la prometió de re­
comienda con mayor cuidado, ducir ñ la obra quaríto 1c madaf-
porq no ay cofa que mas obligue fe; y  pora có mas particularidad
q la corteja; y al contrario pu* conocicíleqla obedecía,le pidió 
diera fuceder, fi defeubie rtamé- q le diera ella cada diací áffunco 
ce , fe lasdicran, que de afrenta- de lp q aula de cantar. Pláceme, 
do enconara mas la caufa , y la dixo Iulia,mañana quiero q can-
dexára en peor eftado q tenia- tes vna letra al d^ípertar, y al le* 

Afsi,pues, hizo Iulia» q cono- uantarfe Lucindadc la cama, y
ciendo que Lucinda eftaua zelo- cfta la cantarás á tiempo q la oi-
la por fu caufa, procuró c6 rsca- gamos las dos, porq me importa 
to,y prudécia nc hablarle á Car- ellar en fu prefcncia, quanao tu 
los, fin q cftuvieííe Lucinda de- apartado le cantes alabanzas,
late, ó^fucíTe íccreto que jflla  Hecho eftc concierto fe defpi-
no lo en tendieíTc. Con efta en- dieron, yendofe Iulia á coníolar 
nuendafele conoció en breves á Lucinda, y Carlos á vifitar a
dias U mejoría á Lucinda r  bien Camilo, al qual le eotitó algo de
lo echó de ver Iulia, y comoel lo q auia paílado con fu herma-
buen Medica, q quando ve qué na, acerca del eftar zelofa Lu- 
con la medicina q aplicó fe ha- rinda. Algo dixe» q le contentó»
lia mejor el enfermo > conoce la y  no todo, q el que fe precia de 
calidad del mal, y procura aquel prudente,y de diícretoen mace-
¿niímo tenor irle aplicadoiccros lias {¿eticarás» y '

)



no há de contar todo lo que le Lucinda »u te leuantas»;
paila cq n , quien lenguas malí- da prirnero ai Alva cuenta» 
ciofas > ó ánimos poco dóciles porque atnaneqcndoíu, 
pueden Cofpechar lo que no ha por que ha de amanecer ella? 
auido. En verdad,dtxo Caipilo» Duerman fus ojosferenos . ■■
que he edad? muchas vezes por entre la olandadf.ertrellas,
deziros lo queeftais quieto,y re- que alafombra de los tuyos
catado, crtandoencaíávna per- ninguno  ̂avráque no duerma,
íopa > a  quien tantoaueis queri- Yo te mire e.fta mañana 
do »y que tanto merece feteftí- por brújulas de vna puerta, 
mada,en cftqhe hajlado vueftro y no sé íi el alma erro» 
mayor valor, y en ello he cono- porque traxc el almacnfcrma; 
cido vucflra mayor prudencia, íí Los dos luzeros abrirte, 
bien no puedo yo ícptenciar cf- yfi el Alva clparce perlas» 
ta caula, por auer curiado poco vidas tu, pues dille vidas
crta materia de voluntades, que refufeitando tinieblas,
fegun me enfeña la experiencia fwotr los claros esplendores 
de algunos, y veo en los libros pude contemplarte atenta» 
las vidas de losotros>dcbe dcíer ya jazmín entre claucles, 
enfermedad terrible el dexarfe ya cía.uel enere a$uzen as. 
vnaperfona cautivar del amor. AlTcntada fobte el lecho, 
Machó le pudieradezir (obre el fueltaslas doradas hebras» 
cafo (refpondió Cáelos) pero no tanto en ellas me enlazarte» 
quiero rcícrit tpatcriasíerncjaa- que dexéla viña en ellas, ...
tes, que aunque fon muy delica- Sacarte vna mano-blanca
das, fe aprenden con, facilidad, para poder componerlas,
Dadle graciasá Dios» porque os aunque tales defalióos ' 
lia librado dellassapartad el penr antes adornan, que afean;
famiéco de fus memorias,y nun- Quedóle el Cielo fereno» 
ca ocupéis los ojos en fus eferí- y lasninasfoAolientas» 
tos. En dhcopverfacion gaftaa aunque crtauan con dos Coles»
ron lo roas delatarde»y defpucs daüanbollemos de eftrellas. 
de auer dado parte á la noche» Defdeúofa y a contigo
guindo y a el dia fe leuántauadia- facudifte elfueño apen as,
ziendo alMundo oftentacion de quándo en fas manoseo marte
fu luz » comando Carlos yn inf- de cu camifa tas trencas. ,
-frumento, feypufo enparte que Pomos de quaxada leche

paáifií&p pif, ímbríÓ YjOfl Jabada negra* ; ;
L Í .  '  ■ ffi

* * 
por medio .aunque fe tenga de y: dcfpúes de auer templado,dko
fu oerfona mucha facisfacion» defta fuerte^



en columna de alabaftro no se íi de grana fina,
miniftrando las diez flechas. fcgun perdió la color 
Sirvió frl fcambray de cortina,* á vida de fus oiexfllas. 
aunejuc n° f o p  can grofera, Para crenjar fus cabellos,
que dexára ímaílontos . cuidadofa los aliña,
alíenlos de tal belleza. . paró no es bien q anden fucltos

Muy alborotada efcuchofLu- los lazos de cantas vidas, 
cinda los '* verlos defu amanee, Prende con nudo de íedá 
aunq no finJ algunos fafpi'rbs de de oro la madexa rica,
las antiguas toemarías, poíq cb- rayos de luz díuidiendo 
mo yale mirauá ico diferente fin J  en tíos parces cUuidida. 
lloraua el q cenia al principio de Por aprifionarlos mas 
quererle." No eftuvo menos ̂ guf- coma en la boca la cinta, 
cofa Iulia .efcuchándo lo bien q defmintieiidq con las perlas 
aui a vertido el affumpto,y la graf- bofquejos de; clauellina. 
cía, que erá mas j con q lo fabia Aquí fue la competencia» 
cantar.Tambien Camilo eftuvo y alli del color embidlas, 
c6tenco,aunq con alguna trlfte- que riñeran, á poder • 
za de la nouedad de catar leerás auer en el Cielo riñas, 
d quien ya tenia olvidada. De lo Mas apenas con jazmines
q le aula comunicado antes.coli- la vna parte enlazó aprifa, 
gió la fcfpueftá de fu duda;y afsi, quando la cinta quitada, 
fin inquirir mas eri el cafo, le pi-; fe {viola nieue corrida, 
dio q hizieíTe vna letra al tocárfe Quedó en la cara vn rclieue 
vnaDama.quádo c 5  viftofos def- de mil rofas manutiías, 
aliños fe lcuanra del lechó. A  la cómo diziendo al lifton: 
miftna hora del diafiguieteofre- Defta fuerte eftoy mas linda, 
cío Carlos tenerla puerta en el Hizocón los doseftremos 
harpartüzolo afsi, auiendo auifa- orladas las hebras finas
do á Iulia de como ya para aquel ta! eftremo en fu c a beca,
d*ta ten¡a afluaipto,contófelo, y  que fue eftremo de!ia mifma. 
ella fe holgo mucho, y en leuan-, Coronada fe quedó 
tandofe eflotro día,fue á dcfper- tan galancc , y tan diuina,
tar i  lazelofa,y las dos efcucha- que apenas halló el efpcjo 
ron a Carlos efte Romance; en que poder corregirla.

Apenas el Alva hermofa Muy pagados quedaron todos
boftezaua por el día, de la letra , pero reparando Iulia
quando mas bella que ¿lAlva en el vlcimo verío,dóde dezia, q
défpcrto el Alva Lucinda. ya clefpejonoteridnaqdcfcu-
.Tomó vnlilloú'en la? manos, < *brtdc faltas, le '* o para el día



SofecFadfcs de la Vida,'% $6
figuiente compufieffe alguna co­
fa al mirarfc Lucinda. al.cípe)o> 
dcfpucs de auerfe cubierto > y, 
trenzado la cabe5a)fegun que la 
auia pintado en las coplas palTa- 
das.No le fue efto dificúltalo á:
Carlos; y aísi,quSdo,ocro día co- 
mégóá.dar los primeros paíTos 
por nueftro Orizontej.có paffos 
de gareapta cato él eíiasEípine- 
las,dezimas (e llama.cqmumété..

Aunque en el mudo criltal. 
te cftás, íeñora»mirandp»
-no es. él él que ce cftá dando» 
cuenca de loque eJH mal:.
La decifion es neucral» 
mas no,quiero que concluyase 

. porque íi én vidrieras fuyas. 
faltas contemplas en ti» , 
el efpe jo no,tu fi9. 
corriges las falcas cuyas;.

Que es el'efpcjo ioftrumenta*. comen;ó; en. otro diferente a 
«mccdo, mas no hade íec cantar clleSoneto..

Mirauaftc>Lucinda,eftá mañana i , .
al tctfo vidrio dfecriftal bruñido,, 
rpirando en fus reflexoseículpido „ 
mas hetmofo difeño, que Diana.

Roía,que bofqqejó el Abril temprana*, 
en él contemplarías, mas Cupido, 
aunque vendado,'contempló advertido) 
leche»cláue!, jazmín* roías * y grana»

Eftaua yo detrás, y como quando 
en vn cfpejp hiriendo del Sol rayos*, 
deslumbran al que mira fus faroles.

Tal me miré de citar en ti mirando*. 
que.llenael alma ya dé mil dcfmayos*, 
me recline á la fotnbra de cus foics..

_ Y a  lepareciá á. Julia que. fe fu moto, y como vndiayendó co
auia metido en algún cuidado, Lucinda á MifladavieíTe trope­
ar.auerds,teaerlesa,<}a^ sar,yca«.cnfcictra, le. p^tqciói

' * V man­

que quieta ya conocer un tener cpnocimienco: fuera grande atteuimiento de encendimientos grofeib Si. dezir pata compone ros, que en él perfección halláis, pues vos Je perficionais por llegar en él á.veros; r Tu ce rniras,y. tu eres la que cus.faltas compones*, que quien no tiene razones,, mal puede darparcceres: yquando darle quifieres.Ib que de referir dexo,. fi miras con erdefpejo, que agora eítás celeítiali delante.deefpejo tal,, como ha.de hablar otro cfpejoí Quandb todos imaginauan que. auia acabado,, oyeron que mu* dando, el tono al inftrumento,



materia Sallante para qae Cáe­
los (obre mita cantaffc alguna 
cofa; el tiempo fue breve, y afsi 
en pocas palabras cifró lo que; 
era digno de muchas, dixoafsir

Lucinda,á Mida íalió 
vna mañana de prifa, 
y anees que HegaíTc á MiíTa>. 
en el vmbral tropero: 
el coturno lo causó,, 
frágil exe de fu C iclo,. 
caufando cal defconíuelo,- 
que fe vieron con 'cuidados 
dos íoles amenazados, 
vna quarca ya del fuelo;

Torcióle el chapín,y apenas* 
fe carminizó el jazroin, 
quando al punto fin carirtin 
fe vio el campo de azu^pnas::
Las luzes anees ferenas» 
ivan de los arcaduces 
á eftrellar al fuelo luzes, 
mas fe hizo Cruzes Lucinda», 
y ellas viéndola tan linda,, 
no paffiron de las Cruzes.

Solía Carlos catar algunos ra* 
tos,por divertir á Camilo, pero 
no era con canta frequencia , ni 
có canto cuidado, ni de modo q 
en las letras fe nobrafTe a Lucin­
da^ como agora iva tan diferé- 
te , Camilo foípechauaviuas cé- 
tellas las q ya juzgaua muertas 
cenizas. Los criados fraguauan 
malicias, vnos juzgando como 
admitios,q Te auiáde cafar (indi­
cios auia, no era mucho) y otros 
como maldicientes, prefumiédo 
g Carlos falla de juiziojy lo q ay 
$  rearar es,  q vna mala grefiin¿

cion, aunq fea de gente ignoran*;- 
te,fiépre hallará razones á Tupa.» 
ladar; y afsi dczian:Pocta>ymu- 
fico, qué ay q aguardar? De co­
mo ha citado cuerdo ellos dias fe- 
puede tener por milagro, pora 
aun lo vno fin lo otro fuele engé- 
di:at locuras.Murmuraciones de- 
criadosfon, no ay qhazer cafo,-, 
gorq las palabras no fe ha de to­
mar como fe dizen,fino como el 
fugeto q las relata.Luclnda.imv, 
que por vna parte guftaua de oir 
á Carlos; por otra, tomaua mas • 
indignaciojcofidcrando.q aque-; 
lio no era de fu virtud, fino for­
zada de Iulia; y,afsi, fe- abrafaua 
mas de zelos,y aezia: Ay Carlos 
ihgrato,y qbien q te has olvida^ 
do de tato comote amé,y cjpref- 
to te has pagado de otra beldad, 
pues por ella hazes lo q no hizie- 
ras por tni»y llega á tato tu rigor 
para conmigo, q aun mi propia 
cócraria-tcdefpierta, y te auifa, 
como fi te dixera: Mal Cauille- 
ro,y falfo ámate, aunq veo q me 
quieres» y q por mi ce olvidas de 
la q amalle,no feas tá cruel, y, ta 
ingrato,q aunq no fea mas q por 
cüplimicnto dexes demoftrarle 
algún amor, fiquieraparaq y o 1 
no prefuma q harás otro día ce* 
migo lo q agora víascó ella; fina 
ge,finge qnoc(lásolvidado,dá ál 
gunas mueftras de qlá tienesen 
memoria, q notédré zetas vien-- 
doq'csfingido. Ay de mil Que- 
llegue yo á ver ello, á que lulia 
tejuela d c o j  ícntimienco, ya

' - m
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que C a rió le  acterde de mi por 
refpcto de Iulial Pierdo losfcn-' 
tidos , la paciencia me falca, 
ahógame el dolor, roído es tor­
mento.

Rcpafíando entre G ellas qoe* 
xascflaua Lucindai vna mañana, 
quandoíe llegó vrt recado, en q 
Julia la llátnaüa á fu quadra, Dií-- 
fimuló el dolor, cubrió el llan­
to , y con fingida alegría, llegó 
adonde Julia la eftaua aguardan­
do* y apenas-acabaron dé Talu­
darle ■+ quando Carlos,que ya ef-, 
cauaad vertido,come n $ó á tem­
plar el iriftrmncnto para fatisfa- 
cer al aflumpto de aquel dia,que 
era allavarfelas manos vna Da­
ma* íirviédo la boca de aguama­
nil ; elle romance fue el q cantó.

De vn barro* que del coral 
mas que roxo hurto relieve* 
paralavaífe Lucinda 
hurta el agua con claueles;
Suelea el búcaro, tomando 
las gotas qué bailar fuclen 
á lavar,fin deshazerlas» 
dos manos hechas de nieue. 
E(las,qual fuente de plata, 
debaxola bocatiende, 
porque á tal aguamanil 
folo pudo dar tal fuente.
Abre entonces el elauel, 
brota oríllales de fuerte, 
queporfer fus dientes perlas, 
juzgue que brocaua dientes. 
Tuerce los blancos armiños, 
c o a  ademan tan valiente, 

lie no fe pierde vna gota 
el ayre con que los tuerce.

Alborotados los dedos 
con chagua fe eritréricnen; 
viendo que es y a mas que agua,' 1 
pot los labios que la vierten. 
Dellos deílilada fale, 
qual rayos de pura leche, 
que ha de ícr aljófar antes 
que en las rnanos fe congele. 
Acabóle de lavar, 
y  al verla acabar,contemple 
quien ha oído lo que he dicho, 
lo que pudo entonces verfe. 
Sacudió las blancas manos 
viendofe en lance tan fuerce, 
chifpas de eriílal tiradas 
de entre criftales lucientes, 
vna olánda pufo fin 
al candor húmedo,y éfle 
en los hilos de la olánda 
dexo preciólos relieves.

Llena de vna indignación cea 
lofa iva ya Lucinda a defeub rir 
fu pecho,fino feleadelantara Ju­
lia,diziendo : Yonose , amiga 
mia de que fraguauas zelos en 
dias paffados,pues vés con quan- 
ta puntualidad fe defvela Car­
los en tus alabanzas! Pluguiera a 
Dios ( refpondió Lucinda) de- 
xara ellos defvelos, y (c ocupa­
ra en octbs que le falieran de vo- 
luntad, porque no foy tan igno­
rante que no vea que ellos foñ 
forjados, y aunque pudiera ci­
tar de ti quexofa, no quiero lino 
mollrarmc muy agradecida* 
pues con canto cuidado bufeas 
mi repofo. Pienfas, femara, que 
no seque el hazer Carlos ellas 
finczasyá modof de fi agma hu-

vicra
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de galanteátni€jcs por orden cu- 
yaí Todolo entiendo, y aunque 
lo diísimulo » en mi pecho lo 
lloro, aunque digo mal, que ya 
eftoy muy otra de la que an­
tes era: ya feñora he buelco fo- 
bre mi,y a me parece , que aunq 
ávida de mis ojos Carlos haga 
feftejos á otra Dama,no lo fen- 
tire, Y  porque veas que es ver­
dad lo que te digo,y en lo que te 
anuncio no te engaño , dcfde 
oy he dehazer ¿ Carlos que no 
trate mas de m i, lino que total­
mente me olvide: y (i antes fe 
me hazla cueda arriba , que en 
mi prefencia fe cnamoradjp*aora 
le he de pedir encarecidamente 
que tome edado, y vina con fu 
güilo. Y a no quiero que fe aufen- 
tc,ya me holgare que ai Jado de 
ru herma nopcríeuere.Soíamen- 
te cdaré deíconfolada, hada; que 
las paredes de vn Conuenrome 
fepultcn , que ya que cometí ía 
culpa i razón {era cadigarla con 
penitencias. Humedecidos los 
ojos, los reclinó en vn liento* 
desando á Iulia con notable ad­
miración de la mudanza.Confo- 
Jóla quantopudo,y Carlos fabi- 
da la refolucion, pufo fin á la ta­
rea comentada.Colgó el ínílru- 
mento, ylm oera ¿ ruegos de 
Camilo, jamás canraua. Pendo­
nes fon todas eftas def amor, 
vuos las pueden licuar,mas otros 
no las faben fufrlr.

Perplexa anduvo vnos días lu- 
Ha,ne aeabanflo. ¿eenteníjet el

de l Ndttiycío
íentido de las razoftts deLuai,-
da,conociendo que las avria di­
cho cómo muger que íc halla 
fin remedio, y que como dixo el 
Poeta jquandovno fp ve en ef- 
ros vltimos lances , haze gala 
de la mifrna ruyna. Entendía 
muy bien que los zelos de Lu­
cinda eran por ella, y afsi fe ma- 
tava por entender ,  y apear las 
palahrasobfeuras» por fi aura fi- 
do nó h azer cafo della, por fi lo 
auia dicho para nvodrarle fu va­
lor ; y finalmente por fi proau- 
raua otros amores- Edc vltimo 
fue malicia, de fu hermano fof- 
pechó ,cafo notable. La pobre 
Lucinda, como dixe^on pafsion 
zelofa dixo todas aquellas ra­
zones , porque es propio de mu- 
geres, quando mas fcef&nabra- 
fando en zelos, hazer tírauatas, 
Y oftcntaciones de po<o fentí- 
miento; porque como ella auia 
ya procurado muchas vezes fu 
remedio,y veiaquepor todos 
los caminos Iulia loetorvaua, y 
luego ella mlíma era caufa de q 
Caríos hizieíTe aquelos feilejos 
fingidos,qpc podiadezir, fin* 
eilorvando eftos, dar mueftras 
de riueuos prepofitas , porque 
qdien mas no puede » le dexa 
morir: Pues adviértale aora por 
efeaminoque la fortuna orde­
nó vn defaftrc.Cóiúo v¡ó Lucin­
da que Carlos no fe auTa dc ¿uh 
fent ar,y que ella fe auia de >r,dP 
xo entre f í : Pues por donde co-
neccré yo que efteme ama» ofi

me



<SalexJacles déla Vida;
me ha olViáaao»yo quieto datlc
zelos Válgate Dios por mugee»

a cumplir tu
ípromcfla»paraque quieres quctc 
ameníPara cu caltigofShpues no 
itefaltará,, porque quien ligue a 
Dioscon elpcnfamienco pueito 
iCn las cofas terrenas,quanao def- 
vtansó? ballódolor; quando glo- 
x¡a , que auia de fer » hallo traba­
jos. D ¿fuerte, que quando anda- 
ualulia mirando,  ̂ettaja aficio­
nada á fu hermano Canillo, lo 
quiere procurar la trille para 
darlezclosá Carlos. Rcparefe 
en el cafo,y vcafeelfin , guc es 
compafsivo.

El modo,pues,que eligió Lu­
cinda par^ efta prueba ,fiic, que 
aunque á vn l$do del jardín auia 
ynocome retiro, guarnecido de 
ciprcfcsjV naranjos,y dentro vn 
cuaque auy artificiofo. Aquí no 
enttaua mdie defdc las doze dd 
dia,hafta futres déla carde,por­
que efte tiimpo gaftaua Camilo 
en gozar daaquellafrefaira. 5c- 
lianmuchaavezcsir á viflcatle, 
Iulia,y Lucinda , con cuya con- 
verfacio paíhuaCaroilo con mas 
gufto la'ficftL Pues agora fin dar 
parce á Iul¡a¿ comentó Lucinda 
a irfe al eílanque ̂  haziendq de 
inodo, que al tiempo q Camilo 
entra ja,fiagiaqacrerfefalir,por- 
üando,harta queje desalía ligar 
con 1$ corteíia ,,y modo* Como 
Catniki no cracau* de amor, no 
repagó al principio en U noue- 
dadiinccs có&mayor$$ vera? ¡n-

fiitia cada día á q Lucinda fé éna 
ccccuvieUc có él. Ella como lie- 
vauaclmifmo ¡nteco/c lo agra­
decía mucho i y aunque fe hazia 
¡porfiada,procuraua quedarfcito. 
do efto có fin te a  vicndolaCar-’ 
losjtuvicíTe zclosjy teniéndolos» 
quedar íatisfccha de cj la amaua» 
y íi veia qíc le daua poco, cole­
gir lamudá^a, y llorar fu pena» 
L atio s, como ellaua ignorante 
deftasmalicias de la zcloíaLu- 
cinda»las primeras v.czcsnohizo 
cafo,aunq losvcii folos á los dos; 
•pcroviédoqfe iva cótinuando, 
miro có mas cuidado,y ya íoípe- 
choío, comentó á elcatapelarfe, 
preuiniendo venganfaslulia» q 
tomado á fu memoria la tclolu- 
ció dc Lucinda» có la nouedad q 
veia preícntc ., ya juzgóq ellaua 
enamorada deCamilo fu lier ma­
no,y aunque lo pudiera teñera 
mucha dicha,fue tanto loque fe 
azoró de aver viíto» que á ella le 
huviefle encubiercofu pecho, q 
comentó á aborrecer lo que en 
otr-o tiépo queria defear, ya no 
quería fino hallar mas pruebas 
para execittar rigores,cornécó á 
zelarla»por cófirmar fufcípccha, 
y no le fue diíicultofo, viendo la 
acción q agora contare. Tenia 
mucha 2 JivercéciaLucínda*por fi 
Carlos la zelauai viole vn diaef- 
condidoentre vnas murtas, hol­
góte mucho, y quifo con él lia- 
zcr la vi cima prueba de padecía: 
fue, pues, q ella tenia por entre- 
fenimiéto pafle^ríepor vnas pa­

rce



y Defcnga nos
rediHas e(trechas que diuidan 
el eftanquesy afsi,yendo a paíTar 
▼ na vez > fingió torcerfe el cha­
pín, y cayo en tierra > de laquat 
j , leuanro al inflante Camilo, y 
de la mano la ayudo t palTar de 
la otra paite. Carlos» parecícn- 
dole caída artiñeiofa, como lo 
auia fido,para qCamilo te dieíTe 
la mano, fe fue a fu apofenco lle­
no de bafeas mortales. Iulia,que 
ellaua acechando deíde vna ce- 
lofia > pareciendole lo mífmo, 
prevenía cad:igos,y rigores.Car- 
losdcz¡i?erte amor no es tan de 
nueuo,que nopuede preíutmrlo 
defde que me defpidió fe vera* 
haziendome que nocantafle;pe- 
ro engañóme entonces mí mu­
cha confiarla. lulía en fu retre­
te hazla las mifmas congeruras* 
y los dos diuididos fe conjúra- 
uan con otra Lucinda. Carlos 
como amante * por razo de enó* 
prefiriéndole fu amor, yfmcie- 
do fu deíembolcura, y lulía co­
mo feñora,por razón de eftado, 
apercibiendo iras* y amenazado 
caftigos. No ay cofa firme enefw 
ta vida^ódo es mudable,oy guf- 
tos,mañana ociares, ayer amtf- 
tari,y oy aborrecimiento. Hizo 
lulía viu conlideracion para fu 
propoíito muy buena , aunque en fi era muy mala: fue dezír, fi 
acafo me quiere Carlos, ha de 
fer eftorvoLucinda;(i mi herma­
no quiere a Lucinda: y el! a no re- 
fiEle*el impedimento fe quita* 
peco caíarfc mi hermano es muy
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dudofo;y fi y o,y Carlos nos que­
remos cafar ,Jel tropiezo efta en 
pie,pues muera Lucinda. Árga- 
menco és de muger, y las confe- 
qucncias fon diabólicas. Lo que 
ay de mayor admiraciones, que 
apenas confintio el peníamien- 
to, quando al inflante quifo po­
nerlo en execucion,teniendo ya 
prevenida capa óon que cubrir 
fu mala conciencié que craquee 
dcdezirqueelcaihg  ̂ avila ii lo 
merecido por auer puedo def- 
compuefla los ojosen fu hcr.n \ ~  
no. No huviera lulia tomado 
elle odio á Lucinda, fino la hu- 
víera viílo lo zelofo, lo cride, lo 
amargo q andaua Carlos efpian- 
dola, porque facaua de aquí vna 
legitima confequec¡a,queCarlos 
tenia fiempre la mira en Lucin­
da* aunque advertido, y difcrc-j 
co fingía mirar á otra parte, y 
que afsilcenfeñauala expeden- 
cia , que jamas mudaría de 
amor, Efto la defefperaua , y 
vengatiuaprocurauayaelfin de 
Lucinda.

Ya dixeque al iníhnre que 
vio Carlota Lucinda déla ma­
no con Camilo,fe fue confuto, y 
zelofo á fu apofenco. Eilandó, 
pues, allí repafando fus pefares» 
p3ra en algo diuertrrlos, halla q 
los pudieíte referí* á boca ala 
caufadellos* como la pluma, y 
eferiuióle eftos quebradillos.

V  iendo Lucinda mi agrauío* 
rabio r  v
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•y mirando <}ué te adoro, 
iloro.Y conociendo tu excefíb,
pierdo el ícilo. 

Quefuidichoío confieflb, 
comprando vn ciclo barato; 
pero mirandotu trato, 
jabio,lloroy pierdo el feto. 

Diftemecoroo dcfpojos, 
ojos,

Merecí con deícubrillas, 
mexillas,

Y  alcancé por modos fabios
labios.

Son ya tales mis agrauios, 
que no eílu viera ya  en nú, 
a no contemplar en ti 
ojos,mexil!áS)y labios.

Cauían Tolo mis rigores 
amores.

Pago ya por las fetenas,
. penas,

* Y  aumentanme tus rczelos 
zelos.

Teftigos hago á los Cielos 
que eftoy loco,y no me efpanto, 
pues que me perfieuen canto 
amores, penas, y zcíos.

No puedesdexar defer 
muger,

Pues eres mas que la rofa, 
hermofa,

,Y de todos fin medida 
querida.

Como podré tener vidé, 
ú con otros te eftoy viendo, 
fiendo yo hombre, y tu fiendo 
muger,hermofa,y querida»

Es el que llamas jayan, 
galan,

Y  tu para quien té ama
Dama,

Sin perder por mi opinión, 
ocafion.

Como cítara vn coraron, 
que te quiere mas por puntos  ̂
mirando en fec reto juncos 
galán, dama,y ocafion?

Darás fin ningún defpecho 
elpecho,

Y  no moflearás avara
la cara,

Dando con ocafiop poca 
la boca»

Lucinda,aunque no cites loca, 
lias de faber,que en refriega, . 
quien da la mano, no niega 
el pecho,la caray boca.

Oy de ti me defpediíte 
trille,

Y  aoraeítoyfin repofo 
zelofo,

De mi Sol refplandeciente 
■ ' áufente..

A quien cambien fabey fíente, 
baila lo que he dicho oy, 
pues foy amante, y eftoy 
trille, zelofo, y auíente.

Muclio güito recibió Lucin- 
da.quádo huvo recibido los fen- 
timiencos de Carlos, repafsólos 
muchas vezes,hafta que la hora 
acoftubrada la cobidocon el le- 
cho,acahud de los dormidos, y 
cuna para los qeftan fatigados. 
Durmiófe, en nn, y quando era 
el propio tiempo que la primera 
quietud dexa á los mortales li­
bres de cuidados humanos, muy 
develada Iulig ígjió Tola de fu

qua-
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tiaadra llena de ira, acompaña­
ba de animo , y reínelc* para fu 
determinación. Con vna iiaue 
macftra abridla puerta del re­
trete de Lucinda, y poniendo 
fobce vn bufete la luz que llena* 
ua, y dcfnudá lo vn puñal, fe füe 
á ella, y viéndola tan hcrmofa»y 
conGderandola muger, antes de 
exccurar el golpe, fe detuvo en 
hazer algunas confideraciones. 
Nocrapocopara muger refuel- 
ta , milagro pudo ilamarfe en 
muger-agramada, Llegófe mas 
cerca, y eícuchó á Lucinda, que 
entre íueños dezia ellas pala­
bras: Detente, detente feñora». 
no me mates,tu eíclaua foy , bié' 
te quiero,muger crcs-sé piadofa,- 
dexame la «ida ,que es de Car­
los.No amo á Camilo,aunque lo» 
fingí, no fue por agrauiarte, fi­
no por vengar mis zelos D i-  
ziendo eftas-razones , daua mu­
chos buelcos la afligida Dama, 
Llególe lulia vn poco mas, y co­
mo (i huviera en el fueñodif- 
Curfos de razón,al§ó Lucinda la- 
voz, dizieudo: Señora, feñora, 
mira que aunque quiero á Car­
los, no íoy fino de IduChrifto, 
fu Efpofa me prometí; pues por­
que íne matasí Recordó cor»' 
mil temores,repitiendo muchas 
vezes: porquéme matasi Y  ad­
mirada Iulia,quedó llena de co- 
fufion ;y  Lucinda viendo á la ó 
auia fuñado del tnilmo modo 
p re Tente, enmudeció al inftan- 
tc.Comcn jaron ¿librar lasóos*

y lulia como culpada,fe aorató­
ne la inocente, y haziendo las- 
dos vn criftalino mar de lagri­
mas, con los raudales de quacro 
cftrellas fuentes, en muy grande 
cfpacio anegadas lasvozes,noi 
pudieron hablarle,

Micigado el llanto, y callados 
losfollozos, habló lulia de ella' 
fuerte: Hermana, y compañera 
mia.ya confiderolo mucho que 
el Cielo te quiere,pues á villa de 
mis ojos,y al lado de tus peligros 
ccfauorece condueños, paca que 
por ellos digas lo difeulpada que - 
eíUs,y lo inocente que cres.Co- 
fielTomi culpa, matar ce quife, 
por Carlos era fcporq le iva que­
riendo ya mucho, pero ya no le 
quiero,que procuro conicrvar 
la vida que prometí-, ya eílov 
muy otraque eílaua avrá vn inl- 
ranee,ya de oy mas haré con pe* 
nitencias que fe dellierren los 
apetitos, y a comentaren o Hue­
llos propofitos a quitar de mi 
pcnfamientolas pafsiones amoq 
rofas*Halla-aqui llegó mi criílc— 
za,haíla aqui duró mi poca dil¡«- 
géc¡a,ya no ay Mundo para mi, 
ya (era la claulura mi defeanfo, 
yaícránlos ayunos mis güilos, 
y afera la oración mi enctetenl-r 
miéco,oy me he de partir alMo- 
na(lerio,.q tengo fundado'por 
caufa tuya, oy me he desaparear 
dedos la<¿os delMundojyen fin»> 
Lucinda,voy afer Monja,fiaca- 
ío quieres executar lo que cienes-
prometido i >fi-4*£6rIB'*ias cutV*
c "  tdvfic
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plii lo que ellas publicando, ya- 
ha llegado la ocafio, cotigo iré, 
partí miraré,regaladayiuirás,y 
fiempre ce cendre en mi compa­
ñía. Pero fies 9 el amor de Car­
los cc haze guerra, fi es que no 
has apagado las llamas de la afi­
ción antigua,quedare ac¡ui,cafa- 
ce con él,no fuerces cu volücad, 
que aunque defpues puedes falir, 
mas acercado es no entrar, porq 
en la virtud adelante fe camina, 
y bolvec atras, es perdición. Lo 
que es aconfejartc que cumplas 
tu prometía,no puedo efcufarlo, 
porque tengo obligación,y pues 
tienes encendimiento, aproue- 
chate ;y no por cumplir palabras 
á vn hombre,quiebres laque le 
tienes dada al mifino Dios.

Atónita, y confufaefcuchaua 
Lucinda las palabras tan fenti- 
das que lulia le dezia, á las qua- 
les,abraqandofe della, refpondió 
las figuiehres: No sc,fcñora mía, 
que poder dczirtc. para fignifi- 
carte el güilo que tengo,el con- 
fuelo que me fías dado, y la glo­
ria que he recibido. No quiero 
detenerme en dilatados prólo­
gos > fino en breues tazones dc¿ 
zitte,quenofoloefloy de pare­
cer de cumplir mis defeos, fino 

ue aun no quiíicra que aguard­
áramos al día , para que con 

mayor prelteza fe vieran execu- 
tadosmis intentos. Mucho he 
querido,y quieroáCarlos,y le 
querré, mas con diferente dífig- 
nio que cuve quando le v i , pues

entonces le quería para efpofo,.  
aorano palTa ella voluntad los 
limites de la razón; y afsi,no me 
esjcftoruo apartarme dél,que co­
mo te he dicho, harto ío he de- 
feado, para que con menos (fo- 
breíakos gozar la vida que ten­
go prometida;y quando el amor 
huviera vendado ala razón,y el 
apetito huviera aprifionado mi 
entendimiento^ y a fin acordar­
me de promeíTas,qutfiera deter­
minada gozar las ficílas del Hy- 
meneo ,y  guflar délas delicias 
del matrimonio. Quien no mu­
dará de parecer, viendo pareare 
el milagro con que Dios me ha 
defendido de los filos de effc 
azero que traías? Quien con la 
villa en efta coníidqcacion, bol- 
verá á Dios las efpaldas? Final­
mente, feñora, te digo, que aun­
que viera aora á Carlos cafarfe 
con otra Dama (que paranofo- 
tras no ay mayor prueba) lo He» 
uáraco mil güilos, y loeflimára 
en mi alma,para que con menos 
cuidado deíle ligio, entrar en la 
gloria que me ofreces.

En muy laltimofos coloquios 
gallaron lo que le quedaua por 
correr á la noche,y en léuantan- 
dofe el día, fin defeubrir ningu­
na cofa de lo paitado, concerca­
ron con Camilo el viaje para el 
nueuo Monallerio. Dos dias fe 
detuvieron en hazer las preven­
ciones neceíTarias, y adereza­
do codo,y Ueuando configo feis 
virtuofas doncellas, quequifie-



m¡lo,y
rtiília d¿ j^^fiau ’ .-!■ •*>.•- ■«;#■■■. í'-f ;

Llegaron ¿  Ptiz<J*áj3ná?!st^ 
dos Jos Cauállcm;»^¿fp-4¿S del ;, 
recibimiento con muchas fiefW 
tas, les hizicron macha. ollcnta- 
cion en hafpedarlos. N a quiíie- 
ronpoíar en el Palacio del Cqg'- 
de«aunque yaeranroucttos fus 
contrarios, yera nucuo feñor d  
que regia elEftado,¡porÍ£r -for­
jólo elUr viuas las memorias de 
fu deftierro. V a Cauallero muy 
principal k s dió alvergue en tu 
cafa,liafta¡el día que Julia, y Lu­
cinda eneraron eñ el Convento, 
en compañía de otras pr incipa' 
Ie5matcQbas,.quequifieEcn imi­
tar can buenos p topofitos.Hizie- 
ronfe nueuas neftas, las. quales 
acabadas * fe ddpidie ron Carlos, 
y Camilo, no fin muchas lagri­
mas. Bolvieroníe a la Quinta, y 
encanto q los dos comunica crif- 
tezas, y repulían fentimientos, y 
mientras Italia con las Fundado' 
ras pone en ordenaos É|ta¿ítPS' 
de fu Regla,y haze preceptos pa­
ra ftj obfcruancia,podrá el Lctor 

■ pallarlos ojos por ellas confide- 
raciones.

Enlosrczelos q cuy 
cipio Lucinda fe pnd̂ 4 
rar el peligro de la ocaBn^ p o f<q 
aunque mas apagad|ÉjjpÉ~* 
nía amotofa ,y  aunq trias-i. 
tos cité los defeosde dosiqii, 
querido, ü guie ré habitar cnvna

fi quidrcn eoíiiuni# 
J $ ^ ^ j^ d b u fe a lii 

ocatrbñ, yr6n“ellacl peli 
nó caer en ' 1 *”

a’,.( ^ ^_^
Buenos prapofitos 
pero comofj eftaua. queda enla
ocafioh,olvidól'c <lell(js,iiitraua
-al amante, y procuraría que no le. 
mitaca otra; tuvo zelos, y en 
auiendolos, pafsion ay ;y  auicn- . 
■ do pafsion,cautiu a efta la volutp 
tadty voluntad caucius,mal pue­
de feruita Dios»
■ En el cófejo q did lulia iGar- 

losidiziendole q feftejafíe á Lu­
cinda,y la canraffe letras amóro- 
faí,fe puede adverrirtldañQgf» 
origina de vn mal parecer; pues 
teniendo IuUaobUgacio.de ac6- 
fcjarle a Lucinda q fe olvidare 
depafsionesterrenas, y tpvieífe. 
la mira en eleílado virginal que 
auia prometido, la fomentó jos 
defeos amorofos, haziendole a 
Carlos que te ref reícaffe las aq¡dr 
guas memorias,mal 
y afsi procedió, prefto el daño, 
porq vnmatpareccr fiernpre es 
cania de mochos malcs.La que fe 
precia de difcr<:ti» yfe tiene poc 
amiga , aconfe ê fiempte con la

errata, porque 
qSeref ̂ üíla mira en fus parucu- 
11 ridadesíV ince r e fies falir có vi- 

burlada, i  mcti- 
‘ á f í  enftqpfeifi8.Afsi fucedio aquí,

áLucm-
l a  fu poquita qficion, y por darla 
‘ - ir  aen-
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lo coacra ella»fiíH§ contra Gmíf»a entender que fe aula engañado 

en la íofpecha que della auia te­
nido. *aeóBfcjó á Carlos que la 
hiziera nueuosfeílejos, y galan­
teos) délo  qual ré íiáy  io q aue- 
tnosvifto, pues fue caula de que 
Lucinda fe olvidaíle de fus bue­
nos propofítos,y por vengarle 
de Carlos ,tingieíTe amar á Ca­
milo j y lulia líeuada de humos 
feñorilés , y de imaginaciones 
apafsionadasi ie pufieíTe en peli­
gro can naanifiefto dequicarvna 
vidainocencé. Repárele mucho, 
el mirar, que laque dio el confe­
so,vino á tener mayores tribula­
ciones >. poniéndole á pique de 
perder fu buena, reputación# en 
peligro de deslüzir fu faogre con 
ellos amagos de ingratitud.

Lo tercero que fe puede con» 
liderar en ella parte, fon los da- 
ñósque acarrea vna mentira,por 
limpie, y fencill'a que fea, pues, 
por Ungir Lucinda.que amana á 
Camilo,por darle zelos áCarlos,. 
vemosquefeindígnó lulia con- 
traiellaí y iá matara á no librar­
la milagrofamencc elCieló.Pro- 
cedió tábien de aquella mentira,, 
y Hedonía inquietud deCarlos, 
airandofe muchas vezes ,no lo­

mo. Y  na mentira por lo menos ’ 
es pecado venial; vn pecado,aun. 
que no fea m ortal, pone á vna 
alma en vnpoco olvido deDios, 
elle olvido iuele fer camino pa­
ra, vna grande culpa, y en cay en­
do en ella,qué puede auer fino 
dcfdichas,miferiasy calamida­
deŝ  Claro cenemos elexemplo, 
pues por vna pequeña mentira 
dehazer Lucinda,y dac á enten­
der que amaua á Camilo,proce­
dió vn mortal rencor de Carlos* 
vna embidia infernal en lulia , y 
vn peligro, manileño en entra- 
bos, pues ya lulia tuvo amaga­
do el cuchillo para execucar en 
Lucinda el confencido defeo; y 
fi ello fe cumpliera,. Garlos hi­
ziera en. la homicida, otro can­
co, y Camilo hiziera. mil muer­
tes en venganza de fafangre, y 
afsife comecierangraues, culpas 
por vna caufa. al principio can. 
lene.. Mentira qué puede caiífar 
eftos efcandalos es grauiísima, 
veneno lleuá efcondido, muer- 
ces.caufe, y el dueño della fe ve­
rá can lleno de trabajos,que ellos 

mifmos le adviertan que 
fon cafiigos.
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Pajfa contenta Lucinda los días primeros de la re- 
ligtofa •vida» Aufehtafe Carlos a •anas guerras \ y 

encomendada a Camilo» frecuenta con ella las 
*,vífitastenamoranfe losdoSij facede 

*vn portento*

y Dcfcngañoj del Muado.' ¡a?

V ida apacible paffaua Lu­
cinda en el religiofo reti­
ro, tan olvidada ya de Cirios» 

quinto aparcada del Mundo; pe­
ro como no ay cofa que camine 
fin cropiezos»y vna buena pro- 
feísion los halla fiemprc gran­
des »qúando fe vio Lucinda íu- 
bida en el vlcimo efcalon de per­
fecciones ( poique el ayuno era 
fu manjar » la obediencia fu def- 
canío,!a mortificación fu repofo) 
quifo la fortuna (embidiofa po­
demos dezir que ellaua) abatirla 
á los defaflbfsiegos humanos» 

-Nadie fe defcuideiquando fe vea 
mas perfeóto,porque tantas dili­
gencias fe requieren para conler- 
uarfe en la gracia , como fueron 
necesarias para adquirirla. Cue­
to elluccílo dcfde el principio» 
y fue en ella forma: Obligado 
el Rey de Ñapóles de buenas 
correípondencias que auia teci- 
bido del Emperador » viendole 
en nccefsidad, y menefterofo de

tBOrnín

de Calviniftas, que agauillados 
con otros He reges, procu rauan 
la ruina de la Religión Católica» 
ofrecióle grande cantidad de 
m añedí» y doze mil combarien- J 
tes de lo mas lucido de fu Rey- 
no. Para cumplir como R ey»y 
no quedar defe&uolo en nada 
de lo ofrecido, pidióles á todos 
los Principes, y Señores de fu 
Reyno que le ayudaíTen. Vno de 
los llamados fue Camilo,q vien­
do fu ocafion tan juila , dcfcol- 
gó las armas para ir á limpiar­
las enla fangre enemiga de la 
Iglefia. Carlos como vióocafion 
.can buena en que farisfacer algo 
de lo mucho que le debía, preví­
nole para acompañarle en la jor­
nada lulia quando fupo ellas nuc- 
uas,qucdómuy laftimada, canto» 
que con palabras refueltas le em- 
bióá dezir» que fi noeícufaua el 
viage,podía ir primero á hazer- 
le las exequias. Para poner mas 
cílorvolá afligida matrona (na- 
die fe cfpante,q es muerte vicn-

y *  4o



«&$tSÍ&fs tícía.Vi(íav
dofcpulcarfe entre paredes) co­
municó con Lucinda. fas pefa- 
res, la qua¡ fabiendo que Carlos 
iva juntamente acompañándo­
le i dio de parecer que le eferi* 
uiertenlas dos», rogándoles que 
fuerte e! vno folo,y para confué- 
lo dallas quedarte el otro. Entra- 
ron en coofulta Cam ilo, y C ar­
los fobre e(ta determinación ; y 
ellando rcfuelros en que foque-- 
darte el vno,ninguno queríafer 
el que fe auia de quedar. Camilo 
-dcziá» que'el Re y  le IIamaua> a 
él, y que fe le feguia detrimento- 
áfuvalorjíi-noacudiaen perfo- 
na.Carlos replicaua»quaera efti-- 
inarled élen poco,nofiar que: 
fuera delante del Rey áíuplir (u ■ 
falta. Defpíiestle muchas razo-, 
nes dichas, codas fin fiecionfefto 
aman de tener todas las juntas) 
quifo Camilo dexácfc vcncer-dé: 
Ús palabras de Carlos>con la có- 
fian^a que tenia de fu valor , y q j  
el Rey anta de eílimar en mu-. 
-dio ofrecimiento de cao gentil; 
perfona.

Acompañado,pues, de veinte 
criados, falló Carlos déla Quin-- 
ta,tan lucido,y galante, que pu­
diera dar que embullar al mif- 
nvo Febo. Salió acompañándole 
Camilo hada el Convento, don- 
de fe auia de ddpedir de lulia, y 
Lucinda, que muy gozoías los - 
aguardauan', entendida y ala de- - 
terminación fi bien es verdad 
que Lucinda lo fentia ■ ; tuvolé 
amor,nadie fe efpance., fiuc.aqn-

que fe bbrre la pafsion, Gémpffr 
quedan reliquias »de voluntad; 
Llegaron al Conuento, hofpeda- 
ronlos muy bíen,y defpúes de 
ga fiados dos di as en la vi fita, 
Carlos fe ^efpidió -de todos ;, y 
al tiempo dé abracar á Camilo, 
k  rogó-encarecidamente miraf- 
íe por Lucinda,pues hazia cuen­
ta que quedando alli fu perfona 
no-auia de hazer falta la fu y a; 
Camilo fe le ofreció mucho,po­
niendo el tiempo por tertigo, y 
remitiendo a fas obras quanco 
podian encarecer las palabras. 
Euefe,al fin* Carlos muy confoa 
lado, y,Camilo quedóconfblan- 
do á fu hermana >y, áLucinda, 
porque en los» eclages del encu­
brirle diuifauaní audaks defert- 
timicnco,lagrimas bien disimu­
ladas, que fe manifieñan muchas 
vezes fin liceneia'dé- quien las 
llora- No dexó ,de fentir lulia la 
aufeneiade Carlos, por el buen 
trato, y cortés correfpondcneia 
que en el,auia . conocido; pero 
mirando la cara de fu hermano, 
olvidaua codos-ios dqmas defafr 
fofsiegos. Lucinda ■ preuiniendo 
olvidos ala pena,lepidio aCami- 
lo al partirle, que en fatisfacicn 
de auer aufentado á Carlos > no 
óexaíTe el de vifitarlas- por lo 
merlos vna vez en la fcin.na. 
Dio’xs palabra de hazerlo a'fsi, y, 
pidiéndoles-licencia, dio buelta 
afu muy querida ,y  antigua xf-, 
rancia. ' .

dió
Oté
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Ordena fus criádos,y ocupó i  ca* lo á Lucinda, y ya eftuvidíe pa
da vno en fus antiguos cxerci- 
cjos , y como por vna parce fe 
vidíc aufente de la hermana,que 
tanto quería , y por otra confidc- 
raíT: la falca que le hazla C  irios. 
Pues a fu ladodcfechaua melan­
colías , y con fu cotíverfacion ol- 
vÜauacuidados,dio cnafligk- 
íc^ndauadñguftado,y muy def- . 
faenado én -fu femSlance. Para 
deftierro, pues, dedos achaques, 
eligió por remedio la frequen- 
tación del Monaderio,donde Iu- 
lia con mil caricias le recibía, y 
coníolaua, á la qual rceonocien» 
do,daua muchas ofertas en agra­
decimiento. Como no era larga 
ladidancia, no fe le hsreia traba­
jo de acudk cada fernana , y gaf- 
tar la mitad en la vifita,no lo líe- 
uauan mal las Religiofas { que no 
era poco para íer Comunidad) 
antes agradecidas, juzgadora por 
merced, lo ó lenguas tóaliciofas 
dlxerá agrauio.Ser Iuüa Prelada, 
y Fundadora,Camilo Patrón, y 
Señorean graucyy ellareeogida, 
y citan honefto, eran caufas baí- 
tantifsimas para desluzirfe mon­
tes de prefuncion, que huvie- 
ra,y para atropellar quimeras que 
fclcuancaran. En medio de eda 
feguridad fe leúanté el peligro,y 
comoeduvotan torreado deef- 
énfas i aunque procuró lcuantar- 
fe , no pudo fer vido.

El cafo es ed e : Como e daua 
Camilo tan ofrecido á Gados, 
6 0  qqaoto SYjfitar, y <|ar coníuc-

/

gado de fus difececas palabras, 
quandoíinedorvo en fu cafa las 
oia jfr̂ qacncaua con ella la con- 
vcrfacion, excediendo en mu­
cho los limites de lifura. Parlaua 
el amorofo, eorrcfpondiale agra­
decido , modrauaíe enamorado,
Y hazia oftentaciones de volun­
tad. Por modo de paffacicmpó 
‘Comentó Camilo edas vadeas, y 
«delgado edas platicas. Por ca­
les Iqs comentó cambien á cener 
Lucinda ,  y qualqüiera perfona 
que huviera vido la ocaGonque 
áuian tenido en él Celo para lo­
grar amores, yíacisfaccrvolun­
tades, no pudiera juzgar otra co­
fa. Pues como cdo parece que es 
en cierto modo vn genero de cí- 
carnio de la pafsion atnorofa, 
ella mifma les amenazó el cafti- 
eo.Difparate grande es fiarfe vn 
nombre de fu virtud , y hazer . 
alarde de fus bríos.Quien duda q 
no diría muchas' vezes Camilo,
■ ya por juego,ó ya por tener que 
hablar (falcan palabras en vna 
larga vifita:) Ea, Lucinda, mirad 
qué afrencais dos foles con el al­
jófar que les ponéis delante i ol­
vidad antiguas memorias, de- 
xad á Carlos, pues ya fois Rcli- 
gioía, yá os corren nueuas obli­
gaciones , y fi me dezis que le 
amais óó voluntadícncilla, y con 
caftos pegamientos, yo eftoy en 
íu lugir, fu fubdito foy, fu perfo­
na reprefenco. Ea, derramad vnas 
poc45 tjfjnczas, y hazcd cucn-

'  X I  f *
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ta que foyCarlos,áezídme.amo- 
res.luzedme, aunque fean fingí-: 
doŝ lgunoi agallajos.yá seque 
mequercis*quc bien me a£usr- 
do quando meivaixá viíitarámi 
jardín,del modo que ya agota os. 
vengo á ver i  vueftro Cwiuen- 
tu, con amor os recibía, volun­
tad osmoltrauadavorcsosfi ¿ z m  
pues vos agora,(i auekdecorreC- 
ponder corees , * fi os. aueis de 
inoftrar agradecida, por que no 
diréis., que- me amoisf por qué no 
diréis jqiie fo.y, vueftro? y por qué: 
¿opremiareis eftos. aféelos con. 
algunosfavotes?

A palabras tiernas > dichas de 
fftge.ro que merece eílimacion, 
por confiante que feavna. muger», 
fe rinde. ; por leípccos. que fe le 
pongandelaote, le  aficiona; por 
pelígros.que fe ofrézcanle ava- 
laqa. Cbrrefpondia Lucinda pot 
el tnifmo cftilO', dandomueítrac 
de amores de juego, y haziendo. 
q los requiebros parecieffcnfin- 
gidos, aunque ya el coraron- los; 
pronuncia.ua verdaderos.Propio» 
de mugeres.» que imaginan en el 
melindre, del labio > dcsluzir el! 
f&nnmiento dé las palabras. No 
quiero detenerme mas en cfto»; 
fipo epilogar con.el fin. rodos Jos. 
'Cncrccenimicntos que pallaron,, 
f̂ueron muchos, y el Letor dif- 

crecoJos puede colegir, fabien- 
dp las circunftancias del princi­
pio,/ v iéndo la refolucion>de los. 
fiñes.y]nierpnfe. ¿enamorar ca- 
tíede.lo qucrjuzgaro n juegô ue.

í-y,
olvidados de. fi mtfmos ( quafc quier amor defenfrenado cauta erto^ efeíios) fe revivieron en r omper las. le yes de la. modeftia, y atropellar con losdifcur fos de la razón, Camilo fe alyjdb de fu antigua concinencla ,.defpe r- co>al apetito, fugetófe á él, y en­
tre muertos de(eos fe lcuancó vna llama: de peniam lencos 1 af- clvos. Lucinda no fe acordó y¿ de fu amado Carlos, mas poco ¿sello,. qpando bol vio las efpal- das a Dios.Era Efpofa.de. Cbrif- to , y olvidada.de obligaciones. 
tales,cñ>palabras.amorufas (bien.
fjuede ella dezir»quefue por bur- 
a) ledixo áCamilo,que lupucf- 
toqueeílaua can enamorado ,( i 

fccia.hombceparaeiicrar,fiiifec 
íencido,.al retrete de fu celdas
Míren qu,e¡eittbiíé*, ¿<gden-. ca¡juego, amorofo cftauapicado- por. los. raeos, de. dilacioa que. 
perdía?:Deccrminaronfelos dos^fena- ' laconnoche, y. llenos.de. alooro- Spjdexaroapoc entonces lavib- tacumpíiófeelplazo,que.nc>fei ría muy. largo., aunque, iu amor lo juzgauapor calí porque coma na,auia mascoroodidaci,vna no­che que otra »; logros^de lamas, cercana,antepondrían álasdila- ekwesdc lamas temotaJLUga- daiDues í̂a noche rdcdicadadp: los dos al,apetito de íus> güitos», qiiando no ay mortal» por. def- pierto que elle •, que dexede pa­

gar en cii^ pa^ b gíyss al i><&



fió * dáaad'ó'éftíft tgiiales las ba- co * y  oy ó como comci^auaa i  
lancas de las horas > fin que pefe abrirla. -Cubierta de vn fudoc
mas lo que déxa dd. día antccc- Ido j dñt&t reyw/j y ¿1
dente qué lb quc reftá de la no-* eco dulce de tan tiernas palabras
cbejhaftalaluz vcnye» iquan- delpertd la tazan que la tenia
do finalmente es todo filendo, dormidacnlosbraí os del a¡seti-
y aun hafta tas aues nóturñas, «o, Qulficradar vuzes, y dezir: 
dexando 16s gráZn¿<Í05,íércci- Ladrones ayvladrane$ cnefakeí» 
ran ai deftanío; Lucinda derer- ladrones quieren tobar mi hj~
minada,y rcfüeiea,como muger, not*Mas confidecando fu culpa
y fin temót, como amante, el|á (é¿ g*40 c°k la di fcrecion ético-
aguardando por puntos que II®- dos láncesĵ noquifocon alboro-
guc Camilo. Contaua las ho- remediar daños nacidos de 
ras, juzgauaías anos,y la tardan- fas raal°s penfamientos  ̂ an­
ca-déJÍ ais la dítftífperaua ,4nqtíi¿- -tes armandofe muchas Teres 
ta apHcaua él oido á la puef ta, de la frente alpccho con 1a fe* 
confuía atendlafi eftaua delpíer* ^  deda Cruz» y én ella crucrfi - 
ta alguna de la cafa, y y a cáíi ac- candoíus culpas * fe retiró á fu 
repeatida quería acotí arfe y dé- celda á cfpcrar labacalla mas pe *
xarctperas. Tomo primer ovñ a 1 i gr ata, que vn pecho femenil
luz,y fepulcandúla co dOodeó- puedécemer:yád almaiva arre­
ce de tftulincerna l  dífeurriópor pentida *, el coraron raígadó, 
todala oafa con f¿cretos palios, muertos los defeos , y viuas las
por mirar (i Camilo eliatia den- cfperañjas de íalir con la vito- 
tro* o fí tenia oportunidad de do Entro en luceldivenjugo las 
Vasllauésfalfas, que le era forjo- lagrimas,oculto la trifteza,y coa 
foíleuar,romperlas guardas ík- diisimulados placeres reeoíta- 
lesde alguna cetráduraíl̂ efpués da fobre el lecho, fe pufo a e pe- 
dc aucr yUlo quesodó era quie- rar el affalto de Ca/nilo* 
tud; y que iió: f altanan puertas Llego a l a hora que he dicho
para éonfaltedadromperladau- «1 CauaUcro a vn pequeño pof- 
futa, algo melancólica íc fue al tigo,que ázia vnlado de Va Igle- 
Coro.Cobrótemores,viendo q (ia,pocauec ya efeudriñado la
no auia luz a porque la lampara ¿atéada mas fecrcta,y no fiendo- 
cftauamuerta y conpiadofós 1cdifícil abrirle,poclapreucn- 
aféelos, Vacando de la linterna (don de llaues bafcadas para el 
vna candelilladlegó a encender- !cafo;entrodef)tro, y justando la 
la. ApcnaSipucSjh dexó brillan- ¡puerca, paísó a otra que tenia 
tcquado en la pitera dé la Iglê  ¡Saco (kia,abrióla tarnbi«t,y;afsi- 
fia¿ntiórgentd^cüch^Yn: go* piímoocrapeqt
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diente al clauflro del Monafte--' (rendo como erais Cán reébgldó)
rió,y en eftando aqui,có lasfeñas un  honefto, raneado ,y tan lie*
qiutdndaleauiadadojdexando no deyxrcades, queréis a la . vida 
por vn refquicio que fe manifef- de peligrofos atrcuimiencos dac 
talle el rayo de vna pequeña luz» njueftrasde cadas valencias, efte 
que iva embobada en vnalinter- es raí lecho,dormid en el,que yo
na, llegóconpaffos lentos á la os prometo de guardarosel fue-
puerta de la celda,entró dentro,, ño fin temor del peligro en que
y bolv iendo á cerrar,m¡ ró á to~ me ponéis. Confufo eftaua Ca,
das partes, y. vioá Lucinda ,.que milo oy.cdo eftasrazones, y aun-
fin fobrefaltos ningunos, tenca-- que. y a. en ellas confidecaua fu 
da (obre el lecho, 1c dixo: Seáis- defengaño, quifapor entero fa- 
íeñpr bien, venido. RefponJicb Hr libre de imaginaciones, cona- 
Caraílocortés, y. confuío , co-- firmando del todo las fofpechas, 
mencó ijnaxauillarfe de ver ram que ccnia»y adsi ,1c dixo a Lució­
la tibieza, qpando pentaua hallar, da ,.que fe defnudaíTe. ella tam-, 
áefcmbuclcos- abramos. Sentóte; Bien fi queria.datleel güilo q le. 
en vna, filia, difsimulo la pena., yr auia prometido..Quifiera íabec 
encarceló el agrauio, fufpjsauaa pintar el ademan valiente, la ac« 
Lucinda» y.có.mclindrescapro- don heroyea» la fingular diferef 
pios como fi fucra..hermano, ó» don, conque U.difcrcca Lucio 
padre el q tenia delante, comen- da difliiadió ¿¡Gamitó defuinté» 

a fignificatle.mil defabeimiér- to,y dando mustera de fu .honef*- 
tos»con tanta fal de difcrecio pa«- cidadantigua, le.hiio creer, có­
rate intento»y afectados contó- rao iva engañado. PufoíeJaJ erm­
ita honeftidaden el mododc. de*- mofa Dama'con laíaz fctcaa,tal- 
zirlos». que. yá Camilo juzgacuL pico con cUueles ios jazmines de 
que eftaua foñaodo *.ó crcia 'que. fu cara, y, dió ,mueftras en los 
era burla,qticLucinda lcauiahe- ojos,del agravio q(entia,dizien-.
-cho. Iy a a totnar)a,Ias manos, y, do: Camilo vdifcceto íois, con 
día las retiró.vergonjofá, cuya, vueüra dífcrecion aucis de,encu- 
acción fuecaufa de. que, Camte brir los rafgos de mi ignoran»- 
ló con algunas teñas de defabri- y da j ya he vifto mi necedad en 
miento,v de enojo ledixera quê  aueros hecho vetúr, y ya veréis, 
fe acofiralteó.»íupucftoquc parai) en mi alma tásroucftras de atre- 
aqucUocQnto auia venidô  Def. \ pentimientG-YofoytecI¡giofa,y 
Budáos»dixo Lucindau:cycftida,̂  ya q atropellado quife en diver­
ja varoniles ttnpulfos, y alum- ¡ tidos juegos obligaros, que en­
erada de los efplcndqres de la I trarais en mi celda»no he de pcr-¿ 
fraaasUeíhtidaps Icdizcjygjjcs ,j púcit defpoj^rmc de cfta tuni^



y ucienganos
ca j mis humildes carnes 
ciñe; t i  habito,y los demás ver­
tidos bien podéis verlos quita­
dos r mas cita tunicano puedo 
quitarme, porque de noche,y de 
diamiencras profeffarcmos ella 
vida, ha de fer nueftracuflodiáv 
Sabedque figriiftea la palabra de’ 
caáidad que di á mi Efpofó Ie- 
fus, quando le ofrecimt almai 
PucSr mirad fi íerá jufto qacbrac 
eftapalabra ■, por d aros gufto en 
laqmcpediss Confideradíi ha- 
re. bien en defnudarmc vna vef- 
tidura de Dios,. por quedar en1 
carnes á la *iíta de. vn hombre i 
Advertid fi acertare en atrope* 
llardivinos eftatutos-, por agra* 
dar á güilos humanos? Y; dezidi 
finalmente ¡fios parece re mejor* 
deícmbuclcá, q veftid ¡de honef» 
tidádiy,yoos<promeco de citar’ 
obediente ¡Lvucfiro parecer ,fis 
íentenciaredes con razón.

Poftrado Camilo ante el teco* 
nocimiento de-fu culpa, le ref— 
pondió edas palabras: Lucinda* 
no osefpanreis de q fiendo hom- 
brc,cayera en las redes q me pa— 
ró vueftra hcrmofuraicn dlacn- 
laqado, me olvidedemis princi­
pios; pueftacnvosla vida, cegó ¡ 
mi razon,viendo lógFos del de­
feo rompí los peligros, y fin te­
mor de penas, me engolférn vn 
impofsible. Pero no me culpéis» 
quádo me dilteis la caufa, nome
miréis grane*,, quando os cono­
céis culpada, ni m& habléis tan 
vcrgorvjoís, quando fabois que

del Mundfc-
me calqó efpuelas vodtra mu* 
cha* dcfverguen^a. Mil laurea 
Ies meréceispor citar arrepentí* 
da,coronas os ferán’ citas pala* 
bras pefadasqos digo,y diniinu-; 
cion tendréis de pena, Cabiendo 
que os- di oiadia para amagar 
en vueftro pecho atreuimientos 
femejanres.R.cligiofa fois Lucin­
da , mas G a los picantes de mi 
convcrlacion rcípódicrais fainc- 
tesRéligiofos,y á lo colorado de 
mis palabras dtxeraís Gnrebo* 
qps refpueftás honeftas, ni des­
pertara el apetito de éntrelas fa* 
bañas de mi ol vido,ni fe durrnie* 
ra la razó a la fombrade mi me­
moria.-Ya pequé, mi culpa 11o- 
ro.calligos, prevengo, v a la en­
mienda me apreílo.Si eftaís ino- 
ccnte,no lo sé,Dios es ceítjgo de 
nueftras conciencias, á él aue- 
roos de dar la cuenca de nuettr as. 
finrazones. Quedaos en pazsqué- 
aunq como moqo pudiera,vidh*- 
do en mi mano la ocafion, fer 
atrevido, y aunque como aman-; 
re,viéndoos hermofa pudiera cía. 
car determinado, y aunque co*- 
mo libre de peligros,pues he de* 
xado abiertas las puercas por do* 
de poder huir,puclier a-quedar re* 
fuelro, quiero mortificarme en> 
los vmbrales dé la ocafion,y güi­
to de huirme á viftá dé.lá Vito­
ria. Y  fi vos {olamente cícufais el 
quitaros latunica blanca, por la 
palabra q>diftcis á vucllro que­
rido Efpofo Icíu Chíilta, yo lie- ■ 
no de jutcppociuficBtbs 00
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omero oftntlír'iEfp^®®** í Y  
vos podéis citar ciert a»queh eü3 
coníidcracion lloviera dado vti 
golpe , y llamado á la putrta de
micnccndinueotgigucaotesrDe
huvieraquitadola vida» que hu­
biera entrado a ofenderle.

Ó íxo Camilo, y fin aguardar 
refpuefta de Lucinda, íefálió de 
la celda muypreíurofo, figuich- 
do las Ceñas por donde auia en­
trado. Llego á lalgleí>a,dcxan* 
do ya-ceiradas'las ítos puertas q 
auaft abierto, y ál attaueffar de la 
Sacriftiaala puerta primerapor 
donde auiá entrado, fucediovn 
cafo bien digno dé que todos lo 
tengamos en la memoria ,pues 
aun el dia de oyeftá el milagro 
patente: Fue defte modo.

Auia en la Capilla Mayor yna 
rexa de bronce,qaecurio(atnen- 
te labrada, Icmatanto de ador­
no, camode cuftodia á la Capi­
lla. Enlacornifa deHa aula vna 
devotifskna Imagen de vnCru- 
cifixo, que mirando al Gelo,pa- 
recia que eftaua repitiédo aque­
llas palabras: P a T rrü H s ig n o fe e t  
-é ĉ. ¡Padre, perdónalos, que np 
íaben lo que fe harén. Con la 
lampara, que en el Coro ardía, 
eftaua todalaCapilla relumbran­
te ,y  la cara del devoto O m í­
tate mitauatrafparente.Ycndo,
pues,^Camilo á cruzar de vna 
parte a orra,como folia,con mas 
memoria de Oios q quindo en­
tró dentro, hincó la rodilla en 
tierra > habiéndole al Chrifto c5

Soledades Je  U Vida, ?
la profunda' humü¡acion,vna des 
precación de vota,que fue dezir: 
M i erete mei Dtut Jec4íd»m *»*?- 
mim mifericord/am tmm. Dios,v 
Señor m ió, adoleceosde mi poc 
vueftra. infinita mifeucordia. 
N o dixo mas, porque efto baffo, 
quando fe dízecon el corajoni y 
■ mirado ál (im fto,vióquc incli­
nó fa cabera halla el pecho, co­
mo -otorgándole la petición , y 
agradeciéndole el buen termino 
que co fu Efpofa auia víado: Que 
ettima Dios en tanto la buena 
canlidéracionde vna alma atre- 
panrida , queen vez de caftigat 
el dcfc.oc-onfentidó,premia con 
tales favorcsel huir fu exccucíó. 
Confideren los que entienden 
comopodia quedar elatre-penti- 
doCauallero, no menos que a 
vifta de Dicís, quéle eftaua pre- 
miandoJBolvió áhincaríede ro­
dillas^ hcchosfus ojos dos fuen­
tes , comenqó con lagrimas co­
piólas á regar las lefias frías. H i­
zo mu dios ath s de contrición, 
prometió nucua vida ,  y con la 
palabra que lie vaua-de fu pe rdón 
Calió de la Iglefia rmíy confo- 
lado. — r

_ Sin dexar qué atnaneclefie el 
dia, fe fue á fu potada, y defpef- 
tandodos criados, íubió en fu 
cauallo, y fe defpidió para fiem- 
pre de Puzol, finqiie le hizic- 
ra objeciones el amor déla her­
mana.!. legó a vn Lugar retirada 
del comercio,donde entre co­
pados; pinos i  y funeftos cipréíes

cita*



y Deten garlos del Mundo,
tas innumerables» con aclama­
ción común ícrefervó el CruciI

cftaua vn Monafterio de fancos 
Religíofos; llamó á la puertá i y 
enerando dentro, preguco por el 
Prelado , Taludóle, y diziendoie 
que cenia que hablar con é¥ en 
fecrecodc retiraron los dos a vny 
apa erado, d^nde en cojafefsion 1c 
contó lo q le auiafucedido.Dixo 
quien era, y pidióle baxo el-mif- 
mo (ecreto, que no defeubriéra'- 
el milagro , halla q cuviera^ue- 
nade ki mucrce/C >mumcó'con 
el,haíl a que en él Otiente briÜa- 

F uany a los efplendores- del Al va, 
y dexandolc muchas cofas ad~ 
vertidas,fe partió’ aVaQuinca.El 

| íanto Mbnje admirado del fû

Í
ceffo,y caíi incrédulo del mila­
gro , quifo ir al punta á farfsfa- 
ccrfe de la verdad, y á vifta de.* 
ellaxumplit con mayores afec­
tos los que auia prometldb áCa— 
milorFue en compama dé otro' 
fasto viejo v y llegando al Mo- 
naíle rior  h altkc ony a^aclámació- 

; nesdel mílagroy porder grande" 
efconcurfo dé [a gente que acu­
dí^ Querer dezir los pareceres- 
t]idáuán, ímportaipoco, quando 
fabcmoslá verdad , y no ay que1

I
efpautarnos- de los diverfos jui- 
zfos^quado eftá rebozada la cer-

\ tezade vnduceííb El Religiofo 
: comt^fabidorcfel cafo, viendo 
' <1 milagro pícente , y lUs Tenas q ;
| Camilo le auia dado tan coirfor- 
| mesfdefue alOhifpo^y. le hizo 
I relación verdadera'- del fuccíTo, 
j fin defcubrit la perfona; C o n  

nju¿ folcubae proccfjio>coq fic£*

fixo en vn lugar íeereto, donde 
fe mañifiefta naftaeldiadeoy en 
algunas fefliuidades. Pareceres 
*y diverfos del lugar adonde ef- 
te,lo mas común es q eftá en vna' 
Iglefia de Ñapóles , fino es ya 
que la embidia dé tal Reliquia 
aya- fido eaufa de trasladarle á 
orra parte.

Al gunas bislumbres tuvo Lu­
cinda del milagro, ningunas Iti- 
lia > comoignorantedelíuceffb» 
y las dos juntamente, deípues de 
las lagrrmaspiadofas de auér vif- 
to en faCafa rá grande* Reliquia, 
comencaron a derramar otras 
db mucho fentimienco,fabiendo 
la aufenefa de Camilo, Julia lio*- 
raua por nodaber la caufavy Lu­
cinda,como fabidora delláv dé- 
rramaua copioíifsimas lagri-* 
mas de trifteza. Efto tiene el 
mundo,qynos-tloran por faber, 
y otros fe lámentarrde ver qno1 
faben: vallé es de lagrimas, no 
ay que efpantarnos, porque ra­
ro feri el placer que no venga á* 
deshazerfe en ellas. Dexeraoslas. 
aquí entre fus lloros * y vamos a 
ver la- difpoficion que haze Ca- 
mifodefu vida. Apenas llegó á 
fu cafa , quando comentó á déf- 
pedir lbsPages,y criados que re­
mandándoles á cada vno cí pre­
mio, fegun los férvidos que !c 
auian hecho.. Solas dos perfonas 
de quien cenia larga fatufacion 
dexdpor guarda en la Quinta, y

co-
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como dcpofitarios de la rique­
za que dexaua > íeñalólcs lsla- 
rio, y con mucha madurez orde­
nó fu teftamenco , en cfta for­
ma : Que á fu hermana fe le acu- 
dieffc cada vnaño con ¿tantos ct» 
cudos,para el rcgalode fuperfo- 
na:y á Lucinda «on ortos cancos, 
mientras pecleuccaíTc en ele (la­
do Réligiofa,porque ya dixeal 
‘principio que no profejrauan fo- 
íemncroentfc * y afsi eíiauan ex- 
pueftas a falicíc quandocrafu vo- 
luncad. Todas las demás rencas, 
y pofléísioncs las dexó á Carlos, 
UDolvieflcde la gticttaiy no bol- 
viendo., que las deftcibuyeíTe fu 
¿hermana en reparos  ̂ y proue- 
chos dclConuenro, Dexando* 
pues,bien autenticada cfta difpo- 
Ccion, licuando configo lo que 
le pareció bailante paca pallar 
pobremente lo redante de fu vi • 
da,fe retiró muchas millas de .fu 
Quinta,entre los masefeabrofos 
valles de vn folitario yermo. Re- 
netróíusefpc(uras,efcudriáó fus 
quiebras*y anduvo todos fus li­
tios , bufeandooportunidad para 
poder hahicade. Su intento era, 
eftar folo , pero ao quería perder 
la afsidencia a los Santos Sacrifi­
cios de la MiíTa, por lo menos 
los dias que lalglefialo manda­
ba; devoto era de oir Mída,ref- 
peráua en fumo grado los Sacer­
dotes. Deltas dos excelencias ve­
remos defpues fus faludablcs.con- 
fcjos.

MeláncgÜcg ¡̂ pdgua Cggijg

de fa Vida*
de vn monte en o író , bufcaaflo 
la quietud de fu a!ma,quando en- 
concrandofc con vn paltor, que 
cambié defcaaiinado ¡va bufean- 
dovn novillo,, que zelofo fe iva 
aparcando de la brutal manada,le 

íaludó alegre, y le preguntó quan 
aparcado edaua de la pobla­
ción mas cercana. E l paltor le di- 
xo,como cumas de dozcmillas 
.en concorno no aula, población 
.alguna, falvo vnMonaíterio de 
Monjes Benitos, que ellaria de 
allí á dos leguas. Gonfol ado que­
do Camilo con efte informe, y 
dándole vna pequeña joya , le 
dixo le enfeñaffe el Conuenco. 
El paltor viendofe obligado.(mu- 
cho anima el premio en qual- 
quier empreffajlc'fue con mucho 
guítofif viendo de guia,halla que 
le dexó áv id a  de las Religiofas 
paredes. Deípedido del paltor; 
eneró en el Monafterio,.comuni­
có fu intento, con ¿LAbad , el 
qual fe le ofreció Inzer quanco le 
mandado. Agradecido Camilo, 
dexó muchas joyas al Conuento 
de mucho valor, y con la ayu­
da que le dieron de maeítros , f  
materiales » labró vna Ermita 
tres leguas del Monaíterio, don­
de colocó vna devota Imagen q 
le dio el Abad. Al lado de L  Er- 
mica hizo vna eelda en que reco­
gerte* Y  edo acabado,fe delpidió 
ae todos los Monjes con mu­
chas lagrimas; Quedó tratado, 
que todos los Domingos, y Eeí- 
{ag de grecqpto goja de ir vnNíó-

í«
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| Jé a' dezirle y aunque hu- que fe ofrecia,fint!ó rfwchas me- 
| vo votos de la Comunidad en joras en fu coraron, que como cS1
I que era peníion, la mayor parte Dios can piadofo, fe adoleció de
¡ confinuóenelto , llenados deía fíislloros,y lebolvióa dar cutn- 

ffccíonheroycade vn Cauallero piídosv contentos. Dcxóla con- 
tan principal, que pudíendopa^— fblada > cobró fu encera fallid > y 
far la vida con regalos, quería * en compañía de lulia profiguio 
eonfumirla entre mortificado- fu e fiado Religiofo. 
nes,y filiaos Hecho Ermitaño, > De todo cfte difaufo fok>'

! quedoCamilo con firme propo- quiero que faque el Lc&or vna 
(ico de acabar entre el íayal Ib* cenfideracion,pues claramente 
redante de fu vida: afsi qoifo caf- fe conoce el refquicio por donde 
rigarfolo vn perdimiento con- entró el peligro» Si perfiguió, ó. 
íentido , deíle modo procuró* por mejor dczir, felicitó a Lu-* 
agradecer a Dios las mercedes cinda,no fe puede dudar jpucítb 
que le hizo en no dexarfelo cxe> qüe la naturaleza lo d i£h , quan- 
cutar , deíta fuerte quifo darnos' tío no lo huvieramos referido Je  
exempló : dexemoslé errfureti-- eftemodo. Noay muger,ymas 
r o , bada que fe llegue cltiempo quando tiene partesparafer que­
de fus heroycos fines.L rida, y que por refueka que' efte

Solviendo,pues, á fcugihdá, y :  en hazer fu voluntad, por ciega 
Iülia,que laftimadas lasdexamos que fe confidcre délosíobo-rnos 
en el retrete de fus celdas; es de del güito; y por agena que fe mi-J 
faber,que confiderando ,por les ■ te de la razón,que no quiera que 
grandes indicios que fe auian en- la foliácea,que la galanteen, que
trado en Religión ,comentaron láfcílejen ,y  lafiruan paraauec 
las des á coníolarfe, aunque de— de decíararfe. 
lóridas de verfe fulas. Lucinda Lucinda dióprincipio á ia cul- 
afligida /repaííáua algunas vezes* pa, en dar lugar a los íetiejes, y; 
fu culpa, dáua lü^ar ¿muchas converfacioncs poco honeftas, 
imaginaciones , viendole caufa peioíin duda fue Camilo quien 
de aquellos ocultos efe&cs. Per- con razones amorofas dcíperró 
figuióladeul modo efi a nielan- las llamas de fu apetito. N oay 
coíia, q ya codas latde la calá la que detenernos en contar loque 
juzgarca mortal rlizieren por ya efiá referido, fino advenir el 
ella muchas rogatiuas,derrama* peligroqqe tienen las vííiras de
ron muchas lagrimas, firuiendó- doncellas, y los males c] acarrean 
todo eliO,en quato a lo exterior,; algunas deuocicnes Religio- 
de aumencátlc el fcncimbato,ya fasXos Sagrados Cánones acon- 
qu? en quanto a Ja  yolunta^ cog fejan , gyn mandan que fe

3%-'
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quice» ellas,y los masdo¿losdc 
lalglefia abominan de aquellas. 
Hombre foto con muger fola» 
por continentes que cílcn, í¡ fe 
citan mucho en la platica , han 
de mancillar las conciencias» y 
por feguros que entren, han de 
íalir rodeados de peligros. Fre­
cuentaciones de Mouaílerios de 
Éeligíoáas , particularmente de 
perfonas Seglares , (en dañoíifsi- 
jtjas * no porque ellas en fi lean 
tnalas^fíno por el peligro que tie­
nen de ferio. Muchas ay buenas, 
pero aun ellas fe han de huir, 
quando ay temores de- que pue­
de auer vna mala: fuera, que de 
femejantes viíicas fe origina por 
lo menos mil murmuraciones, y 
con vozerias de efcandalo,deslu­
cen la correfpondencia mas ho- 
neíla. Buen teíligo es delta ma­
teria aquel cxcmplo de fancidad, 
y fabiduria el Máximo de los 
Doctores San Gerónimo,pues 
quando ya los ojos callos feda- 
uan por contentos de lasrviíicas 
que hazia á aquellas Sancas Ma­
tronas, Paula , y Euíloquio, los 
ojos de la erabidia comentaron 
có motines efeandaloíos á man­
cillar lo candido de fus virtudes;

pues quando cales Santos, y  tales 
fugetos fon murmurados, que 
ferá doquiera carezca deltas ca­
lidades! y pues en nueftra hiílo. 
ria hemos vallo el daño que en­
tró por las vifitasfecrctas de Ca­
milo,; Lucinda oliendo perfonas 
las dos, en quienes no fe atrcuió 
la murmuración a hazer fu tiro, 
gran rigor fe auia de tener en 
impedir, en particular á perfo­
nas Seglares, lasfrcquentacioncs 
de Religiolas: vn Seglar, (i ella 
dotado de ciencia, ó es dlfcrcto, 
bien creo y o , que mirando la 
calidad de los fugetos con quien 
convería, labra aun en platicas 
jocofas no romper los limites de 
la modeltia , y entre co n vec­
ciones picantes no confentir los 
defeos ¡ peto como no todos fon 
fabios, ni codos diícrecos, an­
tes vemos que algunos de pala­
bras que oyen de''paffatiempo» 
Ce eícandalizan, y juzgan por li- 
uiandad lo que folo es (encillez 
(que ello es el efcandalo) lo 
mas acertado es cuitar feme­

jantes cprrcfpondencias, 
y  huir ellas oca- 

fiones.
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¡ Carlos viene triunfante de la guerra r vi fita a ün- cinda‘)jafclonando fe de nueuo, tratan
de cafarfe.

QVandoen ’cí mayor retiro* 
de virtudes paíldiu Lu- 

'cinda ,vidaagena de cui­
dados del (igio>quando ya co» 
men^aua.entre codas á campear 
fu Religión,quandoy a daua e n v  
bidias-de fu mucha fantidad, lie» 
goal Conucnco la nucuadc co­
mo Cáelos eitaua en Ñapóles v i-  
toriofo-, pe-cipero, y criunfantc,, 
gozando dd Rey priuilegios, jr 
mercedcsjy de toda aquella No­
bleza parabienes , y alabanzas. 
Sufpendiófe Lucinda ,y  en ella 
fuípcníion fe diuirtió elalma, y 
en elle diuercimiento recordó
el apetitósy cfte defpierto, refu- 

! citaron las muertas memorias, 
ymurieron las vtuas efperan^as. 
Tarde olvida quien bien ama, 
dize vn común prouerbio, con 
loqual es muy difícil, que quien' 
tiene amor calle fu pena, difsi- 
mule fu pafsion, y encubra-fus 
defeos.En fu ̂ inquietud conocie- 

¡ ron las demas Religiofas fu mu- 
r dan^a,y en íualegriaechiron de 

▼ erfu diftraimientOi Mucho fe 
holgó Iulia con las queuas ? pe­

ro no tanto que la díuirtieíTen 
de fus propoficos»y a eftaua pro- 
fefla para con Dios, amó la Re¿ 
ligion de veras, era, en fin, her­
mana de tal hermano. Exemplo 
fue de virtud, fue muchos años 
Prelada; y exerció tan bien fu 
oficio,que defpues de Jos fines de 
vna fanta vida rconfiguió prin­
cipios de' gloria- con vna fanca 
muerte. Edo he dicho , porque 
fi engolfándome defpues en los 
peregrinos fuceíTos que rengo 
que contar, y en los fracafos la* 
mcnrablcsque rengo que dezirj 
no me acordare de iulia , fepa 
ya clLeror aqui el fin glotiofo 
que cuvo.Aora paflemos á nuef- 
tro intento. Lucinda delde los 
vmbrales de fus años verdes,qui* 
fo florecer con los amores de 
fu-muy amado Carlosientsególe 
la alma» la palabra que le dio 
de cfpofaes teftigo . porque dar 
palabra da cfpoí'a vna muger, es 
lo mifmo que poner fus poten­
cias en feruidumbre;y como an­
tes de llegar a la quietud, y deli­
c i a  deftc citado , fe entró por
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,Tn rcíquicio k ptimeta vez que mero apecece, y aSa.Quifo tui 
Efe vio R e lig io fa ,  agüella coníide- cinda cafarle, amó el ruido con» 
sracion dcuocade ver.queíaiiade jugal délm jcri¡nonio;y afsi.aun-
vneftadotan fanco como el vir̂  ^-que fcatraueffaron impofsiblcs, 
ginal que profeffaua aquella Re- ^  aunque la impofsibilicaron las
iligion , al <icl matrimonio dudo- 
:fo que efperaua confumar con 
(Carlos i  y he dicho dudofo , por 
quanto iva expuefta á quedar fin 
honor, y aborrecida de quien fe 
micaua tan amada. D igo, pues* 
que como antes de yerfe con 
Carlos, hizieíTe,aque'la confede­
ración., como doncella afligida,
como muge:defampatada,arrin­
conando el amor ( que elle mo­
do de hablar viene medido .» fu- 
puefto que nunca le echó defi) 
prometió caftidad. Quandofc 
vio en la cortnenca retiró la pro- 
mefla, y Carlos por complacer­
la,rompió de fu pecho la obliga­
ción que con ella tenia. E(tuvo 
elciempoque hemos viftoenla 
Quinta., venciendo titilaciones 
del amor., y rebocando (digá­
moslo afsi) las pafsiones amoro- 
fas. Viendo ^Carlos aufente, y 
prefence á Camilo,mas de lo que 
pide la lifura, fe deslizó la volun J 
tad á vn pecado del defeo. Re- 
fiftió la ejecución, y con lagri­
mas barró los rafgos de la culpa. 
Elle ha fido vo compendio de 
todas lasperfecuciones del amar 
contra Lucinda > hallad punco 
en que vamos., y. lo he referido 
para que fe vea la impreí&ion , y 
caracteres que dexa la voluntad 
cq vn alma de aquello que ptir

vpromcílas, aunque el voto-vir­
ginal la derenia; y aunque la ver­
güenza del íalirfe laobligaua a 
callar, no fue todo bailante pa- 
ta poder difsimular fu atnorofa 
paísion. Por lo qual, en viendo 
que.Car los es vinp >que triunfa 
v;roriofo,que vieneá verla,rom. 
piendo.por los refpecos deapaf- 
fionada al. amor., mueltraíc re­
gocijada, obftcncafe hermofa ,y  
aguarda la vifrta, Iuizios fon de 
Dios , no ay que efpantamos, 
porque licúan mucho fondo ellos
ÍUCClLiS.

Dcfpidióíe Carlos deí Rey, 
moñrandofek muy agradecido 
a los beneficios que le auia he­
cho, que lo menos fue hazerle 
Conde de Velflor. Cargado de 
riquezas, y rico, de tirulos hon­
rólos , entró en Puzol tan triun­
fante , que fue de codos reci­
bido, con los mayores aplaufos 
gue pudo prevenir la oilenta- 
cion.Feneció el triunfo,y defeni- 
barajado de parabienes, y viíi- 
tas, viíiró á Lucinda, que por 
infhntes.lo deíeaua, y confoló á 
Iulia,dándole el pefanae de fa au- 
fenciá de fu hermano , caula que 
fintió como propia. Detúvole 
allí dos días, y luego fe fue á ver 
la difpoficio de la Quinta,habló 
a los Mayordomos» eufeñáron-

le
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Je el eedamento.yhallandofchc- délas Rclígiofas/porquc no aya. 
redero,contenió á frdifponien- triftezasen vifpcras de bodas, ni
do todas las coíis» Cumpliólas fe publiquen lloros en tiempo Je  
mandas pias, hizo dezir muchas regocijos. Lucinda fale guitafa, 
Midas , y en funerales exequias Carlos la recibe alegre, los das 
erigid cumulo al que muertopa- parten conterítos; y aisi .nqfera 
ra el Mundo viuia en gracia de judo, quando ay alegria de anv 
Dios. Ello acabado , determinó bas'parres, perturbarla cont efe-
viuir en la Quinta, ya fucffe por rir lamentos, 
lo apacible, y delpytofo del litio, ^Veinte y dos Primaueras aulas

Íapotla vezindaa de la cafa de ’vi'fto Lucinda, y Carlos treinta 
ucinda» que aunque apartada, Mayos floridos,quandofevnie-

juzgaua por rebozo de la verdad Ton al yugo de el matrimonió! 
aquella didancia. Defpidiofe, buena edad para cafados,y buena
pues, de ir a Vcl9or,confidcran- difpoficion en lamayoria, peto
do que allá íolo auia de gozar pues halla aqui parece que fola- 
del Condado; y  allí gozando fa mente hemos referido naufra- 
renra, gozaua de la ocafion que gios del amor, inquietudes de la
tanto precendia. Es cafo muy de dicha, y tropiezos de lafortuna»
notar, que jamás Carlos perdió ferá ya judo, pues hemos llega* 
las cfperan$as de lo  que vin<Tá do á ver logradas efperanqas, que
confeguir. Abreuiemos en de- refiramos,aunque fea en borron,
zirlo, fupueftó que ya ello fe efta algunas fieftas de las muchas que 
pregonando. A pocas vifitas que fe hizieron. Cafo terriblees fa- 
tuvo con Lucinda , declararon tisfacer á los gados de- todos, 
voluntades, refirieron las anti- porque á vnos miro defeofos de 
guas finezas,tornaron á la me- llegarálfin dedos prodigios, y á
moría amores paíTados ; y  para otros confidero caníados de ef* 
lograrlos como ya preícntcs» co- cuchar tantas dilaciones de dos 
mientan, á bufear medios. Def- que fe querían bien'; y aísi, cdos

ÍiachíCarlos á R om a, haze re-, ya querrán diuertir la pena que 
ación de la prometía, propone hancraido, con efcuchar lasfief- 
caufas , alega fu fangre derrama- tas que fe hirieron,y aquellos me

. daeo defenfa de la SancaFé , y  efpolearán para que les cuente en
en breucs dias tieneLetras Apoí- lo que pararon. Pornodexat 2  
cólicas, que difoenfan con e l, y  ninguno quexofo, epilogare en 
con Lucinda. Hazelas notoriasi breues palabras los dilaradifsi- 
y; faca á Lucinda del Monade- mos fedejos;y afsijos que fueren 
rio. No referiré las lamentables deda opinión, no tendrán que* 
lagrimas de Iulja.,ni lo ; llanto; xa; y  ]o; que figuicrcn la contra^

' X



r¡á?podrlli n'd óp ofendí*
dos.paíTindülosc ñire hojas ,co- 
mo corre renglones..

Dexandp Carlos la grandeza 
que el Rey, le ofrecía para cele­
brar fus bodas en Ñapóles»-quilb- 
celebrarlasen la Quinta, la>quali 
fe vió-cañpoblada»que en la.^rá- 
déza,y aparato quedé-hecha vna. 
Corte.Acudieron muchos G ra­
des» y.JCáualleros j. fabiendo las: 
prevenciones defortija, y tor- 
ueoquefeauián.pubücado. Vif- 
tiófe, «de: Damas la Eloreha» que' 
vinieron nacidas, por faliĉ a! tíé*. 
pp que- eftaua. Abril.veftido1 de
taiuaefmeral-Í3,q«ic íifuicron de* 
guarnición flbrida. en fudibrea. 
Tres, dias, antes. de lo* dcTpoío». 
«os, fe jugó.fortija, tornearon: 
muchos Gáualleros» huro prue­
bas de fuerqas , con otros juegos; 
¡huertos, Llegado eh quártodia,. 
defpues que. ocfpedidó dedos ra­
yos del Sol, quedojoxagahtteo . 
el eilrdladómantodela; noche,, 
fe recogieron todos, losGáúalIc- 
ros á vii falonmuy cfpaciofo,qHe.. 
perfumado; de- aromaticosolo-. 
íes,y, hecho vndiacó. lasíampa- 
xas que. le. alumbrauan, parecía ( 
,vn rafea ño del terreó al Páray fo. 
A. volado defta; pieza, auiá vn 
apartado,donde dlauan todas IáS\ 
Damas muy ricamente adereza-. 
das»y copueftas. A.ótrolado auia. 
puedas .vrias celofias para.todo eh
< ^ h h i< te Ji.^ í^ y -^ Í6 d 6 S r ;
dósdhfpenfós eílaúaé, aguáf dSdo; 
ávvci; tos, cferpófádbíjy álítgi; dg:

* ;
m u c h a s c h i r i m i a s , y in ftr u m é r iJ  
to s  d iu e r fo s  fe .d e fg a  jp  v n a  a t t i f i .  

c io fa  nube ,  y^dellaialieronGar- 
ló s ,y  E u c in d ii- v e f t id ó s  tos d o s  de 
te la  d e  p la ta  ,.Cuyaguamic¡5  era 
de t r e n c a s  d e  o ro » ta n  fe m b ra d a s  
d e  d ia m a n te s ,q u e  y  a  fu  lu z im p e -  
d ia  to s  r c f fe x o s  a l o r o  > y  lo s  ef- 
p le n d o r e s  á  la  p la ta . Apenas q u e- 
d a r o n p u e f t o s d c p ie S ' fo b r e  vnos 
c o x ih e s » q u e  p a r a d ’ c a f o  cítau an  
p u c h o s  , q u a n d o ’ b o lv ic n d o fe  a 
c e r r a r  la  n u b e , le  o y e r o n  vn os, 
t f u e n o s d i  a r t i f i c i o , a c ó p a ñ a d o s . 
d e -v n a s lü z e s . b o ta d o r a s .,  fu ft itu -
tas délos relámpagos, y lüego al 
punto comefi^dá lloücr diuerfi- 
dad1 de flores, de modo que que- 
dé la fali tan flbrida, y. coropuef- 
ta , como (tamaño la huviefaa; 
aderezado., Céfsélá flbridápto*' 
vía., quando deíquadernítodofe. 
vApeda¡5p dfcía&ttíjíifeVió por 
clrefquieíp tantaínmenfidad de. 
íuzes , que- lo que cta- pata, luz,, 
quedauaya con tofpechasde ti­
nieblas : luego por la. artificióla, 
puetta fueron-entrando dozepá- 
ges vellidos todos.de:blanco, y  
vn blandón dé cándida* ¿« a ; ea'4 
d avn o en . 1 ásmanos... Enposde. 
ellosentroel O bifporc vellido, 
ftntadó en .vna filia; de: marfil,.
que: fin verfé- quién, mohiá. las, 
ruedas,q era de piara, fuedlégan- 
db poco a poco adodé los defpo—
fad^ a^ra^áuahi Bbjxiéféd 
rrát;lá
fe. tos arres ¿oá í qne’ ffeitóóuia,: Y ;
W¿Piíi^íf&gi?í>ran f fto? deíPl>
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y Dcfcnĝ nastfel Mímete; ,p7
(oxibi i j  elO biípo lo? bendice»» cado coa los ayuntas ** y tan otro 
varóos * la rCanticndi que: con las penrcencu^fcguramente 
tienen dp&PofcctQS ,cotv vn Er- preguntaua á vnos>y á otros -la o 
mitaño,que efta pidiéndole de-* ^uctu.Llegó á los que tuvo par
xen entrar- ;¿i- c Palacios fuyos, donde en fieftas

No fe efcondiO al panto Er- ícmejantesfonlas puertas el in- 
mitano Camilo * aunque en dí* tetes de los Porteros; y d los cinc 
fierro tanfoto, faber cociipGa't- fueron fus tnas ínfimos ctiados»
los fe caíaua. Informóle de los les pide con humildad, y ruega
Monges »y co*io averiguarte la concortefnkd^n licencia para 
verdad deí todo,oyendoque era verloque tañeosdefeauanscomo
dd Gonuento-de Puzol la Dama iva tan fin padrinos, nieganle la
con quien fe caíaua ^omen^d- á entrada» porfía con todo, piden»* 
rebolver mil imaginaciones en le el ínteres,mueftra fu pobreza»
fu pecho»defeonfiando vnas ve- refpondenle oprobios»y el Sanro 
zesdelaenceceza de fu hermana Caaallero fugeta* y, doma irrita-
Iulia, y fofpechando otras de la eionescon paciencia. Al eco de 
fragilidad de Lucinda. Como ef- las porfías acudió vn Cauallcro» 
taua recatado,no fe quería deícu- y villa la caula,y conocido el po- 
brir á los Mongesij afsi.quifo en co tefpeto, riñóles á las guardas
perdona averiguarla verdad» y afperamcnte, y tomando por la 
no tener guerra co lasíofpechas mano al Ermitaño, le lleuó don­
de malicia. Sin dar cuenta a na- de eílaua vnacelofia, para que 
die,fe partió áíuQuinca»ala qual allí eftuvierte, fin fer notado» y 
liego la mifma noche que efta- lograrte fu vida la ocafion de la 
mos refiriendo. Gomo vio canto vcnida.Trató con el muchas co- 
aparato,y multitud de gente,co- fas, aunque viendole tan tn'fie,
firmó fer la boca verdadera » y  y llorofo , ahorró de preguntas,
porfabet el nobre de ladefpofa- por no darle mas pefar, que no
da» informófe de vn Portero. es poca diferecion no repetir ra- 
Quedófe admirado" quando fupo zones,y repreguntas, quando tic-
fer Lucinda, y dcfpcrtandoenia ne el,que hade refpondcr otros 
memoria fu antigua culpa, co- fencimicntos, y el que le pregun- 
naen^ó á derramar vn mar de la- ta lo ignora.
grimas,difsimulóquantopudo,jr Hizieronfe los defpoforios 
antes de bol verle, quifo hallarle con las ceremonias que la Iglc- 
prefenté á los defpoforios. fia manda; y quedándole Car-

Como clhua tan deflemejado los, y Lucinda de las manos, lc& 
con las mottifif aciones,;i tan tro- dieron ablento en vn crtrado ri-

a X  Si CO»
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£Q/quccftí»ua.prcyci«do¿ toe- firuiendo las, caítañécas de 1 císa

go, el OMfi'o acompañado co-. 
Dio entró.» falló.por l^mifroa. 
p u e r c a y  de. allí, fc.&c al lagar 
que crtaua ya.de.dicado, para-que. 
v,iefit el farao.. Contentos, mira-. 
nan,tocios-la coriolidad. de las. 
prevenciones,y eh adorno de las. 
tramoyas Joto Camilo,celebra? 
ua,con follozos> y /«(piros tantas, 
alegrías;. Ccinrvengólelagénce á. 
diucrrir en contar. hmageftad,yr 
grandeza , y pufo hiendo la dul­
ce. armonia.de. vnas templadas; 
cuerdas?, dcvna. h arpa Acomo­
daron tod^se] pido» imaginando, 
que que rían cantor,, pero al can-. 
tp del fonor oin íl fu meneo fa]¡¿, 
vjn gal a ornan cebo, tan bien ade- 
reiado.ycompuefto,quede lleudl 
Jos o^os de todos., Dangó con 
mucho donayre, y al darlasvlti-. 
mas bustos,ialjtó a hazcrle cpm-

guasjdauan vozes para, que nin- 
gunolc. oyetTe- Al miímo tenor 
laDamapriraera, viendofe.com. 
batida de los tres, quería huir, * 
□ o ia>d*auan tugara rogaua. enca­
recidamente queda, dexaflen, y 
no la q ucrian entender. Sin fal­
car en vn punto ¿Ultraja, del fa- 
rao,.vinieron como a£afo ajan- 
tarfe el galán» ylá- Dama com­
batidos; y  aunaitdofe.los dos, co-. 
menearon'á- cornear con los íeis. 
En cítorneo que. iyan. haziendo 
fe fueron- enamorando1 cada, ga-. 
tan d e  fu Dama ; y  conccrtan da- 
fe pazesjy, acabado el^cingás de 
las mudanzas „  rompiendo el. fr­
iendo condas. cadañeras') c/elé- 
braron^uncoslas, bodáV, .con vm 
bay le.no de menos, cuenta,qqc la. 
danga, dexando árodó claudiw 
torio muy, concento1 con tales.

pa0.ia.vriadoncella ga]}ardo,qiic: mudangas« Comcngaroná loar 
cpucacUmeneo ftecUauivn co-, alAutor.lós de veras agradados
r a g o n , y .,cQ n cad ack > n ay  re a m a n ,, 
d l l a u a , v n  ;a lm a . . Siguiendo fu s? 
p ifad as  f a l i e r o n io t r o s t r e s , g a la ~ . 

nes, q u q  ra z o n a n d o  c o n  las a c ­
c io n e s  ,  d au an  m u c u r a s ,d e  p r e - .

porque liuva algunos, quede da- - 
uan por contentos, folo por con­
firmar . lo que. los otros dezian,. 
quc efto, tienen; qualéfquiera. 
obras que fefacan a la plaga,don.

tenderla.; Quifo el. galán,queda-. dc.foa¡tan diferentes> y tan;di-- 
lisoprimerojeotracen la compe- ucrfos los güitos, que,aunque la,
renda, y. detuviéronle, el paíTo > obra.fea buena, (iempre la han; 
atrás eres Ninfas, que, prendadas, de poner faifas > y .aunque en eí- 
d4 .fttigenrilcza:,,lc,pjcercndian, u n o h a  de auerqtúenlas difsi-- 
arnorofas.v El. galán .daña muef-- mulé n i d  Lga. contra .ellas no < 
tras: de- retir arfe., y. las competí-. ay, mayor defdichaque-efcriuir 
doeas lerercauaru el pediafauor ( en cftos tienapos; diga cadávno > 
íUOs Ptrosprereadicntesjy .ellas, , lo qucquificre, que yo he tenido,

; ” li¡-

V



y  Deténganos del Mundo?
tibrós muy curiofoj en las ma­
nos, v eftando loando atganos pi­
canees, me ha íucedido oir po­
nerles muchos dcfc&os,y ello no 
mas de porque no fe puede cn- 
quadernar el penfamicnco al güi­
to, y paladar de codos.

Apenas fe acabó el farao,y fe 
dio fin á los regocijos, quando 
dvfpidiédofe los huefpcdes, Car­
los,/. Lucinda fe retiraron á go-, 
zar el fuauc»y dulce fruto de fus 
amores. Quien tal penfará,quita* 
do oyó las promeffas? Quien cal 
oyera, quando la vió Religipfaí 
Tenia amof , y eílaua todavia 
cali á la puerca de la libcrcad»/ 
en ello fe conocerá la folucion a 
lasdudas.

Lloroío Camilo fe bol vió a fu 
fojedad-Dexcmosle en ella hada 
que ie ayamos meneíter, que en­
tonces le vificarécnos, aunque en 
cito ligamos al vío quf tiene oy 
el Mundo, que nadie fe acuerda 
de nadie, lirio es quando neccfsi- 
ta de fus menefteres, Pafsion de­
be de fer antigua,aunque los mo­
dernos la juzgan nueua. Quiero 
cerrar cíle diícurfo, porque pai­
temos al quinto, donde fuelen 
pintar las defdichas del tiempo,y 
las dcígracias de la enfermedad. 
Aunque primero quiero facisfa- 
cera muchos que callando me 
eftán haziédo objecciones,y pre­
guntas, pareciendoles que voy 
muy defeaminado en auer llama-, 
doperfccuciones a eftaeítanda 
guatca,quc'acabo de eíciluir} íu-

puefto que todo ha fido gozos, 
todo parabienes, todo fiefías, y 
todo bodas,que no ay que dezic 
mascnmiccrias dealegria. D i-' 
go,pues,que por losefeflosíe 
conoce las imsvczes la malicia 
de las caulas,y a ellas fe fuele dac 
el nombre de propicias, ó adver- 
fasdegun el efe ido que dcllas fe 
aguardares quando lleguemos 
a las calamidades de vn matri­
monio Gn fruto,de vn citado fin 
confuelo, hallaremos, que la ma­
yor pcrfccncion que c&a Dama 
tuvo, fue la q la facó de los reti­
ros penitentes á los patayfos del 
Hy meneo. Y  afsijconfidarara el 
piadofo lo mal que hazc vna per- 
lona de bolver acras en el cami­
no de la virtud. El matrimonio 
bueno es ,heregia fera dezir lo 
cocrario;pero apartarte de la vir­
ginidad prometida porfeguir el 
amorofo apetito q califa el ma­
trimonio,es vn error defembucl- 
to,aunque rebocado con capa de 
buen eftado; y aun ella no la tu­
viera ano algar la mano el Pon­
tífice con la difpenfa. Dcxac el 
matrimonio por feguir la Reli- 
gió.tal fea mi'vida comocsmuy 
buenoipcrp dexar ja Religio por 
b ifcar matrimonio, no esacier- 
to;haganles exequias á los que tal 
bufean, llórenlos, ténganles Ulti­
m a, la experiencia de todos los 
Pueblos podran fetuir de apoyo 
en ella parte; y fino, ya quede- 

. xarnos á Lucinda cafada, a Car­
los CQpteqto, á los dos gozofos

X í  P»lS $



3 %6 Soledades de la Vida»
miencratcmbcbidos en lasdeli- y loy requiebros enfaden, fabrea
ciasarnorofas»fcpromeccn fcli- linos con vendad los fentimícn- 
cidades.no les digamos nada.de- tos que efcríuo, y las verdades, 
xemosles.y qúando ya les caníen que pondero., 
los bracos,los.oículos fe enfrien,.

f e r s e c v c i q n  V.

Defcfperado Carlos de ver fe fin hijos* fe hurta de 
l&cind'¿,y procura remontar fe- A  paree(file eldemo* 

ntó disfrazado *y dale v a  remedio pata; 
que tenga vn hijo * y facede. vna~ 

defdicha*.

EL  fin que mira al nrtrím o- 
i nioyafefabcquecslapro- ' 
creación, de los h i j o s y  quando- 

edos faltan, y aíc puede conocer 
lainfclicídaadcloscaíados.Pües- 
que. los. hijos fe anda paz d t  los- 
matrimonios, propoficicxes-muy: 
aflfcntada. yfentida dequancos, 
bicniientcn;y afsi ,-nilos cafados, 
fin hijos rienen pazcumplída, ni; 
Ipsmatrimoniosíinfrutocaufan: 
cumplido contento. Y. afsi,.cafa­
dos Carlos,y.Lucinda, ya juzga- 
ton tener debaxo los pies la.rue- 
da.de lafortuna, ya entendieron; 
que eran: fenecidas- las perfécu- 
ciones-. Píies enmedio dedos jui­
cios,y enmedio dedos entende-- 
res.fiice el diíguílo, y fe. origina: 
la penas .creced enfado, y el do- 
lor icinulti^l ¡c a. S.eis años ten i ai

dé matrimonió , fin > tener quien: 
lesaliuiafleel'yugO'CÓngorgeos; 
feis años puedtn námarfe de fio- 
res, .mas nunca fon los anos fiori- 
dos.quandofeniegan lós frutos.. 
La fiór recrear,pero luego fe mar- 
chica,y. quando no^adedarfru- 
tomi queda flbt.ni fe faca proue- 
cho.Mucho amauaGarlosá Lu- 
cindáspcroviendafds-añosefie- 
rilés,aunque nofeapagauadavo- 
luncad.fe enfriaua el amor.difsi- 
mulaua fentimientos, ycncubria 
ahogos.Lucindacftaua mas pefa- 
roía,como aquella queíeconocia 
culpada en edos caftigos..Lk>ra- 
ua á fo!ás, y en publico - encubría 
lagrimas,aunque, no ppdia. fenti- 
nuentoStRcpaÜáua. todas-fustra. 
gedias^epetiá en lá memoria to­
dos fus fracafos ; acordauafe de

to;-

fe



y  Dcfenganos ddMundo: 517
todos los auifos gdcl Cielo auia tos difguftos proceden de conlí-
teoido; y  viendo y a cofa irreme­
diable, entre mortales fnfpiros 
■ daua algún vado á las penas. Go- 
nocióCarloila mudanza de con­
tento en cftosfentitmentos do!o-

derar que el Cielo nos caftiga en 
no darnos frutos de bendición, 
caufa es grande para vna pena» 
?pero no es caufa para citarte pii- 
vando de la vida;y pues se que lo

rofosjy-como arrunce verdadero, fabcs>porque no coníidcras que 
y  quctantoiaquern^encu^rien- la efleriüdad ha (ido cauía en
dofupena,comem¿o á ¿oafolar­
la. Por no moftrarfe ingrarala 
afligida Dama, y por no afligir al 
que auia (¡do caufa de fus pefares* 
comentó á tomar aliéneos ,y  á 
defetíbrir alegrías. Durauá ellas 
poco , por eítarfiempcc enpie la 
caufa de las'mftczas;y vn día que 
fe vio Carlos, algo pefaroloj no 
tanto de ver lacfteriüdad de fu 
t í  atrimonio, como deconfide- 
rar los difguftos de Lucinda,eíla- 
defobremeía,habló defta fue rea 

Lucinda, mucho te he queri­
do,ya lo fabes^y que ce debo'ma­
cho, y a lo conozco? pero quando 
entendía defpues de tancas cala­
midades,gozar con tu compañía 
todas las delicias humanas, fin q 
fe acrcuicrael petar á perturbar 
mis guftosfite miro tan otra, q (i 
tne miras, te cuelta vn llororyfi 
me hablas,pagas mil fuípiros de 
pendón. Muchos años ha que 
difsimulo ellos agrauios, cada 
día veo que los fomentas, mi al­
ma Gente tus defconfuelos , mi 
pecho ella hecho ayunque de cus 
golpes,y aunque quiero disimu­
lar por no darte mas pena, mas 
rae atormento de ver que mas te 
maltratas. Ya conozco que ef-

rauchos cafados de mayores lo­
gros? Buclvc los ojosa Sara, aun­
que mejor te amigarás c5 laher- 
mofa Raquel. Mira á las dos An­
isas, pucsalcabode muchos añoí 
decfperas?y defeos,vna íe lla­
ma madre de vn Profeta, como 
Ifabel del Bautiíla, y otra mere­
ce llamaríe madre de la mejor. 
Las mas de las que he dichoeran 
de mucha edad quando tuvieron 
partos un dichofos ¡ y fiendo tu 
aoradecanpocaihazesitniy mal 
en adelantarte á íentir. Si es caf- 
tigo de DioSíjaflo es fcntirlojpc- 
to fe ha de lleudar elle fentimien- 
to con mucho güilo, mollrando 
agradecimientos infinicos de ver 
que Dios fe acuerdado caftigar- 
nos. Todo* lo entiendes Lucio* 
da,yelfaber tu entendimiento 
ha (¡do remora de mis labios pa­
ra no auerce dicho palabra haf- 
ta aora ; y íi en ella ocafion rom­
pí los candados del filencio, ha 
(ido por'darce áí conocer mi de­
terminación, yo eftoy Lucinda 
afligida; y viendo que para mis 
aflicciones yo no tengo otro re­
medio que mirar cu roftro,mi­
rándole tan trille, como queda­
re? viéndole llorofo, que podre

íen-;
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íentir! Siento de vn golpe mil como muger prudente, y Gn Bis 
muertes,y por pafíar vnaíola ef- zercafodd melindre de Dama,' 
toy determinado de huir de tu viendoque auu no la quería oir, 
viftí » y apartarme de,mi mifmo, aguardó con mucho valor que

- que tanto monta quitarme de cu Carlos eftuvieíTe con menos, 
prefencia. Moriré con efto, y tíh- enojo. Efta es la mayor cordura, 
íerá pofsible que defeanfes ya có que puede tener vna muger, po­
la viudez éntre tus vaffallos, ó ya. cas la guardan en femejantes oca- 
tornando a tomar el habito que ñones ,y  es caufa de mil difguf, 
renunciarte. Oy has de refotver- tos. Quando ya vio la difcrcca. 
te, ó has de dexar cantos lloros,. Dama que eftauafu dulce efpofo. 
órne tienes dedefterrar de cus. (ódigámosle marido) algo mas. 
lnzcs. Elige.lo que mejor pudie*. deiapafsionado;,. aun podremos. 
res lleúar paraconfuelo de cu pe- dezirque con algún arrepenci- 
cho,y no repares en darme moer miento de auer udo can cruel
te, íi con ella has de reftaurar tu( con la que tanto quería; y ha-
alegria,que mas eílimaré dexar*. ziendo prologo de. vn íufpiro, le.
te coníolada, que viuir a. tu lado¡ hablo delta manera;,
viéndote llcurfa. No imaginaua yo , Garlos.

Leüantófe de la fTü.i, ditiendo. mío,.que medicrasa. fentic can­
illas palabra,'., fin derenerfe á ef- tos tormentos-,guando té mueC-. 
perar la refpueíl a, porque y a 16% tras can compafsiuo de mis pefa-
ojos eftauan humedecidos, y en * res. Pucs.en cimera) de tus pala- 
vi ípe ras de llorar; y, lagrimas en - bras hallo íonoñdadcs diuerfas;
vn hombre,aunque por amor no, porque fi Gentes tanto por ver-- 
fon afrenta* por quien las puede.- me fencir > como me das por re­
ver,es bien que fe encubran. En- medio, mayores, fencimicntos».
tro/e en otra pieza , dexando á ¡ pues conoces que fon tales las ra-- 
Lucinda baraxand-o las penas paf- zones reíudcas. que me. has di- 
fadas con los defvclos prcfcnces., ciio? No reparas en q por no def- 
Diera lugar ai dcfmayo á mirar cubrirte mi$penas,fiemprccntu. 
ei peligro de fu amante ;que vna, prcfenciahe.diísimulado mis .lia» 
nuiger quando ama bien, aunque • tosíNa adviertes en que.'por dií-
efle mortal,entretiene a larmiet- gu darte jamás en,tu prefencia.
tepor dar vida al objeto de fu. me ha faltadogodo?.No miras, 
amor. GonGdetaua.,que Carlos, que fi he fentido á mis toles ten- 
CHaua refucilo, y aunque confia- go caufas bañantes? Si tu,dueño 

que la quería, eilaua cemerofa i «uo,dizes que es cañigodclCie-■ 
qite n fe defmnyaua ama dehuir lo no darnos hijos, que caftigo, 
iísju paciencia, fofor^ófcjen fia ,. puc.de auer .que $|exé $Í£. caulas 
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y Derengañoscfel Milndoí y&p
| ao\or?Para<jac le fienta fe cafti- No lloréis,que ma daispená

g a ; pUes fi tengo, fcntimientos».

fiorque en lugar de dlíminuir- 
os con tos confu elos , me los au­

m e n ta s -con tus rigores? Si aca­
fo- eftás canfado de llenarme, y-' 
enfadado de fufrirme, y.con cf- • 
tos difsimulos pretendes irte á- 
gozar otras hermofuras que te' 
diuiertan, y otros gofios qae te 
alegren, habla-claramente, y no 
me culpes, pues fabes la afición ■ 
que me debes-, y  conoces Ib que
por ti he pallado. Y  fi es verdad que aunque teneis caufa tal, 
que te quedarás en mis bragosi fi ¡ paflan ya de fenthnientos 
pongo enmienda á mis lagrimas, l ° s efettos que modrais.
no te aviíentes,y verás-del modo- No lloréis, que vueftras niñas- 
que me enmiendo, no te vayas, y  fon cftrellas, y  podrán,»
verás como te obedezco » no: vicndoálosfolesímluz, 
me defpkias, y vcrás-comotc; eclipfarfcde pelar, 
firuo. . No lloréis,que vale mucho

Tapóel dolor los órganos*dé' lóque tan de valde dais, 
la vo z , y aunque quifiera Lucio— y reliquias de- vna -vida

tanta,que puedo apodar' 
que voy repagando yo 
las lagrimasqaeilórais.

No lloréis, que es compafíiot^ 
que las perlas que brotáis 
lasdefperdicicsdc raodoi 
que no fe puedan lograr.

No lloréis, pues íois cípejos- 
donde mé fuelo mirar, 
y no me mirara bien 
fi cfM enturbiado el criftal.

No lloréis,tened el llanto,

da modrarfe mas animóla , no-' 
pudo dexar de rendirle alfenti- 
miento. Confirióla Garlos quan* 
to pude ? y defpues de lárgasfa- 
tisfaciones, acompañadas-de la­
grimas , fe fueron los dos á vn ’ 
.iardin ádiuertir lo quequedaufr 
le la tarde. Recodóte-'Lucinda 
i  la fombra de vn arrayan,y Car— 
loS'por' complacerla, tomó vrl ■ 
nftrumcnto,acuyo tenor cantó: 
leda manera..

No llorcisojos hérmofos* •
no lloréis, que os-hazeis mal» i 
y es laftima que dos foles 
queden turbaos con. llorar,*.

no fe fueien afsi dar.
No lloréis,y edad en cdo¿, 

que primero faltará ■■ 
la voluntad para mi,- 
que os-pierda la voluntad.

Contenta cfcuehó Lucinda' 
el Romance , habló á Garlos- 
mas alegren él la recibió amoro- 
fo, los dos fe coníoláron, y en • 
dulces requiebros confundieron 
lo que le quedauaal día. Dctcr* 
minató:aplacar el rigor del Cie­
lo, con mortificaciones, ayunos, 
límofnas, y dilciplihas, remedios 
fon eficaces para confeguir qual- 
quist cola, Dicheíus ícrán íos<j.¡



pcrfcuef ate' f i o ; c i p o -  xerojjle 3  ¿Lucindavnas amigas - 
ranea,aunque De catdcr/clgalat* deuotasi qije ifeoara vift nouena 
don. Garlos carauuatlaeijíafíaSída- S vna Iglefia á¿  ¡a, gloriofa Saptá 
ualimiifqasjyfc cjtecaisauáííRja , Ana,queeftaua|>oco rmsdcdos 
oración. Lucinda hazíriotnil- leguas diftantc de laQuinca, aí- 
mo, y  jumamente ios dos «íaj» fcgurandofeídiiijhotos fines de fus
el remedió de muchas ueccfsi-
dades# Grecia la dcuocion, y au- 
tnertrauafcel cuidado ,y  cxcrci- 
tauafe la "virtud. Frequcntauan 
los Tcmplos entre día , y lomas 
de la noche gaftauan en peticio­
nes piadoías. Solo pedían vn hi­
jo,juzgando con eftotener cum­
plidos dus gados , y deícchados 
fus cuidados. Aunque los ara 
Dios , dilataaalcs el confuélo, 
quizá para que defpues redunda­
ra en mayores alegrías. V n bien 
dilatado caufaraaspláeer ,como 
llegar á la playa defpues de vn 
grande naufragio. Pá&ófe mas 
de otro año Gn auerfeñales del 
defeadofruto,y Carlos defe (pe­
tado, quifo apartarfe de la^queri- 
da prenda. Edaua confufo por no 
íaber lo que el Cielo le ordena- 
ua.y quería bufear quien le acon- 
fejaíTe. Perdida la confianca del 
Cielo, mal fe puede aguardar fu- 
ceffo feliz. Anduvo muchos dias 
confiriendo contigo tnifrno fu 
determinación.Miraua élamor 
de Lucinda qae le ponia grillos 
á los pies ; confidcraua lo que 
auia de fcntir,y no podía dar paf- 
fo; pero con rodos ellos cftoruos 
atropella vna defcfperacion. Afsi 
hizo Carlos, aguardó ocafion, y 
no la dexó perder, fue ella. Di-

■ defeos. Quifo Lucinda ocuparte 
-en cfta buena obra, diólecuenta 
á Carlos, y  él le concedió licen­
cia i feñalaron día» y  para cfte 
combidó Lucinda á  muchas fe, 
ñoras de Puebla que como ami­
gas, ningunas fe efeufaron. La 
tarde antes di xo Carlosquc que ­
ría ir á caja, oonpropóGcos que 
fingió de it á hazee moche i  
aquella Etnirta. Qucdófc Lucin­
da aguardando lasD¿nias,y Car­
los fe defpidió, nofin difsímula- 
dosíufpiros. Salióte en vn caua- 
llo bien apercibido de joyas, y 
dineros, y acompañado fofamen­
te de vn .criado. Entróte por la 
cípcfiara,donde olvidando la nio- 
deftia . fe comentó á quexar 

' aroai^amcnte, y á dezir: Señor, 
ya conozco lo pecador que he 
lú lo , pues Gn reípetar la que ya 
era efpofa vueftra , ofsé atrcui­
do darle mano détfppfo.Mas fi 
vueftro Vicario en nobrevueí- 
tro dio licencia «porqué«Señor, 
ós molleáis tan rigurofo,que rué 
priváis detener hijos; Si perdo- 
nais pecados ,  y ofenfas que os 
hazemos, como no difsimulais 
caftigos con el que no fue delito, 
Gno foí ámente forobra de defaca- 
to> Malo fóy, Señor,pero quifie- 
ra Caber porque fhe eaítigais, y fi
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fon caftígos quiiiera entender,, 
porque los executaisen eCta ma­
ce ría de no'darme íucefsion. Sí­
es el matrimonio citado fanto, 
y vos le realgafteis harta hazcrlt 
Sacramentoporque os: enojáis; 
catico-de-que lo aya coníeguldo; 
Si prometí virginidad* » y la pro­
metió ÍUicinda» quandoen aque­
lla borrafca nos vimos en¡ los 
vmbralcsde lá muerte»bienfa* 
beis>$enor,puesfois la fabiduria,. 
qué allí era el temor el que pro­
metía > porque el fentido ertaua 
embriagados y la razan confofa, 
y vos jamas queréis- promeíTas 
tan forjadas, fino voluntades li­
bres; fuera»que (íquedámos liga­
dos porfeguirfe defpues el cacito1 
confencimienco.ya hedicho que; 
nos fcdfmiftcis de la; obligación,, 

‘pucsdifbausóel quctienercl po­
der vuertro en efta parte aca*-en* 
latTierra» Pero lííoy merecedor 
dé Ib que paita,y debo lo qpe pe- 
noj vuértra voluntad íc campla;- 
embiadme caltigos.que parallc- 
narlos con mas amor, (algo de las 
delicias de mi cada1, abrumadme 
con-pénas, que parafentirlas yo 
foló » me aparto -de mi regalada 
eípofa. Yá eftoy en; eftos mon­
tes,macadmefilb merezco ;.déf- 
pedacenme las fieras, fi os tengo 
ofendido j.defe mi cuerpo a las- 
aués, Íiostengoenojadó.-Solo os i 
pido que perdonéis al atma, pues- 
como 'imagen .vuertra,, lá criaf- • 
teis, y. no lá condéis , pues lá re— 
dimirteisi y  £r Iiucimja Ka de

paitar por los martirios^ áque de 
buena voluntad me ofrezco, Se­
ñor, Señor, oíd a quien os llanta, 
paífélosyo todos,pues he fido yo 
cau(á de queellalos merezca.Su- 
plan fus lagrimas alguna parte, 
alcancen- fus oraciones alguna 
clemencia , y los ruegos de los 
dos abran las puertas de vuertra 
iniiericordia.

Ertás, y otras tazones lartimo- 
fas iva* efparciendo el afligido 
Cáuallcro, dando tantos fulpi- 
ros, y derramando tantas lagri­
mas , queá fentir los brutos de la- 
fclvaytuvieran'compafsron ; y á 
tener las piedras-alma > hizier.m 
fentimicnto. Llegó’ er criado 
tjqc llouaua , que a la fazon fe 
auia quedado algo atrás (cofa or­
dinaria: carnosos de muías , ó 
i r  vñaTcgua delante, ó quedarfe 
media' attaífado) yíiníaber de 
Carlos el intento Ac dixo , que 
i v an défcaminadós.que bol vie lTc 
la riéndá por vna fenda que fe 
defeubria en las faldas d; vnos 
montes. Obedeció Carlos, fia- 
darle a entender fu pena, y cui-- 
dádb, llegaron; al camino, y. deí- 
pués de aucr caminado ■ vn rato, 
(intieron las pifadas de vna muía- 
trotona que les venia al alcance-
Bblvió Garlos cl roftro , yvióq 
venia en ella vn vie jo en trage
de Dbtor, barba crecida, vertido 
deí.ítuelaíy,el afpeab graue. Y  
porque defpues He de aclarar el 
nombre del pérfonage, p.intarc 
a^ui íii adorno» y comgoftura¿



Soledades
iEia la tezde tocara vn verdine­
gro capote, los djos turbios,y 
tan lepultados en los calcos, que 
ipara ver lo blanco deliosera tnc- 
¡nefter andar brujuleando. La 
‘frente tan pequeña.( porque pa­
ira lograuele faltó la calva} que 
fi leuantára la vitera del fobrecc- 
jo,niíabian fi las cejas’ leruian 
.de mollera, ni fi la mollera bazia 
¡oficio de cejas. Las narizes pe­
queñas, chatas, y  arrugadas, las 
orejas «can largas , y puntiagu­
das iq'ueá íer neceflario pudieran 
¡ícruir de orejas, y cornecuelos, 
la boca grande con lo's dientes 
.pocos,y eíTos claros* y podridos, 
el cabello tan grifo, y enrofeado 
como fi lloviera nacido en tponi- 
-coflgo. El cuello de tortuga, pues 
vnas vczcsifc Inmergía entre dos 
ombros vy  otras fe defencaxaua 
mas de media vara de .ellos, el 
.pecho con vna giva, la eípalda 
con vna corcoba; y finalmente, 

'das piernas can canillas ,  que las 
calcas podian feroir de fuciles. 
Coniidereel Cüriofo lo q podría 
parecer vn hombre de las parces 
referidas.pueíio á.caualloen vna 
.muía tan alca como la Torre de 
Babel, tan larga como dcfde Pa­
rís á Saníucña; y .tanBaca,que 
parecía cauallete decexado con 
canales de coftiiUs, Saludáronle 
los dos > y haziendo el diísimulo 
dixo el graduado, holgátame lí­
ber fi voy perdido , porque elle 
camino mas ene parece vereda 
4c cafadoxcŝ ucpaHb dcĉ míj

de la V id a,
nantes.Efto hizo poríraoar cotia 
verfacion, quecraloqueprocu- 
raua; .yaísi,Carlos le refpondió, 
que poco mas dSTdos leguas de 
allieftaua vn Caldillo ,.defde el 
qual toman lengua los.que fe em­
barcan para Efpaña ; pero que el 
no,iva ¿ningún poblado , fino 
anees huleando lasfoledades.Dió 
vn .lamentable dufpirando di- ‘ 
ziendo cito; y el nueuo compa­
ñero fe pufo á mirarle muy de 
propcifito, haziendo admiracio­
nes con'e! toftro,y mil ademanes 
coael cuerpo ; y  antes que Car­
los lie preguntare la caula de ha- 
zer aquellos cifremos, tomando- 

. le por la rnanode dixa: Por vucí¿ 
.tra vida que me defcübrais la pe- 
naque os aflige-, que me holgare 
mucho entretenerme ĉon vuef- 
tros íuceffos ya que voy desca­
minado'. No U encubráis, que os 
certifico que foy hombre0 que 
lera ,poísible daros remedio, y 
hazer que os bol vais a vueftta 
cafaconfolado. Ya cí pullo me 
cftá diziendo muchas leñas del 
dolor que os afligc ; y  aunque 
haziendo dos circuios pudiera 
conocer del todo vueílra enfer* 
medad , quiero que por vueAu 
bocala confeíTeisjlo vno, porque 
no os elpante lomucho que al­
canzo. y lo ocro, porque diuim- 
rnosel camino con la relación de 
vuc liras hiftorías. Y  porque no 
.tengáis empacho de referir íea- 
t¡tmentos*a quie jamás aueis vÜ- 

dúe quien foy para acima-



íftggnos
tos. Aueis de íaber que loy Ni­
gromántico'» tan: aventajado etv 
cfta facultad,que foy. tenido por prodigiofo. He eftado muchos", 
años en P'aris ». dónde en eomu— 
nes apláufos bolaua tni fáma a las- 
Píoumciás.mas remotas. Traxc- 
ronme vnos' amigos á Ñapóles- 
para; darle, razón al Rey.de vni? 
lófpecha que tenia; y; como tlc-

tafieámis' oidos-la famade vn.
nrico de Salamanca1 allá en Ef- 

paña¿Hurtándome vna noche de* 
losdifc ¡putos que me acoftipaña— 
uan» (ali tolo, y,de (la. fuerce1 con 
difienio de embarcarp*e»y; vifi— 
tara  efte.Subió>y probar con1 
el mis fueras;. Apárteme dell 
Puercoypor.cfcutar.el íer aUi im* 
pedido, y.por-eftos'rodéoswcna 
go bufeaudo Puerto mas/ccrcto;. 
Y o  foy quién os He dicho?» mií 
determinación esefta, loque al­
canzo dé cofas futuras es in fin i­
to i ,y el remedió que-" os puedo* 
dár esmuy grande. Défapúsio-; 
naos conm igo,que podráfér que ? 
os holguéis de auerme encontra­
do *, y. tengáis ■ á muiihadicha' 
auerme yo perdido;

Móllrófe ■ muy agradecido 
Gártós á las ofertas del Nigro­
mántico; y aunque et difguíló 
apenas le daua lugar defazonar 
pplábrasi por ik) fer ingrato (cftó ■ 
es dé prudentes) animó la voz,y 
con defcuídosdelfentir (piló es- 
interpolando fufpiros)le hizo re­
lación, dei qq¡én era,' y d c  todo ló

dclMando- 3 3 j
que (le aula paíTado1 con Lucias 
da,y comofe iva defefpetado,- 
por verfc fin? hijos1, y  del poco 
fruto que auian fido* los muchos 
remedios que auia> hecho. Acá— 
hó-Catlos de dczir ,y al ¡nftante' 
el oyente,fin (antiguarle» aunque 
tiaziendo admiraciones, le dió 
lás gracias de" aucrle manifefta- 
do fu pecho, yfc le’ ofreció muy 

• pütual pataíocorret (a pcoa.Hi­
zo que (capearan á orilla del ca­
mino , porque"quería coníultat 
los Afttos;. Obedeció Garlos á> 
todo quanto le1 dixofaltó det 
cauallo, y. ícntófe? en las faldas 
de vnos frefnos.' El Nigromani 
tico comentó' á fus folás á li a- 
zerconjuros»ynas vezes hazíen- 
dórirculós en el ayje»otras ha» - 
ziendo mil caracteres en la tie­
rra; y ahaziá que et Sol no' dieíTc 
luz, poniéndole-mil; nubes poc 
delante, ya íémoítfaua muy ref- 
pláadeciente■ enmedio1 de vna' 
férenidadnotable. Carlos aten­
dió á todo,"fin? hablar palabra,, 
aguardando el fin dé lás (eñalcs 
prodlgiofás, y el criadó eftaua 
atónito mirando los conjuros, y  
temiendo alguna • borraíca. Fue; 
el cafó,que defde que vio" el pet- 
fonage, lécobró notable jiémor. 
Túvole por fantalnsa'» ó por al­
gún Satyro>ó Fauno; yparaíafif-- 
facet íus fofpcchas, quilo terú la 
muía comía: quitóle el freno i y  ; 
poniéndola dónde pacieffe, vio ■ 
ó crafpiHaua los dientes, llególe

»>
i
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a dU iy  cogiendo vnroanojode 
yeruafcown^o a áihaéatla» co-
f c ^ n d o l i l W j ^ a ^ ; ^ ? ;
ello oo ba ftáúa»qiuf0><^Aa^ma- 
nos apremiarla á q$é atien e la' 
boca. Masía mut a i ¿n ágráaéci- 
miento dé la coctefia » rtioílran- 
dole las i¿rt^uras., c0t^.cn§ó a 
danmudhas pozes ̂ 'coreabas. 
Confirmando con ¡cftoelnnoqo 
la fofpecha que tenia ,'fe fubió en 
la cumbre de vn collado» y auié- 
dofe enramado de Cruxes» pro» 
pufo d e  no baxar bafta quceftu- 
yicfléjCarlos folo.

Acabó de álqat figura el nue- 
uo paflagero,aunque viejo en fus 
engaños; y llegándote-muy con­
tento á Carlos,le dixG,quefc 
bolviéíTe al inflante a fu cafa,
pocquelas Influencias de los Af- 
trosle feñálauan, qúe ficl ¿fia fi- 
guíente defde las deis haflra las 
nueue dé la mañana dorrrua cprj 
fu mvrger, engendraría vn ñiño 
refplandeciénte, y bello. Admi­
róte Carlos dclpronóftieo, y vié- 
<dola fuerza que 1c hazla -el ago­
rero para que no perdicíTe aque­
lla ocafion, dióle crédito, y de- 
termmóbalvcrle á los bracos de 
Lucinda rpeto pidióle con mu­
chos ruegos que le acompañalTe» 
porque quería regalarle,y fatisfa- 
cerle cl trabajo, y la merced re­
cibida.Nopudo convencerle, y 
eiendofc obligado, rogóle que 
por lo menos fe fi rtneííe de algu­
nas joy asiy cfcudos.No he de rc-

■f : f - \  ¡  ’f
cibir. algún Ínteres * jtfpendió 
el' ma_yñt iñierefadp(̂ ¿ ro p o r , 
que ño me juzgué is p^grofcrpj 
i.^d^tadecidq .neuareyuétVcp 
caballo , y osferuiteis dq mi mui 
la,que aunque, la veis Haca, yo os 
afieguro q os pondrá en va hue­
lo en vucltra Quinta. Pláceme 
en buenhora, replicó.Carlos,y 
llamando al criado >hizo que la 
enf renafle. Pufieronfc los dos á
cauallo i y defpidiendofe muy 
amigables, partieron el camino  ̂
el vnóázia el monee, y  Carlos 
áziaíucafa. - .

Aunquehe dicho con reboqo 
las feñas defte Nigromántico, ya 
el curioío avtácolegidopotellas 
comoera el demonio, cj por im­
pedir vnabuena obravbufca tan­
tas trabas,y vr de tantas cautelas. 
Y a  djxiroos como el (iguíente 
•día fe aula de partir Lucinda ala 
Ermita de Sata Ana>y Ileuarvna 
oouena, y  que para el-cafo tenia 
combidadas muchas Damas que 
la acompañaíTen; puesporq efio 
tío configúrele,quifo el padre de 
mentira dezir vna verdad có mil 
-engaños, que caminen el diablo 
dize fus ciertas vcrdades,quando 
con ellas hadé legrar fus defeos. 
Todas vienen á ferperfecucio- 
nes, y tragedias de Lucinda , no 
ay que mafauillarnos. Llegó 
Carlos á la media noche á fu ca­
fa , hallólos durmiendo á to­
dos , y por no defpertar á fu con­
forte , tes quifo guardar el fueño;



i C o a  llaues que cCnia fe entró en m¡fmo,Gtrpoder halfarremedio 
i vna pieza,donde pafsó endefvc- que mediarte entre la confufiori 

los lo que quedaua á lá noche, delbsdbseftremos.P'éromiran- 
Comcn$ó la Aurora a huir deí-, do.que en" lo vno auíá’ termino 
nuda por los campos dél Oticn* limitado (doshoras cenia feñala- 
tc, acofada del radiante Planeta das) y en lo otro tenia á fu alve-

y 0 efen^nos ael Mundo..

que la feguia , quando facudien- do todos, el fueño 5 y aderezan* dofe Lucinda , comentaron á apercebiirféparael'viage losco- chcros vncando’ apriía las rue­das, ivan vncicnda. las carrozas,, ya los de las acémilas comenca- úan á.caminar z\ tenor de fu re» pofojya Ibs motos,y lacayos lim- piandólos. cauallos ,lbs engala- nauati con lbsricos jaezes, y los íugetauan con los coíloíos fre­nos. Ya finalmente los Caualle- ros del acompañamiento biza­rramente vertidos ^comentauans á hazér mala: los eauallosvy las. Damas, ricamente compuertas,, ivan á.ocupar las certeras de Ios- coches, y en medio delle ruido, en medio defte alboroto, Carlos- oculto rcpaflauai nueuos. pefares,. porque confidéraua qae fi Lu- cindafe aufentaua, no podiaexe- eutarel;remcdro qne traía, y re-¡- paraua: en; que fi laimpedia en vna obrataftfanta, feoféndiacl Ciclo, y; Lucindavfe: mortcaria■ agrauiada.vylbshuefpedesqne-- danan/entidos.Pprvna parce fe reprefentauai ja.'per dida de la: oc^on^o^octáfeofrcclal amo­ca dé fu iaffeota^toJó. vnb »d6Íót * del reipe£Oj-y,cn tóotrovcTgoéi Sade JaofadiiBacüauaconíigo

driociempo enque poder fatisfa- 
cer̂ atropellando cortefias, quifo 
execucar íusdefeos.

Hizo vn recado a Lucinda, 
diziendole que importaua- el di­
latar la fiérta, y el viage para el 
dia figuientCjópor lo menos haf̂  
ta la cardé. Lucinda que ya erta- 
ua en (tr carroza con codas las 
amigas,le refpondid-cortes, que 
mirarte que no; feria razonbur- 
Tar dé aquella maneta á;lás que la 
auian venido a honrar. Replicó* 
Carlos', que era'cofa importan­
te, y que no fufriadilación: No 
le pareció á Lucinda feria bien 
andar en preguntas, yrefpüeftas 
por medio dé criados; y aísi, déf- 
ccndiendo del coehe,íe fue muy 
enojada albpofénto dónde Car­
los la qusria. Preguntóle lacau- 
fa, dixofcla Carlos1, y/clla ver- 
gontpfa, hablóle muy refuelca 
con honeftas efcufas,que aunque; 
era Carlos fu.maridó,.y a te pare­
ció aquello* desKoneftidad, por 
fer la ocafron prefénte; Dixole 
Carlos todo loque le. auiá paflk- 
do con el agorero, y,que venia 
determinado &porieren execu- 
ción quanto lé'auia d icho; y afsi, 
que tro fe; efcúfaffe dé dárlé güi­
to; Nb haré tal, refpondió Lu­
cinda ( aunque nunca tenga hi­

jos»
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.'jos; y diziendo cfto, bolvió las 
•elbaldasDara profeguirfu romc-
¡iia. Enojófc Carlos , y desando 
á vn lado elrcfpetodelos que 
aguardauafi,y a ocro laaficion 
que aJLúcioda tenia , dcfpidió á 
todos los Cauallcros, y Damas, 
•dando cauíasbaílantes las que 
pudo fingir, para no quedar deí- 
ayrado. Facronfcvnos corifuíos, 
yocroscorridos,y las Damas to­
das (mugeres enfin) muy enoja­
das, y  corridas. Lucinda, quan- 
do vio tan notable agrauio á fus 
ojos, arcada configo inifma por 
no poder vengarte, hechos los 
bracos Cruz ■, y pollradaen la 
tierra', dixo ellas palabras: Ple­
gue a los Cielos :que .fi de elle 
ayuntamiento concibiere algún 
lujo , que a la hora de mi parco 
carénen los diablos con-ól.<3on- 
fidece ellxtor que buena plcga- 
tia para mil dcíaílres, y minas. 
sBejpues Mataremos de las mal­
diciones , profigamos aora con 
laHiíloria. Como Carlos la vio
cpn enojo., tomó en juego las 
palabras4 enojadas, y rióle mu­
cho de los eflte mos. Nom c efr

Íianto, que como no aniego de- 
ibcracion, no ay culpa,y el eílar 

falta de aquella fe conoce en los 
primeros impulios déla ira, vie- 
dola tan ayrada, piedad es echat 
íat cofas a buena parte j pero co­
mo esíolamente Dios el fabidoc 
de los corazones, SI es quien 
émhia á medida del "delito los
cargos.

i*
9 y

Durmió Carlos don Lucinda 
¿ h  hora que feñaló el mal Af- 
trologo. Surtió el defeado efe- 
coi pues á pocos dias fe conoció 

<cl preñado. Aqui fue el hazee 
inueuainoucnas, mayores litnoT- 
nas, grandes obras de virtud,to­
do ó fin que (aliefle á luz la luz 
-tan defeada de vn hijo. Ya ella- 
ua Lucinda arrepentida de los 

•lloros, y aüergan§ada de los def- 
vios; y aunque acordada dedos, 
olvidada mucho de las maldicio­
nes. Y a  miraua ál regalado eípo- 
fo con menos ceño , ya guílaua 
■ de recortarle en Tus bracos, ya 
•con los melindres de querida,cí- 
cachaualos requiebros,y ya con 
Jos defeos de preñada apetecía 
■ los gados. Paitáronle 'los nueue 
mefes, tiempo ordinario que la 
naturaleza cocedepara ej la pro­
le nazca con perfección, tíegó 
Ja hora del parto,y aquí no ay 
que pintar lo que fucede, fupuef- 
toque es vna interpolación de 
güilos,y dolores,porque vnos et- 
perando el regocijo, eftan previ­
niendo fieftas»y  (araos;, y  otros 

' mrrandoel tormento de la par­
turiente,acuden con lagrimas, y 
oraciones. Enmedio ,pucs, deíla 
diuerfidad de gudos (alió a luz 
vn niño, en quien fe cimero de-í 
máfiado la naturaleza pata tacar­
le tan dotado de gracias , y  per­
fecciones * qué ál punto que na­
ció arrebató losójósdc todos los 
■ circundantes.

Quifiera aorc
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quclemaldixe » cayd deímáyâ  
fia^Lícuanlaifulccho, procu-

f* digio, vn-porcértco lynadeíycn- medios, mczdanfc los llantos,
' cura. Eftoy empeñadQ,yayrc de crccelaconfuGon»y nada aprof 

dczirlo , aunque abreviare en uecha. Carlos raiga fus vellidos» 
cunearlo, que en tales fuceffos mefafus cabellos ; y hiriéndole 
produce la detención doléte;» y los pechos» comienza á dczir cp 
engendra la vqrbofidad mil in- 'aquel Santo Prolera: Quien dari 
quietudes. A v|íla de vn -placee para que llore agua a mi cabera»
vna dcfgracia,qué mas defdicha! y  vna fuente de lagrimas á mis
Al lado de vna vitpria vna rui- ojos? Quien dará coníuclo al pa<
na,quemas laftimaiApguaseJre- dreroasdefgraciado; Quien da- 
cien nacido con lagrimas, y ío- rá aliuio al hombre mas afligí- 
(lozos » con ^aflos.yca|dc» quifp doi Quien micigaca.Upena á v,© 
cnícñatfc ¡a- andar pócc^eam¡- abifipo de cormentos?Crccc con
no de lavidaf 'quegocí) anduvo» cftas'palabras el dolor» brotan las 
pues fblas lasfaídas&e^qe par- lagrimas masaprifa» renueua la 
cera fueron cuna » y mauícolo) voz los íufpiros , y buclveníe 
quando ahrieudoícvitá nube»y de nuevo ¿encender los/llantps, 
lan^andofe desella ̂ n0 egion dé - los páges fe turban» loscriadosfé 
cfpiritus malignos ¿le atabaca* defacinan »las Damas fe defina* 
ron por los ayres»y dandoahullU yan>las dueñas fe afligen» y nadie

, dos tremendos al fqn de oruenos labe qué hazerfc.HeridoclRey,
¡ terribles ,le crafpufieronvy.-au- defmayanlos va (Tal los; muerto 

fentarondela villade todps.Brc- el Capitán» los Soldados pade- 
vemcntelo he dicho , 1a pande- cen. Veometan embarcado en 
ración de el fuceílb ladexaré á ellas confulioncs, y can metido 
otros ingenios mas delicados,pa- en ellas calamidades (por cierto
la que con mas gallard¡a*y viue- dign as de qualquier pcna| que y a 
za de efpiritu toqué Si Ztrna eq no acierto a referirlas, ni la pía­
los dormidos corazones. Cpmo m a fe fíente con aliéneos para
quedaría Carlos»viendo ei^po- pintarlas, 
der de lobos infernales vn cor- Acudieron algunos Religio*
derillo inocente» fangte'dc fus ios que ellauan en laQuinca,y los
venas»y pedaco de fu alma? C o- Sacerdotes,y Capellanes que allí
mo e(lariaLucinda,viendofe col- morauan»y con pechos piadofos, 
pada, confiderando delitos» re- y oraciones deuocas comen^a- 
paíTando culpas,> atendiendo a ron vnos á hazer muchos conju- 

:s?.Diziendo vn ay de mi* ros,y otro; a dar algún confuelo
X alo.
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á los padres afligidos t W a  
ál^un efc¿b,peto ioprimera fir­
mó poco. No aproucchora exor- 
dimos para que parecicra^ía 
cdacura: jamife' tupieron de día 
ha Ataque nalaconoeian^ Del- 
pues fe darácuerté^defto»que es 
b  inas guftofu que licuará efte 
Libro * porquecs lacaufa final q 
me mouíó á componerle* A fuer­
za de paitar* días fe fueronolvi* 
ciando muchcfc lloros > y a* fuerza 
ú t conftielosfepufieronen filen- 
ció tos fufpiros  ̂ Ttufosfon efec­
tos del amorvporque Carlos pro- 
%uráu* confolarfe % porque fe 
aniniafFc Lucinda, y Lucinda fe 

'animaua por confolará Carlos;; 
e s  gran cofa quereríe bien dos 

"éafádos y gloria cs,eafiBrdc; efie 
íuelo» elle titulo quiera da ríe * y  
seq lo merece. A noeítar i  vífta 
de Lucinda fu cfpoío Carlos,con; 
la pena fucedida no muelera* Y  
á no tener Carlos á (aefp&ía 
prcfcnte ,en tragediafemejante 
no acabara? No tiene, duda* por- 
que vn dolor íijacnníueio tto tie­
ne cura , y vn mal fin medicina; 

'degu ella a los viuientcs.
Confolaronfc, pues Jo s  dos; 

confortes,y diuu tlédofe. etrnue- 
uos güitos, comentaron ¿poner 
cn olvtdo los petates* fi esque 
petares femejanresfe pueti^n ol­
vidar.. El cara&cr que le qüedo 

. d e  pena a Lucinda > toe cunfide-- 
rarque Dios por caíligarla auia. 
execuradó fu maldición , digo 
penniüdo:qucíeexccucalIe., No,

feengañaaa% ysunptl&féftfi^

caua.El rarfeífio^é ̂ üedóen tí 
pee hodeCiftdsifae ó  Tmagi¿át 
que aqad All tologo aüia ficto tí 
demonto(bítnpeníaua) quc’afsi 
comofoeptertr orden tuya elté- 
tter aquql hijo, y  auia podidaa!* 
candarla por octórfj'eiot carm* 
no, noeftorwaotíuíe á Lütínda 
fus deuotasdiirgenci»vJaf?t©ios 
auia dado lugar -i q u en o ^  gt*. 
zalle- Tampoco podernosxifeiíí 
que váCarlosdefcaminadbscul- 
pacuvo,y a&i íiencc, que a citar 
libre, quedárafin fentimientos» 
Para enmendar lo pafísdo vco- 
mientan i  frequencar los Diui- 
nos, exe re tciosyabrcn Fas puertas 
á Tai caridad!» deü'íccrm alocio» 

trababan: esa la oracíon » j  morti­
ficante cotí ci ajena. Fot otro 
hija anhelan,.con.mas féruor lo 
piden » contritos lo aguardan» 
cierto imagina qqc lo. tienen» 
Qiic.es tan grande el deteo na­
tural de los hijos,que aunque fe- 

aya va padre de expe r ¡ écia. los 
i (güitos, y, dolbres que cantan, 

los perdona; codos por vcr fola- 
naeatevr»; retrato tuyo, en quien 
emplear aqueldeíeo,y conquien 
comunicar fu amor,.

D& buena,gana tomara aquí 
la pluma' contra,los padres que 
maldicen á fus hijos, fino atcn- 
diere a  que lo que yo puedo dé- 
ztr queda ponderado con el exé- 
plo referido.La coílumbre dizcn, 
que les cicuta ¿ algunos de peca-



do, porque no maldicen con de- 
| liberada intención ,_fino foto'con 
[ aquel habito que tienen adqui- 
[ rido.Hombrcs dodos cali todos 
! fícntcn efto ; pero lo mejor fera 

que la mala coftumbre íe borre»
| y el nial habitóle fugece a la ra­

zón. Sin pecado fe pueden echar > 
muchas maldiciones ; poro tal 
vez permite D ios, para enmien­
da de otros,quefcexecutcn>y cú-

^ 61101000$ femé jantes. Bien 
nos vifto » y bien lo lloran. 
Cada vno meta la mano en fu 

pecho, y confidcrc el cafo, que 
c$ terrible; porque-quien negará 
quenoeftaua Lucinda colérica 
del codo, y que Tupucfto que dc- 
feaua tanto vn hijo, fi efluviera 
en fu Ubre acuerdo, fe conociera 
que no era con intención que 
fus maldiciones le alcanzaran? 
(uizios fon de D ios»no ay que 
efeudriñar mas ?Gno tratar de la - 
enmienda. En hazerfe el demo­
nio Aílrologo, quien no mira la 
folicícud que tiene para apartar 
las almas del camino de la vir­
tud ,y  buenas obras? Mil apa­
riencias tomará para executar 
vn engaño; bufea trazas» y  tien­
de redes; y en no hazienao prc-s

fa,brama como León, y  intenta 
nueuas venganzas. lamas ’cftá 
durmiendo, fiemprc nos ronda 
las puertas,y de ordinario procu-i 
ra fugetarnos á fu feruidumbrej 
Por eÚo nos entena el Principe 
de los Apodóles, diziendo: Fruí 
trtst'fobr¡ efloret&  Ygilate, qu'14 
uducrfuriiH nojler diabolut tu»¡¡ni 
leo rugiens circuir, quxrcns qutm 
deuoret. Hermanos, tened tcm-a 
.planja,ayunad,mortificaos, por- 
quenucltro enemigo anda ron­
dando nuctiros vmbrales, bra  ̂
mando como vn Lcon.bufcando 
en quien emplear fus vñas. Con- 
fijo es eíle que debemos tenerle 
todos los diasen la memoria: la 
verdad nos cuenta, pues quien lo 
echará en olvido? Enquanto im­
pedir Carlosla buena obra que 
iva á hazer Lucinda, por cum- 
plir con el confejo del agorero» 
fe dá á entender que fue caíligo 
fuyo en parte el fracafo que fu- 
cedió »para que otros adviertan, 
que es mejor fiarnos de vna 
obra de virtud , para qualquie- 
ra prctcnfion,quc no de vna pa­

traña de vn ignorante, ó de 
vna hechizeria de vn 

Aílrologo.
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bre Ialian \ efle, en pendo mancebo* efcarapelado de 
<itfr trágico pronoflico'i f i aufent* de fas padres , y 

fe  pajfa d  Efpaña * yC arfos , j  Lucinda fe  
parten disfrazados d b u f 

caríe.

A Deíterrar triftezasma- 
tcraales nació Lulian 
vertido, de alegrías, 
ellas fueron cumpli­

das en Carlos, como de Lucinda 
feíiejadas , y de toda fu familia 
aplaudidas. .El nueuo gozo, y 
regocijo contengo á poner en ol« 
vldoeí pallado fentimienco. EL 
íuceffo feliz comengó ¿ borrar 
memorias de el fracalo. Ya 
repaíTaua Lucinda fu defatino t y 
dezia fin dezirlo (ello es ¡hablar 
para (i) que elle era hijo de ben­
dición «pues cantas le auia dada 
defde que le concibió, como el 
otro defaftrado auia ¡ido de 
maldición, pues cambien le auia 
comprchendido. Entre, ellas* 
coníideracioncs quien negara la­
grimas a los ojos, y al coragon • 
íentimientos! Lucinda las decea-. ,. 
ntaua,y Carlos los íenria. Vnas 
vezes le$ daua Julián confuclo,y ; 
ceras de mirarle recibian grande

difgullo, ypefanpor mirar en el 
la ellampa del malogrado, y la 
mifma pintura del perdido.Bien 
fe danconpcer ellos pelares; no 
quiera canfar mas con ellos, 
aunque trülezas femejantes jui­
co es repetirlas para eícarmien- 
to de rugónos.? Fue Iulian def- 
de fu puericia dotado de mil

f radas, yveftido de mil virtu» 
es : dos propiedades fon que 
cautiuan a los padres» Apenas 

cumplió feis años > quando co­
mengó a cftudiar la lengua La­
tina,aprendióla con bteuedad,y 
hada foscatorze te dieronMaef- 
trosquele enfeñaffen Filofofia,' 
y leerás humanas. De todo dio 
buena cuerna,, y en todo falto 
muy hábil. Ellas gracias quita- 
uaná fus padres delconfuelos >fu 

, naodeftia tescaufaua mil conte n- 
tos j fu virtud lescchaua grillos 
a fus voluntades, y fu prudencia 
le robaua los coragones.Tantolc

quer
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querían por Tus grangeos , como 
porfc rh ijo  de fas entrañas. Ello 
adquiere la virtud de vnfaijo , y 
todo lo pierde el que nocorrcf- 
p*nde como ral. Para diuertírfe 
á raeos del trabajo del ertudio, y 
de la maleza del ocio, efeogió el 
exercicio de la caza; im itó áfa 
padre, ya  todas las perfonas de 
calidad, de ellos es eftc entrete­
nimiento,rato deley tofo* aunque 
canfado; tiempo trabajado, poro 
no perdido.

La inclinación naturahayuda- 
da de la frequentacinn delacof- 
tumbrejíe fomcma.Iulian era in ­
clinado a la caza , dio en exerci- 
tarfe en ella los mas dias, y aísi 
pocos e^an los que fe defocupa- 
ua. No le peíaua á Carlos de ce­
nóle aufente de otros cautiue- 
r i , que fueien fer enfermedad, 
fino las refeatan. Auia muchas 
Damas en la Quinta , las quales 
fueien fer polillas en el paño lim ­
pio de la voluntad. Acordauafe 
Carlos de fus mocedades, confi- 
deraua Lucinda fas amoresjy co­
mo efearmentados en í¡ pro­
pios , procurauan apartar al h i­
jo de platicas mugeriles. D iuer- 
tianle ene! campo,porque go- 
zafTe de los ayres faludables de la 
libertad , porque efta falta á los 
que enferman de amor, Fatlga- 
ua, pues, canto Iulian los mon­
tes , que fe puede prefam ir, que 
-no folo las fieras citarían canfa- 
das de la montería,fino hafta los 
arboles, y peñas, en fu modo,

eftarian con pefadumbre de las 
vozes, Confirme cfta prefinición 
el mayor prodigio, pronoftico es 
del C ie lo , bien fe puede oir. Sâ - 
lió,pues, Iulian vn dia , entre 
otros, á ver correr dos venados, 
y amatar dos dieras. Iva envn 
alazán briofa, jugando con ga­
llardía vn venablo. Penetró lo 
•masfragofo del monre» engolfo- 
fe en la efpcfura , fin poder en 
mucho rato defeubrir en quien 
emplear fas defeos.Effa es la de(- 
dichade vn cazador. Bolvió la 
rienda al cauallo para bolverfe 
corrido, quando le falió como al 
encuentro vn iigeroCiervo.Co- 
men^ó á feguiríefadeofo de exe- 
cucar en el parte de fu enojo.Iva­
fe acercando para herirle, y aco­
metiéndole los perros para dete- 
nerle.El Ciervo con fu ligereza 
fue caufa que Iulian fe canfaíle en 
alcanzarles quando y a fatigado 
vio que iva a defembraqar el ve­
nablo para quitarle la vida, hizo- 
te rortro, y confortandofe con c!, 
le dixo con voz humana ellas 
formales palabras : Mac¿tdor de 
tus pddres , porjue me ¡'tragues 
tantoí Y acabándolas de dezir 
deíapareciódel puerto, huyendo 
á la cfpefura. Quedófe Iulian fin 
alientos, titubeó el valoren las 
carpidas venas, y la far.gre da­
da dio mueftra del temor adqui­
rido. Aguardó que palla íFen los 
primeros impulfos delfobrefal- 
co;y recobrando el fentido,d¡ó la 
buelca á fu c f̂a. Diísimuló quato 
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pudo la pena, pero no fuepofsi- debes de volutitaH» pueSfabésfci*
ble rebozar los rafgos de metan* que tufpadre fíente efta crifteza». 
colla, y en efta conocieron los- y,conoces loque yo como ma-

{>adres fu difgufto. Preguntaron- dre ruya defeo tu {alud, no fea*
c la caufa.» y no quifo defcubrir* , ingrato en encubrirnos tu enfer­

ma, viendo que era irremediable, medad., y,no-feas efquiúoen re- 
Daua efcufas ,de pcíar, y leüanta*- gatearnos el Jezir la caufa. Ma» 
uale teftimonios a la falud; Gac- nifieftame tu .pecho,di lo que te. 
losrecelaua que era herida de el - aflige, cuéntame lo que. apccc- 
amoc, Lucinda lo atribuía á fa.1— ccs , y verás que. á 'corta de mi

34i Siolcáaácsde la Vida; '

tade la comunicación, y trato • 
cortefano. Iuizios eran todos, y, 
aunque no temerarios, no apea— 
uanía verdad.'.

En-vezde diffmñuirfe, créc­
elo la melancolía, y el no faberfe, 
la caufa impedía e! aplicar reme* 
dios. Muchas dauan los Doro- 
tes, pero Iulianuo acepcaua nin* 
gunos, como fabia.cl poco fruto 
que le aitian de dar á fu acciden­
te.. Carlos fe dolia .como padre,. 
y.con regalos,y caricias le im­
portunaría, porque le defcubrief— 
fe fu mal; canfauafe en vano, por* 
qye eran lagrimas las que rece­
ñía por razones, y follozos paf— 
fauan plâ ade palabras. No le 
apremiaría rúas viendo cf fenci— 
miento, daua vado a las pregun­
tas por diíminuirle pehas, Lucin-... 
da quifo, como, madre j alcanzar,, 
á fuerza de amor, que le deícu* 
bricíTe Ialian por julticiaefte fe* 
creto. Aguardo. >que cftuviefic 
folo, y hallando la .ocabon, le 
dixo con lagrimas piadofas eftas 
regaladas palabras: Liban, hijo 
oiio, pues fabes lo que me cuef- 
tas de lloros, y ̂ conoces lo que toe

propia vida hago que fettxccu-’ 
ten cus deíeos. Siayquié te agra- 
uie, yo te vengaré; ( i eftas oren*, 
dido, caftigaré culpados;̂ í? eftas 
menefterofo, te eucrcgaté mis. 
jqyas todas. Si acato fon ¡defeos • 
deda Cortclosque te mclanco- 
ikan, y el tumulto de fu aparato 
el que te mueue el ájimo,y .el bu­
llicio defu .oftcntacion es quien 
te inquietacon mañifeftar tu» 
gufto,verás curnpli'doe] defeo, y, 
defeubriendo tu pecho.,, verás - 
exeeutada tu voluntad. .Y fi es. 
amor (ay hijo! efto me rezelo) el 
que avasallando tus potencias*- 
quiere deftruir tu falud, no lo en­
cubras,porque de las enferme­
dades fecretas es efta la mas peli- 
gr.fa. No te haga cocos la ver* 
gué̂ a, rompe los impofsibles de 
tu natural modefto,manifiefta la. 
herida, y no temas las amenazas 
del temor. Mira que foy tu ma* 
dre, y te quiero como tahque ef­
to es íer madre verdaderajy fian* 
dote de mi verás que ce faco en 
orabros del incendio en que te 
abrafas. Sino es conforme á tu 
citado la belleza qqe te,caucma,.y

. cito
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cñ o  ce enfrena la lengua por hu­
milde que fea,U igualare a cu po  ̂
der por verte concento* Y  fi al- ’ 
gunade mas nombre,quizaía- 
Jiendo á caza,ha robado cu liber­
tad ,no te <son^oxe,que tu padre, 
f  yo te bufearemos nueuos inte- 
reffes harta que te ¡guates á fus 
merecimientos.

Agradecido , y  atnorofo fe 
medro Julián á las maternales 
palabras,y disimulando penas en 
el roftro,y amagando en el cora- 
fon nueuos pefare.s,pidió deter- 
n/ino vn día para declarar fu (ert- 
timiento.Con efta efperSf a Car­
los defpidió alguna crirteza,yLu- 
cinda cobró alguna alegría. De- 
feáuan el piafo para la execucio, 
y aunque era breue, las exccnfio- 
nes dd dereo le alargauan.Corto 
le pareció a lulian, y  viendo que 
noauiade poder cumplít loque 
auiaprometido, determinó po­
ner cierra enmedio, que elle es 
vltimo lance de vn meneílerofo. 
Comenf ó á dezir coligo miímg; 
Contarles ámis/padresloque he 
virto3y oido, mas es atormentar* 
les que darles confuelo, pues vie- 
doque no pueden Temediarme, 
esfuerga q fe aflijaníy conocien­
do mi mal r  es caufa parafentir. 
Aquel pronortico me anunció fer 
fu homicida» y vendrá á fer falfo 
mientras yo tuviere entendimié- 
to;y por fi cftc me falta, pruden-* 
cia íerá huir de fu prefencia; y &  
acafo el fentimieto de mi aufen- 
cia les viene á quitar la vida, mas

Í 4I
quierpquc fe quexen,porque Jes 
dpy cita mucrtc,que noque mal* 
digan por executar en ellos el 
golpe de los hados. Rcbolvicndo 
en (apechó todas citas confide- 
raciones > fe vino arefolvea^on 
aufentarfe.Reprefentaronfele allí 
las caricias maternales, los pater­
nales regalos, la profpetidad que 
go2iua,los güitos que le entrete­
nían j pero la reíolucion del ani­
mo rompió por medio de todos» 
porque vn coraqo determinado, 
por impofsibles abre camino, 
quanco, y mas por oomodidades. 
Aguardo la noche ,eíperó la quie- 
tudjy en viendo que todos dor- 
mianJIíMióá vn criado,de quien 
mas íe ñaua, y fin dezirle la cania 
le contó fu determinación. Aco- 
paóarle prometió el criado halta 
donde quiliefTe; y aunque lulian 
le agradeció el buen fcruicio, 
quedó melancólico de'ver que 
no contradezia (u intento* Qui- 
fierá que le dtoruaffe fu difig- 
nio, y le reprefentaffe las deli­
cias que dex.nia , para cncrecc- 
nerfe (iquiera en ver codo lo que 
perdiapara eftoruar vnfracafo* 
Ya tuvo nucua fofpecha de ver- 
fe tan preíto obedecido,y7 a juz­
gó por verdadero el prodigio; y 
vacilando la voluntad entre ce- 
mores, calqó efpuelas al deíeo; 
Hizo aderezar dos cauallos los 
mas ligeros que tenia, y toman­
do joyas, y dineros, !o que pudo 
licuar, {alió a media noche de 
}a$ arquitecturas de fu alvergue,
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bar fu amor. Diligencias fon dé 
quien aroá» porque el amor con 
buícar la cofa ámadafe entrecic-
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y al íou de animados fuípiros,co­
mentó a caminar la jornada de
fu llanto»

Amaneció,vno dedos,masún- 
fcliz.es días que Carlos, y Lucin- 
datuvieron,qucpor íer calfele- 
uantómuy tarde,cubriendo con, 
capuz de nubes,los paffós foño- 
lienros de fu pereza. Diatrilte, y 
zahareño»y termino en que cf- 
peraua alegría , ya parecía p l a ­
gio de calamidades, agüero de- 
infortunios, rpronoftico de pe­
nas. Aunque Carlos dio los pri ­
meros paflbs aj retrete de Iulian, 
yahalló dentro ¿Lucinda repaf- 
fando fofpecbas, Madrugó mas 
para fencir primero, que hada en 
efi;o quería el Cielo caftigarla. 
Son fccrctos fuyos, no ay que 
marautllarnos, porque de cafti- 
gos tales nacen efcarmientos.Sa- 
ludaronfe Ios-dos, fíendo las la­
grimas de Ludada defperrado- 
ras de, nueuos fentimiencos en 
Carlos. Hallandoeílecho de lu» 
lian vacio,noqulfieron. otra cau­
la para manifeílar la pena»que 
aunque parece, pequeña, por no 
tenerotra, noticia, ya losanun- 
ciosde fus corazones la juzga- 
uan caufa fuficiente. Hizicron 
pefquifa,enere los criados,vieron, 
qpefaltauav no,abrieron los ba­
ñóles de Iulian, halláronlos va­
dos, y para faber fu aufeocíales 
pareció,prueba, bailante,, Defpa- 
cháiTuichos Correos á toda pri-. 
fa,como fí ellos huvieran de vc- 
<ier lo que. no auia, podido, reca-

ne, y en lo impofsible de no ha­
ll arl'ahallaefperanqas co quedi- 
ueittrfc»Caíi en los vmbrales de 
la pena tropezó Ludndacon vna 
carca que dexó Julián eferita •, y 
aunque le dio conlóelo el ver fu 
letra,regateó el leerla , por tener 
de gufto lo que duraua ladilació; 
pero como eñe era vn güilo ran 
lleno de fobre(altos,quifo de vna 
vez quedar libre de temores, ó 
ponerfe depropofito á llorar fus 
íencimientos. Al quitar la nema 
llegó Carlos, y leyendo Lucinda,, 
fe hiziéron capazes los dos debas 
palabras,.

, Padres> el Cielo determina que- 
fe a  ynejtto homicida , gor no 
ferio me "\oy de \ueflra grefen* 
cUtefiimad eJht Iwluntad , y m  

. la ju agu éis ingratitud. No me 
' ■ hufqueis, gurque no meditéis de 

hallar.
Solo tuvo de coníuelp eba car­
ca el fer breuc, porque letras laf- 
timofasen los mayores deíaho­
gos hallan embarazos. Mirauáfe 
Carlos,y Lucinda, fiédo los ojos 
incerpreces de las mudas pala­
bras^ como el dolor acó las len­
guas,cambien el pafmo fufpédió 
las lagrimasydando lugar á q por 
feñas fe confolaíle vno á otro los 
pefares. Rópiófin almece el Hien­
do en follozos > y la fufpenfion fe 
defakogó có lagrimas., y cafados 
de fencir, procurauan cocfolar-
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fe. Yalespárecia q el dolor aula eñfecreco íc_ vertía», que hada
dada el vlcitno pallo en las cum 
bres del tormento,y q la pena no 
podía fubir mas,miencras que tu- 
viefíen vida ;y  en eftos defeon- 
fuelos ya parece que íeconfola

en materias defentir tiene fu lu« 
garla prudencia. Enranto,pu¿s, 
geftos paternos pelares fe apla­
can», y  la borrafca dedos fenrí» 
mientos halla puerto enlaeonfi-

uan, porque como dixo el cele- deracion,vamos a ver las profpc-
brado Poeta:

V rid  falúas e f l  yictis »ullam 
fp e r a r e  fa lt ite m .

Vn folo remedio, y confuelo tie­
ne el qje fe mira ya vencido,y es 
ver que no efpera ya remedio. 
De fuerte que en verfe vno en 
k>s diremos del pcfar»parece que 
fíente confuelo, &viendo>que ya 
no puede llegar á mas el fenti-a i  ̂ - * a

ridades de lulian, para que alen­
tándole el animo con ellas,renga­
mos vigor para efcuchar fuccí- 
fos mas trágicos.
. Defconfolado fe embarcó Iu  ̂

lian para Efpaña, la qual efeogió 
por cetiro de fus meláncolias, 
como rincón el mas feliz delOr- 
be para entretenec cuidadosPál- 
só con reboco por las marítimas

miento,ó cóliderando que ya na * Coilas » y diófe por muy cílran 
puede huir de aquella pena.Qua- gero á quantos comunicó’ en los 
do vareo oye vnafentencia en 
contra fuya>p3Í£z por la memoria; 
el delito cometido, y conforme *'’
mira la grauedad de la culpa»ajuf- 
ta lo rigucofo de la pena. Aísi del. 
mifmo modo cu Garlos,y Lucin­
da, fiemprc que el Cielo les era-} 
biaua vn trabajo,juzgauanto fen- 
tencia calligadora de fus moce­
dades, y, cada vno de por f ¡ , y a 
yezeslosdos juntos,á la luz de fu. 
memoria fe ponían i  [rojear el 
procedo deíuvidasy mirando en 
el las'acufaciones del fifeal de fus 
conciencias , y viendo la. poca 
juflicia de fus deícargos,hallauan 
juftificadbs los cadigos en el ri­
gor de las fentencias. Llorauan 
como prefences los excedías pal­
iados, y las lagrimas» que por la 
nota en publico fe difúmulauanj

caminos, por no dexar Teñas a 
los que y a fabiaque le auian de 
bufear. Vn aña coníumióen ro­
dear las poblaciones de Efpaña, 
fin que lo populofo de vnas»ni 
lo deléytofo de otras pudiedeu 
foffegar la inquietud dé fu cora­
ron. Por hallar encontradas las 
Coronas, fe determinó a diuer- 
tir las congoxas en los ejerci­
cios militares, Taunque IpsLua 
Titanos le modraron. cariño, y 
los Aragonefes le hizieron buen 
pafiage , inclinó la voluntad al 
Rey.de Caílilla ,q  con vn gruef- 
fo exercico tmrchaua ázia Tru- 
xillo. No quifo acreditarfe con 
la información de la palabras, fi­
no que efperó tiempo para que 
le acreditaden las obras. Como 
Soldado aventurero entró en el

cam-
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.campo acompáñalo fulamente 
de fu criado. LadifpoGdon de fu 
perfona, y el agaífajo de fu buen 
termino comentaron alinftante 
a gtagcarle amia©, que fimicron 
defpucs de cmtncUofos de fus 

.glorias , porque en el primer ' 
combate que fe ofreció hizo co­
fa tan de valor>que al tnifinoRey 
finieron a fctde prouecho. En­
tendida la batalla > y bacaxados 
los campos > fe miraua indecifa la 
Vitoria» quando ya con alguna 
luz Heoaua la mejor paste d  
Exercito contrario , y  peíarofo 
defto el R e y , ponderando la co­
modidad de los que le aguarda­
ban» fe arrojó al peligro de los 
que le ofendían. Quando quifo 
recobrarfe no pudo valeríe,y en- 
-fonces lulian, que bufeaua efta 
ocafion» comentó á fu lado a dar 
mueftras de fus brios. Peleaua 
tan valerofo, ofendía tan fagaz, 
y fe defendia tan añuto, que ad­
mirado el Rey, tuvo harto qoc 
hazer en' rriir ifle pelear. Catifa 
fue bailante para recobrar lo 
perdido,y á pocas horas fue can­
ia de ganarlo que no fe efperaua. 
Aclaróle la Vitoria por Cartilla, 
faliendo lulian triunfante con 
quatro vanderas. Hizdlc llamar 
d R e y ,y  efcuJrmando á fulas 
quien era.fivnombre, fu fangre, 
hi Patria,y fu eftado,le prometió 
muchos fauores.y le hizo Gene­
ral de mas de veinceCompañias, 
1.a embidia délos naturales vié- 

\ do premiai; ávn cftrangcra, co- 
\ .

d e l » V ¡ d ¿  ■
menfó á encenderá » pero .fuá 
tan grató lulian para- con todos, 
que á fuerta de frángeos les co- 
pró la voluntad, y aísi vino á tc- 

- net de di parte los mas validos,y 
¿«todos-comunmente rendidos 
a . fu gufto. «Con la gente que ói 
Rey le dio, y con la que fe páfla- 
ua uetos contrarios á fu Exérci- 
co, fe aventuró á hazet algunas 
íalidás.Succdióle tan bien en to­
das, que en comunes aplaufos 
publicaua lífamafus grandezas. 
En menos de qaatro años aña­
dió á la Corona muchas Villas,‘y  
Cartillós, fuera de dexar por li­
bres los que eftauan vfurpados. 
Tantas obligaciones vinieron á 
fer citas para el Rey,que para/q- 
lir de empeño nuva de darle fu 
fangre. Casóle con vna fób,rina 
fuya, llamada Margarita, que á 
nc/iienarcinta dote de fangre, y  
riquezas, los dones de fu gracia, 
y la gracia de fu hermofura pe­
dían vna Corona.Mo qtiifó'Máf- 
gariti otra roas que la de lulian, 
por fer Corona no heredada, fi­
no adquirida de fu valor.y efta es 
digna de mas premio; porque vn 
laurel adquirido, es tener la cofa 
en propiedad; y vna Corona he­
redada, fólo fé;tienc en vfiffruto. 
Nopidicraíulian mas dore que 
á Margarita, ni bufeára Marga­
rita-mas riqueza que a lulia; mu­
chas rentas , y lugaresks dio el 
Rey, de que los hizo dueños, y 
feñores ahfólutos. Conoció el 
Rcy en cito que la nobleza para

fufe



feftíntárfe Hái tneacilcr,fuera de 
las armas del valor , el vallado de, 
la riqueza, porque fakandoefta^ 
andá niendigaado concraTudc*' 
coro*

En los bra^QsdeJaefpofa ol-~ 
nido lulian los paternales abra—

Í
‘ fps, y en la felicidad de fusfucef- 
os tfexócaerelpeíods losaati-- 

gaos cuidados. Ya juzgaua cL 
agüero por dichofo,pucs fe mira- 
ua feñor de mil Pueblos > quanda 
apenas eíperaua verfe dueño de 
vna Quinta. Y  a bendecia fu hui— 
da, pue* aula fido caufa de verfe 
al lado de y naRey na,quando fo- - 
lo juzgó tener por eípofa-á vna * 
Dama particular. Borraronfc f i ­
nalmente lostemores de porten- - 
to,yaque el amor de los padres^ 
edaua fiempre colorido en fu¿ 
memoria; peroel cuidado que la i 
recordación dellos le podía cau- 
far, fe aniquilaua, y deshazia á la i 
luzde Margarita... Con ella f e - 
confolana,con ella fe diuertiadin 
que eftando ella delante pudiera 
hazer vafa la mayor ttideza.De^- 
xemoslos, pues, en el talamo de 
fus bodas; y finque nosdimer- 
tan los dulces epitalamios ,boU 
vámonos á Catlos, y Lucinda, 
qqe con nueuos ahogos fe eftan 
embarcando en ¿vn ruar de pe­
nas,y defdichas.'

Cansofe de cfperar elíufci- 
miento en Jos corazones de Car­
los, y Lucinda, y como dcfefpe- 
rados quilicron bufear quietud 
en las intolerancias del camino.

Determinaron, en habito de pe* 
regrinos>irá bufear á fulian, que
¿canto obliga el amor de los hi­
jos. Vieron que fe les confumia 
mas la vida con las dudoías efpe-* 
randas de los que auian embia- 
doá bufcarlc; y para entretener 
fcftas efperas, eligieron por 
dio el hazer diligencias perfó '̂ 
nales. No iesiue freno fu median 
na edad, porque yaCarlos raya* 
,ua en losfefenta, y Lucinda auia 
vifto mas de cincuenta Prima- 

. ueras;no Ies dio eftoruo la, ha­
cienda que dexauan , el regalo 
que perdían, ni la dificultad del 
nn de fus defeos. A todo hizo 
roftroelamor,y:Con todo atro­
pelló la volpntad. Dexaron la 
Qjinca en tenencia á vn Mayor­
domo fidedigno, con difpofidon 
hadante para fino bolviamy aísi* 
fin fer fentidos partiere* vna no­
che, licuando el dinero, y joyas 
que pudieron facar les dos, y vn 
page,y vna criada desque fallero 
acompañados todos quatro en 
habito de romeros.Fuero á Ro­
ma,donde gaftaron algunos días" 
en vifitar los Lugares Sagrados* : 
Templos- que erigió la Reli­
gión Chridiana, para qqe ávif- 
tadéla inmortalidad aplaudief- 
fcrvlas Santas Reliquias. De Ro­
ma partieron á rodcartoda Ita­
lia , haziendaen las Ciudades, y 
Pueblos hadante inquiíicicn , y 
pefquifa de loque bufeanan; pero 
como ni las feñas abrían luz, ni 
lâ  informaciones hallauao^no-
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ílcia, el trabajo del camino fe 
cargaua de dolor > y U fatiga del 
•canfancio fe Ilenaua de pcna.Con 
partos tardos caminauanlos im- 
pofsibles de dificultades, folatne* 
ce con la ayuda de cafta délas ef- 
peran^as. VIedo el Cielo (u amo- 
rofa porfía,quifo darles vnraftro 
de luz en fu difignlo , poniéndo­
les en penfamieneo el pairar á Ef- 
pañajlafamadefla Ptoumciafuc 
la tercera con fu voluntad; y afsi, 
con pocos informes fe ejecuta­
ron los defeos.

Antes de embarcarfc bolvie- 
roñ á.Napóles efeudrinando con 
nucuo cuidado los aparcados roas 
(ecretos,dc fus bofques, y los i e- 
ciros mas amenos de fus florcitas; 
y aprouechó tanto cfta diligen­
cia, que «ntiedefcfperados de- 
fec$ haflaroti/us almas la mitad 
de fu quietud. Llegaron vna ficfr 
tafatigados a la morada de C a­
milo; y aunque vieron la cafa, y 
diuifaronlaErmitamo quiñeron 
llegar halla que dcclinaffe cl día. 
La caufa fue el combidarles con 
fu fombra vnos arboles frondo- 
fos,quc guarnecidos fus pies de 
efmeraMinostapcces,rica emú- 
1 ación de el foto mas florido , da- 
uan aíslennos deleytables á la 
margen de vna vertiente de crif* 
tal,que naciendo rifueña de las 
entrañas de vu rifeo, Ce quexaua 
murmuradora por las quiebras 
de aquel valle. Recoftaronfe, 
pues,en el lecho de flores,y qua- 
du ya las ojos foñolientos , d¡-

uertidos en la atnenidad» y fref- 
cura del campo, querían tomar 
rcpófüenladmagcn déla muer­
te (que tal es el faeno) vieron fa- 
lir déla Ermita vn viejo ancia­
no , y venerable , fuftentando la 
grauedad del cuerpo en lo frágil 
de vna caña,y á vn mancebo^que 
licuándole por la mano poco á 
pocote re gia Como yieró Car- 
los,y Lucinda que fe acercauan á 
ellos,fe efluvdero entre vnas ma­
tas, para efcuchar fecretoloque 
dezian. Hizieron celofiasde las 
ramas, porque les robo canco la 
vida el Ermitaño joven , que fin 
mirarle no fe fatisfacian los oí­
dos con oírle, no era marauilla, 
quando en el mirarían reliquias 
de fu fangreXlegaron á las mar­
genes del agua; y auiendo toma­
do en ellas aísientó f apretó Ca­
milo al mancebo de la mano, 
con voz tembladora > interrom- 
pida con follozos, y voz.es, ane­
gada enlagrimas, le dixo de ella 
fuerte.

Ya, hijo mió,fe ha llegado la 
hora que tanto cienes defeada, fi 
bíe conozco que te ha de fer fen- 
tida,ya es tiempo que te decue- 
ta de quien eres,de! modo que te 
he criado, y de la fuerte que á mi 
poder venirte; ya, finalmente ,fe 
ha llegado el pla^o er> que fabie- 
do lo que me debes»iré confola- 
do defta vida, por ver que, cum­
plirás tus obligaciones, no te co- 
goxes > Amador, con lo porten- 
tofo de cu nacimiento, no te afli­

jas
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jas éón el dolor de mi muctcci 
que por no darte a imaginar lo 
vno,ni á fentií lo otro,he dilata» 
do ella relación hada elle punto. 
M i nombre es Camilo , mi fan- 
gre*y profapta es lucida;pcro por 
no afpirar á Coronas cerrenas, 
efcogi elle modo de viuir, dc- 
ícofo de pretender laureles in­
mortales *. no juzgues que he íi- 
do Santo,porque te prometo que 
ha íido pena de delitos la vida 
que he paitado: vn facrilcgio fe  
amagó en mi voluntad, y fin mi­
rar la ofénfa, lo aplaudió el de- 
feo,y auifos cele diales fuenecef- 
fario que huviera para que no fe 
confumalFe con la obra. Retíre­
me á hazer penitencia,que ha fi- 
do ha'rto poca para (átisfaeion 
tanca. Yjquando y a en ellos m o -' 
tes auia Ocho vezesvido verdes 
cdos prados ,  galanes edas flo­
tes >y otras tancas neuados cdos 
campos , y edos arboles delira­
dos ¡ Caliendo vn día de mi celda 
á dar gracias al Señor > entre los 
concepcos que las aues ttinauan» 
vi por el ay re que vna legión de 
efpiritus malignos llevauan he­
cha píela dd vn pequeño infan­
te , tan tie rocoto, j  niño,que el 
primée pallo dé la vida le auia 
dadora aquellas garras-ioferna- 
les. Quedeme palmado del por­
tento , y compafsmo: de la cruel­
dad , y con diuinas efoeranpas 
previne e^femedio. Tem é-la. 
Cruz por efpada, y vn Breviario 
por deudójy bazieodo mil txor;

cifmos, les maride á los lobos __ 
PIuton,que por virtud del Santo 
Sacrificio delaMiffo, medé*#- 
(en tibíe ¿h mis manos 
criatura. Tal fire Iaéfícaciade 
e das palabras > que ¿pelar dé fu$ 
propias refilleSciafjW vi Obede­
cido. Dsxaron en mis bracos a| 
cordero inocente, y en terremo­
tos de truenos, dando ahuliidos 
efpantofos, defapareció el efqua- 
dron de Luzbel. Ya echaras de 
ver con el jubilo que quedaría, 
viendo en mis manos los defpo- 
jos de femejanre vítor ía.Pero re­
conocido al qué me la auia dado, 
entré en fu Templo., y poftirado 
ante fus Aras, le qi «acias ¡ñfiiií» 
tas;y ofreciéndole áfhiño., <3>mo 
a Señor que Te aula xrÍado>pro« 
meci'de coní&tuirme por padre' 
Cuyo, para alimentarle, ypbr la 
padrino para énfeñárle en 1% Fe. 
Dilc el agua Sacra dpi Bautif» 
m o, y púlele el nombre que tie­
nes dé Amador. Aquí me decie- 
nc el llanto,por ver, hijo,q eres 
tu el que be réferido. Nú quiero 
negarlo,tú eres, Amador, el que 
ivas en cáft mala compama ,  tu 
eres el que no has conocido otro 
padre fino á mi > rucres el que fin 
faberruorigen me has acompa- 
ñadp.tantos áños. A vda Aldue- • 
m d e aquí bien didañte ce licué 
los dos años primeros á que tq 
alimencaíTes en tos pechos dé vn 
ama,que te huíqaéi juego re bol- 
vi aquí, donde te fui criando con 
la madurez, y el regalo que pe­

dia
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áútu edad. En et pueril aíitncn- de tu pcniamicncb los rafgos d«
tote fulemboíviendoelmanjar 
acrifolado déla Fe. Crccittc con 
buenas coftumbrcs, y a la luz de 
la dodtrina rcíplandccifte luzero 
de buena crianza* Siempre te 
críe con el fin que han excepta­
do mis defeos,ello es,de que fue* 
ras Sacerdote, pucha la mira en 
que por virtud del Santo Sacri­
ficio halló puerco faludable la 
borrafca de tu nacimiento. Para 
cfto te liizc capaz de la lengua 
¿atina, y de las letras humanas
?ie aprendi de mis - Macltros.

oco trabajo pafsc en efto»vicn- 
do cu ingenio feliz, ayudado de 
la buena inclinación. El Abad 
del Kfonafterio que conoces, fue 
parte que te ordenarasá ticulo 
del voto foletnne que hiziftc en 
fus manos de permanecer cita 
vida MonafUca *. quando al cabo 
de veinte y  cinco años de defeos 
te vi coníhtuido de la dignidad 
del Sacerdocio, hize cuenta que 
llegue a gozar lo Imperial de 
las Romanas glorías, que gloria 
puedo llamar ala vida que con­
tigo he paflado. Y a  fe na llega* 
do, Amador, el fin de mis dias;y 
viendo que Dios me llama a to­
marme cfltcchas cuentas de el 
proceífo que han formado mis 
delitos, quife antes de partirme 
darte cuenta de quien eres. En 
ellas breues palabras he epiloga­
do Iosíuceflos de tu vida i repaf- 
falas por tu memoria,y tenias co­
mo verdad; y porque (fcfticrreg

tu confuáon, que te pueden que­
dar pomo faber los padres que 
tuvitle,te certifico qr.e eres ver­
dadera cilampa de vn Cauallero 
el mayor amigo que tuve, y  á  
quien dexb por heredero de mi 
f  ilado. Supe que caso por amo­
res con vna Damatcmulacion de 
ia hermofura, y como fetnejan- 
tcs caíamicntos fe yiften de al­
gunas culpas, quizas, Amador, 
quifoel Cielo caífigarlos, permi­
tiendo que te defaparccieflcn de 
fu prcfencia, y por darme a ru¡ 
que merecer en que ce efiafle. 
Situare ello de coofuelo .cn ella 
parce,y pues eftás dotado de pru­
dencia, ce pido con muchos rue­
gos que no acompañes mi muer­
te con llantos, fino que la refuíci- 
tcs en la Gloria confacriñcios, y 
oraciones* Gon c fto ,  toma nú 
bendición, y dándome la tuja» 
quédate en paz.

Ello dixo el fanto viejo , y 
rendido en los bracos de vn deír 
mayo, fe reclino en el pecho de 
Amador, el qual lleno delagri- 
mas,comento á dezirlc mil cer- 
nezas.Bo! vio Camilo en fu acuer 
do,y cogiéndole Amador en fus 
bracos, le lidió a la celda, y le 
acolad en la cama.Cótar del mo­
do q quedaran Carlos, y Lucin­
da oyendo cofas tan eftrañas, y. 
viendo hallada lá prenda <q tan­
to les aula cortado, parece im- 
pofsible, porque las razones fe 
ofufean* la lengua fie entorpece»

X



y  la ptumlfe encortá, púdauaa 
con veríc dcfplertos > £t erafuc- 
ñola que vcian,yhoacabauan 
áe creer la propia verdad que lo» 
defengañaua. ¿arlos bien quifie- 
fa fallr at inflante, y abragar af 
lujo y darle muchas gracias al 
amigo i pero Lucinda > aunque 
con amor de madre , quifiera 
adelantarte a aquellos déteos, le 
detuvo el paffo , y di xole, que 
noconvenia,pufopor cauta aucr 
diado ella enojada en el tiempo 
que él eftuvo en la guerra, y ella 
moraua en el ivlonarterioj y que 
fupueílo e llo , no feria acertado» 
darle pena en dcfcubrírfe- Ello 
hazia Lucinda»acordándote de 
fu antigua culpa; y afsí» andu vo 
prudente en no defpertar herí* 

'das amarólas at que ctlaui ya  
abraíado en el encendido amor 
de Dios» Ajqílófe Carlos coíi fu 
parecer, y determinaron; eílarfe 
en aquel monte halla la no che» y  
fin darleá co&ocer»pedir que los 
alVergalícn» Hizieronloaisi,ve­
nida la noche, llamaróa fa puer­
ta ,y  abriéndoles Amador ,1 o» 
liofpcdá- corr muchacaridadjto- 
Gado ya del amor pacerno, que 
con.faltos de placer le anuncia- 
ua íer fus padres los que recibía* 
Ellos feabragroo fin poder dif- 
fimul arfos alborotos del güilo* 
En lasjBmas fe celebtauael jubi­
lo, y con líilpíros fe reprefencá- 
ua la alcgfiá.En fin,fe defcubiic- 
ronalhiv placer íeme-
janceera impOisibte-^QCubr-iríej

GmtaronTe fus trabajos» la can-' 
&  aefú yiage iy  ía determinació 
quellcvauart. Defpucs de auer- 
los cfcuchad«,Ios confoló Amar 
dotcon amonedaciones blan­
das , y  amorofas* Dexóles repa­
rando,y fiicfe a afsiftírá Camilo, 
qné cofíferuorofo' efpirítu cíla- 
ua agúaroarido el vftimo trancen 
Bie a quieta Amador darle cue* 
ta del bí^rí^ue reñían err c-afa, 
pero rio quífo dfuertírk de fus 
contemplaciones. Apenas co- 
roenjaua el día á defpertar de 
entreíasfabanaseftrelladas déla
nócfieycjyandtf repitíendoCa.ni- 
ío muchas vezesías duíces pala­
bras deIelus,y Maria»dió ks vl- 
timos boftezos,quedando fu ref­
ero can rdpkmkciente, que cía 
fuscfpléndorcsíe conocieron la» 
(eriales de fu gloría. Comeará 
Amador a leuantar el llanto, I  
cuy o ruido acudieron Carlos, y; 
Lucinda,advertidos ya de loque 
podría fer* Ayudáronle con la­
grimas a repalíir fentímíentosr 
y canfados todos de derramar 
{nllozüs»y de efparcir fufpiros, 
dieron orden de darle fepulcura. 
Meciéronle en la Iglefia , donde 
Amador k  celebró las exequias, 
jrauiendodicho Miíia ,le díerS 
ieputtura,hechos los ojos de to- 
dos mares caudalofos de lagri­
mas, Bien ccníiderd Amador que 
á no auerle venido tan grande 
confuelo, como ver los padres 
qu& tanto tenia defeado, auian 
de qucdac íus tuercas tendidas al

do-
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vn padre putatiüo» y batid dos 
uaturaics *y legítimos, para que 
fe conozca» conlasfne joras, que 
confuela Dios i  yq  alma juila, 
quando le haethbiádo algún era- 
bajo. ■ t .

Algunos días feeíluvicron 
(¿artos , y  Lucinda llorando la 
muerte de Gamito, y gozando la 
^Ice coitpañiá de Amador ( y 
como el ñatural defeo naíacisfa- 
cé á vezes con vna partede guf- 
có, aunqaeuníaua prcfence Ib  
Viuo retrato tuyo /primogénito 
<te ius entrañas, y  dechado de 
vlnjudesano podian defechar de 
ta memoria lasimemprias de Iu- 
liamantes con jiñas fefuor les ani- 
maua eldcíeo^pqniendolcs por 
delante, que püe? auian hallado 
al que eftaua mas-perdido, me­
jor hallarian al que craforqofo 
citar mas manifietto. Conferian 
entre los dos ellos anhelos,po­
níanles c(lomos á las determina­
ciones : hazianlás impofciblesr 
pero por codo rompía la volun­
tad , y atropellaua el amor. C o ­
municaron fu intento con Ama­
dor, el qual, aunque quifiera^ue 
paflaflen con b\ loque les que­
chua de vida»finque fe acorda­
ran mas de los aplaufos de fu li­
gio , ni fe fatigaran con mas pe­
regrinaciones , no quilo contra- 
dezirles fus defeos > antes vieq-

pirado de Dios para que nofuéf. 
íc eíloruo,que á no ellarlo,co­
mo fepodian compadecer el go­
zo de la venida con el dolór de 
la auféncia? Con ciemos abramos, 
con quexas amorofas, con lagri­
mas inmenfas fedelpidieron los 
tres, quedándote Amador,f fen- 
tir, y Carlos, y Lucinda partién­
dole á llorar. ..

Ya citará el Letor- con menos 
embarazo en fu imaginación, 
con amor fabido el íucdfo que 
tuvo aquel prodigio que te fu- 
cedió á Lucinda cop el primer 
parco. Y  y a podra coníiderar en 
el glorioío traníito de Camilo 
lasCoronas de gloria que le ten­
dría Dios aparejadas. Dc5  naci­
miento. de lulian, del prohofti- 
cofacal que le anunció el rbruto, 
de huir fe de fus padres, dil par- - 
tirfe ellos en fu bufea: Ion tiles 
las confideraciones que pueden 
hazcrfe,quc elijo porm ejorre- 
m¡ ti rías al diícurfo década vno, 
<q»«-Bo^con mi-poco Caiíialüi- 
tisfaccr al de cantes. Si Dios em- 
bió vn dolor , permitiendo la 
perdida devn hijo, con embiar 
otro mtHtipiieo©lcontcnto;'pat- 
que es Dios tan piadofo, que aun 
en los caltigos fe defcubrcn las 
Iuzcsdefumifericordia. Hablar 
vn irracional nofehavilto, fino 
cs quandola juílicia dc Dios fe 
mira ofendida i afsi habló la ju-

men-
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menea 3c Balan viendo las ame-
najas de el Miniftro CeleftiaL 
Apeafeftos entcndcccs es difícil, 
Dios folo,quclos propone, los 
alean j a ; para- nueftra enmienda 
los embia, y  ello es lo que aue- 
roosde íacar dellos. Huir de lo 
que ha de fer, nadie puede; pero 
como tal vez la ícnccncia pro­
nunciada recibe dilación en los 
eftrados deD¡os,como fe vio coa 
la que dio á Exequias, afsi no ay 
que efpantar que huya Iuíian, por 
noeílar expuefto á los anuncios 
de vn agüero. Per© repare aquí 
el-cuciofo ,y  no faque otra cofa 
de todo cite difcuríojefto es,con- 
fiderando lo que fe ha dehazer 
para quitar vna ocafion pecami- 
noía,'no reparando en el amor 
de los padres, perdiendo fu rega­
lo, menofpreciando fus caricias, 
atropellando fus riquezas,y olvi­
dándote de todo lo que es como­
didad humana. Atsilo hizolu*
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lian, aun no por quitarla ocuíion, 
íupuefto que no la aula, fino por 
no aguardar á que pudieíTe auer- 
la. Partirfe los padres en bufea 
de vn hijo, ya fe fabe que es fuer- 
ja  del amor natural, fino es que 
dezimos, que es afición miíle- 
riofa. De todutíene > y á qud- 
quiera parte fe puede atribuir. 
En hallar al cabo de tantos años 
al hijo que no bufeauan , y coa 
tantas medras, es para dar a en­
tender la efpcranja que hemos 
de tener íiempre en Dios,no des­
confiando jamás dd mayor im- 
pofsible quefe le atrauicfTe ala 
virtud; pues por auer eflado ef- 
ros padres defeonfiados de ha­
llar al hijo que fe perdió prime­
ro * quito el Cielo que le hallaf- 
fen antes que al fegundo. Con 
que fe ofrezcan al feruicio de 

Dios » fe pueden alcanjar 
dcfcfperados impoí- 

üblcs.
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PERSECVCiON VIL

Caen tan fe lot fytos dir  ful tan ,  j tos coloquios que» 
acere* de e/lo- pajfa con Margarita* Inquieto de 
almn*s fombras. que• fe k ¡aparecen ha\e <v na c*~ 

f* finÍfta* Carlos ¿y, Lucindafus padres %lle~ 
gan una noche d fu cafa, y fucede. 

vna tragedia-.

Mientras: Garios>y Lu> 
cinJa. lulcaruio las. 
mares , bufran def- 
canlba fus.inquutiv- 

des, podtémofrbol vernos al hijo 
deleado 4 q te como dexámosdi* 
cha ,t-erv talamos nupciales go- 
zatu, con íu cfpoíaMargar-ira los- 
fruto* opimos,der matrimonio. 
Ya dlaua lulian. aufente ,ydef- 
cerrado (digámoslo afsi)Je aque- 
líos guflos primeros, que coge 
vrmaridacon titulo de efpoío;, 
eirün^auiamas.de dos años que 
efhua> cafado, y aimqug. es yugo- 
de mucho trabajo por lo indif- 
íoluble, pafíauan íuauemente 
vida marital,porquequando las. 
Voluntades fon vn*., los güilos, 
reciproco*., Jalee fe guarda  ̂y el 
amor fer oftent* feñor , paíTan 
gozofaL yidados cafados Enme^ 
dio,pues» ddla bonanfa comen. 
'$p ¿  originarle vna tormenta, 
de eftacoaiicnucoinen$^«p ¿

lcuantarfc motihes, de tos motí̂ - 
nes fe engendraron grandes in- 
quiétudés»de ias grandes inquic- 
tudesfe resfrió el amor,.del peco 
amor prueedió-vndifgüílo ,deL, 
difgufto.fe léuanto vn? rencor,. 
tk'lte rencor fe lleno.lulian can 
fin medida , que olvidado del 
que er3,£omen<¡Ó,á fer otro del': 
queauia íido.. La cauía de. eílos 
efectos procedió de vna fofpe- 
cha; y vnafofpecha fomentada,, 
ya fe labe que concibe, cantos ze­
tas , que nacidos , fe halla vn 
hombre impofsibilitado+de po» 
der fullentarlos (fon grandes.co- 
milones los zelos*).Nó puede lle­
gará masía miferia, que quando * 
vn marido fe.halla.embarazado 
deílos accidentes.. Segura fe ha- 
llaua Margarita ; y, aunque en lo 
defabrido del conforte podia.raf- 
trear fienfcrmfedad; impaciente, 
como fe miraua libredudaua 
que de eUa pudieran tener iofpe-

«has,



chas ¡  que-guando vna muger 
es confiante, y fiel, imagino tie­
ne dudas de que pueda aucrre- 
zelos de fu honor. Muchos dias 
eíluvierori callando , Julián fus 
¿dos, y Margarita fus quedas, 
halla que vna noche , que mas 
apafsionado que las otras, miro 
Margarita que L-t'un lamiraua- 
con ceño, y que con vn defeuido 
cuidádofo pr&curaua no mirar­
la, no pudiéndola much i razón 
reportar la lengua, le dixo ellas 
palabras.

Torpeshe tenido ,fcñor, las 
razones queque fobranpara auc- 
ros dicho antes de acra, ti de mi 
tenéis algunas quexas; que las té* 
gais no dudo, que ferán injuftas, 
ellas lo dirán. Mi voluntad,de(dc 

ue me defposc con vos » ha (ido 
rme,cadadia mayor, díganlo 

mis afettos, fiempre fiel, dígan­
lo mis obras. Pues concedidas 
citas dos propoficiqjKS, que sé 
que no podéis tener con que obf* 
curccct fu verdad, qué cauta te­
néis para mi m ine airado, y pa­
ta encubrirme la mifnta ira con 
difsimulos , por no declararos 
conmigo? Si me miráis alguna 
vez alegre, dais fufpirosiy quan- 
do con fufpiros me miráis > os rc- 
veflis de enojos. Eltoy confufa 
por dudar defta cauta, he queri­
do preguntarla, y por aguardar 
á ver el fin me he detenido. V eo 
que cada día fe aumenta, miro q 
ya no me miráis, confidero que 
cftais coojadojcfto me dáq ima­

m
ginar ti alguno os ha cfcndiuo; 
y ofendida de vucílro filcncio, 
me arreuo en ella ocaíion á in­
quirir la cauta. Zelofa pudiera 
citar de auer vifto ellas múdan­
o s ,  a no confidexar que no os di- 
octcis en otros amores; pero no 
■ porefloíe difminuyc miquexa, 
antes de pura quexa , cita ya 
hcchafentimiento, pues no pue­
de fer nuyor para vn?. pertona 
fie l, que mirar que no ha/en de 
ella confianza. No la hazeis de 
m :, pues fecrcto os quexais, y no 
seque me fiáis, quando vueflras 
penas me encubrís. En fecrcto ' 
me hazeis llorar culpas que no 
tengo;y aunque delante de vuef- 
tros ojos encubro las lagrimas de 
los mios,quando de mi los apar- 
tais, quifiera pudierais ver lo que 
me hazeis fentir.

Calló Margarita, f  tomándo­
le Iulian las blancas manos,le di­
xo defta fuctterBaften, fcñora.las 
quexas que con razón me dais, y 
ceden ya los judos eno jos que de 
miteneis,q efcuchando lacau- . 
ta de los miostctpcro quedare pa- 
racon vos difeulpado, ya que pa­
ra conmigo no sé ti quedare fa- 
tisfecho. Y  para vencer de vna 
vez las dudas de mi pena,y dexar 
al pecho con defahogos, aunque 
ce he dicho en otras ocaíiones 
la calidad de mí fangre ,qu¡crq 
aora darte cuenta de los nom­
bres , que fiempre te he encu- 
bicrt». Carlos, y Lucinda fe lla­
man los padres que me dieron
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el.fcc »y  por. fertan querido de nochc>íu¿ño eslo<yié mehahc^ 
ellos, ño quifo mi fortuna que ' cijo'titubear,plegurá Diesqua 
gozara de aquel fe r , aunque en pare en fueñes , para que def- 
aucrte hall&doyarne rotula la fa- pierto goze en tí lo que en ti me 
uu can títulos mayores. Salien- ha dado.. Scñaua,pucs, que poe 
doacaqa vnxtarde ( ay de mi» y auer dexadoamispadres^coleri*. 
con quanto dolor lo cuento!) pe r-„ eos? y vengar¡uos me maldezianf
dona ti medivirtiere^ que recor- y  era la maldición que murierta
daciones de vna pena hazen tí- de zelos. El f^refalto de confia 
tabeará todos los fentidos, Sa- derarme en citado un ttifl:c,qu¡* 
licndo>pucs> á ca9a 5 vi vn prodi- tOid fueño de mis ojos , y’dex& 
gio, halle vn agüero , tan-.aimn* libres de fus adormecimientos
ciador de malas nueuas, que las á mis fentidos. Pafse á la luz def 
queme daua eran de llamarme entendimiento lo que me ¡va 
hortúcida,no menos q de mis pa-~ acordando lamemoria; y confí- 
dres, vidas de mimas amadas*, derandolooofaicmada* me ton­
que efta que eftoy pofTeyendo^ ne á dormir fin genero de cuida* 
que harto apoyo hago quando do. Paflaronte algunos dias, mo 
¿fta es tuya, Gomo mozo me de— hize memoria de cofajen fi tan 

tleüar<tclpreÍ3gio,.caíÍinad* ftiuola i¥olv¡déme de codo pun* 
vertido ., di crédito al agüero to de aquello que mire_fin nii> 
deíefperado, dexandofucompa* gima íuftancia ; y. quando mas 
nia,vine^ádaer de romper im- defeuidado*comienzan efectos  ̂
ppfeibksvá gozar la que jamas trifks a dcfperrarme:: eftos fe— 
meted*. Siendo tu merecedora, rán , féaora >. y, efpofa mia , la 
de la Coronaque ya pudiera fer cauía próxima de. mis acedías* 
gozaras, yo defvalido de m cri- porque lo que es elliieño como'' 
rps tan altos,probando á fuften* caufa muy, remora lo he tenido*
carme en mis fcruicios , efealé y portal fe ha de quedar. Digo,, 
por ellos, qual Icaroatreuido a] pues, ( y perdona que lo digo ); 
ciclo de td hermosura* Pagarte* quelafrequentacion que tiene á. 
rede mi humildad , linóes que micafael Secretario del Rey, lo 
la llamo foberuia; difteme la ma- que con vos parla, la continua 
no,y.Uamartetemieipoía. Dos oiorj conque misvmbFaks ga- 
añoscc he gozado jfiempre re- lancea , , defpertaron.cn mi pe- 
ponocido á lo que te debo j y fi cho vnas como fofpechas , que 
a^ra, ingrato,efeucha la cauta, fueron cania que dude de vuef- 
y:í¡fuere poca, cailigamipoca trafee,quc yaque hablo,claro 
<¿>nhanja« Soñando cíiaua vna.. tengo de dezirlo.. Y, como vien­

to .
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3*0 vueftto^ valor ( ya se que es vengarla, no pudeTermas futrí*
mucho} r¡nenie conmigo míf- d o ; acpmetile León, v huyó co* 
mo mis propios recelos, pufelcs barde¡íeguíle agramado,y corrió
filencio, y para mayor caftigo como huido. Defapareciendo-
hizequeciquc ya fe engendra- fe como fombta al rodear vna
uaen mi pecho peíar-, naciera, calle, y quédeme folo á fentir
aunque con rebozo , gufto. No ruis lofpechas. Y  por confirmar-
baño eñe difsimulo para que las aguarde otra noche, y fuce-f
muriera la fofpecha, dio en qui- dio lo mifmo , y la tercera no
carme el fueño, privóme del gaf- quife acometerle,fino que eftuvtf
to,y enojado, ó ya fueffc conmi- efperando á ver fi entraua , ó fi
go,ó ya convelía, quife defmenu- cenia converfacion. Ni entró»
zarla hafta que no quedafie para ni le hablaron^ pero nodexó el
Íerfoípecha.* Comencé á hazer puerto, harta que álos dos nos
las diligencias como vn zelofo, echó el día* Fingí bolvcrdemi
que entonces no lo eftaua , di en jornada fingida; y defde encolé
mirar vueftras acciones; contaua cescon aquella fofpecha no mal
del Secretario las vifitas,y no ha- averiguadá9 fi bien no decidida,
llaua en lo vno, ni en lo otro que enfermé de zelos > con los zelos
reprobar: de dia quife también comencé a fentir agrauios* con
hazerme vigilante centinela pa- losagrauios miré manchada mi
rá la noche* Y  como fueloalgu- honra» y fin honra fe murió d  
naseftar de vueftro lado aufetv- güilo, y y a fin gufto no te eípan- 
Ce, ó y a por cftar a cazado ya por tcs de mis melancolías, ni te me - 
cftar ocupado en ios negocios lancoüces viendo mis enojos, ih 
del Rey, nngi que me aufentaua tc enojes de mis enfados * ni te 
por dos noches; defpedime de enfades de mis fecretos tormén- 
vos como otras vezes, y quedé* *os > fccrera te atormences pot 
me efeondido en la Ciudad. Salí nús males públicos, ó no los pu- 
oon la obfeuridad á rondar mi bliques.fi es que los uenespor íe- 
cafa, y quando imaginé hallatla creeos, 
libre de fombras, la hallé ocupa- Con ™  propias razones ce 
da de mis zelos, que alli experi- condenas ( le respondió Marga- 
mente lo que eran. V i vn hom- Ytus ProPK,s deícargos fon
brequerondaua.eftos vmbralcs, defenfas mías, porque fiel fue-
y que a mis propias rexas eftaua no fue motiuo para las f<jpe- 
ya haziendo fenas. Yenmo la chas, y fila confirmación delta 
honra con vnafombra de agra- fofpecha ha fido foipbra, quien 
ido ticn$ harta jufticia para la duda que tu poca fau$.acion t e
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condena.» y quien, np ha. de ver 
■ sí inocencia ivifta  dems prue­
bas vanas? Mas agrauiada cftoy 
*ora,mifemb!ancé te lodize »ta¡ 
tazón lo apoya » mi juíticia lo. 
cauía En.mivida, fcñor»te efen- 
diconeí penfamicnto con per- 
fona alguna; y fi he. hablado al 
Secretar.io(cauta de ayerme-cria­
do en fu cafa) ha fido,,como has. 
tiftoj fiernprc tu delante>, las ra? 
ZoBcs UfasJas. palabras íinro- 
dcp,y; qo, para; originar fofpe». 
chas, Y a  las has tenido, y fas tie- 
íes;.caito tai agrauio >y procuro, 
cuquictudique á fer y o otra>ano­
tes tratatadc.mi. inocencia, que. 
procurar,a.cu comodidad. Al Se­
cretario no le. hablare, jamas; íi 
buv¡ere.neta,procuraremos de 
huirla, y  (i. murmuración por la. 
üQueda.d , trataremos euitarla. 
Y¡WJor\ps,feñor,a laAldea,huya­
mos ppr.ajgunos.dias. el bullicio, 
dcIaCuidad»quefi aquí ves fom- 
bras< cn mi agrauib» allá verás, 
ver.dades-ep mi defe nía.. No por. 
vna.fotnbra, o ya . fingida de la. 
fanrafiaKó ya aparente por otra. 
cau(a,has dedudar de m ifee, v 
preíumir de mi valor. Que a no 
mirarte, afligido , me raoftrára, 
Rjuy agrauiada, y a no confide- 
rartc zelofo^uevengára ofendió 
di.. Gurenfe tus, zelos con las 
pruebas quequifietes.» que rc,bo- 
zadas£i>mj pechólas ofenfas,no, 
las permitire que xo fas,hall a qu e
le n»ucftr€sconíalu.d.aláluzdcl
fcfcRggño*.

Guftofo, quedo. Iullan de oir 
a fu inocente cfpofa;y defpuesdc 
auct reñido- con ella, otros colo­
ques tocantes-á fu imaginación» 
y  ya apagadasvn poco- las zclo- 
us llamas, de común, acuerdo- 
determinaron. itfe a vna vezi- 
na Aldca, donde tenían, fu Pala­
cio para quando fe ivan á: deley « 
car, ó, ya.en lo.apacible délas 
frefcurasfcaiifádás de mil fuen-. 
tecillas, y, arroyuetos ,• que aun­
que pobres > codos juntos dauan 
bailante, caudal para; fer rio) ó, 
ya.cn la efpeíura,de.los fotos, pre­
ñados- de todo- genero, de.cagas., 
Gbflofa iva. Margarita,por dar 
pruebasde. fu. honor *,y; conten— 
to Iul¡an,por- examinar fu fofpe- 
cha.. Bonencn.exécuciónelpa-- 
recer,dexan.lá.M'ageftad,y buf- 
can en los retiros lo apacible de.- 
la vida; Llegaron, á la Aldea,, 
dondeles,tuvieron los Labrado­
res muchas fieflas de bayles, v  
malearas. Recibiéronles» en fin», 
como áfeñores, moftrando con 
ellos. re gocijos 1 a voluntad que: 
les renian. Paitaron algunos dias 
en compañía de. fus Aldeanos , y  
aunque Margarita imaginaua que - 
ya fu efpofo eftaua. ageno de ze— 
lofasfancalías ; lidian eftauabuf- 
cando trazas con q facar en -lina-- 
pio la.verdadde (ulofpecha.Para;i 
elfo dio en latirle al monte» y cf- 
tarfe.cazando dos» y tres dias finí 
bolverafu cafa », todo paraafle-

f
urará laque eítauabienfegara.' 
lexaua..vn cria4o en centinela ,



para que ü viera alguna perlona 
que encraua de noche en íu Pala­
cio, fueffe por la pofta,yle dieffc 
nocida» El criado, conuderando 
la poca jufticia del feñor, como 
fabidorde la caftidad de Marga­
rita > con pocos defvelos le quie- 
taua, quando bolvia fus rezelos 
vanos. Deziale la verdad > contá­
bale que no iva perfona alguna, y 
para pruebamayor, le reprefen» 
taualaclaufura de fu efpofa, fu 
retiro,fu poca converfacion, y fu 
triíleza, quando el ellauaauíen- 
cc. Güilo recibía Iuliancon ci­
tas nueuas, y mas viniendo fietn* 
pre remerofo de hallarlas cales, 
que en hazlendo habito vna ima­
ginación á desluzir la verdad, 
fiempreefta con dudas de hallar 
d  conocimiento della.

(guando las cofas vienen di­
manadas de lo alto , como los 
humanos no las alcanzan, es im-» 
pofsible que puedan huirlas, y fi­
no ay difpenfacion Diuina, no 
pueden euicarlas. Aunque Iulian 
mirana á la luz de Margarita fu 
defengaño,y aunque el defenga- 
ño le dezia fu faifa fofpecha,y 
aunque yala fofpecha fe moftra- 
ua corrida, pues aun le auia fal­
tado la Cambra de que comentó 
áoriginarfe (rebozo que fue pa­
ra que mas fe creyeíTe) con todo 
efto porfiaua en hazee diligen- 
cia  ̂que fegunlas pllocuraua, pa­
rece que guftaua de encontrar 
con lo propio que le inquietaua,
E£lando,pue$* vna noche aufep-

n r
te, como otras vezes, de fu rega­
lada efpofa ; bien infeliz para to­
dos > pues en lugardeveftirfe el 
acoítumbrado manto de luze- 
ros, falló aun á villa del Sol, cu­
bierta de capuzes, nubes negras, 
que preñadas de rayos al fon de 
fobervios truenos , dieron á la 
tierra abortos crides. En la mi­
tad della noche, y enmedio def- 
ta tormenta, llegaron Carlos , j  
Lucinda á villa del regalado al­
bergue de fu hijo, bien ignoran­
tes de tener hofpcdage tan pro­
pio,y tan pretendido. Auian pe­
regrinado muchasTierras de Ef- 
paña,fin recibirnucuaalgunaq 
de confuelo fucffc,parque DUÍca- 
uan á Iulian muy inferior del fo­
lio en que cltaua puedo, Reco- 
gianfe fiempre en cafas principa­
les, y de títulos > porque (abiart 
que la nobleza de Iulian no fe 
auia de pagar,fino de noblezas a 
quien feruia:y no ay Cofa mas 
trille que quando la fangre dege­
nera del blafon con que nació. 
Pues como huvieflcn tenido no­
ticias en otra Aldea cirCunve ri­
ña,donde imaginaron hazer no- 
cheide como los feñores de toda 
aquella Tierra,cuyos nombres 
eran Iulian,y Margarita, eítaujn 
retirados en la cafa de placerque 
hemos referido ,encend¡endofc 
los defeos de oir el nombre que 
tanto querían, y aumentándote 
las anGas, por ver la perfona en 
q: ¡enfeempleaua,fe decermina- 
ró(el Cielo lo permitió)dc paflar.



adelante,litvque el luto de la no* 
dhclcsdLeíTe temor > ni la fatiga 
<Jd canfancio les pufieíle eftor- 
uo. Cogióles te tempeflad en vn 
paramo fc>m brío ,y  efpantofo, y 
aunquj parecía agüero > lo juz* 
gauan buen pronoftico , de que* 
tu ¡ande hallar lo que buícauan, 
fin que los embarazos de las nu* 
bes pudieSfctt íer impedimento.. 
Llegaron > pues» á media noche * 
maltratados* y llenosdc agua; y 
aunque el verfe afsi les pudiera,

f^onercemor para no atrcuerfe ai 
legar al Patecb, fino acogerte- 

Cn algún pobre Labrador, allanó  ̂
el valoceíta dificultad, bien faci-- 
lirada ya deja prudencia, pere­
que vn,villano v aunque mifcri¿ 
cordiofojgnorala cortefia, y no 
abre la puerta á todas horasjy vn 
Gauallero *, aunque • quiera fer 
cortés, es obligado del valor, pa* 
yaque abra las puértasá la pie-- 
idad. Dieron algunos golpes^ 
acompañados de fufpiros; y co-  ̂
mo Margarita cftaua ttefp¡erta,yy 
bienliorofa de ver con tal tem- 
peftedaufenteal amado, juzgan* 
do que feria él-, refpondió coa 
prifa, mandó que abrieffen* y  
aunque no halló al que aguarda* 
ua, íe diuirtióvn poco mirando 
Jas e ftampas viuas dclque quería* 
Movióte ácompaísion, y cono­
ciendo en fus palabras la nobleza 
que encubrían, haziendo--cerrar* 
ks puertas, mandó á fus criados 
que lesdteíTen cauaa donde def* 
cauMeg*.

Soledades de la-Vidaí, 1
Mudaronleslá ropa^dícron4 

fes acenar,y muy inquiera' Mar-* 
garita, por (aber ya quien etanr 
los que coa regocijos la inquie* 
tauan, defpues de recogidos to4 
dos los criad os,fe fue'al apofencp 
de los peregrinos »y Taludándo­
los de riueuocon mucho cariño, 
y agaffajo Je s  pidió como pot 
merced la hizieran fabidora d e  
quien eran Lo propio que Mar-> 
garita queria oir,eftauan ya Car­
los, y Lucinda defeofos de cons­
tar, porque yaeflauanlos cora-* 
§ones de codos baraxandofe por 
defeubrir la verdad^y afsijhallanq- 
dofe en el parecer conformes,- 
Caxlosdefcofo, guftofa Lucinda, 
y Margarita atenta, en palabras 
breucs,por efeufar preámbulos* 
y bien fentidas ,̂ aunque efeufan-t- 
do foltozos , .hizo Carlos rela­
ción de quien eran,de lo que buf- 
cauan, y de lós trabajos que au¡á*i 
padecido* Y. apenas con vn fuf— 
piro pufo fin al diícurío, quan*~ 
do dando mil gritos de placer, , 
les echó Margarita al cuello los- 
bracos, diziendo efias palabras; * 
Ya padres, y feñores mios, aueís* 
llegado al defeado puerto que 
butcaisrya de todas las tormen­
tas es la de ella noche la que ha 
de dar fin á nueftras fatigas, ya 
defdc eíia hora fon ellos bracos,, 
y los de miefgofo donde défean- 
facéis perpetuamente. Ceflcnh 
vueftros trabajos a vifta de la qu$. 
no os merecía por padres; deltie* 
{rgnís vucftiqs Jioros en prefen—



y Deténganos del Mundo»
iii'd cl’regafodo hijo que engen­
drártela » vayanfe las inquietu­
des, quando con tranquilidad , y* 
bonanza pondremos á vuertros* 
pies los frutos de vna Corona»* 
mi ció tá gotiícrna > y luHan lâ  
manda,íu valor la mereció, qua* 
do él no l¿ mereciera ,y yo fe la* 
grangeara* á n@ tenerla él adqui­
rida.

De modó,qae he dicho otrar 
vezes que para entender largos* 
difeurfos de vnahogo,y prolon-  ̂
gados efe&bs de vn fracafo, baf— 
ta deferiuir fucintamcnte la cau— 
ía» dexando el difeurrir por ella 
alque entendiendo la lee, yaL 
que advertido la efcucha ; afsi de­
ja mifma fuerte para fignificar' 
vnos placeres fin medida; yafsi,, 
imaginados por lo muy crecí— 
dos,baftafaber loque dilatadas- 
mente hemos dicho, y conílde— 
rar lo que acabamos de dczir, * 
Carlos,y Lucinda juzgauan fue— 
ño lo que miraua verdad,y Mar­
garita, viendo tan valido al pla­
cer , juzgaua- que era mentira*- 
Büen rato fe diuirtieron en ale­
arías, harta que fe dieron por ía- 
tisfechos; y Margarita, por ex­
perimentar la primera íatisfacion 
que tenia rtomó por las manos a 
Carlos,y a Lucinda , y .llenólos á 
fu propio apofento » defeofa de 
que hallarte lulianen vna> mifma 
cama tres prendas tan queridas* 
Nóquifieron moftraríc fuertes £  
lo regalada del fauor»obedeció

$ 6 í
ron en todo, y acortáronte enfií 
fecho. Porque pudieffen dor- 
mir,quifoMargarita dexarlosfo^ 
losjfaüófe á otra pieza, y corriój  
Ies las cortinas de la alcoba , jr 
cerró la puerta de la fala; pero eL* 
mucho contento impide mu-* 
chas.vezesel repofo ,ya que no 
el defeanfo; y afsi, entre los mu­
chos guftos,parece que ni les da* 
ua placer la arquite&ura del Pab­
lado , ni íentian. quietud entre 
las olandas oloroías. Quando el 
Alva defpertaua*, fe quedarían,' 
dormidos ; y á efte tiempo *de-í 
xando Margarita el(ucña,que 
apenas auia quebrantado , defc 
pertó á dos criados, y embiólos 
á bufear a fu ’efpofo , Andarles 
razomde lo que le aguardaua*?- 
Tocaron áefta hora á la Mifla- 
del Alva (diuino defayuno de los 
Labradores) y viendofe tan deu­
dora al Cielo , por el fauor rico 
que le auia dado, quifo disfraza  ̂
da ir á fu Templo, y. atendiendo  ̂
al Cclellial Sacrificio , darle mu* 
chas gracias. Qué buenos ¡nten* 
toslquébuenas madrugadas! que* 
feliz penfamienco! que volun-r 
tad Chrirtiana! Enmedio de vnar 
tormenta,a vida de vn peligro, y; 
á los pies de vna defgracia,codos 
fe acuerdan de Dios, con vozes ■ 
le llaman, con prometías fe le 1 
ofrecen » pero enmedio de rego­
cijos > y contentos deslizaría de *
ellos, como por vnhdo para ira-
darle gracias al Autor qijc

cm*



3& L S o la d a  d es
<mbia; eftc fe conoce, por ?elo 
verdadero,y afición reconocida, 
pero c libera mas parece amor 
forgado de los temores que rea 
prcícnca el pcligrovPero acudafe 
* Dios, y  a fea cq las felicidades, 
yaícacnlos peligros,-que fiendo 
contritos,hall aramos fiempre pa­
tente fu miferlcordla.

Acompañada,pues, de vnacfia- 
'dadalió Margaritapor vn fecre- 
to polligo,y llena de deuocion,fe 
fueála iglefia; y  mientras ella 
cfcuclia palabras Diuinas,y afsif- 
te a Miftcrios altos; y en raneo 
que C arlos, y Lucinda canfados 
de luchar con el contento,tendi­
dos al fueño, toman algún repo- 
fo, vamos á ver lo que haze Iu- 
lian (olo en vn bofque, abrumado 
de las pluvias, y fatigado de la 
lumbre. Como le cogió la tor­
menta muy apartado aun de la~ 
cabaña dennos paitares,no halló 
quien le diera alvergue, Gno fue 
el abrigo que pudo coger en las 
entrañas de vnos troncos, cadu­
cos ya del tiempo, y fccos con la 
mucha edad; 'A fsi eftuvo halla 
que ccísó la tempeílad; y hallán­
dole como fin rezelos que anti­
guos le afligíanle dexó lleuar de 
vna imaginación zelofa: abrióle 
camino en el alma, Fomentóla có 
apariencias, diole credico como 
á verdad, y com eto á quexar- 
fe. Sin duda(dize)que Margarita 
me es traidora, pues el Cielo me 
lo íignifica cao elfos prefagios,

d e U V t f * ;
Y otuve rezelos Con harta cau¿ 
Tarpor «uicarfos, me vine de la 
Coree; fombras que allá v i , aquí 
han faltadojdiligcncias -qucaqui 
he hecho, pocome han ’fernido. 
D« criados me he fiado, y  he he­
cho mal ,pues fuera mejor por 
m i íolo quietarme viendo 1 a ino- 
-cia,ó vengarme hallado el agra- 
uio. Muchas noches me he que­
dado en ellas íelvas, aguardando 
guando me auian de craer las 
nueuas de mi deshonra: hada ao- 
ra he conocido por vanas mis di­
ligencias, pero ya ella vez liento 
en mi pecho ralgos de infamia. 
Sinduda.es ella noche la de mi 
agrauio. Zcloíb 1 o digo, pero las 
■ caufas defpiertan ellos rabiólos 
efedos. Margaricaes buena, pe­
to cal vez por medio de pechos 
inocentes■» fe caltigan pecados 
ágenos. Yo me veo lleno de cul­
pas, negue el paterno amor,nrof- 
tréme inobediente, maldi^xeron- 
<nc mis padres, alcanganme las 
dcfdichas; y como la mayor es 
aquella que toca en el honor, 
quizás aunquefeaM argarita Tan­
ta, la diuertirá mi pecado, para 
quê  ofendiéndome ella, muera 
yo á manos de mis judos fenti- 
mientos. Y  para conocer vna 
verdad tan clara, aunque fe en­
gendró fofpccha, que tengo fin 
mirar los prefagios, y  congetu- 
ras*que como anuncios verdade­
ros me reprefenta el coragon; 
quando me dcípedi de mi efpoía,

no



Defe ngafíos dclMundo.y  L /e i e n g a n o s
no me habló can afeóla como 
otras vezes, y aunque entonces 
no lo> íenci» penfando* era fcnti** 
miento de mi; aufencia > áora co­
rrijo aquel entender que tuve, y  
juzgo que no era fino premiada 
de mi agrauib.Ef'criado de quient 
me ñaua, no< me alabó* como fo- 
lia* al fubir enelcauallo fe que- 
bróel eftriuo,al fatir dé cafatro-

f>ezama$ de dos vezes* Quando* 
legucáefté monte, rro hallé fie­

ras,: quantos tiros hetirado, no» 
haní hecho- operación; alguna:* 
qqanda>comen¡jó*á anochecer,, 
vitlióJutotoLuna ,y  fe pufieron; 
capuzeslasEftrcllás. Rayos han* 
lanzada las; nubes para impedir-* 
mela. venganca. Pues con tales 
anunciosvconxalés prefagios, qué: 
cipero q tío vo^á confirmar ellas;, 
fofpechas? Que aguarda que no* 
voy á vengar mi deshonrar 

MétLdoea.eftabatall¿ de con— 
fufiones, y/anegadbetrefté m ar 
de defeonfian^as comento lu— 
liana toda pricíTa á caminar á fui 
cafa* Como cllaua alga' aparta­
do della>y luego con aquella def— 
confianfa *.jcizgaaa; por impof— 
fiblélai llegada., Los paflosfe le: 
antojauan leguas, los momentos 
horas^pereza lá; prifa, y torpe lai 
diligencia. Nó encontra» á nin­
guno de los mentageros q Mar­
garita auia erabiado ; no lo per­
mitió el Cielo ^porque corrían:' 
por fu mano ellos íuecilos; lle- 
vauan algo de calligos 3 y afsi fe 
delquadernavanlos impedimen­

tos. Al tiempo>puesvque ialio1 
Margarita por el poftigo ( que 
era entredós luzes) llega íulian 
defpechadb & las puertas princi- 
palcs;mira fi ellámabrertas, y ha¿ 
Nadólas cerradas,anres dé abrirá 
lasjxodea los cantones, da buel-* 
ta á toda la cafa, y viendo’ todos 
los paíTos deíocupados de fom* 
bras> aliuiada con ello vn poco la 
fofpecha, proíigue ligero á in­
quirir loabrafado de fus zelos; 
Con vna llaue maeilra halla la 
entrada patente, llega á vn za­
guán algo cfpaciofo halla vna 
luz ; y muertos á los rayos deila 
rodosfos alientos y reviíiiendofe 
el cjolor de nueuas iras, diícurre 
porda cafa,previniendo vengan^ 
$as. No quiere defpertar á na­
die ( razón advertida enmedio 
de tantos ahogos) porque á vo- 
zes dé criados fe difminuye el 
caftigo, y fe aumenta la afren­
ta. Los mas culpados fe fingen 
inocentes, y los ignorantes del 
fuceíTo buícan íu jufticia códcf- 
cubrir la maldad.Poreflo Iulian' 
quiere bufear folo la caufá que 
le aflige ; y afsi, comando en la 
vnamanolalúz , y en la otralle^ 
uando defnudo el eftbque, ende­
reza los paffos al lecho de fu eí-» 
poía. Llega á la antefala, y ha- 
liando en ella otra luz, queda co­
mo difunto pueftb entre los can- 
deleros. Y  aunque fe vé-meci­
do entre dos luzes, no efta entre 
dos luzes la verdad dé fu íofpc- 
cha, porque ¿ villa de luz tanta

mal
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,jnaUe pudiera hazernoche vn 
jobo de honor, como,el que te­
xis fraguado en fu idea.Mira por 
4aíala, por ver G ay mas indicios, 
xn fu agrauia, porque para cáfos 
igraues > aunque aya teftigos lu- 
zesi tiene obligacioael Juez, an­
tes de dar ía (enrencia, de mirar 
f i  ay indicios vrgentes que con­
reinen con fus dichos; que ral vez 
fe engañan vnos o jos, y apafsio- 
nada la razón» fuele cegarle. la­
mas faltaron pruebas para va 
fracafo,.y para indicios delle ^re­
parta luirán entreíimifmo las lu- 
zes pata la cafa á cal hora , las 
guerras de los Palacios patentes* 
y  abiertas , vertidos de Margari­
ta mezclados con otros que mira 
ágenos* lom'oteromira, y no fu- 
yo, junto al tocado capa de color 
defeubre en vna filia, medias de 
carmnohalla pueftas fobre vn ca- ’ 
burere. Con pruebas tantas ya 
da fu agrauio por manifiefto, y  
-con feñaks tales ya fe publica 
ofendido.

Puerto en lance tan fatal el 
afligido Cauallero, pone la luz 
fobre vn bufece,y con partos ace­
lerados quiere llegar al lecho a 
deícubrirrtugrauio. Va áexe- 
curar ellos impulfos 0 y cafi aho­
gado el coraron reprime los 
alientos. Vn temor dado es re.

preícntc lo; que juzga 'Agramofi** 
yo * queda difpuefto á atraftrar 
miíerieordias. Rompe tas dificul­
tades que le caufaxl temor * co­
rre lacortina de la alcoba; y mi­
rando., aunque ciego del enoja* 
que fon dos perlonas las que ocu­
pan fu lecho , y juzgando a Lu­
cinda por Margarita , y á-Carlos 
teniéndole,por adultero * fin dc- 
xar que deíembo^afíe la coleta 
la ceguedad ,deíu vifta,leuanta 
el bra$o, y dedos eftocadas qui­
tados vidas, que fueron caufa de 
la luya,con dos heridas mancilla 
dos almas,y con dos golpcsdexa 
muertos fus padres.

Bien se que el Letor doblara 
aquí la hoja, y fufpenfa la voz, fe 
pondrá á penfar laslattimas del 
fracafo. Y  o también fumergido 
en vn mar de confufiones., ape­
nas acietro a gouernar la plu­
ma , mirando ya cumplido el 
agüero,confidcrañdo á Carlos, y 
áLucinda dando buelcos en la 
mifma fangre, viendo á Iulian 
hecho cruel parricida. Tantos 
lloros por vn hijo , tantas lafti- 
mas por hallarle » y Margarita 
defeuidada oyendo Mi fia! y que 
ocupación tan (anta parece que 
hadado lugar ala ruina! Quan-4 
do mas leuantado en Diurnas c<?«¡

alientos, v aicuwi ti—uu d i l * remplaciones fehalloel Aporto!
mora délos pies ,1a fangre fría ‘ de las Gentes, eferiuiendo á los 
tiene ya torpes las manos. Eno- Romanos,tomó la pluma,y en el"  j  _ - i
jafe configo mifrao de veríe te-» 
cnerofo; defpierta nucuas iras de m íe compaííiuO| X0Ú£¿nds *4Q

capituloonzc díxo en v-na admi  ̂
ración eftas admirables palabras:
fi dlttfftdo dutitiar̂ in J4¡ient-*é

¿te



&  f c i t n t U r & t i j  in c o m fr c -  
h c n f i b i l i a  J u n t  i u a i c J d  t h s r & *  ¡ n ¿ 
u e j f i g ü b l l i s  y i n  e if t s l O  cumbre» 
y grandeza de las riquezas déla 
fflbiduria,ycienda dc Dios» y 
qué ¡ncomprchcnfibles fon fus 
juizios, y que ocultos, y  efeon- 
didos fon fus caminos! ruesfi el 
Apoftol San l?ablo, con vozes 
Católicas , confiefía que no ay 
humano entendí miento que pue­
da comprehender los julios jui* 
zíosdeDios, qué tenemos que 
andar echando juizios de que 
parqué permitiría ran fcueras 
muertes ,quarrdo es caufecl eftar 
Margarita ocupada en afsiftir al 
Santo Sacrificio de la Y  ñ  
fus caminos- fon eícondidos, in^ 
veítigables»yjque no fe pueden* 
raftrear, que cenemos que nazer 
admiraciones de que por can v a ­
rios modos t y caminos fe aya* 
cumplida, vn pronoftico in fe ­
liz?

Defde el principio detta obra? 
hé ida ponderando que las per- 
fecuciuncs de Lucinda, las tra­
gedias de Carlos, ylas fatigas de 
los dos procedían por genera de 
eaftigo que. Dios les embiaua; 
á Carlos,porque fue caufa de que 
con fus agafa jos, y fauores ha- 
zer que la Dama inadvertida» 
rompiendo los fueros de noble, 
perdieffe la, obediencia al p&- 
dre» y huyéndole de fu cafa,man- 

-ciffaíie con fómbras de desho­
nor toda fu familia, y profapia; 
y ¿ Lucinda por ap^tarfededos,

pcoppficos callos de perfeucrar 
virgen , dexando el calamo de 
Chrífto, a quien fe ofreció, y  
llegándote al de Carlos con afec¿ 
tas maritales de cariño. Pero fuá 
puedo que Dios caftiga fiempre 
mifericordiofo , no nemes de 
dezir, que el eaftigo feuero que 
hemos vifto,procede totalmen-^ 
re por aquellos defeuidos, y mo­
cedades,fino porque quiere Dios 
por ellos modos moftrar a ve-
zcs muchas marauilhs. Efto !o 
hallarémos verdad en aquellas 
gar del Euangelio > quando lle­
gando a los pies de Ghrifto vn 
nombre ciego de fu nacimien- 
tOvlc preguntaron losDifcipuw 
los » fila caula de auer nacida» 
aquel hombre ciego auia íido 
por pecados fuyos, ó por peca* 
dos de fus padres, y Chriftolc 
refpondió,quc ni éh ni fus padres 
pecaron,y que el 3^er nacido 
ciego, fue, porque fe ’manifeftaf- 
fen las marauilUs de Dios» y afsiV 
diziendo, y haziendo, puf le va 
poco de lodo en los ojos, y le d¿d> 
villa , afsi lo refiere San luán en * 
el capitulo nueve de íu Coroni-; 
ca Euangelica. Pues de la mií- 
ma manera» fi preguntaren al-

f
;unos curiofos , fitue pecado de 
uliaa vn eaftigo tandaü¡mofo,, 
como matar á fus padread í\ fue­
ron culpas de los padres el ve­
nir á morir tan defaftrada, y def- 

dkhadarnente á manos de fu 
propio hijo ; podremos rcfpon-' 
der»q en rigor,oifue por lo vna»

m
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-ni podo tíwoyfaiá poique coa 
cífosíuccfles), quiere ̂ muchas *í¿- 
¡íes Dios mtíftrar m araca* fü* 
y as. Porque ;como í8a «filete 
aquel ho aibre eiego-i iíuc cauta 
para que © I w b r ic á  co elaqael 
/milagro, dimanando de ailila 
C1 íuveríion de muchos; y  afsi* 
aqui tnacando'iuíiau a Carlos * y 
3 Lucinda,padres que tatito ama­
ta,viene a  ter cauta que ellos va­
yan cott.purgatorio uefta vida;y 
cí aflombrado de el foceílb , fe 
aparte de las inquietudes del íi- 
glo (como diremos luegtf) y en 
foledad amena haga al lado de la 
.bella Margarita vida ceteftiaí.

Mu í̂as-co Îidcr acioriés •remito
ai (tfM a^^^fó l4to rtcómo 
-en cifra parece ít pueden Colegir 
de Ib dicho;jfoló aíkicrco> qu¿ 
jaque elle iuccfTo no aya fido 
culpa deláaocente Iulianjcon co­
do,parece pena de fus defordena- 
.dos zelos: quien tiene caita cfpo- 
la, desbaga cen laptudencia las 
¿olpechas , porque tal vcẑ buelve 
Dios con (anejantes caUigos 
por pechos inocentes. Con ello 
cerrarérnosel difcurfoy pafíjrc- 
m̂os á lavitima perfccucion de 
Lucinda, que aunque ja  la dexa* 
mosrnuetta,cs la mayor la que 
le queda porpaflar.

I P E R S E C V C 1 Q N  t r j f l .
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Cuentenfcías lajlimas de íulian , conocida el yerto\ 
al irfe con Mar^arita^yjtparecerfeljiCinda 

d fu hijo Amador-» con t i jin  de fus 
fcrftcuctones*

CVmplido el infeliz pronoT- 
tico, executada por ma­

nos de Iulian la fatal tragedia, 
dexando á Cardos, y a lucinda 
hechos cadaucres fríos entre íu 
inocente fangtc, quedando ya 
degolladero las mullidas plu­
mas , fúnebre tumba el dora­
do ledro, y fangñento íepulcro 
la guarnecida alcoba, fale el en­
gañado homidda , apaga las lu-

Tses, cierra la puerta de la fala; y 
limpiando clcftoque, con accle- 
eados paffos, defeiende al patio, 
donde dexócl cauallo, y rcnicn- 
•do ya él pieeri el eítfiuo, con in­
tentas de falirfe huyendo fin dar 
cuenta á nadie de la cafa, y lic­
uarle lalláue al Rey,y liazer vna 
demonítradan heroyea (tal*cra 
fu engaño) ver que le fale al en- 
cuentcb Margarita *quc feftiua». ..... - í



y gozofa venida de Mida acom­
pañada ya de la.luz del i día, que 
en ¿repútenlo* matutinos; fe pu- 
blicaua defde los. balcones del ' 
Oriente.Dtiaie al principio lic­
uar de. vn fobreíalto » viendó • 
aquel-hombre en fu cafa; y. cobra- 
todo et vigor conociendo que es■ 
Iulian;, el qual, quando la vé en­
trar cobra alguna penaiy.quando - 
en la vo z . conoce que esM arga- 
rita,y vé.quc con bienvenidos le: 
llega á abracarle, pafmadóíe mi­
ra,conteifo íuelta las riendas,y ¡n- 
advertido pone mano al elloqúe,. 
y.poncfeendefenfa.;Iüzgiquc es 
fantafma, quiere impedir le la fa- 
lida, y las que efeucha ternezas,, 
pienía que fon engaños, procura- 
encontrar lá puerta para poder 
efeaparfé. Y- Margarita confufa -

Íra, dedos diremos', fia temer 
os acerados filos, que rairaama—

f ados a fu pecho,.(e abra^a de- 
olían , y; delatando lar lengua 

la voz j ,y de los ojos dos fucm 
tes de aljófar ,l¿dize citas pala­
bras..
‘ Hermano, y dueño mió, por­

que te. ¿partas de mi, quando no 
te he agtayiadaí Porque, con ta­
les ademanes te retiras »quando 
no te he ofendidoi Si acafo con 
tus antiguas fafpechas procuras 
hazerme culpada,porque me ha­
llas antes del día fuer a de cafa, no 
caítigues prefurefo antes dic cícu- 
char los defeargos. Reporta la 
colera que (¡enes, y deípide el 
(cocimiento que te acómpaña{

llamaá los regocijos,y ponles ii- 
leneio-álos-pefarcsi anima con­
tentos,y apaga pefádumbres;def- 
pi¿rtaalegriaj,ymacaíentimíen. 
tos. p e  MiíIa vengo, bien mió, 
de. Mida vengo áeítáhora, que 
parâ  poder mejor * celebrar rus

Slorias, quandó vinieras a mis 
ra$os,qu ¡le p rimero défay uñar­
me con afsiítir atan altó Sacrifi­

cio.. Ella es la verdad, Dios es* 
cdligo; y porque se que en prue­
ba no hasde poner duda,no quie­
ro dilatarte mas lo q  te ha de dar 
tantos güilos, y contentos. Ven* 
conmigdIúlian,y verás ennueí- 
tro lecho á tus regalados padres 
Carlos,y Lucinda,que fin perdo­
nar trabajos* finterner peligros;

Í olvidados de fus riquezas, te 
an venido boícando por remo­
tas Brouinci as.

Fue tan penccranreeftc- gol­
pe. para él pecho de lailán , que 
degottidos á vn inflante todos 
1ós alientes» aun para rendirle al 
defíiiayp no le -quedáron fúer- 
<¿as.La eípada fe la cae de las ma­
nos j y fin poder valerle Marga* 
rica, mide con fu cuerpo el au­
to fuclo; la vidá fufpcnde entre 
moitales ahogos, -la muerte pa­
rece que fe (chorea en cuerpo q 
aun tiene vida» Como ella Mar­
garita ignorante de el fracafo, 
pienfa que procede el defmayo 
de concento: mándale á la cria-' 
Ja  que defpierte á la gente, á lus 
vozes todos acuden al inflante, 
mándales que lleucn á Iulian á

ín



ÍU cam a, para <jue en bragas de. 
Jos que le engendraran cobre el 
aliento perdido- ponefe enexe- 
¿arción el mandamiento» y Mar­
garita fe adelanta á deípertar a 
fuspadees, Mas que poco á po­
co fe v á  bebiendo vaa pena» 
quandofucede vna dcfdic.ha.tla- 
Jlando cerrada la fala, y quitada 
lallaue. fe anega ̂ Margarita en 
vn mar de contusiones» echa mil 
juizios i  diuiertefe en imagina­
ciones^ fepultaíe enere mil cui­
dados. Pienía por vna parte, íí 
avrá fido engaño de algunos que 
feavrán querido hazee padres 
delulian, para que hallando la 
ocaíion acomodada»robarle las 
riquezas > y huir con ellas: por 
otra parte imagina íi Iulian 4 mal 
informado de los criados que < 
fueron á llamarle.»neniando fe­
rian perfonas foípecnofas, los en­
cerró de aquella fuerte» háfta ave 
riguar la verdad. Duda por vna 
parte»(i procederá fu deftnayo 
por auer hallado robada U cafa; 
duda por otra, fi ícrá por auerla 
hallado á ella aufente. Todo 
quanto imagina le parece pofsi- 
bkj y con nada de codo fe.quíeta 
el coragnn. Acomoda el oído 
por el rcfquicio de la puerta, no 
oye nada , y confufa fe fatiga, 
mira por el hueco de la ccrradu- 
raíi la luz aun fe efUen la falaf 
y viendo que ya eftá muerta, y 
que todo efiá obfeuro , rafgadas 
las eftreflas de fus ojos, le pide á 
D¡o$ misericordia. En eflaj c£¡

tandas buclve Iulian en fuacuera 
do»y mirando á Margarita cafi 
defnáayada en la puerta dch faa 
la,y viendo á todos fus criados 
que Uorofos le circundan, lan- 
gando de lo intimo del coragon 
ftifpiros ardientes,les pide que 
no lloren hada que él les auife. 
Saca la llaue del feno, abre la 
puerta ,pide vna luz , y endere­
zando los palios á la cama , con- 
tcmpla el efpe&aculo, y conoce 
que fon fus padres los que enfan- 
greneadosmira. Aporrea la luz 
por las paredes ,, y abragafe de 
los cadaucres fríos; y aunque fe- 
ganda vez ¡va á defmayarfe, re­
caba del dolor vn poco de alien­
to para quexarfe primero deña 
fuerte.

Ya,padres míos , pot darme 
efta vida (nunca me la hubie­
rais dado) os he quicado Jas vi­
das; ya veo executada la caufa 
porque me aufente de -vofotros, 
ya tmro derramada vueftra fan- 
gre , fin hallar de quien cornac 
venganga; y a os contéplo muer­
tos á mis ojos, fin poder deter­
minar fi yo eftoyviuo. Loque no 
os pae do daros he quitado-, difí­
cil reñitucion en tal materia, lo 
que me diñéis os he agradecido 
defta fuerce , defdicha fin reme­
dio en coragones humanos. Co­
mo pagaré quitándome vna vi­
da mife rabie que me difteis,  dos 
vidas de canco precio como las 
que os he quitado; Como ma­
sándome quedaré fatlsfecho,



Enalié Tentido va eaftigo digno 
'de mil fcntimicntos? Comompa 
tiré confolado jfi aun no,puedo 
ya pedir perdón á quien canco 

h e  ofendido? Y  como con ofen- 
fas cales me acreuiera yo á pedir 
mifericordia a padres can agra­
ciados? JEa, aborten mis ojos rios 
caudalofos de lagrimas criftes, 
bomice mi coraron enere ani­
mados fufpirospedazos de la vi­
da que me queda, Iiagan alarde 
en mi pecho codos los pelares» 
baraxenfe confuías codas lascrií- 
iezas ,'difcordes vnas con ooras 
comiencen á atormentarme : no 
fea fencimienco el que no me 
hiriere, no palle plaza de pénala 
que no me ahogare. £a Margar 
rica, fi acafo eftás para oirme» 
porque ya te coníidero deíma- 
yada, no repaíTes penas ¿rúas «fi­
no preñándome las que tienes., 
dexame á mi íolo que laspañe 
todas.Si mi pelar es juño, júzga­
lo cu propia; fi con caula lloro, la 
razón lo publiqué. Ea conlóete 
querida, damecu bendición, pa­
ra que. muera con algún coníuc- 
lo, dame los vlcimos abramos, fi- 
quierá pata que quando mi alma 
fe defpida, le quede en tu pecho. 
No regatees eñe fauor, quando 
miras cercana mi .muerte s no 
mueñres dcfdeo,quando ve^que 
no tengo ya lugar de hazerte al­
lí agos. E a , amigos, los que, 
efcuchaisjfabed queíoy homici­
da de rpis padres ; eño$ que mi-
í& i  1 Jos .Sluc BS

engendraron! ellos-que ya veis 
muerros, ion los que he ofendi­
do. El deliro es atroz , no podéis 
ignorarlo , fi merece plenarios 
caíligosyütlos fe amenajfan. Pues 
qüe hazeis,queal inflante , tra- 
vandocodos de mi,no me quicak 
la vida? Sino os acreueis como 
criados, jutifdicion osconcedo 
ya como a feñores. Ea^ucs, ha- 
zed de mi yna cruel ju(lic¡at deí- 
enquadernadme en vn potro 
miembro pormiembro mi cuer­
po , ponedme en vna efearpiaá 
viita dcxodoel vulgo, affeftad- 
me lucgavna nube de penetran- 
tesiact asvíaqucn ardientes atena­
zas pedazos de mis carnes; y ello 
executado, dexadmeen el cam­
po como á bruto,para que fe apa­
cienten las aues. Contadle def- 
pues al Rey mi tragedia,y divul­
gad por todas las Prouincias el 
fracaío. Llorofos os miro» y pal­
mados os contemplo, conocidas 
feríales de que no haréis lo que os 
pido; pues no os de pena, que ci­
tas manos que tuvieron alientos 
para execucar dos muertes, ten­
drán fobrados brios para quitar­
me cita vida.

Quando Margarita figuierdo 
á Iulian»miróel e pe&acuioían- 
griente» cubierta la cara con vi* 
dcímáyo,fe quedó con el dolor 
amortecida, lulian íc pufo ¿ llo­
rar, y  confufos todos los criados» 
mudos vnos con la pena, y otros 
rompiéndola voz por medio del 
{entiinieoro , comienzan á ha-.

A a  rp-



£7<i Soledades áfcU:Viá¿r- 7
j  jjatfe por la cara , vnos acuden plicarlasteomo podra eoo lagriu 
a remediar a Margarita, otros, roas mitigar canto dolor? 
roas animólos fe cercan de Ib*- v Al tiempo quelulian ponia fiai 
lian: vnos ignorantes dclíuceíTo» á lasquexas,y loco del fentimic* 
preguntan la caula; otros de ella co,deínudaua vn puñal" para vef- 
cntendidos.fe llegan A-ven el la* tirlcenfti pecho, bol vio Marga*’
©entable fracaío; vnos defma- wta del dcfmayo, y con fuerzas 
yudos feL retiran, otros confiaras varoniles,detiene el bra^o aleo- 
dcípiertan el llanto. A los lamen- forte , ayudanlá los,criados, y
rabies ecos acuden los Labrado*- codós-con mil la ftiroas,procuran
rcsivnosqueya.eftauanenfuera- dÜuadirlcdeldcfefperado rocen-
bajo, defamparando. lashazien- to. Sacanle de amella fala, lie#-
das > otros, que, aun^eftauan dor*- uanlé á otra pieza > donde a ruc*
tnidos *.,deíocupando los lechos; gos de Margarita comíenp á lle­
vóos fin- acabar de veftir,yotro$> gecarfe á la razón».mandándoles.
poco menos que deínudos. Mez* á todos que pangan fin al llanto,
¿ajile llantos con llantos, y en* y  q no divulguen elfucefíb.Efto. 
medio de tanta grita es mayor obedecido# haze que pónganlos-
liconfufion. Medido viene aquí cuerposdiftintos -en vna. enluta*
aquel lugar del Principe de fo$. da caxa, y que fin fófemnidad 
Poetas Latinos, quanao dfcícu- mngunafadepoíken en la-peque- 
hriendo la tuina de Troya, cm- ña Iglefiade la Aldea, Dcípues,
harazado ya .con .tantos ideen* llamand® á dos Capellanes de
diós, vVícndoque-en lo que auia "quien podía fiarle, les entrego,
relatado fe.quedauamuy corto,, con mucho fecreto, vna grande- 
juzgó que fathfacia;pregantan- fuma de dinero, pata qpeTo def- 
do lo que no acertaras á ponde- pendan en Millas por todo aquel 
rar,ydixo: d¡drito.LlegaJanoche,yrccogi-

Qjtjs claudem i &  illius noEiis, dos todos loscriadosifiQgiendo^
fuñera fando fe  dormido^guarda que fe duer *

Exfliceti aut fofsit Uchrymis maMargarica,,y qUando le pare*
, ^ u a n d o l o r e m i  cieí^yaróeftauajleuabtafcmiiy

eo íecretOjdexafn lado, y viílelc 
Quien fctáfdizc) de. pecho tan muy aprifa el veftido deperegri*
deíahogido, que acierte áartí- auia llenado fu padre. Al
celar palabras,para contarlardef, pSÉ¡é¿i|íücsy4 3 ^rc la puéttadd
truicion deuquella noche (ó di* y
gamos deaqueila madrugada) y, hallándole fólaidexah cáma, y 
parareferir .muertes tanfangrie— comicnjaá darvozes, llamando’
c«? 6 yaqueayaquienpuedaea^. ñlul«n»eíqud'qtiaiKio v io q e ra ,
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y  Defenganós<3eJ Mundo.
menos inconveniente dclcubrir-
(é á ¿lia > que nodar lugar ¿qué/ 
1b;énténdieffen ios criados, ref- 
pondele prcfurafo, y hechos fus 
ojosíuctítes, le dize filas ame. 
tofaspalabras: Margarita queri-1 
jaiaó-írtwgittes que voyádetef. 
perarme , queya cftoy muy en 
mi acuerdo, y  arrepentido dé lo 
que quife intencar. Voy me em­
pero, efpofa mía, donde jamásfe 
lepa de mi nombre. De ti me 
aparto, que es lo propio que de 
mi vida, i  bazer voy penitencia, 
quc cslo qúc tengo obligación: 
por dexarce me peía,, pero no 
puede fer menosmo me impidas, 
te ruego, porque no he de obe­
decerte , gouicrna tus Eftados, 
pues cienes prudenciajdale cuen­
ta ai Rey rucio de mi defgrada, 
i  fu lado paffa mi aufencia*como 
¡fi fucras ya viuda.

Ay Iulian» dueño mió (le ref- 
onde Margarita) y que poco Ca­
es lo mucho que te quiero; pue s 

has de advertir , que quedare 
muerta á tus pies anees que de lu- 

. gar á que de mi te apartes; y fi 
es que citas determinado de ha- 
zerloqueme dizes,licúame en 
tu compañía, y pobres, y peni­
tentes vamos adonde quieta. Ef- 
tomehas.de conceder , y fere 
muda en obedecerte, y fi dexan- 
dome ce pienías ir, me haré toda 
lenguas en defeubrirte. No quíej 
ro otros bienes, ni otras rique- 
z ^ , lino á cu lado paflac la vida,

3 7 *
que fera guítoía, jf apacible ef- 
t  ando en tu compañía; y aufence 
déci, codo meha deíer muer­
tes, y tormentos. Fueron tancas 
las lagrimas, y los ruegos cancos, que apiadado Iulian (marido en 
fifl'fao quifo dexarla fola; y afsi, 
haziendoque fe viftieíT; las ro­
pas de fu madre Lucinda, fe fá- 
lieron i  media noche, dexand» 
yna carta eferita para el Rey, en 
que le dauan cuenta que no fe 
canfafle en bufcarlos. Disfraza­
dos defta fuerte, y como pobres 
Romeros fe embarcará para Ro­
ma. Quifo Iulian confetiar al Su-, 
mo Pontífice fu culpa, nacida de 
la mucha inadvertencia. Abfuel- 
to y amella, determiné viíirar fu 
ancigua cafa. Fueronfe atrapó­
les, y de allí a la;Quinta ; y fien- 
do informados de comolosíeno- 
res,Carlos, y Lucinda fe auiaa 
partido de alh muchos añosania 
en bufea de vn hijo (uyo, llama­
da Iulian ; renovaron fus fenti- 
micntos, y partieronfe al monce 
á paitarías vidas con afpera pe­
nitencia.

Embofcados en la eípefurafe 
hallaron perdidos vna carde • fin 
poder hallar perfona de quien 
informarte , quando por per­
misión del Cielo,les fale al en­
cuentro Amador ,  que camina- 
ua á fu Hermita. Alborotante 
los dosconfuprefencia, yelpe- 
nicente Sacerdote, aunque rego­
cijado por vna parce de verlos, 

hit  íq
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feqacda.par- otra paite muy; «&*, 
fufo d$, mirarlos > reconociendo •< 
qusfon los venidos fin difcren* 
cía algim^de los que llevauan, 
Carlos,y Lucinda. Vna,y milve- 
zes los mira>Jiuirriendofe el pe-» 
(amiento a diuerfos iuizios»y pop 
(alie de vna vez de confuGones,; 
tornándolos por la maOó,defpues 
de aueríe Taludado, los lléüa a fu 
pequeña morada, donde cómo* 
dios ruegos les pide relación del. 
procedo de fq$ vidas. Lanzando 
mil (u(piros ,y  derramando La­
grimas , comienza Iulian á . refe* 
rjr fus cragedias, haziendo pa-- 
rentefis de írreparablesfollozos, 
y tal vez interrumpiendo lósdif- 
curfos con los ahogos del enten-- 
diragenco. Por los principios co» - 
noce Amador que es i lulián fu, 
hermano el querieneprefente, 
por los. medios queda bien en- 
tendido que e& fu cuñadaiMar-- 
garita;y,cn c (cuchando los fines,, 
fon raneas lásangudias. de que fe- 
lé cubre el alma,que cfta piJien- - 
do druiéos auxilios paca no def- 
may ar/e. Bien encedidá de Ama­
dor coda la.rragedia',llora con los .. 
dos amargamente» fin daríe d co­
nocer , por no aumentar .el do- 
lór. Albergólos aquella noche, y • 
en amaneciendo «oteó día, vidos • 
fus buenos intentos, los eácami- - 
na .a la .margen de vn pequeño . 
rio, paílo común de cambantes,, 
donde en vn HofpTtal que allí ef- 
«uadesaconfejq que pueden ha-?-

zgt pbrds ipuy ra?ricorlaí¡; Qfidfy 
c^iáonlafulian, jr. Margarita, j ¡  
dcfpedidos de Amador con riera, 
nps-abrapos, entraronpt)c.eiifcta 
meros eoí aqaella cafa, en cayo - 
fctmciopcrfeuerarontodafuvk 
di. Los trabajos qae paíTaron 
fueron tantos, tantos tos méritos 
qpc adquirieron, tantos los filia 
clos , y  mortificaciones, tantoj. 
los ayunos, y penitencias , quc 
acabaron fancamcnce, dexan-f 
do mancillados á quantos les coi 
hocian; ^

Quien podrá referir lós fentw- 
micntos de Amador, quando foq 
ló fe pufo á repaílar por - menudo 
el moncon de,penas que auiá tra­
gado? Yvienao,como prudente, - 
que rafgar fus ojosconel llanto;, 
no aprougehaua; que defroenua- 
zar como loco lós veftidós, no - 
firue; y qué. makratar- fu rpftrq, 
no esdeqingun momento, léua-- 
ca al Ciclo el efpiricu, y arfoba^ 
do en diuinas contemplaciones,. 
lepide á Dios 1¿ revele fi raúrfe-- 
tofus.padfcsen eílado defaívar-* 
fe. Para qutftengan buervdeípA*- 
clío eftas peticione* en el Triba- 
nalfapremo,añade. fijíciós á fiff- 
eios,perpetua los ayunos ,-y dó- 
tddlas dicíplmás. 'Cfjg -Dios fus; 
ruegos vn dia que lé vé embebi­
do en mentales óráoiónes'í le da 
licenciad fá madre Lucinda cj de 
anuncie el éftado dé fús penas.. 
A p arecefed ípán u paeííaép vn". 
embode fuego, que conllamas- - * J ■ - - 1 ■



y Ptfeng^nós dt\ Mundo,
iabraifadBCífU confumia, y con de las quales permite Dios qué* 
dedos humos ta atofigaua , tan padezca eíhs temporales penas, 
otra de la queTüe,quc por bruju- ya que por mi contrición,)' cen­
ias de las facciones, apenas fe di- fefsiones quede libre de la eter-* 
uifaua vn rafguño de lindeza; las> na, que merecia.En el Purgato-¿ 
carnes tan denegridasjque ya pa- rio eftoy, donde te prometo que 
recia carbolo que en otro tiem- paito cancos dolores, y fufro tan- 
poíuftcntó plaza de nieue; laca- tas anguftias, que rengo por fin’
ra cari macilenta, que eran muer- duda, que fuera de no fe* etér­
eas cenizas las mexillas que fe lla­
maron roías; los ojos*tenia can 
confundidos, que apenas eran lu* 
zes,auiendo Gdo hermofos foles; 
la boca tan en borron, que lo que 
fue clauél, era ya gualda, y las 
que fe nombraron perlas > apenas 
parecían dientes. Y  finalmente, 
taníin ornato lá cabera, que gri- 
fbslos cabellos ,.au¡endo nacido 
antes hebras de oro , eran horri­
bles á U vida. Défconocióla 
Amador,viendo tan trocadas las 
féñas ; y  por fállr de prefio de 
tan efpancofás' (Confufiones , le 
pregunta, que quien es, y lo que 
qyiereí Con vn profundo fuípt- 
ro, le refpondió defta fuerte: Tu 
madre fay , hijo m ío> tú madre 
Lucinda íoy , que por ruegos tu­
yos me permite el Ci#lo qqc té 
hable. No te atemorizeeí ver-- 
me deña fuerte, que aunque cer­
cada dé penas, y.rodeada de-tor­
mentos > vitío Con aquellas cfpe- 
raagss de gozar >d¿ la Gloria Ya 
Garles tu paire habita en ella, 
porque le~ fue purgatorio la 
muerte défáfifadá. Yo le acóiti-' 
pañdratambkn, a no aucr filio 
mayores rokculpas i en caftig£

ñas,no fon mayores las de los co-f 
denados. Yo eftoy condenad  ̂
a efics tan terribles tormentos 
por muchos años, cuya confidc- 
ración no es la pena menor de 
las que padezco; mas ya con la' 
cfpcran̂ a, con que á tus pies me 
poftro, efpero gozofá ir con bre- 
uedad a las moradas Celéftiales; 
Ya veo que querrás faber la caua 
fa<le efia fénténcia; muchas pu­
diera dezirte, mas quiero callar-- 
las, porque hs vnas ya eftán pur­
gadas con las aflicciones que eñ 
efta vida he paitado»y las otras 
fonmuy menudas para poder re­
ferirlas ; y afsi,fulamente dirélá 
principal, y, es, porque ah tiem­
po de la concepción'ce imldixe, 
ofreciéndote cm-vcluntád de­
terminada áios efpu'itus infer­
nales, Díjdlós, como fábes,té 
libró Camilo y; defpues d¿ 
aiierte criado, te confittñyc*en 
la dignidad Sacerdotal. Pordíá 
maldición paíTo eftos tormentos, 
fide eUos quieres vecino buen 
hijo, librarme >haz por nvi lo que 
aora té dite; En efiostrezé dia$ 
continuos procuraras' dezir- 
uaccrcze Moflas VociuaS  ̂ que

' fe-



m
{(erantes Gguientes :J_a,primera 
,dc la Encarnación., la fegunda 
¿él Nacimiento de nueftto-Re- 
demptor lefu Chrifto, la teroera 
de la Cruz,, laquatta de la R e- 
furreceion, la quinta délaSan­
dísima Trinidad,la fexta déla 
AíccnGon, la deprima de lá Af- 
Íumpcíoada oéUua de San Aguf- 
tin,lanona deSapto Tomás:,da 
-dezima deSan Laurencio, la on- 
zena de los Mártires , la docena 
de las Virgines, y la vlcima de 
dos Confe (totes, y en todas di­
rás la Oración de Mueftra Seño- 
ro<y de Difuntos i y haziendo 
cfto/vccás las glorias que me cau­
tas,y advertkás las penas de que 
me libras. T u  madcefóy, no me 
olvides, ya que por cus virtudes 
me concede Dios alcance con 
«tezcMiflas lo que con treze tnil 
¡aofueta baftance.

Apenas acabó de dczir eftas

falabeaŝ , quando (e despareció 
ucinda, quedando Amador con 
mil regocijos efpicituáles. Diólc 

á Dios muchas gracias ,  y con 
feruorofos deTeos, Angular deuo- 
cion’, y leuantamiento de eípiri- 
tu , pufo por la obra guaneo (u 
madre le auiarógado,: dixolc las 
itreze M idas, b bien es verdad 
que acerca defto ay muchos pa- 

.... recetes, pues no lia faltado quien 
^iga que fueron tre'mta.Peto co- 
mo deña maceriahafta oy es po­
co, ó nada loqucayéfctíto, jje- 
mos de conformarnos coa la tra­
dición antígua,ó coítumbcc in-

Solcda tic sííe la VicJá,’
¡memorial qaeay pnocipalmerií 
te cu los Conventos de: llamác- 
Ic elcrczenario de Sari Amador. 
En mochas igkfiás he viña ta­
blas muy antiquiísimasque refie­
ren efto miímo; yáunquc no he 
podido defeubrir otrá cláridad, 
lotengo por mas vcrdadcfo.Mas 
fupuefro que los que quieren que 
(can treinta^ es que añaden á al­
gunas de las (ofemnidades refe­
ridas dos Mifias, y  a otras tres, y 
deíle modo trezenatio fe viene á 
quedar, de qualquicf manera, en 
quanro al numero de las Feftiui- 
nades, ya que no fea afsi en guan­
eo á la cantidad délas M idas; y 
aísi, no ay que defconfolarfc nin­
guno por la variedad defta opi­
nión, fino el que pudiere dezir d  
trezenario de las treinta Midas, 
digaías,y irá masíeguro;y el que 
no pudiere fino el délas trezeinO 
fe aflija, ni fe congoxe , pues no 
irá errado. Afsi alcan$o Ama­
dor el fruto de la Vitoria, pues 
apenas dixo.la vlcirfta MifFíjquS- 
do Lucinda le le repteíentó de­
lante vellida de gloria ;que.es de­
zir en vna palabra , lo que con 
muchas apenas fe puede .explicar: 
y alo pálido del cuerpo fe aven­
tajaba en blancura al blanco ar­
miño, y a lo abrafado dd roílro 
pedia gages á lo brillante déla 
luz, y a las mexillas parece que 
aun no fe contentaua con fer ro­
ías,ya.los labios , hechos hermo- 
fos corales ,formauanvn diuídi- 
doólaud, ya lo$ ojos brillando

lúe



luciros fe oftentauan íoks. Ya, folamcnce halla las alhajas def-< 
en-fin ,lós cabellos tendidos al ay- echadas de codos lós demás, es
r e , Gendo madejas de oro, eran for^oío para gozar ele alguna ca­
erlas de fücue'rpo.Gloriofafinal- fa,malvenderlas, y- perder la mí­
mente apareció Lucinda, y, dan*- tad. Rigores nocablesj quando fe-
dolé á Amador las gracias por lo conGderan los tormentos que vm
bien qae Io auia hecho , y ra- anima padece > porque quanco* 
zonde como ya iva alas mora- mejor pudiera cfpcrar vn acreci­
das Cclcftiales, y encargándole dor,que al fin,aunque no goza de
mucho que miraffc por luirán, y, los bienes que fe le deben,yapor
Margarita,defapareció de fu pre- 16 menos no le atormentan; que
fenciasdexandolá Ermita perfil; no hazerlc que cipe re avnalma,'
mada de- vna Celéftial fragran; rodeada de penas, y tan llena de

Deiodo cfte. difeurfo fon mu­
chas las consideraciones que pue­
den facarfe; pero la mas princi­
pal ferádfaber acudir álos di- 
Hincos con oraciones, ruegos, y> 
fufragio$,en particular á aquellos 
que tienen c a r g o y  obligación 
de hazerlos*Ya:eftá fignificado 
el martirio, y dolor que padecen* 
las almas en el Purgatorio. Pues 
guien ferá can dp bronce « que 
¡permita ,que por negligencia, y 
defeuido fuyo,íc cítenícpultadas 
en aquel lago las perfonas qqpk~ 
fo bien en ette Mundo; No pue­
do aquí dexár de. quexarme déL . 
rigor cop R em iraron  las leyese 
ene punto ; pues vemos que íi 
mu&rc vna perfona?aqnqac dexe- 
bicncs bailantes para p agó  lo 
que debe, y para que le ayud^S-; 
con Miítas, yfufeagios, loprime-' 
ro , ypriíicipal fe han de haapr^ 
pagados los acreedores, y la vltí-* 
ma que cobra es la anima del d i ­
funtos ycomo llega tan tarde ,  £

mortales anguillas, quc á no vi- 
uir entre confoládoras efperan- 
5asTdixcramil locuras contra eh 
fufrimiento. Bien mirado ten-- 
dtiacl derecho el cafo, pues que ' 
hizo ladeciíion; y afsi, quifo qü# 
harta en efto fuera cierro moda 
de pena elle cfper ar, porque quié 
es negligente-en acudir á fus 
obligaciones > no haziendocafó 
de las deudas, y negando reco- 

v .qocimtenros, efperc entre las 11a-- 
mas , harta que fe fatisfagan los 
que agrauiadosfe querellan. Pe­
to  yaque no fe pueda ir contra- 
elle editó,procuren con muchas 
diligencias los albaceasque fe di- 
^an luego lasMiíTasdequefe ha- 
zen cargo; y como para pagar 
vna deuda-fe vende vna propie­
dad,para facar al dueño dcPurga- 

. tptío, vendanfe dos pofíefsiones, 
goze al punco el alma de aquello 
que-con afanes,y fudores trabajó 
el cuerpo «y hagafe buena amif- 
tad á quien fia fu alma.

(ion opinión de Sanco acabó
Ama*



¡Amador fu vicia » dicxaudo rouy 
encomendada la deuocion de las 
Muflas referidas, y,que á é l fuere 
■ reveladas. Ruego.al piadofoXc- 
•tor que ertime mi defeos, íi acafo 
he errado en los aciertos. Vna 
vercfad piadoíaesquanto he co­

rado,compuerta de hiflorias ver-, 
dadoras, y vertida con aquello 

-que fe llama adorno. De pocos 
Autores me he váHdo5porque no 
he halladartingunoque cratc de 
•la materia. El punto principal de 
venir los padres á morir á ma­
nos deluhan > con todas las cir- 
cúftancias q queda dicho.y afsi- 
milmo pronofticarlo el Ciervo 
tcóvoz humana,lo refiere no,me-

Sokdaácsdc la Vidaí
nos q el AtgobiTpo'de Florencia 
San -Antonino en fus hiftorias, 
donde fe verá fucincamente.El 
fuceflb.de Camilo quando entró 
en la dauiura,y el origen de San 
Amador.por perfonas-fidedignas 
lo he alcanzado. Y a  he bicho 
que es piadol'o el crédito que pi­
do: mi voluntad ha fido verda­
dera de producir aciertos » fea 
Nouela lo que le faltare luz de 
hiftqria,y no eche luzlo que lle­
nare errores, que en todo me fu- 

gero á la corrección de los que' 
mejor ficnten, y en primer 

lugar áiadeda Saota 
Iglefia Romanat

■ * * *  "
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